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NOMINA

PUBLICACIONES RECIBIDAS EN CANJE

por la acadkmia xacioxal de cikncias kn c(jk»01ía

(kkpública argentina)

durantk los años de 1917 y 1918

AMÉRICA

REPÚBLICA ARGENTINA
Buenos Aires.

Ministerio de Agricultura. .

Boletín. Tomo 15, N. 5. Tomo 20, N. 9-12. Tomo 21, N. 1. Tomo 22, N.

2. 1913. 16. 17. 18.

Publicacióu meusual. Año 1, N. 1-3. 5. 6. 8. 9. 11. Afio 2, N. 1. 1917. 18.

Anales. Sección Geoloj^ía, Mineralogía y Minería. Tomo 11, N. 4. Tomo
12, N. 1-4.

Boletín. Dirección "•enera! de minas, geología e hidrología. Ser. A. N. 8-

10. Ser. B. N. 1.5. 16. 18. Ser. C. N. 2. Ser. D. N. 5-10.

Museo X(tGÍoiud de Historia Xatural.

Anales. Ser. 3. Tomo 28. 29. 1916. 17.

Facultad de Filosofía y Letras.

Publicaciones déla Sección antropológica. N. 10. 13-15. 17. 18. 1912-18.

Facultad de Agronomía g Veterinaria.

Revista. Tomo 1. 2, Entr. 1. 1917. 18.

Obras Sanitarias de la Nación.

Fábrica de aluminio térrico de las Obras Sanitarias de la Nación. 1918.

Métodos de análisis de aguas adoptados en el Laboratorio. 1918.

Oficina Meteorológica Argentina.

Boletín mensual. Año 1, N. 3-12. Año 2, N. 1-3. 5-7. 1916. 17.

Consejo Xaeional de Educación.

El Monitor de la Educación Común. N. 529-532. 534. 535. 537-552.



boletín de la academia nacional de ciencias

Dirección General de Estadística de la Xaeión.

Anuario del Comercio exterior de la República Argeutiua correspondien-

te al año 1915.

El Comercio exterior argentino. N. 172-177.

El intercambio económico de la Eej)tíblica Argentina en 191G. (Infor-

me.) 1917.

Instituto Geográfico Militar.

Trabajos aistronómico-geodésicos :

— Catorce latitudes y longitudes en la parte orieutal de la República.

1910.

— Latitud de la Estación astronómica de la triangulación de primer

orden (Campo de Mayo). 1910.

— La latitud y longitud de Rawsou (Cliubnt). 1910.

— Determinación de la longitud entre Córdoba y Buenos Aires. 1910.

— Determinación de la corrección del Barómetro Normal de la Sección

Geodésica. 1910.

— Datos preliminares sobre la triaugulación de primer orden eutre La

Plata y Zarate. 1910.

— La medición de la base en Campo de Mayo. 1910.

— Compensación de la ampliación de la base de Campo de Mayo. 1910.

— Azimut de orientación déla triangulación de primer orden. 1910.

La 2^ Conferencia Internacional del Majia al millonésimo (París, diciem-

bre de 1913). Informe presentado al Ministerio de Relaciones Exterio-

res por el coronel B. García Aparicio. 1915.

Academia de Medicina.

Boletín. Año 1, N. 1-2. 1918.

Sociedad Científica Argentina.

Anales. Tomo 24, Entr. 1-2. Tomo 26, "Entr. 1-2. Tomo 28, Eatr. 3. 5.

Tomo 33, Entr. 5. Tomo 34, Eutr. 5. Tomo 35, Entr. 2. Tomo 42,

Entr. 3. Tomo 50, Entr. 4. Tomo 54, Entr. 2. Tomo 56, Entr. 2.

Tomo 57, Entr. 5-6. Tomo 58, Entr. 6. Tomo 59, Entr. 1. 3. 4. To-

mo 60, Entr. 1-2. Tomo 65, Entr. 6. Tomo 67, Entr. 6. Tomo 68,

Entr. 3. Tomo 69, Eutr. 4. Tomo 70, Entr. 3. Tomo 72, Eutr. 3.

Tomo 73, Entr. 3. 4. 6. Tomo 74, Entr. 4 (1887-1912) ; Tomo 82-85.

1916-18.

Sociedad Química Argentina.

Anales. N. 16-27.

Sociedad Argentina de Ciencias Xaturales.

Physis. N. 13-16.

Primera Reunión Nacional de la Sociedad Argentina de Ciencias Natu-

rales, Tucumán, 1916. Sección I : Geología, Geografía y Geofísica.

Buenos Aires. 1918.

Deiitscher Wissenschaftlicher f'erein.

Zeitschrift. 1917, Heft 1-4. 1918, Heft 1-5.

Círculo Médico Argentino y Centro Estudiantes de Medicina.

Revista. N. 183-191. 194-206.

Sociedad Nacional de Farmacia.

Revista farmacéutica. Año 60, N. 10-12. Año 61, N. 1. 2. 4. 1917. 18.



NOMIXA DE LAS PUBLICACIONES RECIBIDAS EN CANJE VII

Instituto Geográfico Argentino.

Boletín. Tomo 16, ciiad. 1-4. 9-12. Tomo 17, cuiíd. 1-3. Tomo 19. 23.

2.5, N. 1-8.

Congreso Sudamericano de Ferrocarriles. — Comisión Internacional Permanente.

Boletín. N. 3-.5.

La unión Industrial Argentina.

Boletín. N. 577-579. 581-600.

Centro Nacional de Ingenieros.

La Ingeniería. N. 483-486. 488-494.

Bevista Militar. N. 287-294. 1916-17.

Tercer Censo Nacional, 1914. Vol. 6-10.

Córdoba.

Universidad Nacional.

Revista. Año 3, X. 10. Año 4, N. 1-6. 8-10. Año 5, N. 1-5. 1916-18.

Biblioteca del Tercer Centenario de la Universidad de Córdoba :

Fray Fernando de Trejo y Sanabria, fundador de la Universidad.

Tomo I. Córdoba, 1916.

— Vida del venerable sacerdote don Domingo Muriel. Córdoba, 1916.

— Coronas líricas. Prosa y verso por Luis José de Tejeda. Córdoba,

1917.

— Curso teológico, por J. C. Vera Vallejo. Tomo I. 1917.

Observatorio Astronómico.

Resultados. Tomo 20. 21. 1911. 14.

Dirección General de Estadística de la Provincia de Córdoba.

Anuario. 1915.

La Plata.

Facultad de Ciencias Físicas, Matemáticas y Astronómicas.

Anuario. 1917. 1918.

Contribución al estudio de las ciencias físicas y matemáticas :

— Ser. física. Vol. 1, Entr. 8. 9. Vol. 2, Entr. 1-3. 1916-18.

— Ser. técnica. Vol. 1, Entr. 5. 6. 1917. 18.

Memoria. N. 5-6. 1915-16.

Dirección General de Estadística de la Provincia de Buenos Aires.

Boletín mensual. N. 185-198. 1915-18.

Dirección General de Escuelas de la Provincia de Buenos Aires.

Revista de Educación. Año 58, N. 1-6. Año 59, N. 1-3. 1917. 18.

— Número especial. 1918.

Obras completas y Correspondencia científica de Florentino Ameghino.

Edición especial ordenada por el Gobierno de la Provincia de Buenos

Aires, dirigida por Alfredo J. Torcelli. La Plata.

Vol. I : Vida y obras del sabio. 1913.

Vol. II : Primeros trabajos científicos. 1914.

Tucumán.

Universidad.

Revista de Tucumán. Año 1, N. 1-11. 1917-18.
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Informes del Deiiartaiueuto de luvestigacioues industriales. N. 6. 7. 1917.

LiLLü, M. Segunda contribución al conocimiento de los árboles en la Argen-

tina. 1917.

Ambrosetti, J. B. Nuevos restos del Hombre fósil argentino. (Presentación

de 2 criíueos del hombre de Guerrero, Prov. de Buenos Aires.)

Bekmúdkz, S. W. Lenguaje del Eío de la Plata. Tomo I, Entr. 1-6. Buenos

Aires.

Castellanos, Alfredo. Florentino Ameghino. Córdoba, 1917.

Ceriotti, Antonio. Contribución al estudio de las hojas de Villaresia JMega-

phylla y Villaresia Congonha (Miers). Buenos Aires, 1918.

Debenedetti, S. Los yacimientos arqueológicos del valle de Famatina (Prov.

de La Rioja). Buenos Aires, 1917.

Doello-Jurado, M. Comunicaciones malacológicas. Buenos Aires, 1917.

Fernández, J. Centros más importantes de la población de Santiago del Es-

tero en 1916. Buenos Aires, 1917.

HiCKEN, C. M. Un paseo por el Jardín botánico. Buenos Aires, 1917.

HosSEtrs, C. C. El proyectado Parque nacional del Sur. Buenos Aires, 1916.

Kraglievich, L. Notas paleontológicas. Examen crítico de un trabajo del

señor Alcides Mercerat. Buenos Aires, 1917.

Latzina, Eduardo. Turbinas de vapor. Buenos Aires, 1918.

— Regulación de los motores térmicos. Buenos Aires, 1918.

Mercerat, A. Notas sobre algunos carnívoros fósiles y actuales de la Amé-
rica del Sur. Buenos Aires, 1917.

RoTHLiN, E. Contribución al estudio de los aspidosperma. Tesis. Buenos Ai-

res, 1918.

SÁNCHEZ Sarmiento, F. Determinación de los momentos de inercia máxi-

mos y mínimos de las secciones planas. Córdoba, 1918.

WiNDHAUSEN, A. The problem of the cretaceous-tertiary bonndary iu South

America and the stratigraphic ijosition of the San Jorge-Formation in Pa-

tagonia. 1918.

BRASIL
Pinheiro.

Escola Superior de Agricultura e Medicina Veterinaria.

Archivos. Vol. 1. 1917.

Rio de Janeiro.

Academia de Medicina.

Annaes. Tomo 80. 1914.

Boletim. Anno 89, N. 1-24. 1918.

Instituto Oswaldu Cruz.

Memorias. Tomo 8, Fase. 2. 3. Tomo 9, Fase. 1. 1916. 17.



NÓMINA DE LAS PUBLICACIONES RECIBIDAS EN CANJE IX

MttiíCH Nacional.

Archivos. Vol. 17. 20. 1915. 1917.

Lobo, Bruno. A Lagurta Rosea da Gelechia gossypiella. Kio, 1918.

— Jubilen cíe Hugo de Vries. Conferencia. Rio, 1918.

Mlnisierio ña Agricultuia.

Boletim. Anuo 7, Janeiro-abril.

Relatorio do Ministro da Agricultura. 1917, Yol. I.

Servido Geológico e Mineralógico do Brasil.

Monographias. Vol. 1. 1913.

Olivkiha, E. P. de. Regioes carljouiferas dos Estados do Sul. 1918.

Observatorio Xacional. — Directoria de Metcorologia e Aaironomia.

Annnario. Auno 33. 34. 1917. 18.

CANADÁ
Guelph (Ontario).

Entoinolofíical Socicly of Ontario.

Annual Report. 47. 48. Toronto. 1917. 18.

The Canadian Entoniologist. Vol. 48, N. 12. Vol. 49, óO, N. 1-10. Lou-

don. 1916-18.

Halifax.

Xora Seotiaii. Iitslitiifv of Science.

Proceedings and Transactions. Vol. 14, Part 2. 1915/16.

Ottawa.

Department of 2Iincs.

Geological Survey Branch.

Menioirs. N. 32. 34. 40. 41. 45. 51. 54. 55. 57. 67-69. 72. 73. 75-77. 79.

81. 82. 87.

Summary Report. 1916.

Victoria Memorial Museum Bulletin. N. 3-7. 1917.

Mines Branch.

Bulletin. N. 15-17. 19. 20. 22-26.

Annual Report on the Mineral Production of Canadá. 1916.

Publication. N. 214. 217. 255. 267. 292. 300. 306. 307. 324. 326. 335.

345. 352. 386. 388. 402. 412-15. 422. 426. 427. 430. 449. 452. 454.

475. 1051. 1291. 1617.

Toronto.

Canadian Institnte.

Transactions. Vol. 11, l'art 2. = N. 26.

Meteorologieal Service of Ganada.

Report. 1914. Ottawa. 1917.

Monthly Record of meteorologieal Observations. 1916, Juue-Dec. 1917,

Jan.-April.
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CHILE

Santiago de Chile.

Museo de Etuología i Antropología de Chile.

Publicacioues. Año 1. 1916/17.

Sociedad Naeional de Minería.

Boletíu. N. 225-236.

Anales de Zoolofjía aplicada. Año 4. N. 1.

Revista chilena de Historia natural. Año 20, N. 4-6. Año 21, N. 3-5. 1916. 17

EL SALVADOR
San Salvador.

Universidad Nacional.

Lii lluiversidad. Ser. X, N. 12. Ser. XI. N. 1.

ECUADOR
Guayaquil.

Biblioteca Municipal.

Boletín. N. 60-65. 69-71.

Gaceta municipal. N. Ser. N. 15. 16. 18. 19.

19 publicaciones.

Quito.

Universidad Central.

Anales. N. S. N. 51-55. 57-65. 1916-18.

ESTADOS UNIDOS
Ann Arbor.

Michif/an Academy of Science.

Report. 17-19. Lanslng. 1915-17.

Baltimore.

JolniH Hopkins University.

Circular. New Ser. 1916. 1917. 1918, N. 1-4.

Stuflies in Historical and Political Science. Ser. 34, N. 2-4. Ser. 35, N.

1-3. Ser. 36, N. 1-3.

Boston.

Society of Natural Histori/.

Proceedings. Vol. 35, N. 2-3. 1915.

Museum of Fine Aris.

Aunual Report. 42 tli. 1917.

Bnlletin. N. 85-97.
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Cincinnati.

Soeicty of Natural Hiatorij.

Journal. Vol. 22, N. 2. 1917,

Lloyd Library.

Bibliograpliical coutributious. Vol. 2, N. 11. 12. Yol. 3, X. 1. 4-5.

Columbia, Miss.

ü)úversit¡i of Missouri.

Biilletin. Science Ser. Vol. 1, N. 3. .5. Vol. 2, N. 4. 1912-14.

— Experimeut Engiueering- Station Ser. Vol. 2, X. 3. Vol. 3. 4. 1911-lti.

Bulletiu of Laws Observatorv. X. 24. 26-28.

Stiidies. Science Ser. Vol. 3, X'. 1.

Columbus.

Ohio State Unirersity.

Ohio Biological Snrvey. Bulletiu 9.

The Ohio Journal of Scieuce. Vol. 17. 18. 1916-18.

Indianapolis, Ind.

Indiana Academy of Science.

Proceeclings. 1915.

Lawrence, Kansas.

University of Kansas.

Science Bulletiu. A"ol. 10. 1917,

New Haven.

Conneticiit Academy of Arts and Sciences.

Transactions. Vol. 20, pp. 241-399. Vol. 21, pp. 1-144. Vol. :í2, pp. 1-

209. 242-467. 1916-18.

Memoirs. Vol. 5. 1916.

New York.

Academy of Sciences.

Annals. Vol. 25, pp. 1-308. Vol. 26, pp. 395-486. Vol. 27, pp. 31-243.

1916-17.

American (íeographical Society.

The Geographical Review. Vol. 2, X. 6. Vol. 3. 4. 5. 6, X. 2-5. 1916-18-

Index to the Bulletiu. 1852-1915. 1918.

Botanical Garden.

Bulletiu. X. 31. 35. 36.

Ihe American Xatiiralist.

Vol. .50. X. 600. 01. Vol. 51. X. 602.

Orono, Maíne.

Maine A<jrictilturc E.eperimcnt Station.

Bulletiu. X. 248. 253. 256.
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Philadelphia.

Academy of XaiiiraJ Sciences.

Proceediugs. Vol. 68. 69. Part 1-2. Yol. 70, Part 1. 1916-18.

FranMin Institute.

.Journal. Yol. 182, N. 6. Yol. 183, N. 1-1. 6. Yol. 184, N. 1-3. 6. Yol.

185. 186, N. 1-5. [X. 1092-96. 1098-1101. 1101-1.5]. 1916-18.

Commercial Aliiseum.

Auniial Report. 1915.

Rochester.

Acaclemii of Sciences.

Proceediugs. Yol. 3, Br. 2. Yol. 4, p. 65-92. 1900-03.

San Francisco.

California Aeademij of Sciences.

Proceediugs. Ser. 4. Yol. II, Part 1, N. 11. Part 2, N. 12. Yol. 5, N. 7-8.

Yol. 6, N. 4-9. Yol. 7, N. 1-13. Vol. 8, N. 1-4.

St. Louis.

Missouri Bofauical (iardeii.

Aimals. Yol. 3. 4, N. 1-3. Yol. 5, N. 1-2. 1916-18.

Tallahassee.

Florida Slate Gcological Survey.

Aumial Report. 9-11 tb. 1917-18.

Urbana, III.

UniversUt/ of Illinois.

Illinois Biológica! Mouographs. Yol. 3. 1916-17.

AfjricuUurc Experiment Station.

Auuual Report. 28 th. 1914-15.

Bulletiu. N. 183-205. 1915-18.

Circular. X. 185. 186. 205. 208. 218. 221. 1916-18.

Warren, Pa.

Academí) of Sciences.

Trausactious. Vol. 2, Part 3-4. Yol. 3, Part 1. 1913-16.

Washington.

Sniithsonian Institiition.

Auuual Report. 1915. 1916.

Burean of American Ethnology.

Auuual Report. 29-31 th. 1907-10.

Bulletiu. X. 55. 61-63.

United States National Museum.

Bulletiu. X. 50. 71. 93-96. 98. 99. 100, Yol. I, Part 1. 3. 101. 102, Part

1. 3. 5. 104.
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Contributiou3 froni the United States Natioual Herbariuni. \o\. 18, Part

6-7. Vol. 20, Part 1-5.

Anuual Report. 1916. 1917.

Proceediugs. Yol. 49-."í3. 1916-17.

Yearbook. 1916.

United States Department of Agriciillior.

Bulletiu. N. 621. 672.

Yearbook. 1917.

Burean of Bioloijical Sitrvey.

North American Fauna. N. 40-44.

JVeather Burean.

Monthly Weather Keview. Yol. 44, N. 3-12. Yol. 45, N. 1-11. Yol. 46.

N. 3-7. — Supplenient N. 4-8. 10-12. 1916-18.

United States Geological Survey.

Mineral Kesource.s of the United States. 1914, Part I : 25. 26. 1915, Part

1 : 1-5. 7. Part II : 1-14. 16. 17. 19. 20.

Water-Supply Paper.s. N. 332. 360. 374. 375 G. 369. 383. 384. 387. 395.

398. 399.

Profe.ssioual Papers. N. 89. 91. 98 A-K, M. N.

National Academí) of^Sciences.

Memoirs. Yol. 14, Mem. I'. 1916.

Proceediugs. Yol. 2, N. 12. Yol. 3. 4, X. 1-10. 1916-18.

Honolulú, Hawaii.

Bernice Pauahi BisJiop MuHCum of Polyntvian Etlinolot/i/ and Xatural History.

Occasional Papci's. Yol. 5, X. 1-5. Yol. 6, N. 1-4.

Proceediugs of the Second Pan American Scientific Congress. Washington, U.

S. A. December 27, 1915 to Jauuary 8, 1916. Yol. I-XI. AYashington, 1917.

Rehx, J. a. G. The Stanford Expedition to Brazil, 1911. — Derinaptera and

Orthoptera I & II. Philadelphia. 1916-17.

— Descriiitions and Records of Soutli American Ortho])tera, with the des-

cription of a new subspecies from Ciarían Island. Philadelphia. 1913.

— A contribntion to the knowledge of the Orthoptera of Argentina. Phila-

delphia. 1913.

— A fnrther contribntion to the knoAvledge of the Orthoptera of Ai'gentina.

Philadelphia. 1915.

REPÚBLICA DE HAITÍ

Port-au-Prince.

Obserratoirc mctéorologique dii Séminaire-CoUége St. Martial.

Bulletiu. Anuée 1912, Jauv.-Jniu. 1914, Juillet-Decbre. 1915, Janv.

Juin. 1916, Janv.-Juiu.
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MÉXICO

México.

Institalo Geológico de México.

Anales. N. 1-5. 1917-18.

Boletíu. N. 34. 36. 1916. 1918.

Sociedad Científica «Antonio Aléate».

Memorias y Eevista. Tomo 31, N. 10-12. Tomo 36, Parte 1-2. Tomo 38,

N. 1-2.

Museo Nacional de Historia Natural.

La Naturaleza. Periódico cieutífico del Museo Nacional de Historia Na-

tural y de la Sociedad Mexicana de Historia Natural. Ser. II. Tomo 2,

cuad. 12. Tomo 3, cuad. 1-4. 1897-99. Ser. III. Tomo 1, cuad. 3. 1912.

Observatorio Meteorológico Central de México.

Boletín mensual. Año 1909, Abril-Setbre. 1910, Agosto-Octubre. 1912,

Marzo. Mayo-Octubre. 1913, Julio-Dicbre. 1915. 1916. 1917. 1918,

N. 1-3.

Secretaría de Fomento, Colonización e Industria.

Boletín minero. Tomo 2, N. 10-12. Tomo 3, N. 1-12.

Boletín del Petróleo. Vol. 2, N. 6. 1916.

Boletín de Estudios Biológicos. Tomo 2, N. 1-3. 1917-18.

Boletín Oñcial. Época IV. Tomo 1, N. 1-8. Tomo 2, N. 2-9. Tomo 3, N.

1-4. 1916-18.

Tacubaya.

Observatorio Astronómico Nacional.

Anuario. Año 37-39. 1917-19.

PARAGUAY

Asunción.

Dirección General de Estadística.

Anuario. Año 1915, Parte 2.

Puerto Bertoni.

Estación Agronómica

.

Anales Científicos Paraguayos publicados por M. S. Bertoni. Serie II.

N. 2, 6° de Botánica. 1918.

Revista de Agronomía y Boletín. Tomo 4, N. 5-12. Tomo 5. 1910-13.

Bertoxi, Moisés S. Resumen de Prehistoria y Protoliistoria de los Países

Guaraníes. Asunción. 1914.

— Ortografía Guaraní. Asunción. 1914.

— Las plantas usuales del Paraguay y países limítrofes. — Introducción,

Nomenclatura y Diccionario de los Géneros Botánicos Latino-Guaraní.

Asunción.

— Fauna Paraguaya. — Catálogos sistemáticos de los Vertebrados del Pa-
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raguay por A. ile W. Bertoui. Peces, Batracios, Reptiles, Aves y Mamífe-

ros conocidos hasta 1913. Asimción.

Bkrtoni, Moisés S. Descripción física y ecouómica del Paraguay : Condicioues

generales de la vida orgánica y división territorial. Puerto Bertoni. 1918.

PERÚ

Lima.

Cuerpo de IníjeníeroH de Minan del Perú.

Boletín. N. 83-90. 92.

El Cuerpo de Ingenieros de Minas y Aguas. 1917.

Sociedad Geofiráfiea.

Boletín. Tomo 32, Trim. 1. Tomo 33.

28 mapas y planos.

URUGUAY
Montevideo.

Dirección General de Estadística.

Anuario estadístico de la República Oriental del Uruguay. Libro 2.5. 26.

1915. 16.

El comercio exterior de la República O. del Uruguay. Año 1. 1915.

Ministerio de Industrias.

Revista. N. 27-42. 1917-18.

Instituto Nacional de Agronomía.

Revista. N. 1-11. 1907-13. Ser. 2^. N. 1-2. 1918. — N» especial : Evolu-

ción histórica de la ganadería en el Uruguay. Tesis presentada por J.

A. Alvarez Vignoli. 1917.

EUROPA

ALEMANIA
Berlin.

* Zeitschri/t fdr den physikal. u. chemischen Unterricht. Jahrg. 28, Heft 6.

Jahrg. 29, Heft 1. 2. 1915. 16.

Gotha.

" Petermann's Mitteihuujen . Jahrg. 61. Heft: November. Jahrg. 62. Heft:

Febr. Miirz. Juli. 1915. 16.

Leipzig.

* Geologische Rundschau. Bd. 6, Heft 7. 8.

* Geologisches Zentralhlatt. Bd. 22, N. 4. 5. 9. 1916.

* Physikalische Zeitschrift. Jahrg. 16, N. 24. Jahrg. 17, N. 3-7. 12. 13. 1915. 16.



XVI boletín üe la academia nacional de ciencias

Stuttgart.

* Ceníralblalt fiir Mineralogie, Geologie nnd Palacontolof/ic. 1916, N. 4-7. 13.

* Neues Jahrbnch fiir Mineralo(jie, Geolo(/ic nnd Falaeonlologie. 1916, Bd. I,

Heft 2.

DINAMARCA
Kjobenhavn.

Kongelige Danske Viñemslaberncs Selskab.

Oversigt over Forhaudliuger. 1916, N. 3-6. 1917, Jan.-Juni. 1917-18.

Meddelelser, math.-fysiske. I, 1-6. 8. 1917-18.

Meddelelser, hist.-filologiske. I, 1-7. II, 1-2. 1917-18.

Meddelelser, biologiske. I, 1-4. 1917-18.

Inistitnt météorologiqne üe Danemark.

Auimaire météorologiqne. Anuée 1916. 1917.

Monthly mean temperature.s of the surface water iii the Atlantic, North

of 50° N. lat. 1917.

ESPAÑA
Barcelona.

lleal Academia de Ciencias y Artes.

Año académico. 1916/17. 1917/18. •

Boletín. Época 3, Tomo 4, N. 1. 2. 1917. 18.

Memorias. Época 3. Tomo 13, N. 4-32. Tomo 14, N. 1-2.

Junta Municipal de Ciencias Naturales.

Anuari. 1917.

Musei Barcinouensis Scientiarnm Natiiralinm Opera : Series botánica.

N. 1-2.

— Series zoológica. I-III. V-VII. XI.

— Series biológico-oceanográfíca. N. 1.

Madrid.

Real Academia de Ciencias exactas, físicas ;// uííturales.

Anuario. 1917. 1918.

Revista. Tomo 14, N. 12. Tomo 15. 16, N. 1-5.

Memorias. Tomo 27.

Beal Sociedad Española de Historia natural.

Boletín. Tomo 16, N. 9-10. Tomo 17. 18, N. 3-5.

Memorias. Tomo 8, Mem. 9. Tomo 10, Mem. 6-9.

Beal Sociedad Geográfica.

Boletín. Tomo 59. 60, Trim. 1-3. 1917. 18.

Revista de Geografía colonial y mercantil. Tomo 13, N. 11-12. Tomo 14.

15, N. 3-10. 1916-18.

Anuario. 1917. 1918.

Junta para ampliación de estudios e Investigaciones científicas.

Memoria. 1916 y 1917.

•* Estas revistas fucion adqiihidas pcir subscripción.
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Trabajos del Museo Nacional do (Jieucias Naturales :

Serie botánica. N. 10-14. 1016-18.

Serie zoológica. N. 28-33. 35-37. 1916-18.

FRANCIA

Bordeaux.

Socicté de Géographie commercialc

.

Revuo. Anuée 43, Janv.-Mars. 1917.

Caen.

Acadéinie Xationale des Sciences, Arta et Bellcs Lettres.

Mémoires. Aunée 1913. 1914. 1915.

Dax.

Société de Borda.

BuUetiu. Aunée 38, Trim. 4. Anuée 39, Trim. 1-3. 1914. 15.

Havre (Le).

Société de Géographie commerciale.

BuUetiu. Anuée 1914, Trim. 2-4. 1915. 1916. 1917.

Wlontpellier.

Académie des Sciences et Lettres.

BuUetiu uieusuel. 1916, N. 6-12. 1917.

París.

Muséum Xational d' Histoire imtitrelle.

Bulletin. Anuée 1914, N. 3-7. 1915. 1916, N. 1.

Société de Géographie commerciale.

Bulletin mensuel. Tome 38, N. 1-3. 10-12. Tome 39, N. 4-12. Tome 40,

N. 1-6. 1916-18.

Société d'Anthropologie.

Bulletius et Mémoires. 1914, N. 1. 1915, N. 3.

Tours.

Société de Géographie.

Revue. Aunée 31, N. 2. 1914.

HOLANDA
Haarlem.

Hollandsche Maatschappij der JFetenschaijpen.

Archives Néerlaudaises des Sciences exactes et uaturelles. Ser. 3 A. To-

me 4, livr. 1. 1917.
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Rotterdam.

Nederlandsche Entomologische Vereeiiiginy.

Tijdschrift voor Entomologie. Deel 59, Ati. 4. s'Graveuhagcn. 1916.

Entomol. Berichteu. Deel 4. N. 49-66. 7.3-78. 91-96.

Utpecht.

Koninklijk Nederlandsch ileteorologisch Institiit.

Seismisclie Registrierungen in De Bilt. 2. o. 1914. 15.

INGLATERRA

Edinburgh.

Royal Society of Edinhtirgh.

Proceediugs. Vol. 36, Part 3-4. Vol. 37. 38, Part 1-2.

Trausactioiis. Vol. 51, Part 1-3. Vol. .52, Part 1. 1916-18.

London.

British MuKeuin (Xatnral History).

Economic Series of pamplilets. X. 3-7. 1916-17.

Meteorological Office.

Circular. N. 5-7. 1916.

Boyal Society.

Proceediugs. Ser. A. N. 646-655. Vol. 93. N. 656-664. \o\. 94. N. 665-

667. Vol. 95; Ser. B. N. 618-622. Vol. 89. N. 623-629. Vol. 90.

Philosophical Trausactious. Ser. A. N. .551-5.59. Vol. 217; Ser. B. N. 352-

359. Vol. 208.

Geological Society.

Quarterly Jourual. Vol. 71. X. 284. Vol. 72. N. 286-288. Vol. 73. N. 289.

290. 1916-18.

List. 1917.

Boyal Meteorological Society.

Quarterly Journal. Vol. 42. X. 180. Vol. 43. N. 181-184. Vol. 44. N. 185-

188. 1916-18.

Chemical Society.

Journal. Vol. 109 & 110. N. 649. 6.50. Vol. 111 & 112. N. 651-662. Vol.

113 & 114. N. 663-672. luclexes. 1916. 1917.

Boyal Geographical Society.

The Geographical Journal. Vol. 48, X. 5-6. Vol. 49. 50. 51. 52, X. 1-5.

1916-18.

Symon's Meteorological Magazine. X. 611. 612. 628-630.

ITALIA

Bergamo.

Ateneo ñi Scienze, Lettere ed Arti.

Atti. Vol. 24. 1915-17.
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Milano.

lieale Instituto Lombardo di Soiemc e Lettere.

Reiuliconti. Ser. 2. Vol. 49, Fase. 15-20. Vol. 50. 51, Fase. 1-13. 1916-18.

Napoli.

Accadcmia di Scieiize Morali e FoUtiche.

Atti. Vol. 43. 44. 1915. 16.

Reudiconto. Anuo 52-54. 1913-15.

Padova.

Jccadeiiiia scientifica Vcneto-Trentino-Istriana.

Atti. Ser. 3. Vol. 9.

Pisa.

Soeietá Toseana di Seienze natnrali.

Atti. Memorie. Vol. 31. 1917.

Atti. Processi verbali. Vol. 25, X. 2-5. 26, N. 1-3.

Roma.

Pontificia Atcademia Romana dci Xuovi Lincei.

Atti. Auuo 70. 1916-17,

Reate Soeietá Geográfica Italiana.

BoUettiuo. .Ser. 5. Vol. 6, N. 1-5. 7-12. Vol. 7, N. 1-10. 1917. 18.

NORUEGA
Bergen.

Museum.

Aarbok. 1915-16, Hefte 2. 1916-17, Hefte 1.

Aarsberetning. 191.5-16. 1916-17.

Skrifter. Ny raekke. Bd. 3, N. 1. Kristiania. 1917.

An Aceouut of the Crustácea of Norway. Vol. 6, Parts 11-14. 1917-18.

Kristiania.

Videnskapsselskapet

.

Forhaudlinger. Aar 1915. 1916.

Tromsb.

Mnseum.

Aarsherfter. 23. 27. 1900. 04.

Aarsberetuing. 1904.

Trondhjem.

Det Komjelige Xornke Fidenulcapers SeUkap.

Skrifter. 1914, Bd. 1 & 2.
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PORTUGAL
Coimbra.

Observatorio Meteorológico e Magnético da Unirersidade.

Observapoes meteorológicas, uiaguetieas e sismigas. Vol. 55. 1916.

Lisboa.

Academia dan Sciencias.

Boletim da segunda classe. Vol. 7-9. Coimbra. 1914. 15.

Boletim bibliográfico. Ser. I. Vol. 1. Coimbra. 1910-14. Ser. II. Vol. 1,

Fase. 3. Coimbra. 1916.

Actas das assembleias geraes. Vol. 1-3. (1899-1912.)

Actas das sessoes da primeira classe. Vol. 1. 2. (1899-1910.)

Jornal de Scieucias matemáticas, físicas e uatureis. Ser. III. Tomo 1,

N. 1-2. 1917.

Historia e Memorias. Nova Ser. 2* classe : Sciencias moráis, políticas e

belas letras. Tomo 14, N. 4. 5. 1916. 17.

Machado, V. Urosemiologia clinica. Lisboa. 1916.

Mello Breynek, Th. Arsenicais e sifilis. Critica do tratameuto abortivo.

Lisboa. 1918.

Commissao do Servifo geológico de Portugal.

Coramuuicagoes. Tomo 11. 1915-16.

Sociedade de Geographia.

Boletim. Ser. 33, N. 11-12. Ser. 34. 35. 1915-17.

Instituto de Anatonúa. Facultade de Medicina da Uuiversidade de Lishoa.

Archivo de Auatoraia et de Antliropologia. Vol. 3, N. 3. 1916-17.

RUSIA
Doppat (Jupjew).

Naturforsclter-Gesellschaft hei der Utiiversitíit Jurjeu- (Dorpat).

Schrifteu. N. 23. 1916.

Sitzimo-sberichte. Bd. 23, Heft 4. 1916.

SUECIA
Stockholm.

Entomologiska Foreniíigen.

Entomologisk Tidskrift. Arg. 37. 38. 1916. 17.

Svenska SdllskajHt fiir Antropologi och Geografi.

Ymer. Ti.idskrift. 1887, Hiifte 2-4. 1892, Hafte 2-4. 1916, Hiifte 3-4.

1917, Hiifte 1. 3-4. 1918, Hafte 1-2.

SUIZA
Aarau.

Aargauische Xaturforscheude GeseUschafi.

Mitteilungeu. Heft 14. 1917.
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Chur.

Natitrfofschende GeseUscliaft GraubUiidens.

Jahresbericht. Xene Folge. B<1. 57. r>S. 1916,17. 1918.

Fribourg.

Société des Sciences natayelles.

Bulletiu. Vol. 23. 1914-16.

Mémoires : Botiíaiquc. A"ol. 3, Fase. 3. 1916.

Fraiienfeltl.

Thurga a ische Xatn rforschende Geselhchdft .

Mitteilungeu. Heft 22. 1917.

Genéve.

Société de Physique et d' Histoire natureUe.

Compte-rendu des séances. Fase. 34. 35, N. 2. 1917. 18.

Neuchátel.

Société des Sciences natiircJles.

Bulletiu. Tome 41. 42. 1913-16. 1916-17.

Société NeucMdeloise de Géographie.

Bnlletiu. Toiue 16. 25. 26. 1905. 16. 17.

Ziirich.

Schweizerische Meteorologische Zentral-Jnstalt.

Aunaleu. Jahrs;. 52. 53. 1915. 16.

ÁFEICA

Capetown (El Cabo)

Roijal Society of Soulh África.

Transactious. Vol. 6, Part 1-4. Vol. 7, Part 1-2. 1917. 18.

Oran (Argelia).

Société de Géographie et d'Archéologie.

Biilletiu trimostriel. Tome 34, trim. 3-4. Tome 36, trim. 3-4. Tome 37.

1914. 16. 17.

ASIA

FILIPINAS

Manila.

Department of the Interior. — Burean of Science.

The Mineral Resources of the Philipjjine Islamls for the jear. 1915. 1916-
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INDIA

Calcutta.

Board of Scientiftc Añvice for India.

Aunual Keport. 1915-16. 1916-17.

Geological Survey of India.

Records. Vol. 47, Part 4. Yol. 48, Part 3-4.

Memoirs. Vol. 45, Part 1.

Palaeontologia India. New Ser. Vol. 6, Mem. N. 3. 1917.

Itidian Association for the Cultivation of Scievce.

Proceediugs. Vol. 1-3. 1917.

Report. 1914. 1915.

Indian Department of Agricnlture.

Report ou the Progress of Agricnlture in ludiii. 1915-16. 1916-17

Colombo (Ceylon).

Musewni.

Memoirs. Ser. A. N. 1. 1914.

Pusa.

Agricultural Research Institute and Coller/e.

Report. 1915-16. Calcntta. 1916.

INDIAS NEERLANDESAS
Batavia.

Koninklijk Magnetisch en Meteorologisch Obsercaiorinm.

Observatious. Vol. 35. 1912.

Regenwaarnemingen in Ned. Indio. 1914, Deel 2. 1916, Deel 2.

Uitkomsten der Regenwaarnemingen op Java. 1914.

Buitenzorg.

Departement van Landbouw.

BuUetin du Jardin botauiqne de Buitenzorg. Ser. 2. N. 23-26.

Jaarbock. 1915. 1916. Batavia. 1917. 18.

Mededeelingen van het agricnltuiir chemisch Laboratorium. N. 14-18.

Mededeelingen van de afdeeling voor Plantenziekten. N. 21-34.

Mededeelingen nit den Culturtuin. N. 6-9.

Mededeelingen van het Kina Proefstation. N. 4.

'S Lands Planteutuin. Gedenkschrift ter gelegeuheit von liet 100 jarig

bestaan op 18 Mei 1917. Eerste gedeelte.

Heyne. Nuttige Planten van Ned-Indie. Stuk 2-4. Batavia. 1ÍH6. 17.

Rijswijk.

Vcreeniging tot Bevordering der geneeslcundigc Wetetischapjjen in Ned-Indic.

Tijdschrift. Deel 56, Afl. 5-8. Deel 57, Afl. 1. 2. 5. 6. Deel 58, Afl. 1-4.
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Tijnjiroean, Java.

GouveniemtHis KiHaondcrneming.

Verslag. 1915. 191(5. Bamloeug'. 191B. 17.

Weltevreden.

KoninkUjk yatiturkuudiyc Fereeniging in Nederlanüsch Indie.

Natuurkundig Ti.jdschrift voor Nederlandsch-Iudie. Deel 44, Afl. 2. Deel

4.5, Afl. 1-2. Deel 46, Afl. 2. Deel 57, Afl. 1-4. Deel 78. 74, Afl. 1. Deel

75. 1884. 85. 86. 97/98. 1913 14. 1914. 1915 16.

JAPÓN

Kyoto.

Imperial Universify.

Meuioirs of the CoUege of Science aud Engiueeriug. Vol. 1, X. 8-10.

Vol. 2, N. 1-6. Yol. 3, N. 1-4. 1916-18.

Mizusawa.

International Latitiide Obscrvator;/.

Aimual Report. 1916.

Sendaj.

Tólioku Imperial Universit¡/.

The Scieuce Reporte. Ser. 1. Vol. 5, X. 5. ^'ol. 6, X. 1-3. 5. Vol. 7, X.

1-2; Ser. 2. Vol. 3, X. 2. Vol. 4, X. 2. 3. Vol. 5, X. 1.

The Tóhoku Mafhematical Journal. Vol. 2. Vol. 10, X. 3-4. Vol. 12. 13. 14,

N. 1-2.

Taihoku.

Government of Formosa. — Burean of Productive Industries.

Hayata, B. Icoues Plantarum Foruiosanamm nec nou et Coutributioues

ad Floram Formosanauí. Vol. 6. 7. 1916. 18.

Tokyo.

Imperial University.

The Jourual of the College of Scieuce. Vol. 37, Art. 6-10. Vol. 38, Art.

1-6. Vol. 39, Art. 1-5. 7. 8. Vol. 40, Art. 1-6. 8. Vol. 41, Art. 1-3.

Imperial Earthquake Investigation Committee.

Bulletin. Vol. 8, N. 3. Vol. 7, N. 2. Vol. 9, X. 1.

Central Meteorological Obnervafory of Japan.

Auunal Reports. Parts 2 : Maguetic observatious aud olrservations ou

atmospheric electricity. 1902. 1903. 1905. 1906. 1907. 1909. 1911

(= Ou the Barometric Depres.sions iu the year 1902. 03. 05. 06. 07.

09. 11). 1917-18.

The CTclouic .storms in the vear 1912-1917. Tokvo. 1918.
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AUSTRALIA

Adeiaide.

Boyal Society of South Aioitralia.

Traiisactions & Proceedings. Yol. 21, Part 2. Vol. 36-41. 1897. 1912-17.

Observatory.

Meteorological observations. Year 1882. 1905.

Brisbane.

Boyal Geographical Society (Queensland Braiich).

Queeuslaud Geographical Jourual. Sessious 30-31. 1914-16.

Melboupne.

Boyal Society of Victoria.

Proceediugs. New Ser. Vol. 29. 30. 1916. 17.

Trausactions. Vol. 6. 1914.

Sydney.

Department of Mines. — Geological Survcy of Xew South Wales.

Mineral Resources. N. 22. 24. 1916.

Records. Vol. 9, Part 3. 1916.

Boyal Society of Neic South Wales.

Journal and Proceedings. Vol. 49, Part 1. Vol. 50, Part 1-3. 1915. 16.

Enrique Sparn,
Bibliotecario.

Córdoba, 1919.
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Extracto de la Memoria correspondiente ai año 1918

Durante el año 1918 la Academia nacional de ciencias ha prose-

guido sus labores en la medida que lo han permitido los exiguos re-

cursos de que la dota su presupuesto actual. Como ya lo he hecho

notar reiteradamente, los medios de que dispone no son suficientes

para llenar las más perentorias necesidades del instituto.

LOS RECURSOS DE LA ACADEMIA Y SU INVERSIÓN

Es de advertir que desde hace muchos años permanecen invariables

las asignaciones de esta Academia, que si ya eran escasas en la pri-

mera época de su creación, son hoy absolutamente precarias para

realizar las múltiples labores de investigación científica, de publici-

dad y de administración interna que el Instituto debe atender. Xo

«bstante de que sus miembros están animados del mejor deseo de

emprender exidoraciones por diversas regiones del país, con el propó-

sito de poner en evidencia sus copiosas fuentes de riqueza, prosiguien-

do las tareas que en otros tiempos pudieron adquirir una relativa

intensidad, no ha sido posible llevar a la práctica ningún programa

de excursiones extensas, pues no se dispone materialmente de recur-

sos para emprender viajes de estudio, ni aun en la medida más modes-

ta de economía y de radio de acción. Desde largo tiempo atrás la

Academia tiene una asignación mensual de pesos 500, ahora, por las
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reducciones introducidas en el presupuesto nacional, sólo alcanza a la

suma de pesos 425 mensuales, para todos los gastos de su funciona-

miento, aparte de los modestos sueldos de su personal administrativo.

Con esta dotación debe realizar exploraciones, gastos de preparación

de los materiales científicos, de impresión de su boletín (texto, foto-

grabados, litogTafía, etc.), además de los gastos internos de adminis-

tración, secretaría y biblioteca, que por la carestía actual, espe-

cialmente de los materiales de publicidad, exigen erogaciones

considerablemente mayores que las que permiten los escasos fondos

de que dispone.

Para corroborar esta afirmación me permito exponer a V. E. el

siguiente detalle de los gastos ocasionados durante el año pasado

por el solo concepto de publicación de las entregas 1^ y 2^ del tomo

XXIII del Boletín de la Academia, que se componen así :

Pesos

Entrega primera 1 . 800

— seguutla 2.412

Planos 300

Trabajos de dibujo 150

Clichés 200

Total 4.862

Siendo la asignación mensual de la Academia de pesos 425, lo que

da un total de i)esos 5100 para todo el año y para todos sus gastos,

resulta que la impresión de dos entregas, porque los fondos no alcan-

zaron para otras, insume la casi totalidad del presupuesto del Insti-

tuto. Quedan unos pesos 300 anuales, para atender gastos internos,

de secretaría, biblioteca, etc. En tales condiciones es imposible pensar

en exploraciones científicas, que siempre están en proyecto, pero que

aún no han podido llevarse a la práctica, debido a las circunstancias

anotadas, como tampoco se han podido realizar publicaciones de ex-

tensión.

BIBLIOTECA

La Biblioteca sigue acrecentándose constantemente, sin costo algu-

no para el Estado, debido al ensanche de la vida de relación del Ins-

tituto con las corporaciones similares del mundo.
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Su existencia ha sido formuda por el canje de su Boletín, con las

publicaciones de las principales instituciones científicas del país y

del extranjero. Los sucesos mundiales han ijroducido en los últimos

años bastantes interrupciones en el intercambio normal de publica-

ciones
;
pero es una circunstancia accidental, que desaparecerá con la

regularización de las actividades científicas en las diversas naciones

afectadas por la guerra.

Sin embargo, la Academia puede mencionar con satisfacción que

ha entrado en nuevas relaciones de canje con las siguientes institu-

ciones, que se agregan al vasto círculo de los institutos con los cuales

ya lo mantiene :

Buenos Aires, Facultad de agronomía y veterinaria; Buenos Aires,

Academia de medicina : Buenos Aires, Centro nacional de ingenieros
;

Río de Janeiro, Ministerio de agricultura; Río de Janeiro, Servicio

geológico y mineralógico do Brasil; Pinheiro (Brasil), Escola supe-

rior de agricultura ; Santiago de Chile, Museo de etnología y antropo-

logííi de Chile; Montevideo, Instituto nacional de agronomía; Colom-

bo (Ceylan), Museum ; Wellington, Xew Zealand institute ; Toronto

University ; Columbus (U. S. A.), Ohio State University.

MUSEOS Y COLECCIONES

Los miembros de la Academia nacional de ciencias, durante sus

numerosos viajes de exploración por las distintas regiones del país,

lograron acumular un importante material científico para la formación

de sus museos, no obstante no tener asignada ninguna remuneración

por estas labores.

La creación de la Facultad de ciencias físico-matemáticas y natu-

rales en la Universidad de Córdoba decidió a la Academia, que, hasta

entonces, sostenía por sí sola el doctorado en ciencias naturales en

atpiella vieja institución, a facilitar a la nueva escuela aquellos ele-

mentos de estudio, sin que mediara contrato formal alguno y, mucho

menos, incondicional donación, como tampoco existe un arreglo defi-

nitivo sobre la entrega, a la Facultad, de una parte del edificio de la

Academia nacional de ciencias. Como este local es del todo insufi-

ciente para hospedar a la vez dos instituciones nacionales importan-
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tes, como lo son por un lado la Facultad de ciencias físico-matemáti-

cas y escuela de ingeniería, y por el otro la Academia de ciencias, ésta,

con sus i^royectados museos y oficinas de investigación científica de las

materias primas del país, se liará indispensable la construcción de un

nuevo local para la una o la otra de estas dos instituciones. La ubi-

cación del antiguo edificio de la Academia en el centro de la ciudad

de Córdoba y colindante con la Universidad, sin duda traerá la con-

veniencia de entregar luego dicho edificio del todo a la Facultad, y

edificar una oficina de condiciones más acomodadas para la Academia,

cuya construcción con ventaja pueda verificarse en un radio mas dis-

tante del centro y fuera de la población, como por ejemplo, en los te-

rrenos fiscales a inmediaciones del Instituto nacional de agricultura

y del Jardín zoológico provincial.

En vista de que en los últimos años la Facultad aludida ha omitido

el estudio de las ciencias naturales y del propósito, recientemente

exteriorizado en su consejo directivo, sin consultar a las autoridades

de la Academia, de desalojar los locales de los museos para destinar-

los a aulas de dibujo, etc., lo que evidencia tanto la sensible deficien-

cia del antiguo local común de la Academia y de la Universidad y la

necesidad de construir el nuevo que se proyecta, como indispensable

])ara ese material, la Academia se verá en la obligación de reivindicar

sus derechos sobre el museo, coleccionado, en su casi totalidad, por

el esfuerzo desinteresado e incesant^e de sus miembros.

Esta restitución, en que ha de empeñarse el instituto, en caso de

que el desalojo proyectado se intentara, no importaría substraer a

la enseñanza tan útil elemento de trabajo. Por el contrario, trataría de

recuperarlo para atender a su conservación mejor de lo que jíudiera

hacerlo un establecimiento no consagrado, como lo está ella, exclusi-

vamente al cultivo de las ciencias naturales; para ampliarlo por la

actividad continua de sus viajeros exploradores y corresponsales y

para disponer realmente, de nuevo, de una fuente de estudio y de

trabajo, de la que podrían participar todos los que se dedicaran a

ellos. La Academia cree que, así, podría colaborar eficazmente prote-

giendo la enseñanza de las ciencias naturales, que tan plausiblemente

se intenta renovar en la Universidad, a cuyo efecto la Academia esta-

blecerá disposiciones especiales comi^lementarias en su proyecto de

reorganización. La Academia dará con él facilidades especiales para
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el estudio eu sus museos por profesores y estudiantes
; acopiará dupli-

cados de sus ejemplares y formará colecciones especiales para los ins-

titutos de enseñanza superior y profesional del país y, por fin, dará

preferencia en la formación de su personal a los graduados de las es-

cuelas de ciencias naturales y profesionales del país, que se hubieran

destacado jjor su inteligencia y laboriosidad.

CAMPO DE ACCIÓN Y PLAN DE TRABAJOS

Vastos campos de exploración se ofrecen en todas las regiones ar-

gentinas para el estudio de las condiciones naturales de su suelo, ri-

quezas y productos. Me permito sugerir, como ejemplos, los temas

siguientes

:

1. Inventario (registro general) de las materias útiles minerales y
vegetales.

2. . Kegistro de las perforaciones de agua y confección de un mapa

liidro-geológico de esta provincia y colindantes.

3. Confección de planos geológicos detallados circunscriptos a aque-

llos terrenos que abundan en yacimientos de minerales útiles, como

por ejemj)lo en la provincia de Córdoba, las regiones vanadíferas y

wolframíferas.

En la provincia de Jujuy las regiones de, los filones de oro y de los

criaderos de hierro, etc. En la provincia de-Catamarca el área estan-

nífera de la sierra de Fralampajo (San Salvador).

4. Investigación científica sobre el origen del x)latino en la Tierra

del Fuego, sobre la situación geográfica de la roca madre y sobre la

posible utilización de ésta.

5. Informaciones de índole práctica, basadas sobre los respectivos

trabajos científicos, i^ara el mejor modo de explotar las riquezas mi-

nerales, para la localización de las perforaciones en busca de agua,

petróleo, carbón, etc.

6. Estudio científico moderno de las rocas de aplicación.

7. El problema déla madera, el reforestamiento en las regiones mi-

neras para llenar las necesidedes de la explotación mineral.

8. La materia prima para la industria siderúrgica argentina y su

mejor aplicación en los hornos eléctricos.



XXX boletín de la academia nacional de ciencias

9. Investigaciones sobre la existencia de minerales radioactivos y

la posibilidad de su aplicación.

10. Las relaciones entre el carácter petrográfico y químico del sue-

lo y la agricultura.

11. Estudio geológico detallado con fines prácticos de los mantos

de carbón en las provincias de Mendoza y San Juan.

12. Informes sobre la conveniencia de construcciones de túneles,

diques, etc., desde el punto de vista geológico.

13. Investigación geológica estratigráfica y paleontológica de la

formación pampeana.

14. Fauna argentina. Descripción sistemática e iconográfica, por

especialistas, de los animales que viven en la República Argentina.

15. Flora argentina. Descripción sistemática e iconográfica de las

plantas argentinas y su distribución en familias, encomendándose el

estudio de cada una de ellas a uno o más especialistas.

16. Mineralogía argentina. Descripción de las especies minerales

argentinas, desde el punto de vista mineralógico, cristalográfico, quí-

mico y metalúrgico. Texto de consulta para los institutos de enseñan-

za suj)erior, secundaria, normal y profesional del país.

Hace ya tiempo que están en proyecto estas y otras exploraciones

y trabajos que abarcan un extenso programa de actividad científica,

para cuya realización no basta la buena voluntad de los que se dedi-

can a su estudio. El Instituto cuenta en su propio seno y en el vasto

círculo de sus colaboradores, con el personal necesario para llevar a

la práctica estos propósitos, que aportarían un inmenso beneficio al

país. Lo demuestra el liecbo de que, no obstante no haberse podido

realizar excursiones científicas desde un tiempo a esta parte, se pu-

blican en su boletín trabajos de alto mérito, que no son estudios teó-

ricos sobre temas científicos, sino también investigaciones prácticas

realizadas por sus autores con auxilio de recursos que no son los del

Instituto, entre los cuales no es poco frecuente señalar la cooperación

de sus miembros en toda clase de medios científicos y materiales para

su realización.

Es sensible que el Instituto por falta de recursos se haya visto obli-

gado a suspender igualmente la aparición de sus Actas científicas,.

publicación iconográfica de gran formato, que desde la publicación del

tomo VI, conteniendo el trabajo de Florentino Ameghino : Contri-
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hución al- conocimiento de los mamíferos fósiles de la República Ar-

gentina (texto y atlas), se lialla interrumpida por los motivos indica-

dos. Sin embargo se hará lo posible por imprimir nuevos tomos, para

lo cual se dispone de valioso material.

La Academia tiene instituido un premio de honor para el autor del

mejor trabajo que le sea presentado, hasta el 1° de julio de 1921,

sobre « La determinación cualitativa y cuantitativa de elementos

escasos en las aguas minerales y ijotables de la Eepública Argenti-

na, con referencia especial a su contenido en vanadatos y arsenia-

tos, y ensayos para su eliminación de las aguas potables del consu-

mo».

Como verá Y. E. por esta suscinta relación, la Academia hace cnan-

to es posible por realizar una intensa labor científica, en la medida

que lo consienten los pobres recursos de que dispone. Todo lo que es

dable emprender, con prescindencia de medios materiales, encuentra

su preferente atención y estudio.

Este Instituto se halla en condiciones, por sus recursos de orden

intelectual, sus vastas vinculaciones con los centros similares del mun-

do entero, su cuerpo de colaboradores, y su decisivo empeño de servir

los intereses del país, para efectuar una labor que ciertamente sería

de incalculables beneficios para sus progresos y el aprovechamiento

de sus grandes fuentes naturales de riqueza. En tal sentido me per-

mito hacer un llamamiento al es^iíritu patriótico de V. E. para solici-

tar quiera proveer a esta Academia de los únicos medios que le faltan

para cumplir la alta misión que le ha sido confiada.

En diversas ocasiones hombres de relevantes dotes entre las clases

intelectuales y dirigentes de la Eepública se han interesado por colo-

car a esta Academia en condiciones de poder realizar su obra, entre

los cuales debe mencionarse el señor diputado nacional, doctor Eicar-

do J. Davel, quien tiene presentado un proyecto de subsidio y una en-

mienda al proyecto de presupuesto nacional j)ara este año, tendiente

a subvenir a las necesidades del Instituto, promoviendo a la vez una

organización más vasta y más adecuada a los fines que con clara vi-

sión de su destino proyecta asignarle su autor. Es de esperar que las

numerosas gestiones realizadas hasta ahora, que abarcan ya varios

años, en el sentido de conseguir un aumento, siquiera sea relativo, en

sus dotaciones, han de alcanzar al fin un resultado satisfactorio para
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los añílelos de esta Academia, que taii vivamente desea consagrarse

con mayor eficacia a las labores que le competen.

Para explorar y proceder a una investigación sistemática de las ma-

terias primas del país en las tres ramas de la naturaleza y al estudio,

a la vez, de sus aplicaciones prácticas y para mantener el Instituto a

la altura de la ciencia moderna por sus anales y demás publicaciones,

impregnadas todas de aquella proligidad científica anhelada por su

fundador Sarmiento, que trató siempre de impulsar a la Academia en

la senda de altos ideales, procurando la aplicación de los métodos más

perfeccionados de investigación, es necesario que la dirección de la

Academia se rodee de un estado mayor de sabios de superior compe-

tencia y de elementos de labor activa; de jefes de secciones, que se

consagren durante todo el año exclusivamente a realizar exploracio-

nes y trabajos científicos y de aplicación, para disponer, así, de una

fuente constante y permanente de estudios, y publicaciones que sirvan

también para provocar otras contribuciones voluntarias de aficionados

y colaboradores ad honorem del Instituto, ayudándolos en sus tareas.

Con la labor gratuita de pocos profesores de un centro relativamen-

te reducido como la Universidad de Córdoba, los cuales tienen duran-

te diez meses del año destino fijo para atender sus obligaciones docen-

tes, no es posil)le realizar, por más competencia y buena voluntad que

se les suponga, una labor intensa del carácter de laque debe desarro-

llar la Academia. La experiencia ha demostrado que la doble tarea del

profesorado y del viajero explorador es, sin duda, muy útil, pero gene-

ralmente impide la producción de un trabajo intenso en ambos senti-

dos y a satisfacción de la opinión.

Los profesores contratados en la época de Sarmiento, y de los cua-

les el presidente de la Academia es el único sobreviviente, siempre

que se dedicaron con interés y entusiasmo a la exploración científica

del país, fueron objeto de críticas, inculpándoseles de descuido en la

cátedra, y viceversa.

El escaso desarrollo en el país de labores prácticas en los ramos tec-

nológicos, metalúrgicos y químico-industriales, deficiencia que se re-

vela en la circunstancia de que la mayor parte de sus productos se

introducen del extranjero, es debido, sin duda y en primera línea, a la

carencia de laboratorios, gabinetes y museos para el estudio de las ma-

terias primas y sus aplicaciones. Xotoriamente se han cultivado con
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exceso en la República las llamadas disciplinas políticas, jurídicas, so-

ciales y humanitarias, plagando al a sociedad de elementos generalmen-

te parasitarios y mercantilistas, en mengua del estudio práctico y ex-

perimental de las ciencias naturales y sus aplicaciones, que son las

únicas disciplinas capaces de dar impulso y vigor a los ramos indus-

triales y agrícolas, a la fuerza productiva y riqueza nacional. Los de-

partamentos de minería o de agricultura, las universidades o los ins-

titutos de enseñanza superior o profesional tecnológica, donde se han

introducido estudios de esta índole, han sido siempre muy útiles y

contribuido grandemente al progreso industrial del país, acrecentan-

do su riqueza.

Pero aparte de esas instituciones de limitado radio de acción, debe

mantenerse y estimularse la labor de un instituto, como es la Academia

nacional de ciencias, que procura cultivar todas estas disciplinas en

su conjunto y desde un punto de vista general, ya por el fomento de

la ciencia misma, como para la difusión de conocimientos de aplica-

ción-práctica, indistintamente a todos los ramos y gremios, sin contar

lo que su obra reporta de prestigio científico a la nación, lo que con-

tribuye a hacer conocer fuera del país sus recursos y riquezas y lo que

facilita la actividad desinteresada y noble de sus hombres de ciencia,

que encuentran tribuna en sus órganos de publicidad y cooperación

valiosa de eminentes colaboradores, cuyo círculo, ya vasto, debe am-

pliarse, y se ampliará más todavía incorporando al instituto elemen-

tos de mérito que en el resto del país se han consagrado a este orden

de estudios.

La clarividencia de un notable estadista argentino había entrevisto

el destacado rol que debía jugar la ciudad de Córdoba, por su ubicación

eminentemente central, para establecer una red de investigaciones so-

bre la naturaleza del país, con lo que, además, trató de evitar los in-

convenientes de una excesiva concentración de las labores intelectua-

les en la capital litoral de la Eepública, en perjuicio de las provincias

del interior que gravitarían como cuerpo raquítico sobre un cerebro

desproporcionadamente desarrollado.

El tiempo y la propia evolución del país han venido de consuno a

confirmar la vista genial de Sarmiento, haciendo resaltarla necesidad

de seguir la vía señalada por el maestro.

Tales son las ideas y propósitos que la actual dirección de la Acá-
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demia nacional de ciencias (juisiera ver realizadas, empeñando i^ara

ello toda su actividad, a ñn de entregar a las generaciones venideras

el instituto de Sarmiento reorganizado en la forma que asegure su es-

tabilidad y aumente su capacidad productora y los beneficios de su

acción. Esta es también la forma en que desearían pagar su deuda de

gratitud a la nación que les acogió en su seno los hombres que Sar-

miento llamó al ]>aís para encomendarles honrosa misión y que encon-

traron en la Academia de ciencias de Córdoba su hogar intelectual.

ORGAIS'IZACION INTERNA

Desde hace tiemiio la Academia se preocupa de la reforma de su es-

tatuto, a fin de ampliar su organización, creando diversas secciones

que permitan orientar mejor sus actividades en el sentido de sus resul-

tados prácticos i^ara la exploración de las riquezas naturales del país

y el estudio de las cuestiones científicas sometidas a su consideración.

A este respecto ha deliberado sobre el particular en diversas oca-

siones, llegando a la conclusión de x)royectar un nuevo reglamento para

someterlo oportunamente a la revisión y aprobación del superior go-

bierno, siempre que llegue a promoverse la dotación de los recursos

necesarios para asegurar su funcionamiento. Pero, para ello, existen

cuestiones previas a las que sin dada V. E. prestará preferente aten-

ción y solucionará con alto criterio inspirándose en la misión superior

que a este instituto corresponde llenar.

Una de ellas es la consolidación de su autonomía, de acuerdo con el

decreto de creación de la misma, expedido por el gobierno nacional en

fecha junio 22 de 1878, por el que se dieron a aquélla funciones pro-

pias para la investigación sistemática de las riquezas del país y, a la

vez, en calidad de cueri^o consultivo del gobierno nacional, en los

asuntos referentes a las ciencias que cultiva el instituto (art. 3°, inc. 1°).

Hasta el año 1912 la Academia no ha sido perturbada en el ejercicio

de su vida autónoma; pero la inclusión de su presupuesto, que antes

figuraba aparte del de la Universidad, en el de esta iiltima, producida

sin duda por descuido, ha menoscabado posteriormente su indepen-

cia y su marcha progresiva, inmiscuyendo en su vida económica al

Consejo universitario, que en su organización anterior nunca tuvo un
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espíritu benévolo para el instituto, como lo prueba el Lecho de haber

])reten(iido uua de sus comisiones, a principios de 1918, con crasa igno-

rancia sobre la independencia absoluta de ambas entidades, incluir la

Academia en uua de sus facultades.

Actualmente, la xVcademia se halla en esta extraña situación : tiene

su debido reglamento propio, aprobado por el superior gobierno de la

nación, que establece su carácter de consejo autónomo, dependiente

de aquel gobierno, pero con explícita separación de sus funciones y de

su organización interna de toda jurisdicción de la Universidad. Ello

tiene su explicación desde el momento que, no teniendo este instituto

funciones docentes, la jurisdicción de la Universidad sobre él carece

de toda razón de ser. El presidente de la Academia de ciencias y sus

asesores tami^oco tienen representación oficial, ni voz o asiento en el

Consejo universitario y esta Academia, por otra parte, no puede ad-

mitir que una mayoría formada por profesores de disciplinas ajenas,

como por ejemplo de derecho y medicina, sea un tribunal idóneo y ex-

perimentado respecto de investigaciones en ciencias naturales, sobre

trabajos de exploración de ellos y actividad científica-literaria, que son

las principales tareas de la Academia.

Desde el año 1878, esta Academia, fundada por el ilustre Sarmien-

to, ha gozado de una perfecta autonomía, que no había sido menosca-

bada en momento alguno a través de las distintas evoluciones que ha

experimentado en el curso de su dificultosa existencia, a pesar de arrai-

garse todavía en el viejo claustro universitario de Córdoba, semejante

a un árbol plantado en un suelo refractario y demasiado estéril para

comunicar el vigor necesario a una institución tan francamente liberal

y progresista como la Academia nacional de ciencias. El hecho de ha-

ber servido de plantel originariamente para la organización de la Fa-

cultad de ciencias físico-matemáticas, que era uno de los dos objetos

principales de su instalación, sólo establece la prioridad de la Acade-

mia con respecto a la Facultad, y en manera alguna su comunidad

de destino, que ha sido expresamente separado del de la Facultad uni-

versitaria por el decreto recordado de 22 de junio de 1878. Por otra

parte, la Academia nacional de ciencias no está formada únicamente

por catedráticos de la Facultad de ingeniería, o de las otras faculta-

des de la Universidad de Córdoba, pues su organización es más am-

plia, estando integrada en su carácter de corj)oración científica por
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respetables profesores de las universidades de Buenos Aires y de La

Plata, y por otros miembros honorarios, titulares y corresponsales,

dentro y fuera de la Eepública, que son autores científicos de recono-

cida reputación y que prestan su colaboración constante a la labor

del instituto, desarrollada en 45 años de investigación y estudio del

país, como consta en sus 30 tomos de publicaciones y actas repletas

de un material científico que es debidamente a])reciado de todos los

centros similares del mundo.

Además, el carácter de las labores del instituto exige la persisten-

cia de los fondos en su poder, pues se trata generalmente de trabajos

que por su larga duración no pueden ser de pago inmediato, no sien-

do por otra parte correcto que se estableciese un régimen de contabi-

lidad ficticia, por el cual se diese cuenta de pagos no afectados aún,

pero cuyos gastos en realidad estarían hechos, desde el momento que

había fondos afectados a trabajos comprometidos, si bien éstos fueran

dei^ago ulterior. Es lógico, por lo tanto, que estos fondos comi)rometi--

dos y los ahorros pasajeros que hubiese al fin del año, no entren en

una caja ajena, como es la de la Universidad, sinf> que queden a dis-

Ijosición exclusiva de la dirección de la Academia.

En la situación actual, estando su presupuesto englobado en el

subsidio universitario, desde 1912, resulta que se ha venido a esta-

blecer una relación anómala y un estado de tirantez con la Universi-

dad, ya que su contabilidad improi^iamente se mezcla con la de aqué-

lla, contrariando el estatuto orgánico de su creación. La Academia ha

tenido que velar constantemente por los fueros de su autonomía, reite-

rando, en todas las oportunidades que se han presentado, sus gestio-

nes ante la superioridad y ante los miembros del honorable Congreso

Nacional, en el sentido de promover la separación neta de su presu-

puesto del de la Universidad. Antes de su englobamiento, dicho pre-

supuesto figuraba, al igual que el del Observatorio astrouómico, en

capítulo aparte de la ley de gastos y recursos de la Xación, que es la

única forma en que la Academia puede cumplir sin perturbaciones con

sus destinos, con escaso recargo de labores, por cierto, para la Conta-

duría general de la nación. Últimamente se ha extremado esta irregu-

laridad de orden económico hasta el grado de que actualmente la Aca-

demia virtualmente está inhabilitada para verificar las proyectadas

tareas de exploración científica del país, puesto que se dispone de sus
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recursos, porque para toda erogación debe seguirse un trámite previo

lerdo y pesado con personas sin preparación en la materia, y a veces de

Iioca voluntad, cuya tramitación de hecho quita a la Academia y a su

presidente la administración de sus fondos, facultad que le acuerda

expresamente el artículo 29 de su reglamento, que dice: « El presi-

dente administrará los fondos de la Academia, de conformidad a las

disposiciones que la címiisión directiva adoptará » (reforma aprobada

por decreto de agosto de 1880).

Por consiguiente, si el presidente de la Academia, debidamente

asesorado, es el responsable directo, para que los fondos del Instituto

autónomo sean invertidos de acuerdo a los fines para los cuales el

Congreso de la nación los destina, es lógico y correcto que debe dar

cuenta de ellos a la Contaduría nacional, conviniendo con ésta en un

sistema de contabilidad aceptable para aquella repartición y también

para esta Academia, en forma de facilitar no a uno, sino a ambos ins-

titutos autónomos el cumplimiento de sus respectivas obligaciones.

Cuando una institución científica, como esta Academia, mediante

el concurso desinteresado de sus colaboradores y una subvención in-

significante, casi risible, ha conseguido, durante más de cuarenta años

de trabajo, resultados sobresalientes en las tareas científicas a que se

consagra, la injustificada, ilegal y absurda invasión que acaba de

hacerse sobre su jurisdicción económica importa trastornar su conta-

bilidad, consagrada por la experiencia y el éxito, menoscabar su auto-

nomía y hasta una falta de consideración para los hombres que han

dedicado su vida a servirla con abnegación, que nadie puede descono-

cerles ni discutirles.

Debo observar en esta oi^ortunidad, corroborando afirmaciones ante-

riores, que el decreto de la intervención a la Universidad de Córdoba,

dictado por el superior gobierno de la nación durante el año último,

no comprendía como era lógico, a este instituto autónomo y, por lo

mismo, éste nada tiene legalmente que ver con los cambios de admi-

nistración y de contabilidad introducidos en aquélla a consecuencia

de una intervención decretada exclusivamente para la referida Uni-

versidad, cuya dirección, no obstante, ha hecho otra, tentativa para

apoderarse de los fondos y de la administración de esta Academia,

incluyéndola en su presupuesto como una dependencia universitaria,

sin consulta ni autorización de parte de la Academia.
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Someto estas cuestiones fundamentales a la alta consideración de

V. E. y me permito insistir especialmente en la necesidad de adoptar

una resolución que garantice la autonomía del instituto, promovien-

do ante el honorable Congreso nacional la separación de >su presu-

puesto del de la Universidad, a fln de que la presidencia inieda

administrar los fondos de conformidad con las disposiciones de su

estatuto orgánico y la práctica larga y provechosa seguida hasta el

I)resente para la evolución progresiva del instituto.

Adolfo Doeuing,

l'ivsideutt-.

Córdoba, abril 23 de 1919.



Nota de protesta dirigida al honorable Consejo superior

de la Universidad de Córdoba

Academia iiiuioiinl «le ciencias

Al señor rector de la UnirerHidad nacional de Córdoba, doctor don Ju-

lio Deheza.

S/D.

En conocimiento de qne el honorable Consejo superior de la Uni-

versidad tiene en consideración un proyecto de reforma al Estatuto

universitario, en cuyo texto, dado a la publicidad, figura una cláu-

sTila i)or la cual personas extrañas a esta Academia pretenden in-

miscuirse en la organización interna de la misma, me permito diri-

girme al señor rector para llamar con su intermedio la atención del

honorable Consejo superior sobre tan insólito intento, que el insti-

tuto que me honro en presidir no puede pasar por alto sin formular

la protesta consiguiente.

En efecto, el artículo 100 del referido proyecto (1) dice : « La actual

Academia nacional de ciencias se refundirá en la de la Facultad de

ciencias exactas, físicas y naturales. »

En presencia de tan sorprendente proyecto, que revela en el autor

del artículo transcrito el desconocimiento de todos los antecedentes

de orden legal que rigen la constitución de esta Academia, su histo-

(1) Habiéndose presentado el doctor Enrique Martínez Paz a la Academia

nacional de ciencias para manifestar qne el texto de la nota dirigida por la

misma al honorable Consejo superior de la Universidad, contiene una referencia

al «proyecto de reformar el estatuto universitario», que se presta a una inter-

pretación equívoca por el hecho de ser autor de otro proyecto originario sobre

dicha reforma, la Academia nacional de ciencias se hace un deber en declarar,

que la mencionada referencia alude al dictamen formulado por la « comisión de

decauos », en que figura agregado el artículo 100 sobre la refundición del insti-

tuto, del cual no es autor el doctor Martíuez Paz, cuya opinión adversa al mismo

y su adhesión a la Academia son conocidas y apreciadas en sii alto valor inte-

lectual en el seno de esta corporación. — Adox-fo Dokring, presidente. — Augusto

Schtniedecke, secretario.
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ria y sus fines inconfundibles con los del cuerpo en que se pretende

refundirla, cúmpleme manifestar ante el honorable Consejo superior

que siendo ella una corporación científica creada por decreto del Su-

perior gobierno nacional de fecha 22 de junio de 1 878, con su orga-

nización autónoma, completamente separada de la Universidad y sus

estatutos propios, la inconsulta pretensión de darle otro destino im-

plica el grave error de aconsejar al honorable Cuerpo directivo uni-

versitario la derogación del referido decreto, que emana de la autori-

dad suprema de la ISTación.

Esta sola consideración bastaría para poner a la Academia nacio-

nal de ciencias al abrigo de cualquier intento de esta índole; pero ha

de serme permitido extenderme en algunas otras observaciones que

revelarán con qué extremos de ligereza ha procedido el autor de la

precitada cláusula, que pretende destruir un instituto científico de

tan larga historia y de tan sólidos prestigios en el mundo entero.

Desde el año 1873, esta Academia, fundada por el ilustre Sarmien-

to, goza de una i^erfecta autonomía, que no ha sido menoscabada en

momento alguno a través de las distintas evoluciones que ha experi-

mentado en el curso de su existencia. El hecho de haber servido a la

vez de plantel para la organización de la Facultad de ciencias físico-

matemáticas, sólo establece la prioridad de su creación respecto de

esta última, pero en manera alguna su comunidad de destino, que ha

sido expresamente separado del de la Facultad por el decreto recorda-

do de 22 de junio de 1878. Por él se aprueba su reglamento propio, es-

tableciéndose sus fines y dándole el carácter de un « Consejo consul-

tivo — no de la Universidad sino del gobierno nacional, — en los

asuntos referentes a las ciencias que cultiva el Instituto » (art. 3°,

inc. 1°). Es en virtud de ello que la Academia se corresponde directa-

mente con el Superior gobierno de la Nación y tiene trámite con to-

dos los departamentos del Estado, sin sujeción a ninguna instancia

intermedia.

El mismo reglamento estatuye que la « Comisión directiva de la

Academia j)odrá reformarlo, previo aprobación del gobierno » (art. 35).

En consecuencia, ninguna persona extraña a su seno, carente del tí-

tulo respectivo, está habilitada para proponer la reforma de su orga-

nización, o intervenir en la modificación de sus estatutos, ni mucho

menos para suprimirla o refundirla en otras corporaciones, salvo la
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autoridad superior del g"obierno nacional. Ello pone en evidencia,

desde luego, lo improcedente del despacho formulado sin la interven-

ción de sus miembros y ante quien no corresponde.

Por otra parte, la Academia nacional de ciencias no está formada

únicamente por catedráticos de la Facultad de ingeniería, sino tam-

bién por espectables profesores de las universidades de Buenos Ai-

res y de La Plata, y por otros miembros honorarios, titulares y co-

rresponsales dentro y fuera de la república, que son autores científi-

cos de reconocida reputación y que prestan su colaboración desinte-

resada y constante a la labor del instituto, desarrollada en -ío años

de investigación y estudio del país, como consta en. sus treinta tomos

de publicaciones y actas repletas de un material científico que es de-

bidamente apreciado en todos los centros similares del mundo. No es

sin legítimo orgullo que esta Academia xmede afirmar que ha contri-

buido a conquistar para la Eepública Argentina, a (;uyo servicio se

consagra, títulos ponderables a la consideración de las naciones civi-

lizadas. Pretender destruirla es inferir un agravio al nombre argentino

y contrariar los altos y patrióticos propósitos que el gobierno nacional

tuvo en vista con su fundación. Intentar darle el carácter de una corpo-

ración sin personería cientíjica, integrada por miembros que no son co-

nocidos 2^0 r trabajos de investigación y de publicidad, es desconocer los

fines de un instituto de esta índole^ cuyas tareas no son docentes^ ni tie-

nen relación alguna con la enseñanza superior, que está encomendada a

la Universidad.

Espero que estas breves consideraciones bastarán i^ara que el re:

ferido artículo 100 de la reforma proyectada sea suprimido de su ar-

ticulado. El honorable Consejo superior asimismo no puede solidari-

zarse con el inconsulto despacho, por el que se le aconseja derogar por

una simple ordenanza universitaria un decreto del gobierno de la Na-

ción.

Con tal motivo, me es grato saludar al señor rector con mi consi-

deración más distinguida.

Adolfo Doering,
Piesiilt'iite.

Augusto Sch miedecke^

Si'cretaiio.

Córdoba, 1'^ de abril de 1918.



Exploración geológica de la Sierra Chica de Córdoba

Acacleraia nacional ile ciencias

Córdoba, 27 de febrero de 1918.

Señor directo)- general de minas, gcolofiía c hidrología ingeniero Enri-

que 31. Rermite.

Bueuos Aires.

Teniendo conocimiento de que la Diieceióii general de minas, que

usted tan dignamente dirige, tiene proyectado el estudio y la confec-

ción de planos topográficos de los distritos mineros y regiones geoló-

gicamente interesantes de la república, la corporación que tengo el

honor de presidir, por el interés científico del mismo estudio, y en su

carácter de instituto nacional similar, se dirige a usted para ofrecer

a esa dirección su decidido concurso donde fuere útil^ para realizar

las exploraciones i>ertinentes, y se permite a la vez formularle la si-

guiente solicitud, que espero ha de merecer su favorable acogida,

siempre que esto no entorpezca los proyectos y programa de tra-

bajos de esa dirección.

Los miembros de esta Academia tienen el propósito de verificar una

investigación detallada, desde el punto de vista botánico, zoológico,

geológico, químico e hidrológico de la sierra de Córdoba, desde el río

Primero al norte hasta el río Pinto, de Sarmientóy Quebrada de Luna,

por ser esta región la más accesible desde Córdoba, en razón de la

existencia de importantes vías de comunicación y ferrocarriles, a la

vez que por ser una de las regiones más interesantes en lo que a su

geología se refiere, pues ella representa una zona de dislocación y de

contacto entre las rocas primitivas y las formaciones secundarias,

presentándose, además, numerosas vetas metalíferas.
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Esta región tiene también la ventaja de ser la más adecuada para

las excursiones de estudio y prácticas demostrativas en beneñcio de

los alumnos de la Facultad de ingeniería de Córdoáa, siendo, por otra

parte, la más visitada por el numeroso público excursionista que vi-

sita nuestras sierras.

Como esta Academia no dispone de fondos suficientes para abor-

dar el levantamiento de un plano topográfico, que es base indispensa-

ble para el estudio científico de la región, el que subscribe, por encar-

go de la comisión directiva de este instituto, se permite dirigirse a

esa honorable dirección, solicitándole quiera prestar su preferencia a

este trabajo, empezando con la región indicada de la sierra de Cór-

dol)a y ordenando a la vez la elaboración en una escala algo aumenta-

da de las secciones que puedan ofrecer nn interés especial para el es-

tudio de los detalles geológicos.

Esperando encontrar una favoravle acogida a este pedido, me es

üTato saludarle con mi consideración más distinguida.

Adolfo Doering,
Presidente.

Augusto Schmiedeclce,

Secretario.

Repiíblica Argentina

Ministerio de A<riieiiltnra

Siibsecietaiía

Buenos Aires, 17 de ruayo de 1918.

Señor presidente (lela Academia nacional de ciencias^ doctor Adolfo

Doering.

Córdoba.

Con referencia a la nota de esa institución de fecha 27 de febrero

último, solicitando la colaboración de la Dirección general de minas,

geología e hidrología en los trabajos de relevamiento topográfico y

estudios geológicos a realizarse en la sierra de Córdoba, tengo el

agrado de hacer saber al señor i^residente que de acuerdo con el in-
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forme que eii copia acompaño, se lia autorizado a la direccióu citada

a efectuar los trabajos que indica en el mismo.

Saludo al señor presidente con toda consideración.

Carlos P. Goyena.

Dirección geueral

lie minas, geología e hidrología

Señor ministro :

Esta Dirección general no ve in(!onveniente ninguno en trabajar

en colaboración con la Academia de Córdoba para el relevamiento de

las hojas 19 i y 20 i del Mapa geológico económico de la república,

pues ellas entran dentro de su programa de trabajos, y, además, ya

se tienen muchas observaciones hechas por los geólogos.

En esos trabajos ])odríau invertirse este ano seis meses en releva-

mientos topográtícos.

En cuanto a los trabajos esjjeciales, piensa esta Dirección general

que habría que címsiderarlos recién después de terminar el estudio

geogrático general y siempre que se reconozca su necesidad, ya sea

l^ara la resolución de algún otro de carácter práctico.

Esta Dirección general ha incluido el relevamiento de las dos ho-

jas mencionadas en el programa general de trabajos que se eleva en

la fecha, para el caso de que Y. E. resolviese acceder a la solicitud

de la Academia de Córdoba, como se permite aconsejarlo.

E. Hermitte.

Dirección geueral, 15 de mayo de 1918.



Adjudicación de premios de íionor

En sesión de fecha 8 de noviembre de 1917, la Academia nacional

de ciencias ha resnelto la creación de premios de honor, consistentes

en diplomas y medallas, para publicaciones científicas de mérito so-

bresaliente que aparezcan en el país, referentes a algún estudio de

importancia y que a la vez resuelva un problema práctico en benefi-

cio del progreso industrial o bienestar higiénico de la población.

El primero de estos premios, una medalla de oro, será discernido

en fecha 1" de julio de 1921 al autor de la publicación más importante

y meritoria sobre el tema siguiente :

La determinación cualitativa y cuantitativa de elementos escasos en

las-aguas minerales y potables de la Repúhlica Argentina, con referencia

especial a su contenido en vanadatos y arseniatos, y ensayos para su eli-

minación de las aguas potables del consumo.

El reconocimiento hecho en el laboratorio químico de las Obras sa-

nitarias de la Nación, indicando la presencia de vestigios de vanadio

y arsénico en algunas aguas subterráneas, ha dado motivo a la supo-

sición de que dichas aguas puedan haber provocado síntomas de in-

toxicación crónica con la producción de enfermedades cutáneas y

constitucionales entre los habitantes de la región, argumento para

cuya afirmación se necesitará de un detallado estudio crítico en las

regiones sujetas a la influencia de las mismas.

En vista del interés general que este hallazgo tiene, tanto desde el

])unto de vista científico — por tratarse de elementos relativamente

escasos en las aguas naturales, — como también desde el punto de

vista higiénico, se deduce la conveniencia de un estudio prolijo de las

aguas unnerales y jíotables del país, con atención especial a su con-

tenido en elementos escasos, investigación hasta ahora muy poco to-

mada en consideración por los químicos. La exactitud del reconoci-

miento de vestigios de arsénico y vanadio en algunas aguas subterrá-

neas, es tanto más fehaciente, desde que la presencia de dichos ele-

mentos escasos también ha sido constatada por miembros de este
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Instituto eu las legías madres del agua de algunas lagunas saladas,

vecinas a la misma región y la del vanadio en algunas vertientes de

la cordillera.

Sabido es que en varias fuentes minerales de Europa, como por

tyemplo, en las aguas termales de Wiesbaden, Carlsbad, etc., tam-

bién existe el arsénico y el vanadio; pero como esas, al nacer, dispo-

nen de un contenido de l^icarbonato de protóxido de hierro y de man-

ganeso, que al contacto del aire por oxidación se precipitan en parte en

forma de sesquióxido, arrastrando, casi en su totalidad, los vestigios

del ácido arsénico y vanádico existentes, que se deponen a la salida

del agua en forma de sedimentos concrecionarios, nos suministra una

indicación sobre la conveniencia de practicar ensayos con las aguas

potables del país, donde se hubiese comprobado la existencia de di-

chos elementos para intentar la separación artificial de estos compo-

nentes tóxicos donde existan, por medio de precipitaciones químicas

y decantaciones o filtraciones sucesivas, antes de entregfir dichas

aguas al consumo.

Para la adjudicación de este premio serán tomados en considera-

ción no solamente los trabajos que directamente se presenten a la

Academia para el concurso, sino también todas las publicaciones que

hasta la fecha indicada del V de julio de 1921 hubiesen aparecido en

(cualquier publicación científica del país.

La comisión directiva.

C(3rdoba, mayo ¿le 1918.



Modificación del reglamento de la Academia nacional

de ciencias de Córdoba

Ministerio de Justici.i e lustruccióu pública

(le la Xación Argentina

Biieuos Aires, 24 de octubre de 1919.

Al señor presidente de Ja Academia nacional de ciencias.

Córdoba.

Envío al señor Presidente para sn conocimiento y efectos, copia

legalizada del decreto dictado en la fecba, modificando el reglamento

interno de esa academia.

Saludo al señor presidente atentamente

Ramón J. Gene.

Ministerio de Justicia e Instrucción piiblica

de la Nación Argentina

Buenos Aires, 24 de octubre de 1919.

Vistas estas actuaciones, y considerando conveniente modificar el

Reglamento interno de la Academia nacional de ciencias de Córdo-

ba, hasta tanto se baya resuelto su organización definitiva,

El Poder ejecutivo de la Nación decreta :

Art. 1°. — Modifícase el Reglamento interno de la mencionada Aca-

demia en la siguiente forma :

« Art. 5°. — El nombramiento de los miembros activos y titulares

y corresponsales de la Academia, se hará por lá comisión directiva a

mayoría absoluta de votos, y la de los miembros honorarios por una-

nimidad. »
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« Art. 7°. — La comisión directiva de la Academia se compondrá

del presidente y seis vocales o asesores, los que, por mayoría de votos,

serán elegidos por la comisión directiva dentro o fuera del seno de la

Academia y por un término de cuatro años. Sólo pueden ser elegidos

tales aquellas personas que tengan reputación científica a base de

publicaciones hechas dentro o fuera del instituto. »

« Art. 9°. — Los jefes de sección que, con goce de sueldo, fuesen

nombrados para la Academia no podrán acumular otros empleos que

les impida dedicarse a las tareas de la misma, y los que fuesen nom-

brados teniendo otros puestos rentados, sólo podrán gozar de la mi-

tad de la asignación. »

« Art. 12°. — La designación del presidente se hará cada tres anos

por la comisión directiva, a mayoría de votos y con aprobación del go-

bierno nacional, pudiendo recaer en una persona de dentro o fuera de

su seno. »

« Art. 13°. — El presidente de la Academia citará a sesión a los

miembros de la comisión directiva cada vez que lo considerase nece-

sario, y para la consulta del programa de los trabajos a verificarse,

como también para considerar lo relativo al presupuesto y a la inver-

sión de los fondos del instituto. »

« Art. 16°. — Tanto los asuntos concernientes a las exploraciones,

como las cuestiones relacionadas con las publicaciones del instituto^

su tesorería, secretaria y biblioteca serán resueltos a proposición del

l^residente por la comisión directiva de acuerdo con sus ordenanzas

internas y aprobación del gobierno nacional. »

« Art. 31°. — Las publicaciones y obras adquiridas por canje, do-

nación o compras, serán reunidas en una biblioteca con acceso al j)ú-

blico. La organización interna de ésta, y el nombramiento de su per-

sonal estará a cargo de la comisión directiva. »

Art. 2°. — Derogan se todas las disposiciones que se opongan a las

modificaciones efectuadas, comuniqúese, publíquese, etc.

lEIGOÍEÍÍ.

J. S. Salinas.
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FRANCISCO P. MORENO
ili- la Ai-;iili-iiiiii Xacidiial ilc ( ifiícias

Entre los miembros activos de la Academia Xacional de Ciencias

^ne lian rendido su tributo a la muerte en los últimos años, es sin

duda uno de los mjis destacados el prestigioso Lonibre de ciencia cuyo

nombre encabeza esta nota necrológica. Un espíritu selecto, nutrid(>

l)or vastos estudios, ba desa])arecido c(m él, ])rivando al i)aís de un

noble talento, cuyas actividades y desvelos fueron siempre consa-
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fiados, en el curso de su fecunda vida, a su engraudecimiento y pros-

])eridad.

Hijo de una época de transiciíjn y de inquietud, en que la ludia

do ideas absorbía la vida intelectual, Francisco P. Moreno, impulsa-

do por su temperamento vehemente y progresista, reílejó en su obra

las diversas fases de nn intelecto superior. En su ijroducción, ex-

tensa, múltiple y dispersa, sobresalen notables cualidades, que le

valieron un puesto de honor entre los estudiosos de su generación,

(lue tan altos relieves dieron al nombre argentino en el consorcio

científico universal. Por su ]n'ofuiula erudición, por su vasta cultura

y por su vigorosa mentalidad, mereció con justicia figurar entre la

(lite espiritual del país, que tuvo en él un exponente representativo

del más eminente valor.

Nació en ]>uenos Aires el 31 de mayo de 1852. y <lesde temprana

edad evidenció su inclinación i)or el estudio de la historia y de las

ciencias naturales. Su prinu^ra exploración científica, realizada en los

albores de su juventud, tuvo por escenario la cuenca del río Negro.

Al año siguiente efectuó un viaje a la región montañosa de Catamar-

ca. Visitó, asimismo, el Chubut, remontó el río Santa Cruz hasta su

nacimiento y reconoció los grandes lagí)S San Martín. Viedma y Ar-

gentino, recogiendo en todas esta exploraciones datos y material de

ol)servación de indiscutible valor científico.

J>esignado en el año 1871), jefe de la Comisión exploradora de los

territorios del sur, recorrió la región comprendida entre el océano

Atlántico y la Cordillera de los Andes y desde el río Negro hasta la

altura del grado -io, llegando al paraje donde actualmente se encuen-

,
traía colonia Kl de Octubre. Hizo una segunda excursión al lago

Xahuel-Huapí, descubriendo el lago (lutiérrez. Hecho prisionero x>ür

los indígenas en el año 1880, logre» evadirse y, en su ])eregTÍnación,

alcanzó la confluencia de los ríos Limay y Neuquén.

El eminente antropólogo Brocea, con quien intimó en un viaje que

realizója Europa, encomió ardorosamente su obra, de la que hizo jus-

ticieros elogios, manifestando que los estudios científicos y las colec-jj

cioiies de Moreno habían delineado nuevas rutas a las ciencias an-

tropológicas.

VA notable museo que existe en la ciudad de La Plata tuvo como

base de fundación las donaciones hecdias por él, y su enriquecimiento
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y ])i()<iTeso fueron obra exclusiva de sus afanes y desvelos, pues fué

su luayor preocupación que lle<»ara a ser un centro de altos estudios

científicos.

En el año 189(> fué designado perito en la cuestión de límites con

(/hile, litigio en el que des])legó sus profundos conocimientos geo-

gráficos por espacio de más de dos años, jjrestando al país sus más

valiosos servicios con el patriotismo y la serenidad que requería tan

delicada misión. vSus estudios fueron altamente apreciados y sus con

clusiones merecieron la aprol)acion del árl)itro inglés.

Constantemente encauzó sus actividades y su inteligencia hacia

los estudios geográficos del suelo argentino, realizando numerosos

viajes de exploración a diversas regiones del mismo, las (pie aporta-

ron un copioso caudal de observaciones que han enriquecido nuestra

cieníiia geográfica.

Desempeííó los cargos de vicei)residente del Consejo nacional de

Educación y director de la Sociedad Científica Argentina, en los que

puso de relieve su preparación y las excepcionales dotes de su inteli-

gencia superior.

Fué. asimismo, diputado nacional, y en los últimos años de su vida,

a pesar del decaimiento de su salud, no ceje» en sus investigaciones

en el orden científico,

^lereció las más altas distinciones y reconocimientos de parte del

gobierno argentino y de diversas corporaciones científicas nacionales

y extranjeras. La Facultad de ciencias exactas, físicas y naturales de

esta ciudad le designó doctor honoris cansa y la Academia nacio-

nal de Ciencias de Córdoba le contó entre sus miembros activos más

calificados.

lia de vivir largamente, perpetuado en su obra, el nombre de este

muerto benemérito, de este sabio en la amplia acepción de la palabra,

de inteligencia robusta y abierta a todas las grandes ideas, que vivió

abrevando su noble espíritu en las vivas fulguraciones de la cienciii.

Le sorprendi(> la muerte el 22 de noviembre d»' 1919.

A. !á.
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JOSÉ DEL VISO
;M¡i-!iil>ri. titular il.- \:\ AcikIiiiiÍíi X;iii(iii;il (Ir ('¡fiiiiü

El doctor .lo.sc del Viso, miembro titular de líi A(;ademia Nacional

de Ciencias, fallecido en esta ciudad el lil) de Julio de 1918, fué una

de las figuras más altas y singulares de nuestra intelectualidad.

Su espíritu, dotado de una rara superioridad anímica, conservó in-

variablemente su temi)le vigoroso y en sus producciones se destacaba

siempre la austera figura del pensador. iSu mirada crítica, perspicaz

y segura, no se detenía nunca en las exterioridades de las cosas, en

el aspecto material de los liechos, sino (pie bajaba basta el fondo de

ellos para desentrañar y aquilatar su recóndito sentido.

El mundo intelectual no fué para él una mera sucesión de concep-

tos o de abstracciones mentales. A la lógica conceptual, de impres-

cindible necesidad en muclios casos, unía la lógica íntima, personal,
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líi lógica (le las ieali<la(les sensibles, que se suceden indefinidamente

en el hombre.

La tarea de llevar a cabo en nuestro medio una obra de [sanea-

miento es[)iritual, de vigorización mental, de orientaciones modernas,

tuvo en el doctor del Viso un sincero representante.

ProcUtrnó y sostuvo ideales sanos, fuertes, inspirados siempre en

la visión serena de la verdad, desligado por completo de intereses

mezquinos, de tendencias efímeras, de sectas o de escuelas, puesta

su mirada de selección en cosas de alto relieve intelectuiil o de per-

manente valor humano.

La historia de Córdoba, en los últimos años, recogerá su descollante

actuación pública, en la que no podrá olvidarse su esclarecida perso-

nalidad. Entre los cargos importantes que desempeñó, pueden men-

cionarse, el de legislador, nacional y provincial, ministro, secretario

de legación, enviado plenipotenciario en Italia, secretario de la Gá-

uiara de diputados y de la Convención reformadora de la constitn

ción, catedrático del Colegio nacional y de la T^niversidad de Cór-

doba, decano de la Facultad de derecho, secretario de la Gobernación,

nñembro del Consejo deliberante, miembro titular de la Academia

Nacional de Ciencias y vocal del Superior tribunal de justicia, cargo

en el cual fué sorprendido por la nnierte.

No obstante la austera intiexibilidad de sus principios, nunca ger-

minaron en su ser rencores partidistas. Fustigaba briosamente, sin

ensañamientos menguados, obedeciendo siempre a lo que tuvo por un

alto ideal de verdad y de justicia. Ni nn instante abdicó de las gene-

rosas convicciones de toda su vida, a las que defendió con tesón y
sinceridad hasta su último instante.

A. S.
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D' FEDERICO KURTZ
Mi('iiil>i(i ;uiiv(i (Ir la AiMilciuia Xarimiiil ilr ('icncias

En Córdoba, el L'i de agosto de 1920, dejó de existir el acadé-

mico y miembro de la comisión directiva de la Academia ííacional

de Ciencias, doctor Federico Kiutz, ex profesor y director del Mu-

seo de Botánica de la Facultad de ciencias exactas, físicas y natu-

rales.

La Academia nacional y la Ciencia, han perdido con él un factor

de progreso en las ciencias naturales del país : al liablar de su per-

sona, dejamos constancia del bien que hizo a la liepública Argen-

tina.



necrología i>v

El doctor Kuit/> nació el G de marzo de ISoi en Berlín, egresando

de la Universidad de su ciudad natal con el título de doctor, con la

siguiente tesis : Aufzahluiig dcr von K. Graf von Waldbury-Xeil im

Jahre isTd in Westsihirien gesamelten Pjianzen, Berlín, 1879.

Trabajó en Berlín, en el ]\[useo de la Universidad, recibiendo así

l)rofundos conocimientos de la Botánica sistemática, a la cual dedicó

su vida, ya tratando sobre vegetales de nuestra época o de los tiem-

pos remotos. Esto no quiere decir que, al igual de otros sabios espe-

cializados, viviera con ese único fln, pues, al contrario, sus conoci-

mientos en bellas artes y en literatura mundial llamaban verdadera-

mente la atención.

Al juzgar su labor como académico en el país, debemos considerar-

la bajo tres puntos de vista : como explorador, como publicista cien-

tífico y como coleccionista.

El doctor Kurtz llegó al país en el año 188.'>, es decir, en la época

de losi)ionners cientíñcos, y aunque ya se habían hecho viajes de explo-

ración a la mayoría de las i)rovincias y territorios del país, faltaba

aún mucho que hacer. Algunos vacíos fueron llenados por él, en vía

jes que mencionamos a continuación : el Chaco santafecino, hasta el

Paraguay (junto con Florentino Ameghino y Eduardo Holmberg)

;

las sierras de Córdoba, San Luis. Mendoza, el norte del Neuquén, el

sur de San Juan y La Eioja (junto con Bodenbender).

Es de lamentar que no existan de todos estos viajes de estudio

las memorias y publicaciones correspondientes.

Entramos, pues, con esto a la segunda i)arte de labor desarrollada

por él : sus obras, las cuales pueden dividirse en tres grupos, el que

se refiere a la Hora nu)derna actual desde el punto sistemático y fiti-

geográfico : la bibliografía y la paleobotánica.

Existen publicaciones suyas sobre la vegetación actual de las pro-

vincias de Córdoba,. San Luis, Mendoza y gobernación de la Tierra

del Fuego, casi todas en nuestro Boletín de la Academia Xacionnl de

Gienciufty siendo las más importantes las siguientes :

Informe prcUminar de un riaje hutánico. etc., en las provincias de Córdoba.

San Luis y 3Jendo:a hasta ¡a frontera de Chile, en los meses de diciembre de

11^8.5 afchrero de 18HÜ, en JUdeiin. IX, 1886, 34-9-70.
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Sertum cordubense, (observaciones sobie plantas nuevas raras o dudosas

de la provincia de Córdoba, en Iievista del Museo de La Plata. Y ^ 1893.

281-304.

Einifje liermerkinujen :}i dein Aufsatz ron doctor R. A. I'hilijrpi. Aualo-

flien xwiseJien der europaischen und chilcnischcit Flora, in Peterm. Mith..

XXXIX, 1893. Heft. 12.

Dos viajes l>otánicos al río Salado su2)erior (Cordillera de JlendocaJ ejecu-

tudos en los años 1891-92 y 1892-93, en Boletín, XIII, 171-212.

Berielit id>er zicei Reisen znm Gebiet des oheren Rio Salado (Cordillera de

Mendosa), ausfjefiihrt in den Jahren 1891-1892 und 1892-1896', in Verhaandl

.

Bot. Ver. Prandcnhurtj, XXXV, 1893-1894, 95-120.

Indicaciones de plantas nueras o raras de la Repiihlica A rfjcntina, en Memo-

ria de la Facultad de ciencias exactas, físicas y naturales de la Universidad

de Córdoba, 1895 (1896) 30-31, y 1896 (1897) 36-39.

Cyperaceae et Gramineae. in N. Alboffet F. Kurtz : Fjnuniération des plan-

tes du Canal de Beaf/le et de quelques autres endroits de la Ierre de F\'u, en

Revista del Museo de La Plata, VII, 1896, 383-400.

Enumeración de /as j)/oh/íí6.' recogidas por C Jtode¡d>ender en la Precordi-

llera de Mendoza (octubre de 1896), en Boletín. XV, 1897, 502-522.

Collcctanea ad floram ar(/entinam. Remarques et observations sur des

plantes critiques ou peu coimues de l'Argentine. — Ibid. 224-274.

Bemerkunyen zu « Tillandsia Lorent;iana » Griseb. und andcrcn ar;ienli-

niscJien Arlen, Carien flora, XLI, 1892, 404.

Sobre la ftora de la Sierra de Achala. Conferencia dada en la biblioteca

de la Universidad de Córdoba el 2 de octubre de 1900, eu Los Principios.

1900, 8 páginas, in-8".

Cuadro de la vefjetación de la provincia de Córdoba. Con un mapa jdiyto-

geográfico, (Constituye el capítulo VIII, Flora de la Geografía de la provin-

cia de Córdoba, por M. E. Río y I. Acliával, vol. I, (1904) 270-343.)

Son muy pocas las plantas descritas por el doctor Kurtz como

nuevas especies ; citaremos : de la Tierra del Fuego, JElymns Alho-

nñanus y Saxífraga, Alboiríana de Mendoza: Leuceria contrayerha

y Chamelum Bodenbenderí, formando además algunas nuevas varie-

dades.

El doctor Kurtz tuvo, por otra parte, el mérito de aprovechar su

cargo como bibliotecario y secretario de correspondencia extranjera
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(le la Academia nacional, para reunir todos los datos correspondien-

tes a la Flora argentina y países limitrofevS, en dos ediciones publica-

das en nuestro Boletín bajo el título de : Exnai íVune hihlio<iraphie bo-

tan ique de l'Argentine, que no es un catálogo común, en el que se lian

recopilado títulos de libros y folletos publicados sobre la materia,

sino un trabajo científico en su segunda ])arte, en la cual Kurtz trata

las obras según su contenido botánico.

En la lista de sus propias publicaciones §n esta bibliografía se

encuentra equivocadamente en la segunda edición los números 2(1

y 27, que corresponden a los números 20 y 21, y así llegamos a

un total de 19 publicaciones de trabajos en folletos, de los cuales

es autor. Existen además, en trabajos de Stappenbeck, Bodenben-

der y Penck, una serie de observaciones y clasiftcaciones beclias por

Ivurtz.

Podemos citar entre sus pul)licaciones las siguientes sobre la pa

leobotánica arírentina- :

Uí;-tct(hrintií'iit() del ((trhóii tic pirdr<i oi la Arfjtiitina. por F. Aiuegliiuo,

en Jíevista arriciitina de Idsioria iiafurdl. I, 1891. 195.

Contrihit<-¡one>i a la palaeoptüitolixjiti ar(feiitin(t . I. l!ofri/cluo¡)sis, un géne-

ro nuevo de las Cardio[)teride¡is. — 11. Sobre la existencia del Gondwana

inferior en la República Argentina, en llevista del Muiteo de La Plata, VI,

1894, 117-;^7, r> líini.

Hevent diseoveries of Fossil Planta i)i Ar¡initi¡i<i, en (ieol. Ma</. Decade IV.

vol. III. 1S96, 446-49.

ContribKcioue.s a la palaeo}dtiit<do<iía argentina. III. Sobre la existencia de

una Dakota- Flora en la Patagonia austro-oeeidental (Cerro (iruido), en Pe-

rista del .}fnseo de íai Plata. IX, 1S99.

PemarLs npon Mr. E. A. Neircll Arber's. Coininnnication : <hi fhe i'larkc

(olleetion o/ fossil plañís froui Xeir Sontli ^V<desAn (¿nart. ,JoHrn. (JeoL, hon-

dón, LIX (1903), 25-28.

Additional rentarles itpon Mr. E. A Newell. Connnnnicalion : (hi the collee-

tion. Córdoba, 1903. Paniphlet of 4 p. in-8".

Las Contribueiones a la palaeophytología argentina, IV, V^ y VI no fueron

jinblicadas, son citadas en su primera edición de Essai dUine hibliographie

botanique de VArge'ntine , páginn 29 como «en preparación».
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Pero existe el luiíiiero VII de estas coiiniltucioiies : I.e lias de ¡a Piedra

Pintada (Nenifuén), en L'eiista del Museo de ím í'lala. X. lílOl. página 233-

2-40, con una liiniiiia.

Kuitz ha i)ublicado una gran cantidad de nombres de especies

nuevas de plantas fósiles; sin embarj>o, son muy pocas las que tienen

su descripción corres])ondiente, cosa que se comprende teniendo en

cuenta las <>randes dificultades con (pie tro})ieza el paleobotánico al

luchar en el país, por falta completa de material de comparación.

Su obra más importante para el país ha sido sin duda su tarea de

coleccionista cientíñco. Cuan<lo Kurtz lleii(') al jyaís trajo ya uiui bi-

blioteca y un herbario importantísimo de plantas coleccionadas de

todos los países del mundo y entre ellas una colección clásica, for

inada de 1810 a 187L\ p(n- el químico G. H. Bauer, de Berlín. Las

clasificaciones de éstas fueron hcídias por las más eminentes capaci-

dades de esos tiempos en sus correspondientes países.

La preocupación del doctor Kurtz, desde su llegada, fué de aumen-

tar en cualquier forma las riquezas . de su herbario y de su biblio-

teca.

En los viajes verificados y subvencionados en su mayoría por la

Academia nacional, se ocupó de hacer iuiportantísimas colecciones

])ara el herbario, junto con otros compañeros, esi)ecialmente Beni

natti Vicente, como ayudante y amigo.

Pero no bastaba con esto, gracias a sus conocimientos sistemáticos,

i-ecibió de muchos hombres científicos del país y del extranjero gran-

des cantidades de material para clasificar a base de las colecciones

clásicas de Lorentz, Hieronymus, ]Srie<lerlein, Schickendanz, Berg,

etc., depositadas en el Museo de nuestra Lniversidad: así, por ejem-

l)lo, recibió las colecciones clásicas de B. A. Philippi, Hauthal, Mo-

yano, Ivoslowski, Osten, Bodenbendery muchos otros.

Poco antes de su muerte, estas colecciones entraban en posesi()n

de la Universidad nacional de Córdoba, por conipra. Gomo ellas en

parte formal)anya.las colecciones inventariadas en el Museo de Botá-

nica, están hoy depositadas en su totalidad en este museo, en la Pa-

(íultad de ciencias exactas, físicas y naturales.

Es una gran riqueza, no solamente bajo el punto de vista científico,

sino más todavía paia la botánica aplicada, especialmente en lo que
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se rcíieie a las i»Iaiitas nuMliciiiales del ])aís: y aún más que una ri-

queza e.s un estímulo para los hombres que viven en y para el estu-

dio de la naturaleza, si bienes una fjran responsabilidad para los que

<leben guardar un tesor<» tan valioso. No basta comimir valores idea-

les, sino (|ue liay que saberlos conservar y ponerlos en condiciones de

<lar un [)roveclio a los hombres científicos del mundo entero.

C. C. H.





NOTAS SOIÜÍE LA It'TKIFAUNA TERCIARIA DE ENTRE RÍÜS

PoK JOAQUÍN FRENGUELLI

En la determinación de la edad relativa de la denominada «forma-

<'ión entrerriana » se dio mucha importancia a los numerosos restos

de peces fósiles que en estos sedimentos terciarios marinos se encuen-

tran a veces en depósitos muy abundantes.

Estos restos consisten en odontolitos, vértebras, huesos craneanos,

dorulitos, placas dérmicas, escamas, etc., de elasmobranquios^ ganoi-

fleos y teleósteos.

Al emprender su determinación los diversos autores que han estu-

diado los ictiolitos entrerrianos llegaron a distintas conclusiones en

lo que se refiere a la edad de estos yacimientos. El hecho se explica

fácilmente si consideramos la falta de prolijos estudios estratigráficos

que permitan separar exactamente los varios restos provenientes de

horizontes distintos; además, la dificultad que presenta, en general,

la exacta determinación específica de los ictiolitos.

Esta dificultad que todos los palictiólogos experimentaron deriva de

múltiples causas. Dejando de un lado los ictiodorulitos, los otolitos,

his vértebras, las escamas, etc., cuya determinación no sólo especí-

fica, sino también genérica, salvo raras excepciones, presenta dificul-

tades insuperables, consideremos sólo los odontolitos, que en la deter-

minación de los peces fósiles tienen un valor sistemático de primera

importancia.

Pero es menester tener presente que también los odontolitos, cuan-

do se examinen separadamente, i^ueden dar lugar a fjíciles errores de

T. XXIV 1
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determinación :
1° Porque es aún poco conocido el aparato dentario

de las especies vivientes, que necesariamente deben de servir de base

a nuestras determinaciones y comparaciones, como también poco co-

nocidas son sus variaciones odontométricas y odontológicas y los ca-

sos de isomorfismos existentes no sólo entre especies afines de un mis-

mo género sino también entre géneros de una misma familia; 2" Por-

que no se conocen en el sistema dentario de los peces fósiles las po-

sibles variaciones ontogénicas, individuales y sexuales, como se ob-

servan en las especies actuales: 3° Porque si las variaciones morfoló-

gicas relativas a la diversa posición de los dientes en los respectivos

arcos dentarios de las especies vivientes no lian sido todavía bien es-

tudiadas, son del todo desconocidas en las especies fósiles.

Las cosas se complican si consideramoslos métodos sistemáticos que

guiaron por mucho tiempo a los palictiólogos en sus determinaciones.

Por más de medio siglo, como observa G. de Stefano (1), el métoda

adoptado por Agassiz, el fundador de la palictiología y las ilustracio-

nes de sus Becherches sur les poissons fossilcs (1833-43) fueron la fuen-

te y la guía, tínica e infalible, para la determinación de los ictiodon-

tolitos; cada diente fósil que presentara pequeñas anomalías o ligeras

diferencias de dimensiones o de forma con los dientes figurados por

Agassiz fué considerado, sin mayor observación, como tipo de una

especie nueva.

Con Smith-Woodward (2) empieza para los conocimientos de la ic-

tiofauna fósil una nueva época, que termina con Leriche, y que G. de

Stefano llama oportunamente de rifacimento sinonímico^ durante el

cual los autores se empeñaron en la tarea de separar, entre el niimero

verdaderamente extraordinario de especies creadas durante el período

anterior, las especies auténticas de las creadas por los sinónimos.

Las dificultades recordadas y estos errores de inter])retación nos

explican por qué con tanta frecuencia surgen- discusiones y grandes

diferencias de opinión sobre <d diagnóstico de los ])eces fósiles y de la

(1) G. DE Stefano, II valore sistemaiico c filogenetico del sintema dentario nclhi

de.ienninazione degli elaamobranclñ fossiU, en Bol. Soc. Geol. Jfal., volumen XXXY.

página 7-8, 1916.

(2) A. Smith-Woodwakd, Catalogue of thc fossil Fhhes iii the Brilish Museum.

1889.
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(letevniinacióu de lu edad relativa de los terrenos que los encierran.

En cuanto a lo que se refiere de los ictiolitos de los sedimentos en-

trerrianos, sabemos que después de Bravard (1) y de Larrazet (2), se

ocuparon más detenidamente de la cuestión G. de Alessandri (3), A.

Smitli-Woodward (4), D. Sangiorgi (5) y Fl. Amegbino (0).

Bravard, que pertenece al primero de los períodos recordados en la

historia de los conocimientos ictiológ'icos o sea al periodo agassiziano^

según la expresión de Gr. de Stefano, determinó y describió en forma

muy deficiente las especies siguientes :

Squaliis eocenus Brav. Lamna serridens Brav.

Squalux ohUquidenH Brav. Myliohates americanus Brav.

Lamna unicuspidens Brav. Sargus incertus Brav.

Lamna elegann Agass. Sparus antiquus Brav.

Lamna amplihasidens Brav. Silnrus Agassizil^Tíiv.

Larrazet concretó su trabajo sólo a algunas observaciones sobre los

ictiolitos de los géneros liaja y Dinatohatis.

Las especies determinadas por De Alessandri, Smith-Woodward y

Sangiorgi las hemos reunido en el cuadro siguiente :

(1) A. Bravard, Monografía de ¡os terrenos terciarios marinos de las cercanías

del Paraná, en Anales dal Museo público, Buenos Aires, 1883-1891.

(2) Larrazet, Des pieces de la peau de quelques sélaciens fossiks, in Bitll. Soc.

(icol, de France, serie III, volumen XIV, 1886.

(3) G. DE Alessandri, Ricerche sui pesci fossili di Parami, en Atti della It. Accad.

de Scienze di Torino, volumen XXXI, 1896.

(4) A. Smith-Woodward, On somc Fish-remains from the Paraná formation, iu

Annals and Magazine of Natural Eisiory, serie VII, volumen V, 1900.

(5) D. Sangiorgi, Nuove formé di pesci fossili del Paraná, en Rivista italiana di

paleontología, volumen VII, fascículo III, 1901.

(6) Fl. Ameghixo, L' age des formations sédimentaires de Patagonie, en Anales

Sociedad científica argentina, tomo LIV, páginas 245-249 y 283-288, 1903; Les for-

niations sédimentaires du crétacé supérieur et du tertiaire de Patagonie, en Anales

Museo nacional de Buenos Aires, tomo XV.



boletín de la academia nacional de ciencias

Corax afí". falcatns Agiiss

CestracioH 2)arn)iensis Sm.-Wood

Acroñiis 2)aranensi8 Aless

Odoniaspis elegans Agass

— Hopeí Agass

— cuspidafa Agass

Oxyrhina hasialis Agass

— Desori Agass

Lammi trigonata Agass

Carcharodon megalodon Agass

Galeocerdo adtmcus Agass

Hemipristis serra Agass

Carcharías (Jprionodon) Gibbexi Sin.-Wood

— (Prionodon) ohliquidenfi (Brav.).

— Egertoni Agass

Baja Agassizi Larr

Dinatobatis paranensis Larr

Myliobatis ameiicantis Brav

— sp. ?

Lepidosteus sp. f

Chrysophrys sp. ?

Protaiiloga longidcns Aless

s

<
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(le hallar abimdantes materiales ictiolíticos, entre los cuales pude re-

conocer las especies siguientes :

0d.07iiasiñs elegansf Agass. Hemiprístis serra Agass.

Odontaspis cnspidata Agass. Carcharías Egertoni Agass.

Odontaspis contortidens Agass- Careliarias lamia Eisso.

Oxíjrhina Mfitalis Agass. Sphynia zigaeua ]\[. et H.

Oxyrhina Spallanzaiii Bonap. Raja AgasKizí Larr.

Carcharodon Eondeleti M. et H. Myliohatis americamis Brav.

Siluriis Agassizif Larr.

Con un prolijo examen de las condiciones estratigráficas y tectóni-

cas de la localidad lie llegado a la convicción de que la serie de los

terrenos marinos de los alrededores de la ciudad de Paraná debe ser

considerada como mio-pliocena. El examen crítico de las especies in-

dicadas por Fl. Amegliino y el de las es])ecies que determiné perso-

nalmente me llevó a las mismas conclusiones.

En cuanto a las condiciones de distribución estra ti gráfica de los

ictiolitos entrerrianos es menester notar que éstos se encuentran en

tres horizontes muy distintos entre sí por caracteres litológicos, pa-

leontológicos y genéticos y que se desarrollan aisladamente en el con-

junto de horizontes de la formación del Paraná, como intentaré de-

mostrar en mi próximo trabajo. En esta oportunidad sólo deseo ex-

ponerlo someramente para su mejor comprensión.

1° El más inferior de estos horizontes es el que llamaré de los

«conglomerados osíferos », que opino forme parte del mesopotamiense

de Doering. Está caracterizado por estratificaciones de cantos roda-

dos de arcilla más o menos endurecida, mezclados con escasos y pe-

queños rodados de calcedonia y amalgamados por un material are-

noso-arcilloso, fuertemente impregnado de óxidos de hierro y de

manganeso. En este horizonte, los ictiolitos pertenecientes a formas

marinas y lluviales, están mezclados confusamente con numerosos

fragmentos de esqueletos de mamíferos (Toxodon paranensis Laur.,

Cardiotherium Doeringi Amegh., Scalabrinitherium. Bravardi Amegh.,

Promegatherium remulsum Amegh., Glüamydotherium paranense Ame-

ghino, etc.) con vértebras y placas de la coraza de una tortuga de

agua dulce (Platemys paranensis (Brav.), dientes y placas del derma-

esqueleto de aligátores (Aligátor australis Brav., Alligator Intescens
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Kov., Garialis neoc/aens Burin.), etc. Todos estos restos fósiles pre-

sentan el mismo aspecto y grado de fosilización, caracterizado por la

dureza y fragilidad y una notable infiltración silíceo-ferruginosa en

las piezas. Los ictiolitos que pude encontrar en estos conglomerados

pertenecen a las especies siguientes : Silunís Af/assizi* Larr. (huesos

craneanos, dorulitos, etc.), j\[yIiobatis americanas Brav. (placas denta-

rias, dorulitos. etc.), Ba/ja Agassizi Larr. (jdacas dérmicas), Odontas-

2)ifi elegam :^ AgíiHS., Odontaspis cuspidata Agass. y Oarc/íanas Uger-

toni (vértebras y dientes). El aspecto estratigráfico y litológico de

este horizonte Lace suponer de que se trata de depósitos fluviales; en

cambio, la mezcla- de restos fósiles de animales terrestres y fluviales

con restos de peces esencialmente marinos, induce a suponer un pro-

bable origen estuariano. Pero en favor de la primera hipótesis está

el hecho, en efecto muy importante, de que mientras los ictiolitos de

los elasmobranquios marinos se presentan siempre fracturados y Qon

rastros inequívocos de haber sido más o menos rodados, los restos de

los peces de agua dulce conservan todavía una admirable frescura de

detalles; los dorulitos de los Silunis^ por ejemplo, a veces se encuen-

tran todavía articulados (lám. 111, tig. 2); entre los restos también de

Sihtrus hallé nn cráneo casi completo y que, desgraciadamente, sólo

pude extraerlo en fragmentos; sin embargo, j)arcialmente reconstruí-

do, muestra todavía todas las vértebras del segmento occipital y los

huesos craneanos siguientes : el occipitalis superior, los occipitalia ex-

terna, los subclavia, parte de los opercula, casi completos los parleta-

lia, los squamosa y una porción de los frontalia y postfrontalia (lám.

III, fig. 1-5). Es posible entonces que los ictiolitos de origen marino

hayan sido arrancados de las formaciones marinas subyacentes y

transportados ya en estado fósil por las aguas fluviales. En efecto, el

cauce en que se depositaron los sedimentos de este horizonte está

excavado sobre una formación marina que he identificado con kA pa-

ranense de Doering y cuya parte cuspidal contiene bancos de conchi-

llas (la hipotética Bravarda de H. v. Ihering) caracterizados sobre

todo por numerosas valvas de Ostrea parasítica Gm. y moldes de una

interesante Crassatellites (1);

(1) Debo la determinación de los moluscos de estas formaciones a la amabili-

dad e indiscutible competencia del señor Martín Doello-Jurado.
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2° El segundo lioiizoiite en que abundan los ictiolitos está consti-

tuido por las arenas arcillosas del patagoniense de Doering, que des-

causa sobre la superficie denudada del piso anterior. Aquí los ictioli-

tos son numerosísimos, particularmente en la parte inferior de la for-

mación y todas las especies mencionadas están representadas en él.

Pero todos estos restos se encuentran diseminados sin orden en las

arenas que los encierran y presentan los rastros de haber sufrido un

prolongado rodar
;
presentan, además, un estado de fosilización idén-

tico al de los ictiolitos del conglomerado subyacente, es decir, pro-

fundamente distinto del estado de fosilización común a los demás fó-

siles (moluscos, cirrípedos, equinodermos, etc.) frecuentes en esta

formación marina. Esta circunstancia nos induce a considerar que la

mayoría de sus ictiolitos tiene su origen seguramente en el liorizonte

anterior ampliamente denudado. Sin embargo, algunos, odontolitos

difieren de los caracteres comunes a los restos fósiles del conglome-

rado, participando, en cambio, de los de los fósiles propios de las are-

nas arcillosas ; tienen un color amarillento o más a menudo azulado

o también grisáceo, y sin el desgaste característico del rodar. Res-

pondiendo a estos últimos caracteres encontré odontolitos de espe-

cies solamente marinas, es decir : Carcharodon Bondeleti Müll. et

Hen., Hemipristis fierra Agass., Oxyrhina hastaUs Agass., Oxyrhina

Spallanzani Bonap., Odontaspis contortidens Agass., Carcharias Eger-

toni Agass., Carcharias lamia Risso, Spliyrna sigaena Müll. et Hen.;

3° El liorizonte más alto en la serie de las formaciones entrerrianas

y en el que también encontré ictiolitos está representado por un ter-

cer piso marino o, mejor diclio, ({Q,faci€s de litoral (bancos concbiles,

calizas arenosas, arenas y areniscas, estratificados con estructura ple-

múrica o medanosa) que pertenece al rionegrense marino. Está sepa-

rado del anterior por medio de una espesa formación fluvial, a ve-

ces muy adelgazada por los efectos de una antigua erosión, carac-

terizada por arenas ocráceas o multicolores y por arcillas plásticas,

estratificadas, con numerosa Corbicula temiis Ihering. En este hori-

zonte los ictiolitos son raros, pero frescos y de color blanco, igual al

de la caliza que los contiene, con excepción de algunos provenientes

de las formaciones anteriores
;
j)ertenecen a Carcharias lamia Risso

y Odontaspis contortidens Agass.

En mi próxima publicación sobre estratigrafía de Entre Ríos tra-
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taré de demostrar que eutre el primero y el segundo de los tres ho-

rizontes considerados se intercala un largo proceso de denudación

continental (peneplainización), precedido por un movimiento ascen-

cional (pie determinó el retiro del mar paranense; este movimiento

de carácter epeiregenético, relacionado como supone Windbausen (1)

con la segunda faz de los movimientos orogenéticos andinos, y el pe-

ríodo de denudación consecutivo, establecen los límites entre el mio-

ceno y el plioceno en la cronología de estos depósitos.

El examen de las especies recordadas, que vamos a emprender,

llega a consecuencias que están completamente de acuerdo con esta

suposición.

Como be manifestado anteriormente, tomaré en consideración so-

lamente las especies que íiguran en el iiltimo índice de Fl. Ameghi-

no (2), a las que agregaré mis determinaciones que no figuran en dicbo

índice, eliminando las especies que por ser exclusivamente locales

no tienen importancia para las correlaciones cronológicas de los sedi-

mentos entrerrianos.

1. ODONTASPIS ELEGANS Agassiz

(Lám. I, tig. 5-6)

De esta especie, que es considerada por algunos autores entre las

que más abundantes restos dejaron en los depósitos del Paraná, no

pude encontrar odontolitos cuya determinación no resultase más o

menos dudosa.

El ejemplar que figura es el que por su conformación más se apro-

xima a los caracteres típicos de la especie. Sin embargo, éste también

está tan destruido que da lugar a la suposición de que se trate de un

odoutolito del Odontaspis cuspidata o, más aún, del Odontaspis contor-

tidensi, cuyos rasgos característicos hubiesen sido borrados por el des-

gaste del rodar.

(1) A. WiXDHAUSEX, Rangos de la hiatoria geológica de la planicie costanera en la

Patagonia seiHentrional, eu Boletín de la Academia nacional de ciencias de Córdoba,

volumen XXIII, jiágiua 40 del extracto, 1918.

(2) Fl. Ameghixo, Les formations sédimentaires, etc., página 259.
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La extensión cronológica del OcJontmpis eJegans abarca desde el da-

niano (cretáceo snperior) hasta el oligoceno ; como lo afírnia Fl. Anie-

ghiuo (1) sus dientes son los restos más numerosos y característicos

del eoceno de Europa y de líorte América.

2. ODONTASPIS CUSPIDATA Agassiz

(Láni. I, fig. 7 9)

Los ictiolitos de esta especie son más abundantes y más caracte-

rísticos que los de la especie anterior, pero como éstos son en gene-

ral muy rodados, conservan, sin embargo, con frecuencia en la co-

rona los vestigios de la característica conformación de sus bordes

cortantes. Eara vez las ramas netamente separadas y divergentes de

la raíz son conservadas, en cambio, en el mayor número de los casos

l)ersiste la parte central de la misma raíz, cuya cara interna se ])re-

senta muy saliente }• recorrida por un surco mediauo característico.

La Odontaspis cvsjndata, a pesar de s«r considerada por algunos au-

tores como característica del mioceno medio y, además, de que De

Alessandri (2) la considere esencialmente oligocena y miocena, sin

embargo, en Europa, según Bassani (3), se extendió desde el aquita-

niano (mioceno inferior) liasta el plioceno inferior. Aún más, parece

que el período de vida asignado i>or Bassani a esta especie es todavía

mayor, remontando, según G. de Stefano (4), hasta el oligoceno y,

según Lericlie (5), hasta el heersien de Bélgica.

Pero, a pesar de esta gran extensión cronológica, los restos de esta

(1) Fl. Ameguixo, L'áge des formationx, etc., página 286.

(2) A. De Alessandri, Sojyra alcuni odontoliti ly.ieudoiniocenici dell'htmo di

Suez, en Atti Soc. Ital. di Scienze naturaJi, volumen XLI, ]>áginíi 2'S, 1902.

(3) F. Bassani, Contrihufo alia paleoiitologia della Sardci/iut. lictiolUi mioccnici,

en Mem. Accad, micnze finivhe c matematiclte di ^sapoli, volumen IV, serie 2^, pági-

nas 9 y 16, 1891.

(4) G. DK Stefano, Kicervhi sui pescl fossili dcJla Calabria miridionali, en Boíl.

Soc. Geol. Ital., volumen XXIX, página 180, 1910.

(5) M. Lkriche, Les poissons paléoeenes de la Bclyiquc. en Mém. du Musée I{.

d'hist. natiir. de Belg., tomo II, página 22, 1902.
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especie i)areceii más numerosos y característicos en los depósitos

miocenos medios y superiores.

3. ODONTASPIS CONTORTIDENS Agassiz

(Liiin, I. tiü'. ll)-14)

A pesax de que los autores no mencionan esta especie como perte-

neciente también a la ictiofauna del Paraná, según mis investigacio-

nes es la que mayor número de restos dejó en estos sedimentos. Abun-

da sobre todo en las arenas arcillosas del segundo horizonte marino

(patagoniense de Doering), donde sus odontolitas se presentan en in-

mejorable estado de conservación y, a menudo, sin signos apreciables

de arrastre.

Todos los ejemplares que poseo tienen la cara externa de la corona

constantemente aplanada, la cara interna convexa y recorrida por las

características estrías longitudinales más o menos onduladas y los

bordes laterales cortantes desde el vértice hasta la base del cono den-

tario. En los ejemplares más desarrollados es fácil de constatar la

torsión caractesística de la corona sobre su eje.

El período en que vivió el Odontaspis contortidens, según Bassani,

va desde el aquitanio hasta el plioceuo inferior; según De Alessan-

dri (1) abunda en el mioceno medio, en el mioceno superior y va hasta

el plioceno. En el mioceno y sobre todo en el plioceuo italiano, esta

especie fué hallada por Bassani (2), por De Stefano (3), por Trabuc-

co (4), etc. Pero aunque en menores proporciones, la Odontaspis con-

tortidens llegó hasta el pliostoceno, en cuyos sedimentos fué señalada

por De Stefano.

(1) G. DE Alessaxdui, Apimnti di geología e di paleontologia sui divtorni di

Acqiii, eu AtH della Soc. Ital. di Scienze Katur., volumen XXXIX, 1901.

(2) F. Bassaxi, Su alcimi avitnzi di pesci del plioceno toscano, eu Monitore zooló-

gico ital., volumen XII, número 7, página 190, 1901.

(3) G. DE Stefano, Osservazioni sulla ictiofauna pliocenica di Orciano c San Qui-

rico in Toscana, en Boíl. Soc. Geol. Ital., volumen XXVIII, página 563, 1909.

(4) G. Trabucco, Fossili, sfratigrafia ed etá del calcare di Acqui, eu Boíl. Soc.

<^eol. Ital., volumen XXYII, página 380, 1908.
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Si los autores asignaron primitivamente a esta especie una redu-

cida extensión cronológica, esto fué debido a la circunstancia de que

los odontolitos de la Odontaspis contortidens encontrados en los terre-

nos anteriores al mioceno, fueron comúnmente confundidos, como

debe haber pasado también con los del Paraná, con los del Odontaspis

elegam, con los que presentan caracteres de afinidad. Además, los

mismos dientes hallados en los sedimentos plioceuos superiores y cua-

ternarios fueron designados bajo la denominación de Odontaspis acu-

tissima Agass. Esta última denominación es, sin duda alguna, un

sinónimo de Odontaspis cuspidata y, como oportunamente advierte G.

De Stefano (1), debería adoptarse en la nomenclatura, por razones de

prioridad, el nombre de Odontaspis acutissima i)ara todos los restos

fósiles del terciario descritos por los autores bajo el nombre de Odon-

taspis contortidens.

En vista de estas consideraciones, el período en que vivió el Odon-

taspis contortidens va desde el mioceno hasta el cuaternario inferior

(Sahariano de Sacco).

4. OXYRHINA HASTALIS Agassiz

(Lám. II, tig. 1-5)

Los restos de esta especie no son muy comunes en los sedimentos

entrerrianos, sin ser raros. Los encontré sólo en el segundo de los

pisos descritos, al cual pertenecen por su estado de fosilización y por

condiciones de conservación inmejorable. En mi colección figuran dos

odontolitos de esta especie (fig. 1 y 3) que, a considerar por sus dimen-

siones (respectivamente 47 y 48 mm. de altura en la línea media) y

por su forma triangular y recta, debían ocupar la parte anterior de

los arcos dentarios de individuos adultos. Los otros dos dientes de la

misma especie representados en las figuras 4 y 5, provienen del mismo

horizonte y pertenecen a la colección del doctor J. Magnin; son de

dimensiones más reducidas (alto en la línea media 39 y 37 mm. res-

(1) G. Dk Stefaxo, AppHHti sulla ictiofauna fossilc deW Emilia consérvala nel

Museo [/eolof/ico dclV üiiiversitá di Parma, eu Boíl. Soc. Geol. Ital., voluiuen XXXI,

])ágiua 47, 1912.
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pectivamente), de forma triangular pero más o menoss ciirNa, lo que

demuestra la posición lateral que estos dientes ocuparon en el aparato

dentario del elasmobranquio.

Los cuatro odontolitos presentan los caracteres específicos bien

definidos. En algunos de ellos se observa además y suficientemente

visibles las tres ligeras depresiones, una mediana y dos laterales, que

se borran más o menos en la parte media déla altura del cono dental,

y la cresta, poco pronunciada, que con dirección liacia el vértice,

recorre la primera de las tres depresiones.

Esta especie, cuya área de difusión alcanzó casi todos los mares,

vivió desde el oligoceno basta el plioceno superior (astiano). yegain

Bassani, alcanzó su mayor desarrollo y su máxima difusión durante el

mioceno medio.

5. OXYRHINA SPALLANZANI Bonaparte

(Láni. II, lig. C-S)

De esta especie, al parecer más escasa que la anterior, poseo dos

odontolitos, provenientes del segundo horizonte. Participan del esta-

do de fosilización propio de este piso marino y no presentan vestigios

de arrastre, aunque en uno falta casi la mitad de la laíz y el otro

carece por completo de ella. Pertenecen a dos individuos de diferente

desarrollo somático, pero ambos, por su forma recta, parecen haber

ocupado la parte anterior de la mandíbula. Son triangulares prolon-

gados, más o menos agudos; la cara externa es plana o ligeramente

convexa, sobre todo en el diente más desarrollado: de bordes cortan-

tes, esmalte liso y lustroso.

Los caracteres morfológicos de estos odontolitos corresponden

exactamente a los de los dientes anteriores de la especie descrita por

Bonaparte (1) bajo el nombre de Oxyrhina SjjaUanzani, más bien que

a los déla Oxyrhina Besori AgRss. La especie de Bonaparte no había

sido señalada en los sedimentos entrerrianos, pero, al respecto, es

interesante observar que muchos de los dientes miocenos, indicados

(1) L. BOXAPAKTK, líono(jraJiH dtlla fuiuia itálica, página 134, híiiiiua 53, íigura

1, Pesci, 1831-41.
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por los autores bajo la denoininación de Oxyrlilna Desori Agam., pre-

sentan los mismos caracteres de los laterales de la viviente Oxyrhina

Spallanzani y, por lo tanto, deben de ser referidos a esta última espe-

cie (1). No conozco los odontolitos del entrerriano atribuidos por Sau-

giorgi a la Oxyrhina Desori, pero es cierto que todos los odontolitos

qne los autores italianos (Simonelli, Lawley, etc.) ^clasificaron bajo el

nombre de Oxyrhina Desori, o bajo la denominación específica de

varios Otodíis, no son nada más que dientes de Oxyrhina Spallanzani,

los cuales ocuparon distinta colocación en los arcos dentarios y, por

lo tanto, de formas diferentes (De Stefano). Igualmente el ejemplar

figurado por Amegbino (2) parece justamente corresponder a un dien-

te lateral de la especie viviente.

Al tener presente las consideraciones Lechas anteriormente, es for-

zoso atribuir a la Oxyrhina 8¿)al¡anzani una extensión qne va desde

el mioceno, o también desde el eoceno superior, hasta los tiempos

actuales.

6. OXYRHINA DESORI Agassiz

No encontré en los terrenos marinos de Entre Ríos restos fósiles

pertenecientes a esta especie señalada por Sangiorgi. Sin embargo, y

a pesar de las observaciones hechas a propósito de la Oxyrhina Spa-

llanzani, no hay razones suficientes para no aceptar en estos depósi-

tos la presencia de esta especie.

Los restos de esta especie se encnentran, según De Alessandri (3),

en los terrenos marinos que se suceden desde el eoceno hasta todo el

mioceno. Según Bastmann (4), la Oxyrhina Desori vivía aiin duran-

te el plioceno, i)ero De Stefano considera esta opinión como poco

aceptable.

(1) Véase: G. Dk Stefano, Osservasioni sulla ¡ctiofainia pliocoiica, etc., páginas

570 y 571; Appunti stilPictiofauna fossile deW Emilia, etc., página 50 ; II valore sis-

temático e filogenefieo del sistema dentario, etc., iiágina 21. >

(2) Fl. AMiíghino, Les formations sédimciitaires, etc., lámina II, figura 18.

(3) G. De Alkssandri, So2)ra alcniíi odontoliti pseudomiocenici, etc., página 15.

(4) Eastmann, Zur Kenntniss der Gattiing Ox}irhina. Palacoiühofjraplúca, volu-

men XLI, números 3-4, página 186, 1895.
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7. LAMNA TRIGONATA Agassiz

Tampoco encontré odontolitos que puedan atribuirse a esta espe

cié, también señalada por Sangiorgi.

En Europa fué encontrada en los sedimentos del eoceno sui^erior,

8. CARCHARODON MEGALODON Agassiz

También esta especie figura entre las de que no pude bailar restos

en los depósitos del Paraná, donde fué citada por Smith-Woodward.

Pero en el Museo provincial de Entre Ríos se conserva un odontolito

de grandes dimensiones, perteneciente a este gigantesco tiburón, y

que, a pesar de no llevar leyenda, es probable provenga de los carac-

terísticos sedimentos del primero de los tres sedimentos entrerrianos

descritos.

El Careharodon mcgalodon alcanzó su máximo desarrollo y disper-

sión durante el mioceno medio. Bassani (1) lo consideró esencialmente

mioceno y, en particular, del mioceno medio. De Stefano (2) observa

que la mayor parte de los autores, sino todos, consideran que el Gar-

charodon megalodon es. especie miocena y, por lo tanto, difícilmente

se i^uede encontrar en los terrenos eocenos y pliocenos. Por lo que se

refiere al terciario italiano, el Careharodon megalodon fué encontrado

con seguridad solamente en el mioceno medio y superior (languiano,

lielveciano, tortoniano).

í». CARCHARODON RONDELETI Müller et Henle

(Láiu. I, lig. 1 y 2)

De esta interesante esj)ecie encontré un solo odontolito, algo in-

completo por estar fracturado en el vértice de la corona y en la rama

(1) F. Bassaxi, Coniribiito alia paleoniologia, etc. Ictioliti mioceiiici, iiágina 9.

(2) G. De Stefaxo, II valore HistemaUco e fllogenetico del sistema dentario, etc.,

página 14.
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externa de la raíz. Fué encontrado en las arenas arcillosas del segnn-

do horizonte (patagonieiise de Doering), al cual seguramente corres-

ponde : por presentar un estado de fosilización menos avanzado y

muy distinto del de los odontolitos que se encuentran en los conglo-

merados subyacentes, por el color gris verdoso de su raíz y por no

presentar rastros de haber sido rodado.

A i^esar de faltarle una parte, está en buen estado de conservación

y muestra un conjunto de detalles típicos que permiten un reconoci-

miento rápido y seguro, y que lo diferencian de los odontolitos de las

demás especies del género Carcharodon y asimismo con los dientes

de individuos jóvenes del Carcharodon mcgalodon, con los cuales los

odontolitos del Carcharodon Bondeleti a menudo han sido confun-

didos.

El ejemplar en cuestión, por su tamaño (el larg'o sobre la línea me-

dia del diente reconstruido mide 35 mm.) y por sus caracteres, parece

ser un diente ántero-superior de un individuo de pequeñas proporcio-

nes. En efecto, es de la forma de un triángulo isósceles, derecha y

cuspidal; la corona se presenta algo deprimida lateralmente y poco

espesa; los bordes laterales irregularmente dentados presentan a me-

nudo los dientecitos bífidos; la superficie de la cara externa, como de

costumbre en los dientes del maxilar superior de esta especie, es algo

ondulada y surcada por estrías finas (en cambio, los del maxilar infe-

rior in'esentan la misma cara plana y lisa); la superficie déla cara

interna es, al contrario, ligeramente convexa; la raíz es relativamente

eorta y en conjunto poco desarrollada.

El Carcharodon Bondeleti hasta ahora no había sido señalado

en la ictiofauna entrerriana; más bien Fl. Ameghino (1) excluía

<\e toda discusión la edad pliocena de estos sedimentos, también

l^orque entre las especies de peces exclusivamente neogenas que

faltaban en su ictiofauna había que enumerar el Carcharodon Eon-

deleti.

Esta especie alcanzó su máxima difusión durante el plioceno. Su

existencia en los depósitos miocenos había sido puesta en duda; sin

embargo, actualmente se admite que este Carcharodon vivi() desde el

comienzo del mioceno, y, por lo que se refiere a los clásicos depósitos

(1) Fl. Ameghino, L'áfje des formaüons, etc., página. 286.
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italianos, L. ¡Segiienza (1) lo indicó para el mioceno superior y María

Pasqiíale (2) para el mioceno medio.

Según Jackel (.']), quien caracterizó los diversos períodos del ter-

ciario de toda la superficie terrestre mediante cuatro grupos de espe-

cies distintas de Carcha rodon (4), tomó justamente el Carcharodon

Kondeleti como tipo característico del período que va desde el mio-

ceno basta los tiempos actuales.

Actualmente el Carcharodon Bondeleti vive en una área geográfica

muy extensa que, desde el Mediterráneo, llega hasta las costas de

Australia.

10. GALEOCERDO ADUNCUS Agassiz

De esta especie, considerada como frecuente en los depósitos ter-

ciarios marinos de Entre Ríos, no me fué posible encontrar restos.

Fil^Galeocerdo aduncas es considerado, iior la generalidad de los

ictiólogos, como una especie miocena; sin embargo, muy escasos res-

tos fueron encontrados también en el eoceno de la Carolina por Gib-

bes (5) y en el plioceno italiano por Simonelli, Bassani, De Stefa-

no, etc.

11. GALEOCERDO MINOR Agassiz

Los restos de esta especie tampoco me fué posible liallailos en los

sedimentos eutrerrianos. Si la determinación es exacta, ha de ser muy

(1) L. Seguenza, / vertehrati fossili della provincia di Messina, parte I, Pesci,

eu Bol. Soc. Geol. Ital., volumeu XIX, página .507, 1901.

(2) M. Pasquale, Revisionc dei selaciani fossili dell'Italia meridionale, en B.

Accad. di scienze fis. e mat. di Xupoli, volumen XII, serie 2'^, número 2, página 8

del extracto, 1903.

(.3) O. Jackel, Uiüer-Teriiare Sclachicr aus Siid Bussland, en Méin. dii Vomiti'

Gcolog., volumen IX, número 4, Saint Pétersbourg, 1895.

(4) La serie establecida por Jackel es la siguiente : Carcharodon loliapicns, C.

ht'terodon, C. disaurus ]>ara el eoceno inferior ; Carcharodon angustidens para el

eoceno superior y el oligoceno ; Carcharodon auriculatus para el oligoceno y el mio-

ceno ; Carcharodon Bondeleti para el mioceno, plioceno, cuaternario y actual.

(.5) R. W. GiiíiíES, Monogr. foss. Squal., en U. S. Journal of thc Acad. natur.

Sciences, serie 2''", vol. I, página 191, lámina 25, figuras 54-58.

T. xxiv - 2
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rara eu estos depósitos. I)e todos modos creo conveniente recordar

qne muy a menudo los dientes del viviente Galeus cauis Rondelet han

sido atribuidos al Galeocerdo minor.

Parece haber vivido desde el eoceno hasta el mioceno.

12. HEMIPRiSTIS SERRA Agassiz

(Lám. I, tig. 3 y 4)

De este elasmobranquio poseo un solo odontolito bien desarrollado

y en perfecto estado de conservación. Fué encontrado en el segundo

de los pisos descritos (patagoniense de Doering).

Se trata de un diente, alto 21 milímetros sobre la línea media, de

forma triangular, algo oblicuo y curvo. Su corona, amplia inferior-

mente, presenta los bordes laterales dentados desde la base hasta

cerca del vértice del cono dental. La raíz, dividida en dos ramas des-

iguales, presenta un acentuado relieve en la parte mediana de la cara

interna y un i^liegue longitudinal muy marcado en el borde externo

de la misma cara de la rama más pequeña.

El Hemipristin .serra fué considerado por algunos autores como

especie exclusivamente miocena. Pero si es cierto que, especialmente

durante el helveciano y el languiano (scMier), este elasmobranquio

alcanzó su máximo desarrollo y dispersión, vivió también durante el

plioceno, el oligoceno, y aún el eoceno, no sólo de Norte América

(Gibbes), sino también de Túnez (De Stefano).

13. carcharías (Aprionodon) GIBBESI Smith-Woodward

Entre los numerosos odontolitos coleccionados en Entre Ríos, no

encontré ninguno que, por sus caracteres, fuera posible atribuirlo a

esta especie. A pesar de que mi colección está muy lejos de ser com-

pleta, como lo demuestra la ausencia de especies encontradas ya y de

cuya existencia en estos sedimentos no es lógico dudar, sin embargo,

en este caso dudo de la exacta determinación de De Alessandri y

Saugiorgi, por la circunstancia de que Smith-Woodward, el cual es de

suponer conociera los caracteres de una esi)ecie fundada por él, con-
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sideró los restos atribuidos a este Carcharías como una especie nueva,

propia de los sedimentos entrerrianos, que llamó Cardiarias (Prioiio-

don) ohliquidens, adoptando el nombre de una es])ecie, el t^qualus obli-

quidem, que fué descrita en forma muy deficiente por Bravard.

El verdadero Cardiarias Gibbesi es del eoceno y del oligoceno de

iíorte América, pero es posible que baya alcanzado al ueogeno en

cuanto que Smitli-Woodward (1) nos liace saber que los fosfatos de

Sud-Carolina, en los cuales fué encontrado el tipo de esta especie,

parecen encerrar f(>siles de toda la época terciaria, desde el eoceno

hasta el pleistoceno.

14. carcharías (Prionodon) EGERTONI Agassiz

(Láiii. I, tig. 15-19)

Es una especie más bien frecuente en los sedimentos entrerrianos,

aunque sus odontolitos se encuentren a menudo incompletos y roda-

dos. El estado de fosilización de estos dientes, en el mayor número

de los casos, es el que hemos visto como característico en los restos

fósiles del mesopotamiense, cuya infiltración de óxidos ferrosos modi-

fica más o menos profundamente el color del esmalte.

La forma triangular aguda de estos dientes muestra ligeras varian-

tes debidas a la diversa ubicación de cada diente en el aparato den-

tario. La cara externa es aplanada, la interna convexa ) el carac-

terístico dentellado de los bordes es más marcado y algo irregular

en la base de la corona ; en cambio, aproximándose al vértice,

donde casi siempre ha desajiarecido por efecto del roce que han su-

frido las piezas, el dentellado se atenúa paulatinamente. La raíz, que

se distingue por sus dimensiones grandes com^jaradas con las de la

corona, muestra las dos ramas igualmente desarrolladas y poco

salientes.

El Cardiarias Ugertoni es una especie particularmente miocena,

habiéndose encontrado además en el plioceno europeo y en el eoceno

de Norte América y de Egipto.

(1) A. .Smith-Woodwahd, Oh some Fish-ninaiiis, etc., página 5.
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15. carcharías (Prionodon) LAMIA Risso

(Lám. I, tig. 20 y 21)

Atribuyo a esta especie, todavía no señalada en el terciario marino

del Paraná, dos odontolitos bien conservados, aunque sin raíz, y de

color blanco uno y gris-amarillento el otro. Fueron encontrados el

])riiuero en el tercer horizonte marino (ríonegrense) y el segundo en

el 2>((taí/oniense. No presentan vestigios de haber sido rodados, lo que

liace suponer que son propios de las formaciones en que se encontra-

ron. De los dos, el primero tiene la forma de un triángulo isósceles

con el vértice muy agudo, el segundo, en cambio, más delgado, se en-

sancha en la base, habiendo sin duda ocupado una posición lateral-

posterior en el aparato dentario del pez. Los dos presentan la cara

interna de la corona regularmente convexa y la externa plana, con

una ligera prominencia en su parte mediana : los característicos plie-

gues que generalmente se observan en la cara externa, desde la base

hasta cerca de la mitad de la superñcie son i)Oco marcados, pero visi-

bles. Los bordes de la corona son dentados en toda su extensión : los

dientecitos desde la base del cono, donde son más marcados, van dis-

minuyendo paulatinamente hasta llegar al vértice. En la porción que

queda de la raíz del segundo odontolito, es bien visible el surco lon-

gitudinal mediano de su cara interna.

Es posible que los odontolitos pertenecientes a esta especie, más

l)ien escasos en los depósitos del Paraná, hasta ahora han sido con-

fundidos con los del Carcharias JEgertoni por las grandes analogías

que existen entre los dientes de las dos especies, como ya lo puso de

manifiesto Agassiz (1), Sismonda (2), De Alessandri (3) y María Pas-

quale (4).

(1) L. Agassiz, Becherches sur le,i poiss. foss.. volumen III, págiua 228.

(2) E. Sismonda, Descrizione dei pesci e dei crostacei fossili nel Piemonte, en Me-

mor. d. E. Accad. di seienze di Torino, tomo X, serie 2^, páginn 31, 1846.

(3) G. De Alessandri, Contributo alio stiidio dei pesci terziari del Piemonte e della

Liguria, en R. Accad. di seienze di Torino, tomo XLY, serie 2^, págiua 277, 1895.

(4) M. Pasqualk, Revisione dei selaciani fossili delV Italia meridionale, en Memo-
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El Carcliarian lamia es especie exclusivamente iieogeua y reciente.

Actualmente vive en los mares de todas las latitudes y no es rara en

el Mediterráneo.

16. carcharías (Prionodon) FREQUENS Dames

No conozco, entre los ictiolitos coleccionados en Entre Ríos, restos

pertenecientes a esta especie citada por Fl. Ameghino,

Esta especie fósil hasta ahora fué encontrada tan sólo, por lo que

yo tenga conocimiento, en el eoceno de Egipto y, si la determinación

es exacta, en el terciario de Paraná.

17. SPHYRNA FRISCA Agassiz y SPHYRNA ZIGAENA Müller et Heule

(Lám. I, flg. 22 y 23)

Englobo las dos determinaciones porque actualmente palictiólogos

autorizados están de acuerdo en considerarlas sinónimas. « Los dien-

tes de la Sphyrna zigaena y los fósiles pleistocenos y pliocenos, perte-

necientes a la misma especie, corresponden perfectamente a los dien-

tes miocenos, llamados por los autores con el nombre de Sphynia

priaca » (De Stefano) (1). La identificación entre los odontolitos del

mioceno Hpliyrna lata, que, segain De Stefano, es también sinónimo

del mioceno y plioceno Sphyrna prisca, y los dientes del actual

Spliyrna zigaena, remonta al año 1891, cuando Bassani (2) nos hizo

conocer las numerosas variaciones de forma de los dientes del pez-

martillo.

De la Sphyrna zigaena poseo un único odontolito encontrado en el

patagoniense de Doering (2" horizonte marino). Como pasa general-

mente con los dientes de esta especie, a primera vista puede ser con-

rie d. E. Accad. di scienze fis. c maíem. di ^'ajioli, serie 2'', volumen XII, página

16, 1903.

(1) G. De 8TEFAXO, II valore HÍMemaüco e filogeiietico del sistema dentario, etc.,

página 17.

(2) F. Bassaxi, Cotitribitto alia paleontología, etc., Ittioliii mioceniei, página 40.
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fundido con los de un Carcharias y sobre todo del Carcharias JEger-

toni; pero con un prolijo examen comparativo se diferencia iior los

caracteres siguientes : la forma de la corona es más alargada y más

delgada, puntiaguda al vértice y ensancliada en la base; el dentellado

de los bordes es discontinuo, pequeño y poco preciso; la raíz es rela-

tivamente muy alta, de relieve saliente en la parte mediana de la

cara interna, donde se nota un bien dibujado surco longitudinal.

La especie Sphyrna zigaena {= Sphyrna lata = ^phyrna prisca), el

actual pez-martillo que vive en el Mediterráneo, en el Atlántico, en

el océano índico, etc., abarcó entonces una amplia extensión cronoló-

gica que va desde el mioceno medio (De Stefano) basta los tiempos

actuales.

El cuadro siguiente resume la distribución délas especies conside-

radas, en la serie cronológica, según los conceptos que acabamos de

exponer

:

1. Odoutaspis elegans f

2. — cuspidata. . . .

3. — contortidens. .

4. Oxyrlúna hmtalis

5. — Spallanzani . . .

6. — Desori

7. Lamna trigonafa

8. (Carcharodon mef/alodon).

9. Carcharodon Bondeleti. . .

10. (Galeocerdo aduncus). . . .

11. (Galeocerdo minor)

12. Hemipristis serra

13. (Carcharias Giibesi)

14. Carcharias Egerfoni

15. — lamia

16. (Cardiarias frequena) . . . .

17. Sphyrna zigaena

o

o
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De las especies que fígiirau en el precedente cuadro, sólo cuatro son

exclusivamente paleógenas : Odontaspis elegans^ Lamna trigonata^

Carcharías Gibhesi y Carcharías frequens. Las demás, o son neógenas

o aparecieron por primera vez en los sedimentos del eoceno o del oli-

goceno y cruzaron todos los demás i)eríodos terciarios : solamente

Oxyrhina Desori y Galeocerdo minor se extinguieron durante el mio-

ceno, sin llegar al plioceno. Cuatro de estas esiiecies se encuentran

aún vivientes en ima extensa área de distribución geográfica : Gar-

charodon Rondeleti, Carcharias lamia, Sphyrna zigaena y Oxyrhina

¡Spallansani. De éstas, las tres primeras aparecen durante el mioceno

y la última desde el comienzo del eoceno.

Para las especies exclusivamente paleógenas ya expresamos nues-

tras dudas : el error, en estos casos, es muy justificable por las difi-

cultades ya recordadas y efectivas, a tal punto que la determinación

de dientes aislados de peces, como afirma De Alessandri (1), depende

mudio de conceptos personales o, como observa G. De Stefano (2), de

preconceptos cronológicos. Sin embargo, couvsiderando la opinión de

autorizados geólogos, como, por ejemplo, C. De Stefani, quienes reco-

nocen a las especies bentónicas una extraordinaria resistencia a tra-

vés de las edades geológicas, es muy posible que algunas especies pa-

leógenas y aun cretáceas, se encuentren mezcladas en los depósitos

.

del Paraná, como en cualquier otro sedimento, donde prevalezcan en

número y en frecuencia las especies neógenas.

No se puede, en efecto, negar que en los terrenos entrerrianos el

número de las especies y la cantidad de sus restos pertenecen, en

grandes proporciones, a formas miocenas y pliocenas. También las

especies que vemos remontar hasta los tiempos paleógenos del ter-

ciario, como ser Odontaspis cuspidata, Odontaspis contortidens, Oxy-

rhina hastalis, Carcharodon megalodon, Galeocerdo aduncus, Hemi-

pristis serra, Carcharias Egertoni, fué durante el mioceno medio y

superior donde alcanzaron su mayor desarrollo y extensión, tanto

que muchos palictiólogos las consideraron, y las consideran todavía,

como especies características de los tiempos miocenos, sobre todo si,

como en el Paraná, se encuentran junto y mezcladas con especies

(1) G. De Alkssandri, Sopra alcinü odontoliti, etc., página 17.

(2) G. De Stefano, // valore sistemático c filogenetico, etc., j);ígiua 15.



24 boletín de la academia nacional de ciencias

exclusivaiueute ueógeiías (Carcliarias lamia, Sphi/nia zigaena y Car-

charodon Rondeleti).

Por lo tanto y a pesar de que, por todo lo que se La dicho, los res-

tos de peces fósiles representan un elemento de secundaria importan-

cia en la determinación de la edad de los depósitos que los encierran,

considero que la ictiofauna entrerriaua es, en su conjunto, mioplio-

cena.

Pero queda todavía un elemento muy importante para nuestra con-

sideración, es decir, la distribución de estos restos en los distintos

horizontes del Paraná.

Según lo que ya dejamos dicho, desde este ijunto de vista, podemos

distribuir las especies encontradas como muestra el cuadro siguiente

:

'
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tautemeiite rotos y rodados, debiéudose considerar como mezclados

a los de las especies fluviales (Hoja, 8iluru.s), yá, al estado fósil y

procedentes de la remoción de las capas superficiales del parmiense

marino.

Para terminar, e informados por las deducciones a que llegué con

el estudio estratigráfico y tectónico de la región, propongo las siguien-

tes conclusiones

:

1* La ictiofauna del mesopotaniienae-paranetise es miocena superior

;

2"* La ictiofauna del patai/ónico (Doering) es ])liocena inferior;

'.y La ictiofauna del tercer horizonte ictiol itífero que he conside-

rado sincrónico con el rionegrense marino, es pliocena media o su-

perior.

i^lH. pres. mayo 1919 ; u. p. abril 1920.)



EXPLICACIÓN DE LAS LAMINAS

LÁMINA I (*)

1, Carcharodon liondcleti, tlieute áutero-superior, visto por la cara externa.

2, Carcharodon Bondeleti, el mismo diente visto por la cara interna.

3, Hemiprisiií) serra, visto por la cara externa.

4, Hemipristis serra, visto por la cara interna.

5, Odoniaspis elegans ?, visto por la cara interna,

(i, Odoniaspis elegans 'I, el mismo cliente de perfil.

7-9, Odoniaspis cuspidata, dientes vistos en diferentes posiciones.

10-14, Odoniaspis contoriidevs, dientes de diversa posición y desarrollo vistos en

diferentes posiciones.

1.5-19, Carcharías Egertoni, dientes en diversa posición.

20-21, Cardiarias lamia, dientes.

22, Sphyrna zigaena, diente lateral visto por la cara externa.

23, Sphyrna zigaena, el mismo diente visto por la cara interna.

(*) Todas la.s figuras do esta lámina .son de tamaño natural.



Sobre la ictiofauna terciaria de Entre Eios. LÁMINA I.



LÁMINA II (*)

1-5, Oxijrhina liastalis, clientes de varia posicióu y desarrollo (las ñguras 2 y 8

representan el mismo diente visto por las caras externa e interna).

6-8, Oxyrhina Spallanzani, dientes anteriores de diverso desarrollo (las figuras 7

5'^ 8 representan el mismo diente visto por las caras externa e interna).

(*) Todas las liguras de esta láiniíja son de taiuafio natural.



Sobre la iciíofauna terciaría de Entre Eío>i. LÁMINA II.



LAMINA III

1, Silurus cf. Agassizi, cráneo visto por el lado posterior (alto del original 5 cen-

tímetros) .

2, Silurus cf. Agassizi, el mismo cráneo visto de perñl (longitud del original

10,25 centímetros).

3, Silurus cf. Agassizi, el mismo cráneo visto superiormente.

4-5, Silurus cf. Agassizi, dorulitos (reducidos a -/^ del tamaño natural).

6, Baja Agassizi, placa dérmica (tamaño natural).



Sobre la ktiofaniia terciaria de Entre Ríos. LÁMINA III.

^•'





APUNTES

MAMÍFEROS FÓSILES EOTRERHIANOS

Pox{ JOAQUÍN FRENGUELLI

La fauna de los iiiauííferos fóvsiles de las barrancas del Paraná, en

Entre Ríos, es conocida casi exclusivamente por los prolijos estudios

de Florentino Ameghino, quien desarrí)lló^ en forma verdaderamente

magistral, los pocos e incompletos conocimientos que hasta entonces

se tenían al respecto. A las pocas especies mencionadas o descritas

por d'Orbigny, Bravard y Burmeister, Florentino Amegiiino, coad-

yuvado por activos coleccionadores, como ser Scalabrini y Lelong

Tliévenet, agregó un gran número de especies nuevas, que constitu-

yen toda una fauna sumamente característica.

La mayoría de estos restos fué hallada en las arenas y conglome-

rados del mesopotamiense de Doering, la formación clásica que en la

base délas barrancas de los alrededores de la ciudad del Paraná se

intercala entre dos formaciones marinas, los pisos parancnse y patago-

niense d(i Doering, formando aquel conjunto, en verdad algo hetero-

géneo, que Ameghino llamó « formación entrerriana ».

En los horizontes continentales, que en un estudio de próxima pu-

blicación demostraremos como pertenecientes a la « formación arau-

cana » (arcillas lacustres, gres cuarzoso, toscas rosadas, etc.), los res-

tos de mamíferos fósiles son exclusivamente raros y su hallazgo ver-

<laderamente excepcional.
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Eli canil)io en el mesopotamiense los fósiles abundau, si bien gene-

ralmente fragmentarios y mezclados en forma muy rara con restos de

peces de agua dulce y marina, de cocodrilos, tortugas fluviales, ce-

táceos, moldes de moluscos marinos, cangrejos de río, etc. Como

ya observamos en otro lugar (yota sobre la ictiofauna terciaria de En-

tre Ríos) todos estos restos, en parte propios de la formación que los

encierra y en parte provenientes de depósitos marinos cronológica-

mente anteriores, se caracterizan por una elevada impregnación silí-

cea y ferruginosa que les presta una notable dureza y fragilidad y un

color pardo que va desde el pardo-ocre claro basta el negro pardusco.

Muchas de las especies descritas por Florentino Amegino se basan

sobre xiequeños fragmentos que habría sido, por cierto, atrevido tomar

como tipo para formar una especie nueva, si la suma habilidad y los

vastos conocÍDiientos de este gran paleontólogo no hubiesen suplido

a la deficiencia de los restos exhumados. Sin embargo, muchos de los

caracteres inherentes a la morfología del esqueleto de estas especies,

son naturalmente todavía desconocidos y necesitan un mayor niate-

i'ial de estudio.

El hallazgo de algunas piezas de cierta importancia, en estas for-

maciones, motiva nuestra pequeña contribución (1).

CARDIOMYS MESOPOTAMICUS Aineghiuo

Pracavia mcsojyoiamica Aiiiegli., 1886.

Arvícola (jigantea Bravard, 1858; Buriiieister, 1885.

Xeoprocavia mcnopotamica Amegh., 1889-1891; Troues.sart, 1904.

Florentino Ameghino fundó esta especie sobre algunos incisivos

inferiores y un fragmento de mandíbula superior con las tres prime-

ras muelas (Nuevos restos de mamíferos fósiles oUgocenos, en Boh

Acad. nac. de ciencias en Córdoha, t. VIII, 1885), recogidos por Scala-

l)rini, Bravard y Eoth en las barrancas de los alrededores del Para-

ná. En 1889 (Contribución al conocimiento de los mamíferos fósiles de

la República Argentina, pág. 908, Buenos Aires) agregó la descrip-

ción de un fragmento de rama izquierda de la mandíbula inferior de

(1) Coniuuicacióu iiresentada a la Sociedad de cieneias uaturales en Córdoba.

Sesión de agosto de 1919.
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otro individuo con parte de la sínñsis y las dos [)iiineras muelas,

pieza descubierta en la misma localidad por León Lelong- Tliéveuet.

El fragmento que íiguramos (fig-. 1) pertenece también a la rama

derecha de la mandíbula inferior, pero presenta las cuatro muelas, la

última inclusive, que to<lavía no había sido descrita. Proviene de los

conglomerados mesopotamienses de la misma localidad de los restos

descritos por Ameghino.

El género al cual pertenece la especie en examen fué primeramen-

te descrito por Ameghino con el nombre de Procavia, pero el mismo

autor, apercibiéndose que este nombre había sido ya empleado por

rig- 1- — Cardiomys mesopotamicus Aiiiegli. ; A. rama izquierda de la mandíbula inferior, vista por i-l

lado externo, en tamaño natural ; B, la misma pieza vista por el lado interao (tamaño natural)

Storr (1780) para designar el Daman, cambió esta <lenomlnacióu con

la otra de Xeoprocavia. tJltimámente G. Rovereto (Los estratos arau-

canos y sus fósiles, en Anales del Museo nacional de Buenos Aires,

t. XXV, pág. 56, 1914:), basándose sobre las grandes afinidades exis-

tentes entre los géneros Neoprocavia y Cardiomys, consideró el i)rimer

nombre sinónimo del segundo, que adoptó para las especies de los dos

géneros.

Los caracteres de nuestra pieza corresijonden en todo a la descrii)-

ción de Ameghino.

Como en todas las especies de la familia Caviidae el fragmento de

mandíbula inferior que describimos presenta la característica cresta

horizontal sobre la cara externa, comxdeta, robusta y muy sobresa-

liente, que empieza debajo del tercer ijrisma de la primera muela (p^).
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La i)are(l alveolar externa a nivel del segundo y tercer molar {m.

y w.) muestra impresiones bastante profundas, sobretodo en su parte

inferior, hasta la cresta mandibular, que corresponden a los surcos

intercolumnares del lado externo de dichas miTcla.

En la cara interna, debajo del prisma posterior de la última muela.,

l^resenta el orificio superior del canal dentario de forma ovalar y rela-

tivamente muy amplio (7 X ^ mm.).

El incisivo falta completamente, pero a juzgar por his dimensiones

del canal alveolar, cuya sección es visible sobre la

superficie de fractura de la pieza que cae a nivel

del primer prisma de la primera muela, debía tener

un ancho no superior a 4 milímetros y un alto de

5"""50. El canal alveolar del incisivo termina deba-

jo del intersticio entre el m, y on^.

De las cuatro muelas falta solamente la mitad an-

terior del inñmer prisma áél 2h-

Las demás muelas son completas y forman una

serie algo arqueada e inclinada hacia el exterior

(fig. 2) cuyo diámetro transversal va progresivamen-

te aumentando de adelante hacia atrás. El premolar

[pnii) consta de tres prismas triangulares^ de los

cuales el mediano un poco más pequeño que el pos-

terior y el anterior. Los tres prismas forman en el

lado externo tres columnas de borde externo agudo,

separadas por dos surcos muy pronunciados; al lado

interno forman, en cambio, cuatro columnas redondeadas (de las cua-

les las dos del medio corresponden a los surcos del lado externo)

separadas por tres pequeños surcos excavados en la base de los

prismas.

Los tres molares están constituidos sobre el tipo del premolar, pero

se componen solamente de dos prismas triangulares agudos, de base

interna, de las cuales el posterior es siempre algo más grande que el

anterior. Correspondientemente cada muela presenta dos aristas y

un surco en el lado externo y tres columnas y dos surcos en el in-

terno. --

Cada muela está revestida por una delgada capa de esmalte que,

cu correspondencia a la superficie masticatoria, sobresale por encima

Fig. 2. — Cardioniys

mesopotainieus. Ra-

ma (leieclia de la

mandíbula inferior

con las cuatro mue-

las, vistas iior la su-

perficie masticato-

ria ; en tamaño na-

tural.
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tle la dentina, cuya superficie, especialmente en la paite central de

cada prisma, se presenta algo excavada a consecuencia de la mas-

ticación.

La primera muela, implantada en la cavidad alveolar casi perpen-

dicularmente, es bien arqueada, con convexidad externa. Las siguien-

tes son cada vez menos curvas, pero de implantación progresivamen-

te más oblicua de adelante hacia atrás y algo de adentro hacia afuera.

Además, la parte que sobresale del borde alveolar (corona), mientras

cu el lado interno es constantemente de 2 milímetros, en el externo

va disminuyendo progresivamente de altura desde la primera muela,

(jue sobresale casi 8 milímetros, hasta la última cuyo seguiulo prisma

sale de la cavidad alveolar tan sólo 3 milímetros; pero todas alcan-

zan el mismo jdan con respecto a la superficie masticatoria.

Consecuentemente, la última muela (Wa) es la más corta, más incli-

nada, menos sobresaliente del borde alveolar y menos arqueada. En

cambio, como iniede notarse por las medidas adjuntas, es la que pre-

senta los mayores diámetros, de modo que, observada desde la super-

ficie masticatoria (fig. 2), es la que alcanza mayor tamaño. Su mayor

desarrollo es debido especialmente al may(u^ desarrollo de la parte

posterior del segundo prisma, que se prolonga posteriormente en di-

rección oblicua de afuera hacia adentro y de adelante hacia atrás.

Medidas
MililIH'tlOS

Alto (le la rama liorizoutal sobre la cara interna 22,00

Largo de la primera muela {¿unj, en línea recta 25,00

Largo de la viltima muela (»«.,), eu línea recta 23,00

Diámetro áutero-i)osterior del {pm^) 8,00

— del (m,) fi,00

— del (m.,) 6,50

— del (m,) 9,00

i prisma medio 4.50
Diámetro transversal del (pni.) ] . . _ ^^^

f prisma posterior. . . . o, 00

\
prisma anterior 5,00— del (m.) . . ,

' prisma posterior. . . . o.oO

( prisma anterior 5,00— del (m,) 5
^

.

_'

f
prisma posterior. . . . o, Jo

i prisma anterior 5.50— del (m.,) ] .

'

f prisma jjosterior. . . . 6,00

Longitud del espacio ocupado por las cuatro muelas. . 80,50
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Colocando esta especie en el género Cardiomys, el género Keopro-

cavia queda suprimido, en cuanto que estaba representado i)or esta

única especie (N. mesopotamica). Queda entonces suprimida una de

las diferencias existentes entre la fauna de los mamíferos entrerria-

nos o, mejor dicho, mesopotamienses, con la de los mamíferos arau-

canos. En efecto, el género Cardiomys es común a las dos formaciones

y en ambas representado por especies ligadas entre sí por marcados

caracteres de afinidad.

Eecordamos que en el mesopotamiense, además del Cardiomys me-

sopotamicus^ Florentino Ameghino describió Cardiomys cavinus, que

se diferencia del primero sobre todo por su tamaño algo mayor.

En la formación araucana, Eovereto (Los estratos araucanos , etc.,

pág. 50 y 210) describió :

Cardio,my8 Ameghinorum Rov. del típico araucanense del valle de

Santa María (Catamarca) y Cardiomys Ameghinorum Eov. var. lati-

dens^ de la zona de transición entre el araucanense y el heriuosense

en las Guayquerías de San Carlos (Mendoza).

CARDIOTHERIUM DOERINGI Ameghino

Cardiotherium Doeringi Amegli., 1883-85-86.

Cardiotherium Doeringi Aniegh., 1889.

El género y las especies fueron establecidos por Florentino Ame-

ghino en 1883 (Sobre una colección de mamíferos fósiles del piso meso-

potámico, etc., en Bol. Acad. nac. de ciencias nat. de Córdoba^ t. V,

pág. 270) sobre dos muelas de la mandíbula inferior (2^ y S"* del lado

izquierdo) y luego confirmados sobre varios fragmentos de mandíbula

inferior y muelas aisladas de mandíbula superior; todos provenientes

del mesopotámico de las barrancas del Paraná.

La pieza que figuramos (flg. 3 y 4) proviene de la misma localidad

(barranca de las Aguas Corrientes) : se trata de la rama horizontal

izquierda de una mandíbula inferior a la cual falta solamente el inci-

sivo y una pequeña parte de la sínfisis. Presenta los caracteres de la

especie y tiene el mérito de conservar toda la serie de las cuatro mue-

las en buen estado de conservación, lo que nos permite agregar al-

gunos detalles a la descripción de Ameghino.
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La sínfisis presenta la forma de un rombo con los ángulos y los la-

dos curvos; el ángulo posterior empieza debajo y algo adelante del

premolar (^«4); « pesar de faltar una pequeña porción del ángulo an-

Fig. 3. — Cardiotherimn Doeringi. Rama ¡ziniit-ida de la luaiidíbula inferior

vista por la mipei-flcie masticatoria «le las muelas : tamaño natural

1-'ÍM-. 4. — Carilidtherivrn Doeringi. Kania izunienla ile l:i niaiidiliula inferior

vista por la t-ai'a externa; tamaño natin:il

terior se pueden calcular sus dimensiones, que son las siguientes

:

alto 20 milímetros, largo 36.

En la cara interna de la rama la cresta oblicua va desde el borde

alveolar de la parte posterior de la última muela hasta el ángulo poiií-

rior del losange sinfisario; sobre todo en su parte media es muy pro-
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iiiineute, rte borde redondeado y de base aDcba, confiriendo a toda la

rama mandibular nn asiKM;to de particular robustez.

La cresta horizontal de la cara externa es muy pronunciada y ro-

busta; empieza muy atenuada por debajo de la barra, inmediatamen-

te por detrás del agujei'O mentoniano, y va i^rogreslva y rápidamente

acentuándose basta debajo de la segunda muela (m,); luego se conti-

núa como en todas las demás especies de la familia Cavüdae, en las

(¡ue esta cresta se prolonga liorizoutalmente en la parte posterior, ate-

...-, uñándose progresivamente, basta desaparecer en la-

apófisis articular de la mandíbula.

La figura o muestra el diagrama de la superficie

masticatoria de las cuatro nnielas, cuyos replie-

gues del esmalte forman figurasen efecto muy com

pilcadas. El premolar (2>wii) está constituido por tres

prismas, unidos entre sí por los pliegues del esmal-

te, que forman tres aristas agudas y tres surcos per-

pendiculares en el lado externo y cinco aristas re-

dondeadas y cuatro surcos en el interno. El primer

prisma está representado por una lámina dirigida

muy oblicuamente de adelante hacia atrás, de modo

que mientras su borde ijosterior forma la primera

arista externa, su extremidad anterior constituye el

borde anterior de la muela. El segundo y el tercer

prisma son de forma triangular aguda, de base inter-

na, cuyos vértices forman respectivamente las se-

gunda y tercera aristas externas. El segundo prisma

se une con el ])rimero mediante un istmo prolongado, casi paralelo a la

lámina del primer prisma, del cual lo divide el primer surco externo

nniy prolongado anteriormente. El istmo, en la parte media de su

borde interno, presenta un suave repliegue del esmalte, formando el

primer surco interno limitado anterior y posteriormente por la pri-

mera y segunda arista interna. El tercer prisma está unido al segundo

mediante otro istmo, más corto y más angosto, comprendido entre el

fondo del segundo surco externo y el fondo bilobulado del tercer surco

interno. La base de cada uno de estos dos prismas está dividida en

dos lóbulos mediante un repliegue entrante de la lámina del esmal-

te, que corresponde al segundo y cuarto surco interno respectiva-

Fig. 5
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jiiente. Considerados en su conjunto los surcos int«'riios van aumen-

tando de profundidad del primero al último.

La segunda {m.,) y tercera {m-,,) muela están construidas sol)re un

único tipo, difiriendo tan sólo por las dimensiones, algo mayores para

el m.,. Ambas presentan dos surcos y tres aristas externas y tres sur-

cos y cuatro aristas internas. Ambas se componen de tres prismas de

sección triangular aguda con vértice externo y base interna para los

dos prismeros y viceversa, de vértice interno y base externa para el

tercer prisma. Cada prisma presenta la base dividida en dos lóbulos

l)or un profundo re])liegue del esmalte. El primer prisma se continúa

con el segundo, en el lado interno de la muela, mediante un istmo

muy breve y muy angosto, que formando la segunda arista interna,

une el borde <lel segundo lóbulo del i)rimer prisma con el borde del

])rimer lóbulo del segundo; en cambio, el segundo prisma se continúa

con el tercero mediante otro istmo, a nivel de la segunda arista ex-

terna, que une el vértice del segundo j)risma con el borde del primer

lóbulo de la base del tercer prisma.

La cuarta muela {m,,) presenta, a primera vista, una estructura

completamente distinta; pero examinándola más detenidamente, po-

demos considerarla construida primitivamente sobre el mismo tipo de

las anteriores, es decir, formada por tres prismas, el primero y el se-

gundo de base interno y el tercero de base externa, más o menos pro-

fundamente modificados. La modificación del primer prisma es muy re-

lativa: su vértice, que forma una arista externa, es redondeado; su base

es dividida, como en los prismas del w, y in., por un repliegue, o

mejor diclio, un surco profundo, en dos lóbulos; pero en vez de diri-

girse más o menos transversalmente al eje longitudinal de la muela

l)resenta en su parte media un codo, por el cual podemos considerar

al prisma como dividido en dos partes, una externa que comprende

el vértice y otra interna que comprende los dos lóbulos de la base,

dirigidos oblicuamente de atrás hacia adelante, en sentido inverso, es

<lecir, convergiendo en la parte anterior de la línea mediana de la

misma muela. A raíz de esta disposición la lámiíia del esmalte de la

(;ara anterior del prisma forma una arista que viene a contacto con la

lámina posterior del tercer prisma del m,.

El segundo se presenta más profundamente modificado ; su vértice,

que tendría que formar la segunda arista externa, es ampliamente re-
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(londo; el repliegue del esmalte, que en los demás prismas divide la

base en dos lóbulos, se prolonga aquí hasta el borde externo de la

muela, de modo que la lámina del esmalte de su fondo se reúne en

una sola con la lámina que reviste el vértice del mismo prisma. (.Con-

secuentemente, el prisma resulta dividido en dos semiprismas, en for-

ma de láminas más o menos paralelas, dirigidas algo oblicuamente

de adentro hacia afuera y de atrás hacia adelante.

La modificación que presenta el tercer prisma es todavía nuls pro-

funda puesto que no sólo se divide en dos semiprismas mediante un

proceso análogo al anterior, sino que las láminas que resultan de la

división se unen entre sí para formar una sola lámina más grande y

más espesa, dividida longitudinalmente en dos partes mediante una

laminilla de esmalte.

A consecuencia de las modificaciones descritas la muela aparece

constituida por cuatro láminas desiguales.

Considerada desde este punto de vista, la cuarta muela inferior del

Cardiotherium se diferencia todavía más de la muela análoga y homo-

loga del Ridroclioeriis, en la cual los tres prismas, por un proceso

más avanzado de diferenciación, se han dividido cada uno en dos

semiprismas y, consecuentemente, la muela se presenta compuesta por

seis láminas simples, colocadas transversalmeníe y separadas por lá-

minas de cemento.

Medidas
MilíIlK't.I'OM

Alto de la rama horizontal en la parte más baja de la barra. 25,00

Alto de la rama horizontal debajo del (m,) 30,00

— del (mj 35,00

Distancia entre el alvéolo del incisivo y del premolar 35,00 (?)

í diámetro ántero-posterior 19,00

P»h
)

t adelante ' 6,00
[ diámetro transverso 1 ^ ^ c nn

/ atrás o, Olí

i diámetro ántero-posterior 14,50

"».
í adelante 0,00

' diámetro transverso s ^ . o no
I*
atrás y,Oü

í diámetro ántero-posterior 16,50

'"í
) ( adelante 9,50
' diámetro transverso , ^ , 1 1 nn

f atrás il,l»u

k diámetro ántero-posterior 21,50

'»3
)

, adelante 10,00
' diámetro transverso

, , , io nn
' atrás l^,uu

Longitnd del espacio ocupado por las cuatro muelas 73,00
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Del género Cardiotherium Floieiitiiio Ainegliiiio describió cuatro

especies (C. Boeringi, C. petrosumnm, C. dentmdaium, C. mimifnm)

todas del mesopotamiense de Entre Eíos. Recientemente, Rovereto

(Los estratos araucanos, etc., pág'. 33) agregó una nueva especie, Car-

diothermm Isseli, proveniente del rionegrese de Patagonia, y que se

diferencia del C. Doeringi sobre todo por el largo de la sinfisis, que

en la especie de Rovereto es el doble (distancia entre el alvéolo del

incisivo y del premolar igual 74 mm.) y por sus dimensiones, en con-

junto algo mayores.

Por lo tanto el género Cardiotherium representa un elemento más

de afinidad entre las faunas mesopotamiense y rionegrense.

XOTODON DOELLO-JURADI n. sp.

Fundamos esta nueva especie sobre un fragmento de rama horizon-

tal del lado derecho de una mandíbula inferior con las tres últimas

muelas, parte de la cavidad alveolar del jjW;, y i)m^ y parte de la por-

ción anterior de la rama ascendente.

Proviene también del conglomerado del mesopotamiense en los

alrededores de la ciudad de Paraná (base de la barranca de la fábrica

de yeso del señor Gaebeler), y presenta el estado de fosilización

característico de los restos orgánicos de este horizonte.

Los restos del género Xotodon son generalmente nuiy escasos y

poco conocidos. Las especies descritas hasta ahora son las siguien-

tes: Xotodon foricurvatus Amegh., cuyos escasos restos jn-ovienen de

la misma localidad y del mismo horizonte geológico ; A'. j?rownie?í.s-

Amegh. y A'. Amhrosetti Rover, del herinosense de Monte Hermoso.

A', mayor del hermosense de las Guayquerías de San (Jarlos (Men-

doza) y X cristatus Mor. et Mere, del araucano del valle de Santa

María (Catamarca).

En general, de las cinco especies recordadas, algunas fueron des-

critas en forma incompleta, otras faltan de oportunos dibujos ilustra-

tivos, otras finalmente están fundadas sobre restos demasiado esca-

sos y poco demostrativos. Por lo tanto, fundar una esi>ecie nueva" sin

tener la posibilidad de hacer las necesarias comparaciones con las

piezas conocidas, puede exponernos a crear sinónimos. Sin end)argo,



38 BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS

nuestra pieza (figs. O y 7) presenta un conjunto de caracteres secun-

darios de cierta importancia, que no caben en ninguna de las diver-

sas descripciones, diferenciándola sobre todo de las diversas especies

del mesoi)otamiense.

En su conformación general corresponde exactamente a los carac-

teres ftmdamentales del género. La rama, en su conjunto, es alta y

robusta, pero muy comprimida lateralmente ; su alto aumenta sensi-

blemente de atrás Lacia adelante. Su borde inferior es angosto y

redondeado. En la cara interna conserva el borde superior de un fora-

men mental, situado por debajo del ^jm., a cerca de 3 centímetros del

borde alveolar de éste. En la cara externa existe un foramen nutricio,

relativamente grande, situado debajo de la parte media del wíj a dos

centímetros por encima del borde inferior de la misma rama. Los

alvéolos se i^rolongan hasta el interior de este borde.

La base de la rama ascendente no forma, con el plan longitudinal

de la rama horizontal, un ángulo casi recto, como, por ejemplo, en el

X. Amhrosetti, sino una amplia curva, y su borde interno prolonga,

sin interrupción, la dirección del borde alveolar interno, como en las

especies del género Toxodon.

Las tres muelas, como en todos los Xotodon, están arqueadas hacia

afuera : la concavidad externa del primer molar (w,) es bien visible

por la circunstancia de que la mandíbula está rota a nivel de la cara

anterior de la misma, muela que, por lo tanto, queda en descubierto

en casi toda su longitud. La concavidad de dicha muela es poco acen-

tuada, correspondiendo más o menos a an radio de curvatura de 14

centímetros; pero, a juzgar por la inclinación de la corona y por la

convexidad de la cara interna de la rama mandibular, el arqueamiento

se va acentuando en el m, y sobre todo en el Mí.

Además, las tres muelas se presentan arqueadas en sentido áiitero-

posterior como en los Toxodontes, es decir, con una concavidad en la

cara perpendicular anterior y una convexidad en la posterior. Pero la

curva, muy acentuada en la última muela, va disminuyendo sensible-

mente en el m, y todavía más en el wi,, cuyo prisma dental se puede

considerar recto en este sentido.

Como en los Toxodontes, presentan un surco perpendicular sobre la

])arte anterior de la cara externa, que, por lo tanto, queda dividida en

dos partes desiguales y tres surcos, bien pronunciados sobre la cara
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intema, que delimitan cuatro coluninas o pliegues perpendiculares.

Pero, mieiitras en los Toxodontes generalmente de los dos surcos

revestidos por un repliegue de la capa de esmalte interna, es decir, el

medio y el posterior, este último es más profundo que el medio, en

las muelas íle nuestra mandíbula, como sucede en la generalidad de

los Xotodontes, el surco medio es siempre más ])ro-

nunciado que el posterior.

En su conformación general y sobre todo por lo

que se refiere al perímetro del prisma dentario,

las tres muelas se aproximan mucho a la de los

dientes homólogos del Xotodon major Kover., de los

(males se diferencian por algunos detalles y por su

tamaño. Además, en nuestra mandíbula, como

resulta de las medidas, las muelas presentan una

forma relativamente más angosta y, correspon-

dientemente, más alargada según el diámetro án-

tero-posterior. En todas, la superficie masticatoria

de la corona muestra la dentina profundamente

gastada, sobre todo a la altura del lóbulo anterior

y posterior, donde presenta una excavación bastan-

te profunda, limitada por el borde de la lámina del

esmalte, cuyo desgaste también es muy pronuncia-

do, aunque en grado menor.

La primera muela (w,) es la más corta en su diá-

metro ántero-posterior, pero es relativamente la

más ancha en sentido transversal. La cara externa

presenta una columna anterior ancha, prominente,

de O milímetros de diámetro ántero-posterior, casi

plana como en la muela homologa del Xotodon

major (ftg. 9, B), diferenciándose de la del Xotodon prominenH en que

la misma columna es convexa. La parte posterior de la cara externa

está constituida por una superficie de 14 milímetros de ancho, algo

deprimida en su parte anterior y suavemente ondulada en la poste-

i-ior. La unión de la columna anterior con la superficie posterior for-

ma un ángulo entrante, obtuso, al contrario de lo que se observa en

el A', major, donde existe un surco perpendicular angosto, en que se

insinúa un pliegue entrante de esmalte. El ángulo externo de la

FiK- ^'^ — Xotodon Doe-

llo-Jvradi. Diagrama

(le la siipeiticie mas-

ticatoria de los tres

molaies inferiores ; ta-

maño natural.



42 boletín de la academia nacional de ciencias

cara perpendicular posterior es algo prominente y bien redondeado.

La cara interna empieza con nna arista longitudinal sin esmalte,

angosta (espesor 3 '/j mm.), redondeada y algo oblicua, de atrás hacia

adelante, con respecto al plan ántero-posterior de la muela, y termina

con otra arista análoga oblicua en sentido inverso. La superficie de

]a cara interna propiamente dicha presenta dos surcos, uno, más o

menos en su parte media, que penetra profundamente, en sentido

oblicuo de atrás hacia adelante, en el espesor de la dentina, y otro

situado en la parte posterior, más ancho que el i)rimero pero menos

oblicuo y mucho menos profundo. Los dos surcos dividen esta cara

en dos columnas desiguales, una anterior an-

cha (12 mm.), casi plana y algo dex>rimida en

su parte media, y otra posterior más angosta

(6 mm.) de superficie redondeada y algo i)ro-

minente. A esta segunda columna sigue una

superficie angosta (2™'"80) plana, inclinada

hacia atrás, que se continúa con la arista i)OS-

terior sin esmalte.

La columna o, mejor dicho, la sui)ertície

anterior de la cara interna forma, con la base

de la arista anterior, un ángulo entrante ob-

tuso, que, a causa de la pronunciada i)romi-

neucia de la arista, viene a representar un

tercer surco. Por lo tanto, examinada en su conjunto, la cara inter-

na presenta tres surcos y cuatro lóbulos desiguales, como se observa

en los molares de los Toxodontes y del X. 7najor.

De las dos láminas de esmalte, la externa comienza, más o menos,

en la mitad de la cara i^erpendicular anterior, rodea el ángulo ante-

rior externo, reviste la columna anterior, el surco y la superficie pos-

terior de la cara externa, da vuelta sobre el ángulo posterior externo

y pasa en la cara perpendicular ])osterior, que reviste también en sus

dos tercios externos, mientras que el tercio interno de esta cara está

ocupado por el lado posterior de la arista póstero-interna sin esmalte.

La lámina interna reviste toda la cara interna, desde el ángulo die-

dro, que esta cara forma con la arista anterior no esmaltada, hasta el

borde anterior de la base de la arista posterior, formando pliegues

entrantes a nivel de los surcos, que revisten completamente.

Fig. !). — Siijicrtiric iiiastkato-

ria del j», del Xotodotí Doe-

lloyJuradi (A) y del Xotodon

major (I>) ; taniafio natural.
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El segundo molar (/»,) presenta la misma forma j;eneral del ante-

rior, i)ei'o, mientras su diámetro ántero-posterior es algo mayor que el

mismo diámetro del «í, (véanse medidas), el diámetro transverso es

sensiblemente más angosto. Además, se distingue por algunos carac-

teres secundarios. En la cara externa la columna anterior es más pro-

minente y más angosta (8 mm.): la superficie posterior, al contrario,

es algo más ancha (15 mm.), y la ondulación, en su parte posterior,

{ligo más marcada ; el ángulo, entre esta superficie y la columna ante-

rior, es agudo, más entrante y más pronunciado. En la cara interna

las dos aristas extrenuis, sin esmalte, son más prominentes y más

redondeadas : la anterior algo obli-

cua de adelante liacia atrás, es decir,

en sentido inverso de la análoga del

m,, y la i)osterior de dirección casi

perpendicnlar al p!an ántero-poste-

rior del prisma dentario. De las dos

columnas revestidas de esmalte, la

anterior, algo deprimida, casi plana,

es mucho más angosta (10 mm.) que

la correspondiente del w,, y la pos-

terior es del mismo ancho que la

análoga del m¡ (6 mm.), lo que presu-

pone un mayor desarrollo de la su-

l^erficie plana inclinada, revestida todavía de esmalte, que existe en-

tre el segundo surco y la arista posterior (5 min.). Ambos surcos

internos son muy pronunciados y los correspondientes repliegues del

esmalte penetran profundamente en el interior de la dentina, siendo,

yin embargo, más desarrollado el anterior, el cual, a su vez, es menos

entrante que el homólogo del nii.

Por consiguiente, la configuración de la superficie masticatoria del

m, presenta muchas analogías con la correspondiente muela del X.

major (fig. 10, B), diferenciándose, al contrario, en modo muy notable

de la del X. forimirvatus (fig. 10, C).

La última muela (W;,), en su mitad anterior, es casi de la misma for-

ma que la precedente; en vez que la mitad posterior se prolonga no-

tablemente, determinando el gran desarrollo de su diámetro ántero-

posterior.

Fig. 10. — Superticie masticatoiia del m.,

ílel Xotodon Doello-Jvradi (A), A', ma-

jov (B) y A', foricnnmtuü (C) : taniaño

iiatiiial.



44 boletín de la academia nacional de ciencias

Además, la coluiima anterior de la cara interna es todavía más

prominente de la del m., presentando, sin embargo, el mismo ancho

(8 mm,); la superficie posterior de la misma cara es muclio más ancha

(22 mm.) y la ondulación es mucho más pronunciada, formando casi

un surco, ancho y poco profundo, que divide esta superficie en dos

columnas. En la cara interna la arista del ángulo anterior es bien

redondeada e imi)lantada iierpendicularmeute al plan sagital del pris-

ma dentario; la columna esmaltada anterior es más angosta (8 mm.)

que la homologa del m. y, consiguientemente, todavía más angos-

ta que la del wí,, mientras que la

l)osterior presenta el mismo ancho

que la de los íh, y m^. En cambio,

la superficie que se extiende entre

el surco 'posterior y la arista no es-

maltada posterior es, en compara-

ción, mucho más ancha (10 72 mm.),

formando con la cara de la arista no

esmaltada posterior una ancha co-

lumna (15 mm.) poco prominente.

De los repliegues del esmalte de los

surcos perpendiculares internos, so-

lamente el primero está bien des-

arrollado, mientras el posterior es

poco entrante y muy abierto, recor-

dando la conformación del surco homólogo del >«,. La arista poste-

rior no es prominente como en las demás muelas, siendo reempla-

zada por una faja, no esmaltada, que, sobre el lado interno, prolonga

posteriormente de la cara interna. Del mismo modo el borde posterior

de la cara externa forma una amplia curva, cuya prolongación,

dirigida interna y posteriormente, alcanza el borde posterior de la

cara interna, con el cual forma un ángulo redondeado. Por lo tan-

to, la cara perpendicular posterior y la arista posterior interna

son substituidas por un ángulo diedro o, mejor dicho, una columna

posterior, sin esmalte. En efecto, la lámina de esmalte de la cara ex-

terna, dando vuelta sobre el borde posterior de esta cara, no alcanza

el vértice de este lóbulo posterior, terminando a cerca de 1 '/a ^^i^í"

metro del mismo. La lámina de esmalte interna presenta un detalle

JL B C
Fig. 11. — Suiíei-ftcie masticatoria lUl m^

del Xotodon Boello-Juradi (A), X. niajor

(R) y X. foricitrvatus (C) ; taiuaño iia-

turaL
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muy característico, que consiste en que su borde anterior, en vez de

terminar en el fondo del surco «lue divi<le]a arista anterior, no esmal-

tada de la primera columna revestida de esmalte, se prolonga ante-

riormente, penetrando en el espesor de la arista hasta el centro de la

base de ésta.

Como observamos para las muelas anteriores, también el viltimo

molar de nuestra mandíbula presenta una marcada analogía de con-

formación con la misma muela del X. major (fig. 11, B); sin embargo,

en sus detalles difiere todavía más que el wí, y m,, sobre todo por lo

que se refiere a la cara x>erpendicular anterior que, mientras en nues-

tro Xotodon es plana, en el X. major muestra una concavidad en que

se aloja la cara perpendicular posterior del w., análogamente a lo que

se observa en el m, del X. foricurvatus {ñg. 10, C). La misma cara per-

])eudicular anterior difiere aún más de la cara homologa del wij del

A^. foricurvatus ; en efecto, según la descripción de F. Ameghino

(Mamíferos fósiles, etc., pág. 405) y su sección transversal (pl. XXIV,

fig. 13) que reproducimos (fig. 11, C), esta cara es bien redondeada y,

continuando directamente la curva de la cohimna anterior externa y

la curva de la primera columna interna, forma, junto con éstas, un

único lóbulo anterior, sin esmalte.

A las dimensiones ya recordadas, agregamos las siguientes :

Medidas

Milímetros

Máximo espesor fie la rama horizontal, debajo del (íh,). 28,00

Máximo espesor de la misma, debajo del {m.^) 32,00

Alto de la misma debajo del (w,) (lado externo) 74,00 ?

— del (m,) (lado externo) 71,00

Ancho de la cavidad alveolar del (i>mj 15,00

diámetro ántero-posterior 26,50

»i, diámetro transverso en la columna anterior 8,50
I — posterior 8,00

/ diámetro ántero-posterior 27,00

jHj ' diámetro transverso en la columna anterior 10,00

\ — posterior 9,50

, diámetro ántero-posterior 34,50

1 diámetro transverso en la columna anterior 9,50
m,

1

I

— en el medio 7,00

— eu la columna posterior 8,00

Longitud del espacio ocupado por los tres molares. . . 89,00
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Por SUS dimensiones, nuestra mandíbula se aproxima a la del A'.

foriciirvatus, cuyas medidas conocidas difieren muy poco, y, como la

de éste, la talla del X. Doello-Juradí debía de ser comparable a la

<lel tapir.

En cambio, por sus caracteres morfológicos difiere mucho del

A', foricurvatus, aproximándose notablemente al X. majar, cuya ta-

lla, a juzgar x>or las relativas medidas, alcanzaba un tamaño algo

mayor.

Analogías morfológicas muy evidentes existen también entre

nuestro Xotodon y el A', prominens, sobre todo por lo que se re-

fiere a la iiltiiiia muela inferior, cuya corona, sin embargo, se di-

ferencia sobre todo por un tliámetro ántero-posterior mucho más

largo (42 mm.).

Por lo tanto, podemos afirmar que el X. l>ocUo-Juradi, en el con-

junto de sus caracteres, se aproxima mucho más a las especies del

araucano que a las del mismo mesopotamiense, a cuya fauna perte-

nece. Además, sus analogías morfológicas con el X. majar, de talla

más grande, son tan íntimas, que nuestro Xotodon iiodría suponerse

un precursor muy cercano del A", major, constituyendo un elemento

más de cierta importancia que confirma la grande afinidad que existe

entre las faunas de los mamíferos mesopotamienses y araucanienses.

Dedicamos la especie al distinguido malacólogo del Museo nacio-

nal de historia natural, señor profesor Martín Doello-Jurado.

TOXODON DOERINGI n. sp.

Mientras los restos fósiles mencionados hasta ahora provienen de

las capas fluviales del mesopotamiense de Entre Ríos, el que vamos

a describir fué hallado en la formación que d'Orbiguy designó con

la denominación de gren quartzeux. A nuestro juicio, esta formación

arenosa, muj'- característica de los alrededores de la ciudad del Para-

ná, pertenece al araucano y, con mucha probabilidad, corresponde

al piso hermósico o al puelche.

La pieza sobre la cual fundamos la nueva especie de Toxadon con-

siste en un grueso fragmento de mandíbula superior del lado izquier-

<lo (fig. 12), en mal estado de conservación e incrustado parcialmente
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(le caliza coiicrecional ; comprende la pared interna de la cavidad

alveolar del m' y del w% un trozo del prisma de esta iiltima muela

y un grueso fragmento del m\ que se aisló durante la difícil ex-

tracción de la pieza.

A juzgar por las dimensiones de la cavidad alveolar, el m' debía

tener un diámetro ánteroposterior de 74 milímetros, más o menos,

comparable con el de las más grandes especies pampeanas (T.

Burmeisteri, 76 mm.; T. platennis, 71 mm.; T. elongattts y T. enseiw-

denne, 73 mm,).

El iierfil de la cavidad alveolar indica que la columna interna era

bien desarrollada y prominente, y que el lóbulo posterior se prolon-

gaba mucbo liacia atrás, determinando el gran desarrollo del diáme-

tro ántero-posterior de la muela.

La pared interna del ah^éolo del m- muestra un perfil muy corto en

relación con el de la pared alveolar del m% debido sobre todo al

poco desarrollo de la superficie correspondiente al lóbulo posterior de

la muela. El fragmento del m-, que i>ersiste todavía engastado en la

cavidad alveolar, comprende buena parte del prisma dentario a excep-

ción del lóbulo anterior, que falta completamente. Sin embargo, el

diámetro ántero-posterior de la muela completa se puede calcular en

60 milímetros, más o menos. La cara externa j)resenta tres suaves

ondulaciones longitudinales. El lóbulo posterior, de forma romboidal,

presenta en su cara interior, cerca de la columna, un surco que deli-

mita un pequeño pliegue accesorio poco marcado. La columna interna

es muy sobresaliente y, al parecer, más desarrollada que la del m^
;

está separada del lóbulo posterior mediante un gran pliegue en-

trante, revestido por el correspondiente pliegue de la faja interna de

esmalte. El gran desarrollo de la columna confiere a la sección del

prisma dentario una forma triangular, cuyo alto (diámetro transverso

máximo) alcanza los 29 milímetros.

El fragmento del m' (fig. 14) presenta su perímetro casi íntegro, por

lo que se pueden estudiar íacilmente sus detalles. En su conjunto,

está construido sobre el mismo tipo que el w% del cual difiere por el

diámetro ántero-posterior algo más corto, midiendo 55 milímetros.

Presenta una sección triangular, con el diámetro transverso máximo

de 25 milímetros. Su cara externa es casi plana, pero longitudinal-

mente surcada por tres ligeras ondulaciones, como se observa en la
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iiii.suia muela del Toxodon ensenadensu, T. platensiii y T. elongutuH.

De las tres ondulaciones, la anterior, que corresponde al lóbulo homó-

nimo, es la más marcada; la posterior es la más ancha y la mediana

es más augosta y menos pronunciada que las precedentes. Toda la

superficie de la cara externa está cubierta por una faja de esmalte,

que posteriormente termina a nivel del canto posterior externo de la

muela; en cambio, anteriormente da vuelta por el canto anterior y

reviste el borde redondeado del lóbulo anterior en casi la mitad de

su superficie. En la cara interna la columna longitudinal es bien des-

arrollada, i)ero algo más pequeña y menos prominente que la misma

columna del m'. La cara interna del lóbulo posterior, en cambio, mues-

tra el lóbulo accesorio bien marcado y revestido por la faja de esmalte

interior-posterior, que forma un pequeño pliegue entrante entre este

lóbulo y el lóbulo posterior y un gran pliegue detrás de la columna

interna. La cara interna del lóbulo anterior presenta una tercera capa

<le esmalte, que desde la proximidad del borde anterior se extiende

hasta Ja base de la columna interna.

Examinadas comparativamente las tres muelas (tíg. lo, A) o, mejor

dicho, los dos primeros molares y los datos inductivos del m\ proi^or-

ciouados por su cavidad alveolar, notamos que el lóbulo posterior,

más o menos corto y de forma romboidal en el m' y m-, en el m^ debía

ser más bien comprimido y muy i^rolongado posteriormente. Además,

el lóbulo accesorio, muy proininciado en el m', va atenuándose en el

11- y sobre todo en el w^^ en el cual, sin embargo, debía existir en

forma de una ancha columna, poco prominente, a la cual corresponde

un surco de 11 milímetros de ancho en la pared interna de la cavidad

alveolar. La columna interna muestra su mayor desarrollo y promi-

nencia en el m-; en el ni^ debía ser algo más prominente de la del w'

pero un poco más angosta. El escaso desarrollo de esta columna en el

m\ c<nisiderado en relación (;on el gran desarrollo del lóbulo posterior,

debía conferir al prisma dentario una forma más bien romboidal alar-

gada, diferenciándose del mí' y w-, cuya sección es de forma trian-

gular.

Finalmente, del examen comparativo, notamos una gran despro-

porción entre el diámetro ántero-posterior del m- (60 mm.) y el <lel m'

(74 mm.). Es una disposición muy característica en nuestro fragmento

y que IKJS proporciona un carácter diferencial de suma importancia.
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En efecto, en todas las demás especies de Toxodontes la última muela

superior, aun presentando casi siempre un diámetro ántero-posterior

mayor que el de los demás molares, guarda, sin embargo, una re-

lación evidente en sus dimensiones y con las dimensiones de los

demás molares. Las medidas siguientes, según los datos de Araegliino

y Eoth, demuestran claramente esta ijarticularidad :

Diámetro ántero-posteiior m' «í^ in'

Toxodon Doeringi n. sp 55 60 74

— Ihinne'tsteri Giebel 65 72 76

— platensis Oweu 64 72 71

— doiigüíHS Eoth 68 71 73

— enf^enadeiisis Ainegh. ... 64 71 73

La figura 13 mnestm el diagrama de la superficie masticatoria de

los tres molares reconstruidos de nuestra pieza, en comparación con

el diagrama de la corona de los dos últimos molares superiores de un

fragmento de mandíbula de Toxodon Burmehteri, hallado en el bel-

granense de la misma localidad. Del examen comparativo de los dos

dibujos, es fácil poner de relieve los caracteres diferenciales entre

nuestro Toxodon y el T. Burmeisteri, que, sin embargo, es la especie

que, por los detalles de sus molares superiores, es la que más se acerca

a nuestra especie.

Consecuentemente, nuestra pieza presenta un conjunto de caracte-

res que, a pesar de corresponder a los caracteres generales que dis-

tinguen el género Toxodon, no encuadran en ninguna de las descrip-

ciones conocidas, justificando la creación de una nueva especie que

<ledicamos a nuestro sabio maestro el doctor Adolfo Doering.

Con esta nueva especie los toxodontes descritos i)ara el araucano

son cuatro, siendo las otras : T. excavatm Eov., T. ." chaimlmalensu

Amegli. y T. gigantem Moreno, que Amegliino identificó con su T.

ensenadensis.

Pero nos queda todavía por considerar los caracteres diferenciales

entre nuestro Toxodon y el T. paranensis Laur., cuyos numerosos res-

tos, estudiados especialmente por Burmeister y Amegliino, provienen

todos del mesopotamienfie de la misma localidad.

Las muelas m^ y m'' del Toxodon paranensis^ en su conformación

general, se acercan mucho a las que hemos descrito. Como éstas, pre-

sentan la superficie externa poco convexa, casi plana, con dos ondú-
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Ijiciones longitudinales, obtusas, más o menos elevadas, a veces poco

marcadas, que dividen esta superficie en tres zonas longitudinales

más o menos cóncavas y de diferente anchura. Del mismo modo, está

cubierta j)or una anclia capa de esmalte, que desde el medio del borde

anterior se extiende basta el borde posterior, dejando libre la cara

inclinada del lóbulo posterior, que corresi)onde a la extremidad ante-

rior de la muela que sigue. En la cara interna, en el Toxodon para-

nensis se observa también que la capa de esmalte posterior está divi-

dida en dos partes desiguales por medio de un surco muy marcado,

que dibuja bien el lóbulo accesorio.

Sin embargo, examinando comparativamente las muelas homologas

de las dos especies, se puede fácilmente poner de relieve un conjunto

de pequeños caracteres diferenciales que no permiten una identifica-

ción específica. Las principales diferencias residen sobre todo en la

columna interna, que en el T. iMranensis es en general menos desarro-

llada, en la curvatura longitudinal del prisma dentario, que en esta

última especie es muy pronunciada, y en las respectivas dimensiones.

En cuanto a la curvatura, medida a nivel del borde posterior, obser-

vamos que en el ?«' de nuestro Toxodon corresponde a un radio de 67

milímetros, mientras que en los ?«' y w- del T. paranensisi correspon-

de a un radio de tan sólo 42 milímetros.

Por las dimensiones podemos considerar que la diferencia de talla

entre las dos especies era considerable. Un w' izquierdo de T. para-

nensis, perteneciente a nuestra colección particular, mide apenas 42,.")

milímetros de largo por 22 de diámetro transversal, en su parte más

ancha. El m- de la misma especie, según los datos de Burmeister,

mide 55 milímetros de largo por 24 de ancho; dos ejemplares de la

misma muela, existentes en el Museo de la Escuela normal de Para-

ná, presentan res]>ectivamente un diámetro ántero-posterior de 56 y

51 milímetros, y un diámetro transversal de 26 y 23.

Finalmente, un w', que se conserva en el mismo Museo, presenta

un diámetro ántero-posterior de 64 milímetros por 24 de diámetro

transverso, siendo, por consiguiente, algo más grande que aquél, me-

dido por Burmeister (60 X '^^ nim.).

A pesar de las diferencias recordadas, no se podría excluir cierto

grado de parentesco entre las dos especies de Entre liíos, siendo posi-

ble sospechar aún una descendencia directa; durante el largo período
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«le tiempo transcurrido desde el uiesopotaniieiise, mioceno, hasta el

hennosense^ que consideramos liacia- la cumbre del ijlioceno superior,

es lógico suponer que el T. pat-anensis, sobreviviendo, se haya enca-

minado al gigantismo, conservando algunos caracteres morfológicos

específicos y modificando otros en relación con la fatalidad de los \)vo-

cesos evolutivos.

(MS. pres. agosto 1919; u. p., abril 19l.'0.)



CONTRIBUCIÓN AL CONOCIMIENTO

DK

LA GEOLOdÍA DE EMHE HÍOS

Pou JOAQUÍN FEENGUELLI

PEOLOGO

Desde D'Orbiguy y Danvin, uiuelios eiaiiieutes sabios se ocuparon

del estudio de los clásicos terrenos terciarios de los alrededores de la

ciudad de Paraná. Pero, a pesar de que la mayoría de los autores ha

aceptado como definitiva la posición de la « formación entrerriana »,

entre la « santacruceña » y la «araucaíia», que le diera Florentino

Ameg'bino en su última síntesis estratig'ráfica de los terrenos argen-

tinos, inucbos problemas relativos a la estratigrafía, a la paleontolo-

gía, a la edad, etc., de estos terrenos no aparecen todavía resueltos

en forma satisfactoria y definitiva. Por lo tanto, espero que la pre-

sente contribución sobre la región que, encontrándose casi al límite

extremo de las transgresiones atlánticas, representa el punto nudal

del problema, no resulte del todo inútil; tanto más que ha sido nues-

tra mayor ijreocupación describir en el modo más completo y más

objetivo que nos ha sido posible, no solamente los varios elementos

estratigráficos que constituyen la así llamada <' formación entrerria-

na», sino también los numerosos estratos que hasta ahora los diver-

sos autores habían reunido bajo la denominación, demasiado global,

de «pampeano», sin entrar en ulteriores detalles. Más aún, nuestro

primer ñu, al iutentar el presente ensayo, fué el de estudiar el pam-
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peaiio de hi región, y sobre todo sus relacioues con el subyacente

entrerriano, todavía incompletamente conocidas. Pero, después, una

serie de circunstancias y sobre todo las conclusiones, muy distin-

tas de las de los autores que nos precedieron, a que condujeron

nuestras observaciones sobre las capas del entrerriano y de las for-

maciones de transición al pampeano, nos obligaron a ampliar la

extensión del trabajo. Tal vez el presente estudio podrá parecer

demasiado extenso : sui)eró sin duda los límites que nos habíamos

X^ropuesto. Pero se nos disculpará si se considera que la índole mis-

ma del trabajo, resultando en su mayor parte una revisión crítica a

las investigaciones de nuestros antecesores, reclamó inevitablemente

largas consideraciones, exámenes prolijos y, sobre todo, una minu-

ciosa descripción estratigráflca, cuya base había sido en verdad algo

descuidada en las anteriores discusiones.

Una serie de cortas excursiones, durante nuestra larga permanen-

cia en Santa Fe, ya nos habían hecho sospechar que la estratigrafía

de las formaciones marinas de Entre Ríos se basase sobre conoci-

mientos imperfectos y que su edad hubiese sido un poco exagerada,

como consecuencia necesaria, no sólo de la inexacta determinación

cronológica del pampeano, sino también de la insuticiente diferencia-

ción de sus elementos estratigráficos, a pesar de que muy a menudo

presentasen características verdaderamente notables. Esta última

circunstancia hacía suponer que épocas y faunas distintas hubiesen

sido entremezcladas en forma tal de conducir a conclusiones eviden-

temente erróneas.

Ulteriores excursiones y observaciones más prolijas nos llevaron

cada vez más a la convicción que así fuese y que, i)or lo tanto, se im-

ponía una completa revisión de todo el trabajo hecho sobre la geolo-

gía de la región y de las deducciones sobre la edad de estos terrenos

y sus relaciones estratigráficas.

Es lo que hemos intentado hacer en el presente trabajo, cuidando

particularmente la parte estratigráflca, descri2)tiva, en la creencia de

(pie, solamente una minuciosa descripción e individualización de los

diversos estratos terrestres y marinos de esta interesante serie puede

servir de base a futuras colecciones ijaleontológicas, capaces de arro-

jar más luz sobre la solución del problema del origen y edad de las

formaciones de Entre Ríos.
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Se me permitirá aquí dejar oonstancia de mi agradecimiento a mi

ilustre maestro y amigo el doctor Adolfo Doering- por su valiosa ayu-

(ía en proporcionarme indicaciones y consejos; al doctor Martín Doe-

llo-Jurado por su amable y sabio concurso en clasificarme los molus-

cos fósiles que pude remitirle, y a los socios del Museo Popular de

Paraná, y especialmente a su activo presidente el señor Antonio

Serrano, por sus amables atenciones e indicaciones durante mis

diversas estadas en Paraná.

GEÍÍERALIDADES

La región costanera que a lo largo de la orilla izquierda del río

Paraná se extiende desde Villa Urquiza basta Diamante, es física-

mente tan conocida que reputo superfina una larga descripción topo-

gráfica y morfológica de los lugares que constituyen el objeto del pre-

sente trabajo. Bastará recordar que, en contraste con la orilla derecha,

generalmente baja y cubierta de vegetación, la costa izquierda se

eleva en forma de una serie de erguidas barrancas, de altura variable,

las que representan por lo común la sección de amplias colinas que

avanzan hacia el río, separadas entre sí por valles de erosión más o

menos profundos, cuyo fondo es surcado por los cauces de los nume-

rosos arroyos que confluyen al Paraná. La pared barrancosa a veces

se aleja de la orilla del río para dejar amplios bañados o para remon-

tar, atenuándose gradualmente, el curso de los arroyos de mayor im-

portancia.

^luchas de estas barrancas ocultan su estructura geológica bajo

una tupida vegetación; otras, en cambio, cortadas y desnudas, mues-

tran fácilmente la naturaleza de los estratos que la forman, con excep-

ción de la base que, en la mayoría de los casos, está cubierta por los

detritus délos frecuentes derrumbes o por los escombros délas nume-

rosas canteras en actividad para la extracción de la piedra de cal.

Esta circunstancia, unida a la otra de las frecuentes y largas crecien-

tes del río, que elevan, a menudo por muchos metros, el nivel de las

aguas, es la causa de que el estudio de la base de estas barrancas es
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posible solamente en puntos reducidos y sólo en determinadas épocas

del año.

En un iirimer examen comparativo de las numerosas localidades

donde es posible observar interesantes perfiles naturales llama la

atención su profunda diversidad de estructura, de manera que mu-

chas veces aparece difícil conciliar la estructura de una barranca con

la de oti-a aun próxima. Pero, a primera vista, haciendo abstracción

de los terrenos superiores que muestran una estructura más homogé-

nea y observando la región remontando el curso del río Paraná, pare-

cería jíodeiia dividir netamente en dos partes completamente distintas

entre sí, cuya línea de demarcación coincidiera con el Puerto Is^uevo

(antiguo « Puerto de la Santiagueña ») de la ciudad de Paraná.

En efecto, en la zona al sur de dicho punto, que se extiende hasta

Diamante, vemos prevale<;er los terrenos marinos, constituidos de

arenas, arcillas y calizas, al parecer íntimamente relacionadas entre

sí a constituir una sola formación ininterrumpida.

En cambio, desde el Puerto Nuevo al norte, parecería que los terre-

nos marinos desaparecieran casi completamente para dar lugar a una

espesa formación en prevalencia arenosa, áefacief} subaérea, que se

continúa hasta más allá de Corrientes. Esta división esquemática,

que indujo a D'Orbigny a imaginar una amplia sinclinal erosa, cuyo nú-

cleo fuese constituido esencialmente por formaciones terrestres, y los

costados sur particularmente por los terrenos marinos de los alrededo-

res de la ciudad del Paraná, se hace inadmisible, aun al examen super-

ficial, si, alejándonos del río Paraná, penetramos a lo largo de los va-

lles de los numerosos arroyos que descienden del interior de la región.

Sobre el perfil de las barrancas, que a menudo flanquean sus cau-

ces, vemos frecuentemente, en apariencia caprichosamente, reaparecer

las formaciones marinas allí donde debiera esperarse la continuación

<le los estratos subaéreos, o desarrollarse espesos bancos terrestres

donde, en cambio, se creía encontrar la formación marina dejada a lo

largo de la costa. Entonces, en cambio del primitivo y simple con-

cepto de la sinclinal denudada, surge la idea que aquel antiguo mar

se hubiese caprichosamente insinuado, en forma de bahías, senos y

estrechos, entre los depósitos de una foruuición terrestre en parte más

antigua y en parte contemporánea, que formaba sus costas complica-

das y diseminadas de islas. Desde este punto de vista, es típico sobre
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todo el curso del arroyo Antoñico : bajando desde el puente del Cemen-

terio de Paraná liacia la costa del río, vemos que las calizas marinas,

sobre las cuales se elevan los pilares del puente, desai)arecen por

completo sobre el perfil de las barrancas de la derecha del arroyo,

mientras que sobre el perfil de las barrancas de la izquierda, como de

50 a 100 metros de distancia de las anteriores, se coutinvian casi sin

interrupción. Luego, un i)oco más abajo, vemos que los estratos mari-

nos aparecen también a la derecha, substituyendo, po<'() a poco, com-

pletamente arenas y arcillas de aspecto fluvial.

Esta circunstancia nos obliga a profundizar nuestro examen, por-

que surge inexplicable el hecho de que, a tan corta distancia y por

largo trecho, la espesa formación marina, a cuyas calizas se van agre-

gando arcillas y arenas, no ahíance a la orilla derecha del arroyo, sino

llegando cerca de la costa del río, donde, por debajo de las arenas y

arcillas fluviales, aparecen las características arenas marinas. Enton-

ces, una prolija observación nos muestra que aquellos terrenos que a

izquierda, a un examen superficial, podían parecer todos de facies

marina, se dividen en tres zonas netamente distintas : uiui superior,

delgada, constituida por calizas arenosas con caracteres estructurales

y paleontológicos de depósitos de playa; una media, formada por arci-

llas fluviales, exactamente corresp(mdientes a las formaciones de dere-

cha; y una inferior, constituida por arenas marinas, que poco a i^oco

va desarrollándose en ambas orillas del arroyo, hasta formar, con no-

table espesor, la i>arte basal de aquellas barrancas. Reconocemos, por

lo tanto, que ese íinico marino se divide netamente en dos formacio-

nes distintas, separadas entre sí por depósitos subaéreos que repre-

sentan el residuo de formaciones más extensas.

Siguiendo en nuestras observaciones, vemos jnultiplicarse los deta-

lles : notamos que mientras de un lado las intercalaciones terrestres

van aumentando, del otro, en cambio, van disminuyendo hasta des-

aparecer por completo, dejando que los distintos depósitos marinos

vengan a contacto directo ; vemos en la base de las barrancas más

íiltas, comparecer una tercera serie de capas marinas, aflorando por

debajo de nuevos bancos terrestres; ponemos de relieve discordancias

y transgresiones entre las diversas formaciones marinas allí donde

^stas llegan a establecer un contacto directo entre sí, simulando la

i^xistencia de un único marino, depositado por un único mar entre-
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rriauo. Y entonces nos vemos obligados a admitir de hallarnos en

presencia de una región cuya estructura geológica es suhiamente

compleja por la superposición de tres formaciones marinas, cronoló-

gicamente distintas, topográfica y morfológicamente complicadas,

alternadas con depósitos áefacies continental que indican cómo por

tres veces consecutivas en estos lugares, en épocas distintas y sepa-

radas por largos períodos de régimen continental, fueron invadidos

por las aguas del mar.

Desaparece entonces por completo la idea unicista del « mar entre-

rriano » para ser reemplazada por conceptos más complejos, basados

sobre datos que corresponden a fenómenos geofísicos más complica-

dos y más amj)lios, en parte anteriores y en parte ligados a la histo-

ria de las actuales costas atlánticas.

Como consecuencia, llegamos a la convicción de que no es posible

formarse una idea aproximativamente exacta de la estructura geoló-

gica de Entre Ríos y de la tan discutida edad relativa de estos terre-

nos, como también de los terrenos de otras regiones íntimamente

relacionados con éstos, si no se procede a un estudio muy detallado

de todos sus estratos y de sus condiciones tectónicas, y si no se divi-

den escrupulosamente los restos orgánicos que encierran. El ejemplo

(pie nos diera Bravard no fué imitado y a pesar de que es cierto lo

que dice F. Ameghiuo (I, pág. 20), que Bravard, como también d'Or-

bigny que le había precedido, y Burmeister que vino después de él, no

hizo más que una simple enumeración estratigráftca de las distintas

capas que en determinados puntos constituyen esta formación y los

distintos fósiles que contienen, sin intentar una división estratigráfica

y paleontológica; sin embargo, si los autores sucesivos hubiesen se-

guido sus huellas, ampliando con el mismo método las observaciones,

habrían sin duda llegado a conclusiones más exactas de lasque domi-

luiron hasta ahora y sobre todo no quedaría casi inutilizada tan abun-

dante colección de fósiles, exhumados por incansables y perspicaces

coleccionadores, entre los cuales emerge el nombre de Scalabrini, tan

merecidamente ilustrado por la obra de Florentino Ameghiuo.

En efecto, desde las i)rimeras investigaciones, siguiendo las ideas

dominantes, los numerosos e importantes materiales recogidos en las

distintas capas de aquellas barrancas fueron mezclados tan inoportu-

namente, ípie ya no es posible utilizarlos para deducciones lógicas,
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capaces de aclarar los nimierosos problemas geológicos iuhereutes a

las formaciones de la región (1).

De la lectura de los trabajos paleontológicos sobre estos restos, ni

es posible siquiera formarnos un concepto que nos indique hasta

dónde llega el marino y dónde el terrestre, por cuya razón aparece

({ue terrestre y marino, como en realidad excepcionalmente acontece^

constituyan constantemente un caos inextricable. Tampoco no es ya

l)0sible utilizar directamente la mayor i)arte de esos materiales

l>aleontológicos, porque desconocemos su procedencia exacta y por-

que muchos de ellos han sido perdidos o dispersados. Así, por ejemi)lo,

si todavía existe en la ciudad de Paraná el antiguo Museo provincial

<le Entre Ríos, donde Scalabrini reunió esos importantes restos estu-

<liados por Florentino Ameghino y descritos en su grandiosa obra

sobre los mamíferos fósiles de la Argentina, sus condiciones de con-

servación son verdaderamente desastrosas : visitando estas coleccio-

nes, en que muchas cajas han quedado vacías, cuyas etiquetas han

sido cambiadas o extraviadas y los ejemplares a menudo mezclados

sin orden debajo de una espesa capa de jíoIvo, se recibe la más triste

impresión. Son documentos doblemente preciosos por su rareza, lle-

vando en el cartelito de muchos de ellos la significativa palabra tipiis,

y porque están íntimamente ligados a la memoria de Florentino

Ameghino; sería por cierto muy justo deparar a estos restos fósiles

un destino mejor, en interés de la ciencia y en homenaje al gran

l)aleontólogo argentino.

La parte I del presente trabajo ccjntiene una descripción detallada

de las distintas capas representadas en el esquema, y jirovista de

todos los datos tectónicos y paleontológicos que pude evidenciar.

En la parte II, en cambio, hemos considerado y correlacionado las

«Uversas formaciones de la República para llegar a breves conclusio-

nes cronológicas, con especial consideración al problema de los lími-

tes mio-plioceno y plio-pleistoceno.

(1) Para dar una idea de la grande confusión de estos materiales paleontológi-

cos, por el momento recordaremos solamente que restos del género Arctotherium

fueron atribuidos por F. Ameghino (II) al oligoceno, y que von Ihering (XXVIII,

pág. 461 y 465) enumeró, entre los moluscos marinos de la formación entrerriana,

que considera miocena, la especie Ampullaria canaliculata Lamk., característica

de los depósitos de agua dulce del pampeano superior.
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PAKTE I

Datos descriptivos y paleontológicos de los terrenos entrerrianos

En la división estratigráüca de las diversas formaciones de Entre

Kíos tendremos presente los datos i)uestos en relieve por los autores

(|ue se ocuparon de estos terrenos
j
pero trataremos al mismo tiempo

de basar nuestras observaciones especialmente sobre los datos obje-

tivos que tuvimos la oportunidad de relevar personalmente.

Para facilitar la comprensión del conjunto de los distintos terre-

nos, como también de la real sucesión en sentido vertical de las

diferentes formaciones, hemos dibujado las figuras esquemáticas 1

y 2, en que adelantamos también un rápido bosque'jo de nuestra cla-

sificación estratigráflca y cronológica de que nos ocuparemos más ex-

tensamente en la parte II.

La figura 2 representa, en forma absolutamente esquemática, la

estructura geológica de las barrancas de la costa del río Paraná en-

tre Bajada (Irande y Villa Urquiza, mostrando además los principa-

les tipos de relaciones recíprocas entre las diferentes formaciones;

estas relaciones, como veremos más adelante, en realidad son muy

variables; en parte, por la discontinuidad de los procesos de se-

dimentación; en parte, por los bruscos cambios de facies en un mismo

horizonte; en parte, finalmente, por los efectos de la denudación re-

gional, local o general, que actuó más o menos irregularmente en to-

dos los tiempos, complicando en forma notable la estratigrafía de

la región.

Sin embargo, los varios perfiles dibujados en el texto y que, obser-

vados separadamente, aparecen muy diversos entre sí, son i)erfecta-

meiite comparables y forman una sei'ie estrati gráfica sin grandes

hiatus y, por lo tanto, desde el punto de vista teórico, continua o

casi. Esta serie está representada por el perfil ideal de la figura 1 que

muestra una síntesis general, en que las capas principales de las dis-

tintas formaciones, figuradas en su máximo espesor, han sido super-
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Fitr- 1. — Serie vertical «le los teireiios de Entre Jíios
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puestas en orden cronológico, según su relativa posición en el sentido

vertical.

En los perfiles esquemáticos de las figuras 1 y 2, como también en

los intercalados en el texto, hemos conservado siempre el mismo nú-

mero progresivo por cada capa, de modo que todos los mismos núme-

l'\}í. 3. — Alrededores de la ciudad de Paraná: 1, calera de Aldasoro ; 2, puerto viejo de la ciudad de Paraná
:t, cantera-de Izaguirre ; 4. puerto nuevo de la ciudad de Paraná ;

"), anoyo de la Vieja ; 6, aguas corrientes

7, fábrica de yeso de Gaebcler ; 8, El Brete; 9, quinta de Jacob; 10, i)ropi(<lnd «le M. Gómez (Los Galpones)

11, barranca de San Francisco (Santa Fe).

ros son equivalentes y corresjxmden al número que ca<la capa lleva

en el análisis descriptivo.

El mapa topográfico adjunto (fig-. 3), en escala 1 : 400.000 es una

copia parcial de la carta de la provincia de Entre Eíos, construida por

el departamento de Obras públicas en 1904, y está destinado única-

mente a la indicación de las localidades mencionadas en el presente

trabajo.
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X" 1. AKCILLA PLÁSTICA, GRJS-VErtDOSA OliSCUKA

Arcilla estratificada cu cai)as <leljj;adas, con interestratificaciones

(le arena, gris-verdosa a veces amarillolierruiiibre.

El aspecto de esta formación arcillosa, que forma la base de las ba

rrancas del río Paraná, es sumamente característico y constante.

Pero en su parte cuspidal, donde no ha sido denudada, sobre los es-

tratos arcillosos van prevaleciendo paulatinamente, por número y es-

pesor, las capas arenosas, transformándose poco a poco en un banco

de arenas arcillosas de un Característico color verde-amarillento claro,

subestratificado o netamente formado por capitas arenoso-arcillosas

muy delgadas (alrededor de 1 mm. de espesor) recordando las estrati-

ñcaciones que la marea deja sobre las playas arenosas.

Los estratos arcillosos, por lo general, no superan el espesor de al-

gunos centímetros y son constituidos por una arcilla gris o gris-ver-

dosa, obscura, i»lástica, compacta y liomogénea. Casi pura en su parte

inferior, en la parte superior, en cambio, va progresivamente mez-

clándose con una pequeña cantidad de arena, casi siemi)re muy fina.

Las interestratificaciones arenosas, antes muy delgadas, van au-

mentando luego de esi)esor en forma de constituir verdaderas capas

del mismo color que la arcilla: pero en la zona más alta, a veces apa-

recen coloreados en verde-amarillento hasta amarillo-ocre por los hi-

dróxidos de hierro. Los elementos arenosos especialmente en la parte

inferior de la formación, son finísimos y constituidos en preponderan-

cia por granulos de cuarzo, feldespato, magnetita y frecuentes liojue-

las de mica; en la parte superior, en cambio, son un i)oco más gruesos

y a veces se mezclan con numerosos pequeños cristales de yeso, que,

raramente, al contacto con las formaciones suprayaceiites, se reúnen

a formar capitas o concreciones cristalinas.

Tanto las arenas cuanto las arcillas no hacen efervescencia en los

ácidos, pero donde existen los bancos calcáreos del luimero 2, es de-

cir, donde la parte arenosa superior, gris-verdoso claro, no ha sido

denudada, ésta ])resenta a menudo i^equeños núcleos y vetas delga-

das de carbonato de cal terroso o compacto.

Xo es posible seguir por largos trechos esta formación arcillosa,

porque, formando la base de las altas barrancas del río Paraná, fre-
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cuentemeute está cubierta por los abuiidiiutes detritus y escombros

caídos de arriba; además, cuaudo las aguas del río crecejí, desaparece

por debajo del nivel de éstas en la mayor parte de su extensión.

Pero sobre todo cuando el nivel del río es bajo, se ve aflorar de

trecho en trecho y especialmente en la desembocadura de los arroyos

que inciden profundamente las barrancas.

Xo es posible calcular el espesor de esta formación arcillosa, por-

que desciende por debajo del nivel de las aguas del río, también en

los períodos de máximo descenso y porque en la región no existen

])erforacioues que hayan alcanzado su base. La parte que aflora por

encima del nivel medio del río (12 m. sobre el O del mareógrafo del

Kiachuelo) varía de 50 a 80 centímetros hasta algunos metros; obser-

vé su máximo espesor (alrededor de <i m.) en la desembocadura del pe-

(jueño arroyo que desciende de la cantera Izíiguirre, cerca del Paseo

IJrquiza (Paraná). En esta localidad, en condiciones favorables, se si-

gue la formación hasta la orilla del río Paraná, notándose la gradual

desaparición de las intercalaciones arenosas. Las capas arcillosas que

continúan formando el banco hasta su desaparición por debajo de las

aguas del río, por su composición y estructura, demuestran tratarse

de depósitos de alto fondo y representan, probablemente, la zona

(•uspidal de aquella espesa formación arcillosa marina que ocupa el

subsuelo de la región pampeana ; las gTandes perforaciones de San

(Jristóbal y Tostado (IX), en el norte de la provincia de Santa Fe, atra-

vesaron arcillas obscuras, gris-verde, en un espesor de 232'"20 y

162'"50 respectivamente, cuyos caracteres corresponden a esta forma-

<;ión, con la cual podemos correlacionarlas. En efecto, la i>arte supe-

rior de estas arcillas presenta intercalaciones arenosas y pasa a gris-

verde claro como en la base de las barrancas de Entre Kíos y las mis-

mas arcillas en las perforaciones de Seeber (provincia de Santa Fe),

(Jotagaita, La Paquita y Altos de Chipión (en el norte de la provincia

<le Córdoba) terminan con bancos ostreros análogos y homólogos al

immero 2 de la presente descripción. Volveremos en la parte II a

ocuparnos de estas perforaciones, de máxima importancia para el

l)roblema estratigráfico y cronológico délas formacicmes de Paraná.

Esta formación arcillosa y arenosa corresponde sin duda al gres

iertiaife marin que D'Orbigny (XXIII) observó entre Feliciano y Ca-

vallúCuatiá (La Paz). Bravard (XII) no la describe, seguramente por
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la circimstancia de que en los dos perfiles estudiados por este autor

la base de las barrancas, entonces como ahora, desaparece bajo un alto

<;úniulo de escombros; actualmente sólo en el fondo de un cañadón,

de reciente formación, al oeste del Puerto ISTuevo de Paraná, es decir,

en un punto aproximadamente intermedio entre las dos localidades

estudiadas por Bravard, afloran por tan sólo 50 centímetros. Pero sin

duda Bravard debía conocerlas, ya que, según Ameghino (L parte 2*,

pág'. 14) Bravard extrajo de ellas el cráneo de un delfín, que llamó Del-

pliinus recUfronn. Tixmbxén de estas arcillas provienen tal vez todos los

demás restos de delfines longirrostros descritos por Burmeister y ])or

Eovereto (XXXIV) (^aurodeJphis argentinus Burm., aS'. acutirostrattis

Rov. y Anúodelphis hreiúrostratus Rov.). Pero observamos que estos

restos, si, como es probable, su procedencia es exacta, fueron sin duda

hallados en la parte superior de la formación que, como ya recorda-

mos, está constituida por capitas arenosas sutilísimas, parecidas a

las que la marea deposita sobre las playas arenosas (1). Sin embargo,

estos restos han de ser muy raros, porque nuestras investigaciones al

respecto resultaron completamente estériles (2); ni encontrafnos otros

vestigios de organismos fósiles, si exceptuamos un molde de bivalvo

cuyo mal estado de conservación no permitió ninguna determinación.

Burmeister (XIV, pág. 224-227), que introdujo algunos elementos

más a la descripción estratigráfica de Bravard, mencionó por prime-

ra vez estas capas arcillosas básales (mame tres fine, d'une couJeitr

rerddtre, déjíosée presque cmniveau de la lia,uteíir moyenne du fieuve, qvi

ne contient pas des fossiles), describiéndolas con los caracteres funda-

mentales que presentan al pie de las barrancas al oeste de la ciudad

de Paraná. A pesar de no encontrar en ellas vestigios fósiles, las con-

sideró marinas, basando su opinión sobre el cráneo del delfínido en-

contrado por Bravard y por sus relaciones estratigráficas ; y las consi-

deró como parte basal de la formación marina de Entre Ríos, cuya

(1) Como observa Rovereto (XXXIV, pág. 39) los géneros Inia y Stenodelphix.

que. preseutau relaciones morfológicas con esta familia extinguida de delfínidos,

viven actualmente cerca de las costas atlánticas en los estuarios del río Amazo-

nas el primero y del Plata el s(\gundo.

(2) Restos pertenecientes a los delfines mencionados han sido encontrados por

nosotros tan sólo en las capas fluviales del número 3 y rodados, en las arenas ar-

cillosas del núnu'ro .^>.
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deposición habríase iniciado mediante estas capas de arcilla fina, ho-

mogénea y estéril, en una cuenca marina de aguas profundas y tran-

quilas.

Agregaremos que la facies marina de estos depósitos batiales está

demostrada, en forma no dudosa, también ]>or sus relaciones con los

bancos fosilíferos del niiuiero 2, los cuales, donde fueron conservados,

se intercalan en la parte superior arenosa, verde clara, de la forma-

ción, representando la fase terminal de este largo período de sedimen-

tación marina.

N" 2. BANCOS CALCÁREOS CON FÓSILES MARINOS

Bancos caracterizados por la presencia de numerosas valvas de

Ostrea jmrasitica Gm. y moldes de Crassatellítes sp ?

Eepresenta una formación nerítica, generalmente poco espesa,

íntimamente ligada a la precedente, de la cual constituye la parte

cuspidal.

En su descripción no podemos considerarla desde un punto de vis-

ta general, porque añora en forma discontiuua, mediante trozos ge-

Fig. 4. — 1, arena arcillosa vtrile claro; 2a, iiiartia con Ostrea

parassitica abundante; h, arena con Ostrea parasítica escasa;

c, banco calcáreo con Crassatellítes ; 20, depósitos modernos.

ueralmente de x>oca extensión que si son fundamentalmente idénticos

y comparables entre sí, varían en sus detalles.

Donde nos aparece más desarrollada y con el mayor número de de-

talles es, sin duda, cerca de la desembocadura del arroyo de la Vieja,

a unos mil metros al este del iíuevo Puerto de la ciudad de Paraná

:

en el mismo lecho del arroyo, un banco ostrífero de esta formación

forma un pequeño salto, visible durante las l)ajantes del río Paraná.

En esta localidad la formación presenta la constitución siguiente

(tig.4):
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a) Banco de Ostrea parasítica Giu., formado poi- una infinidad de

ejemplares generalmente bien conservados y con las dos valvas uni-

das, cementados entre sí por nna escasa cantidad de marga areno-

sa verde-amarillenta que por su aspecto y sobre todo por su color es

muy parecida a las arcillas del subyacente número 1, sobre la par-

te cuspidal de las cuales el banco ostrífero descansa en completa con-

cordancia; presenta un espesor de 50 a 60 centímetros;

h) Banco calcáreo arcilloso, amarillento, diseminado de numerosos

moldes internos y externos de Crassatelliíes sp. '? (generalmente en-

negrecidos por el óxido de manganeso) mezclados con escasas valvas

de Ostrea parasitica Gm. y a muy raros fragmentos de valvas de

Pectén sp. ! ; espesor 20 a 25 centímetros.

Este último banco, durante las bajantes del río, se descubre i)or largo

trecho también al i^ie de las barrancas que se extieiulen desde la des-

embocadura del arroyo de la Vieja Inicia Puerto Nuevo, donde forma

como un es(;alón alto de más o menos 20 a 40 centímetros. Aquí está

constituido por una caliza abundantemente arenosa, generalmente

muy tenaz, más o menos intensamente coloreada por el ocre y espar-

(;ida de manchas y dendritas de manganeso. Todo el banco se presenta

diseminado por nn número extraordinario de moldes de CrassateJlites^

fuertemente teñidos por el óxido de manganeso. Kompiendo el magma

calcáreo que los encierra, los moldes internos se aislan fácilmente,

siendo a menudo separados por la cavidad residuada de la destruc-

ción de las valvas de la conchilla. Los escasos ejemplares de Ostrea

paraHitica, que generalmente se mezclaü a la Cras-satellites, presentan

sus valvas aisladas, pero bien conservadas; en cambio, las Crassatcl-

lites se encuentran siempre en moldes, aunque completos y bien mar-

(;ados; los moldes externos muestran netamente las costillas concén-

tricas y los detalles de la charnela; los moldes internos algunas veces

son sólidos, otras veces,^en cambio, dejan en su interior una cavidad

limitada por paredes calcáreas muy delgadas.

La misma formación presenta una estructura análoga a lo largo de

la base de la barranca que se extiende desde la desembocadura del

arroyo del Brete hasta el valle del arroyo de Las Conchas. Pero cerca

del comienzo de dicha barranca está formada por un único banco are-

noso, algo margoso, del espesor de 50 a 60 centímetros (fig. 6 A, n° 2),

descansando, en concordancia, sobre las aríállas y arenas del núme-
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i(> 1, que en esta localidad aflora en im espesor de 4 metros, miis o

menos (nivel de las aguas del río 10^94 sobre el O del líiacluielo).

El banco contiene numerosas Ostrea paranitica Gm., entre las cua-

les algunas pertenecientes a una Aariedad muy alargada (1) y escasos

fragmentos de Pectén sp. ? Sobre su superficie, evidentemente denu-

<lada, descansan estratificaciones de arenas, arcillas y conglomerados

l)ertenecientes a la suprayacente formación número 3.

En cambio, cerca de 100 metros más al este de esta localidad, la

formación se transforma en un banco de caliza durísima, de color ama-

rillo vivo, con manchas rojas y dendritas de manganeso, con zonas de

color amarillo-verdoso; en este caso la Ostrea parasitica, que todavía

abunda en la base del banco, es siibstituída poco a i)oco i)or moldes

de Crassatellites. Por debajo del banco ostrífero, entre éste y las arci-

llas arenosas estratificadas del número 1, existe una capa de 30 cen-

tímetros de arenas arcillosas amarillentas o verdosas, que contiene

numerosas valvas de Ontrea parasitica. Por encima del banco, bien

separado por una neta línea de demarcación, encontramos inmedia-

tamente el conglomerado osífero del número 3.

Siguiendo la misma barranca, un poco más al este, se observa que

la formación vuelve a dividirse, como en el arroyo de La Vieja, en dos

bancos principales; uno inferior, del espesor de 30 centímetros, sepa-

rado de las arcillas subyacentes del número 1 por una capa de arena

\'erdosa con valvas de Ostrea imrasitica y constituido por marga ver-

de clara en que i)ululan las ostras, y otro superior de 40 a 50 centíme-

tros constituido por caliza arenosa amarillenta conteniendo Ostrea y

Crassatellites. Los dos bancos son separados entre sí por una capa de

marga amarillenta o verdosa, de 15 centímetros de espesor, que con-

tiene también algunas valvas de Ostrea imrasitica Gm, En el banco

superior, diversamente de lo que acontece en las otras localidades,

la Ostrea parasitica abunda, pero en valvas aisladas y casi siempre

algo rodadas y recubiertas, a veces completamente, por incrusta-

ciones de un pequeño Balanus; el manganeso que, como de cos-

tumbre ennegrece los moldes de Crassatellites, forma además, sobre

(1) Representa la forma alargada de la O.strea parmillca, .vn-f» v. Iheriu.íí

(XXVIII, pág. 374), y según Doello-.Iuratlo (comnnicación epistolar) es la más

típica de la especie.
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la superficie de las valvas de Ostrea, incrustaciones dendritiformes.

Además de las localidades recordadas, esta foriuaci()u aflora de

trecho en trecho, también al pie de las barrancas de Villa ürquiza

(fig. 5,S), presentándose constituida por un único banco ostrero, de

marga verdosa, con mídeos y vetas de caliza concrecional blanca

grisácea q.ue, como ya observamos, se continúan en las arenas arci-

llosas del subyacente número 1.

En resumen, podemos considerar en esta formación dos partes prin-

cipales : una inferior y otra sui^erior.

La inferior (fig. 4^ a) generalmente se presenta constituida por mar-

gas verde-gris claras, conteniendo casi siempre una gran cantidad

de individuos de Ostrea parasitica Gm., reunidos entre sí a formar un

banco muy característico. En las margas, el contenido en carbonato

de cal oscila generalmente alrededor de un 50 por ciento; pero esta

proporción puede variar ampliamente; en algunos casos el carbonato

<le cal se concentra en nodulos y vetas que incrustan los fósiles en

una masa muy tenaz. Las margas contienen, además, una cierta canti-

dad de arena fina, constituida en preponderancia por granulos de

(;uarzo bien rodados ; a veces el contenido de arena es escaso ;
otras

veces es tan abundante que la roca se transforma en una arenisca in-

coherentemente cementada por una escasa cantidad de marga. Las

ostras, en la mayoría de los casos, presentan las dos valvas reunidas;

raramente son en valvas aisladas y recubiertas por Balanus o incrus-

tadas por briozoarios (Memhranipora Brava rd i Canu).

La parte superior (fig. 4,c), en cambio, en la mayoría de los casos

está formada por un banco de caliza margosa, muy dura, por lo co-

mún intensamente teñida por el ocre. Esta caliza contiene siempre

lina cierta cantidad de arena, a veces escasa, otras veces abundante;

el carbonato de cal, inversamente a lo que pasa con el contenido de

arena, disminuye en algunos puntos y hasta desaparece por completo

transformándose el banco en una verdadera arenisca de cemento cal-

cáreo-ferruginoso o simplemente ferruginoso, más o menos incohe-

rente.

Esta parte superior contiene escasas valvas de ostras, generalmen-

te aisladas y rodadas, entremezcladas con los moldes de Crassatellites

que caracterizan el banco; el número de estos moldes a menudo es

verdaderamente extraordinario.
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De estas dos partes, la superior puede faltar, debi<Io a los efectos

de la deiuKlación que actuó inteusaniente sobre la superficie déla for-

mación. Cuando ambas existen pueden estar separadas por una capa,

generalmente delgada de marga arenosa (flg. 4, b) o reunidas entre sí

en un único banco; en este último caso queda siempre posible reco-

nocer las dos partes que lo comi^onen, por la preponderancia de la es-

pecie fósil que encierran.

Respecto a su extensión, podemos afirmar que esta formación, con

frecuentes interrupciones debidas a los fenómenos erosivos que ac;-

tuaron después de su deposición, existe a lo largo de la costa del río

Paraná desde Villa Urquiza hasta cerca del Nuevo Puerto de la ciu-

dad de Paraná. Al oeste de esta última localidad hasta Diamante, pa-

rece faltar completamente y, en todos los casos en que afloran las ar-

cillas del número 1 la superficie denudada de éstas viene a contacto

directo con las arenas de las formaciones números 3 y 4 (1).

Además de las recordadas, no hallamos otras especies fósiles en loa

bancos de esta formación: pero en la colección Bravard, conservada

en el Museo nacional de Buenos Aires, existe un cierto número de

especies de moluscos, incluidos en una masa arenosa, más o menos

incoherente, de color amarillento, del todo idéntica a la arenisca fe-

rruginosa con CraMatellites de los puntos donde faltó la calcariza-

ción del banco. Además, entre los moldes aislados y rodados que se

encuentran especialmente en las bases de las arenas arcillosas del nú-

mero 4, y que provienen, sin duda, de la destrucción y remoción de

los bancos conchiles del número 2, hallamos juntos con los moldes de

(1) Eu una excursLóu, posterior a la recopilación de estas notas, pudimos ha-

llar esta fornuxcióu también al oeste de la ciudad de Paraná, eu un punto muy
próximo a Bajada Grande. Eu esta localidad se presenta intercalada entre las

arcillas verdosas del mímero 1 (paranense) y las arenas medanosas del número 8,

las cuales, a su vez, sostienen las arenas arcillosas del número 4 (entrerriense).

Está constituida por la siguiente sucesión de capas (de abajo hacia arriba) : are-

nas blancas con muy pequeños cantos rodados y fragmentos también rodadoí de

Ostrea (5 a 6 cm.) ; caliza gris, muy arenosa, con manchas ocráceas, más o me-

nos dura, con Ostrea parasiiica, Crassatdlites sp. f y Arca sp. ? y otros bivalvos,

en estado de moldes indeterminables (10 a 20 cm.) ; arcilla no estríitificada,

verde obscuro, con manchas limoníticas numerosas, con arena a veces en mídeos

y Ostrea parasítica (70 a .50 cm.); arcilla como la anterior, pero sin fósiles

(50 a 60 cm.).
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la característica CrassatelUies, también una Glycimerifi y una Leda

que, según Doello-Jurado (coniunicacióu epistolar) no es la Leda en-

trerriana IL.

Estas especies, como también las de la colección Bra^'ard, en cuya

arenisca se pueden todavía observar fragmentos de la característica

Ostrea paraHitica^ provienen seguramente de la misma formación en

que tal vez se encuentren como especies accesorias y escasas, quizá

más frecuentes en alguna localidad actualmente desconocida, y que

futuras investigaciones más extensas y más prolijas volverán sin

<luda a encontrar posiblemente al norte de Villa Urquiza.

Es posible también que el horizonte de donde Bravard extrajo los

fósiles en (iuestión exista en un nivel todavía más inferior, por de-

bajo de las aguas del río y sólo visible durante las bajantes excepcio-

nales.

Esta última hipótesis podría aceptarse considerando que las per-

foraciones en Altos de Chipión, en San Francisco, etc., en la parte

cuspidal de la fonnación arcillosa referible a nuestro número 1, por

debajo de bancos ostreros encontraron capas fosilíferas con conchi-

llas marinas.

Esta formación número 15, de facies nerítica., sin duda está ligada

íntimamente a las arcillas estratificadas subyacentes, por intermedií»

<le las arenas arcillosas que constituyen la parte superior de éstas y

tal vez representa un sedimento de litoral que se depositó hacia el

final del movimiento de gradual emersión que transformó el fVmdo

marino en playas bajas, propicias al desarrollo de los moluscos cos-

teros.

Sin embargo, quisimos considerarla separadamente porque por las

consideraciones que sugiere presenta mucho interés. Es importante

sobre todo lo que se refiere a sus fósiles.

Bravard en su monografía no mencionó este horizonte, porque en

realidad no existe en la localidad de los perfiles que describe como

base de su estudio. Pero el hecho de que los fósiles provenientes de

esta formación existen en la colección que, después de su trágica

muerte, fué adquirida por Burmeister para el Museo nacional de Bue-

nos Aires, demuestra que Bravard había visitado las localidades don-

<le, en condiciones favorables, afloran estos depósitos costeros.

Es evidente también (pie la (htrca parasiiiea que caracteriza estos
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<l('j)(')sit()S se euctieiitie coin[)ieii(li<la bajo imo de esos luuclios uo-

mina ínula con que Bravard designó las ostras de su colección. Según

y. llieriiio- corresponde a Osfreti aclghitinans (Bíav.) descrita por Plii-

lippi, que examinó una parte del material recogido por Bravard en

Entre Eíos. La otra parte, enviada a Steinmann, fué estudiada por

Borcliert (XI), que confundió la Ostrea parasítica Gm. con la Ostrca

imelchana D'Orb., error corregido mjís tarde por v. Iliering (XXVIII,

pág. 359).

Sabido es que la Oxtrca paranHicu viviente en la actualidad sobre

las costas del Brasil, de las Antillas y del África occidental, conside-

rada junto con muchas otras especies de moluscos también vivientes

halladas en las colecciones de Bravard, sirvió de base a las conclu-

siíuies de Borcliert, que asignó a la llamada « formación entrerriana»

una edad pliocena. Pero Fl. Ameghino (lY, t. LIV, pág. 239-244),

que había considerado oligocena dicha formación, discutió la mayor

parte de las especies citadas por Borchert, considerándolas en parte

mal determinadas y en parte provenientes de otras localidades y mez-

cladas accidentalmente con las especies entrerrianas. En efecto, Fl.

Ameg'hino pensó que la Osirea puelchana Borchert (O. parasítica Gm.

= O. arbórea (Jhem.) proviniera ])robablemente de los depósitos ma-

rinos pampeanos de Belgrano o de Punta Alta, o postpampeanos (que-

randinos), donde existe también dicha Ostrea y donde también Bravard

había recogido moluscos fósiles.

V. Ihering (XXIX, pág. 350-360), observando que la Ostrea para-

sitica Gm. y la mayoría de las otras esi^ecies de origen dudoso, eran

encerradas en una arenosa de vaúov amarillento, tan distinta de las

rocas comúnmente conocidas en los alrededores de Paraná, llegó a la

conclusión que proviniesen de una localidad cuya memoria Bra-

vard había llevado consigo al sepulcro, que llamó provisionalmente

Bracarda.

Estas hipótesis eran justificadas por la circunstancia de (pie la for-

mación no hal)ía sido descrita \)0v Bravard, ni después de él había

sido observada por los geólogos y paleontólogos que habían estudiado

los terrenos y los fósiles de esta región. Solamente después de medio

«iglo Bonarelli y Xágera volvieron a encontrar la Ostrea parasitica

Gm. en Entre Ríos, « en la parte basal de la barranca a 2500 metros

í\\ norte de Aguas Corrientes » (X) localidad que corresponde a la
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barraiioa que se extiende al este de la desembocadura del arroyo del

Brete y que ya bemos descrito. Es éste el único lugar en que Bona-

relli y Nágera bailaron ín .situ este fósiJ, a pesar de que la tbrraación

(¡ue la contiene, durante las bajantes del río, aflora, como dijimos,

desde Puerto Kuevo liasta Villa ürquiza y tal vez se i)rolongne mu-

idlo más al norte de este último punto.

De todos modos, si como afirmaba v. Iliering c''est une dea taches le,s

plus importantes pour la géologie argentine de découvrir de nouveau

cette locaiité de Bravarda (XXIX, pág. 360), podemos considerar que

Bravarda, identificándose con la formación número 2 de nuestra des-

cripción, lia sido finalmente hallada con sus enigmáticas rocas areno-

sas y con sus fósiles característicos.

Xotamos ya cómo los bancos conquilíferos de esta formación no re-

presentan sino la fase terminal de la sedimentación del número 1,

siendo intercalados en la parte cuspidal de esta última formación.

Por lo tanto, consideraremos en conjunto las dos formaciones, i)or

lo que se refiere a sus particularidades tectónicas.

Sus caraííteres nos indican claramente que el fondo de la cuenca

marina en (pie se estratificaron las arcillas del número 1 fué levan-

tado, paulatinamente y a medida que se iba rellenando, por un movi-

miento progresivo, de carácter epeirogénico, que transformó la región

en una playa baja y arenosa. Este movimiento, continuando aún

después de la completa sedimentación del número 2, no sólo llevó en

la región un régimen absolutamente continental, sino que también

determinó, en las capas depositadas, fracturas, pequeñas dislocacio-

nes y ligeras ondulaciones. En efecto, en varios puntos es posible

poner de relieve la existencia de diaclasas, paraclasas y pequeños

pliegues de carácter local.

La existencia de una falla vertical resulta muy evidente si exami-

namos las barrancas que flanquean el pequeño puerto de Villa Ür-

quiza, cuyo perfil esquemático representamos en la figura 5.

En efecto, observando la barranca del lado sur (S), notamos que la

formación número 1, elevándose cerca de 3'"50 sobre el nivel medio

de las aguas del río, está constituida por arcilla arenosa, verde-amari-

llenta, con estructura costera (n° 1) y pasa en transición con el supra-

yacente banco de Ostrca parasitiea (n" 2), cuyo espesor varía entre 50

y 00 centímetros más o menos. En cambio, en el lado norte (X), la base
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l'ig. 0. — r<!ittles esquemáticos de las barrancas <le El l'.iete (A) y fáVnica de yeso (H) : 1, arci-

lla gris-verdoaa estratificada del paraueuse ; t!, bancos de Oatrea parasilica y ürassatellites ;

?,, conglomerados osíferos y arenas del mesopotamiense : i, médanos del entrerriense
; 5, arenas

ocráceas fluviales del ríonegrense ; 8, arcilla palustre del araueanense ;
8', bancos de caliza

concrecioual ; 9, loess arenoso del hermosense; 10, arcilla palustre del preensenadense
;
11.

loess pardo-rojizo del enseuadeuse; 12, conglomerado prebolgranense ; 13, loess pardo con tos-

fHiillas ramificadas del belgrauense ; 14, fango manganesífero del prebonaerense
; 15, loess par-

<lo claro pulverulento del bonaerense : 20. hunins. Escala vertical = 1 : íiSO.
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(le líi barranca, por un espesor de cérea de 4 metros sobre el mismo

nivel del río, está forma<la por arcillas verde-obscuras, estratificadas,

de /VíCí>.s' batial (n" 1); sus estratos se presentan inclinados de 5° a

(>° hacia el norte, y sobre su superftcie denudada y nivelada descau-

san, en discordancia, las arenas arcillosas de la formación número 4.

las mismas que al lado sur descansan sobre el banco ostrero.

Un ejemplo muy evidente de la dislocación sufrida i)orlos estratos

de estas forma<nones, es bien visible a la entrada del cañadiín de la

Fiff. 7. — Cantera Izauuirn'. riitiiiic ilc las arcillas i)araiu'iisi '^

cantera Izaguirre (Paraná). Como ya notamos, en este punto los estra-

tos arcillosos se elevan más o menos 6 metros sobre el nivel bajo del

río, y presentan un pequeño pliegue monoclinal (en anticlinal), repre-

sentado en parte por la fotografía adjunta (tig. 7). Eemontaudo el

(•anadón, cuando los escombros no ocultan la estructura de sus pare-

des, los mismos estratos arcillosos siguen al descubierto y muestran

una pequeña falla, despu«ís déla cual se continúan, suavemente ondu-

lados, con una inclinación media de 4" hacia el sur.

Además, su superficie de contacto con las arenas medanosas supra-

yacentes, que veremos pertenecer a la formación número o de nuestra

descripci()n, se presenta denudada y nivelada.
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El proceso de denudación y nivelacidli de lá snperflcie de estos sedi-

mentos marinos, es siempre reconoscible en todos los puntos en que

se puede observar el contacto con las formaciones superpuestas
;
por

lo que rcvsulta evidente que, después de su definitiva emersión y dis-

locación, las capas marinas permanecieron, por un largo período de

tiempo, expuestas a los efectos de la denudación continental, que eli-

minó las irregularidades de su superficie. Veremos más adelante que

la peneplainización sufrida jjor la superficie de esta formación marina

abarcó un área muy extensa del territorio argentino, que corresponde

más o menos al área de la Pampa actual.

La planicie de denudación (péneplaine) durante su formación, fué

surcada por ríos y arroyos, cuyos cauces fueron rellenados por los

característicos depósitos del níímero 3 (flg. 6). Por lo tanto, conside-

rando en conjunto las tres formaciones números 1, 2 y 3, constatare-

mos que su espesor complexivo es constante ; en todas las localidades

de las barrancas de la costa del río Paraná este espesor alcanza los

7 metros, más o menos, sobre el nivel medio de las aguas del río, me-

dido en el puerto de la ciudad de Paraná (12 m. sobre el O del Eia-

cbuelo), o, mejor dicho, la superficie de la péneplaine corresponde a los

19 metros sobre el nivel del mar. Existe, por lo tanto, una relación

inversa en el recíproco espesor de las tres formaciones.

Las formaciones descritas, números 1 y 2, constituyen sin duda el

piso parancnse de Doering, cuya denominación fué usada justamente

por este autor para indicar las arcillas básales de estas barrancas,

cuya « parte superior, una especie de marga de grano fino y de color

verdusco, se halla en el mismo nivel del agua, siendo bañada por las

aguas del río» (XX, pág. 473).

]Sr° 3. OONGLOMERADOS OSÍFEROS, ARENAS FLUVIALES Y MEDANOSAS

También esta formación, a pesar de presentarse con un tipo bien

característico, varía ampliamente en sus detalles.

En la localidad ya mencionada y representada i)or el perfil A de la

figura 6, se compone de un único banco (n° 3) de 30 a 40 centímetros de

espesor, comprendido entre el banco de Ostrea parmitica (n"" 2) y las

arenas del número 4. Está constituido por un conglomerado más bien
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incoherente, compuesto de cautos rodados de arcilla, redondeados y

discoidales, de dimensiones muy variables, mezclados con escasos y

pequeños cauros de sílice y de calcedonia.

El material (pie los cementa es una arcilla, generalmente muy are-

nosa e imi)regnada de óxido de liierro y manganeso, que lo colorean

intensamente de amarillo ocráceo obscuro.

El color y la consistencia délos cantos rodados arcillosos varía nni-

cliísimo : fundamentalmente, la roca que los constituye presenta los

caracteres de las arcillas grises o gris-verdoso obscuro subyacentes;

pero muy a menudo se presentan endurecidos por impregnaciones

silíceas, calcáreas, o reblandecidos por un más avanzado proceso de

caolinización. En la mayoría de los casos, su color fundamental, por

la infiltraci(3n más o menos intensa de los óxidos de hierro y manga-

neso, se cambia en amarillo cromo, amarillo ocre, ocre obscuro, verde

grisáceo o pardo. Además, algunas veces se presentan recubiertos

por una delgada capita limonítica.

Desde este punto el banco continúa con los mismos caracteres y

más o menos con el mismo espesor, hasta el otro extremo de la

barranca (parte izquierda de la fig. 6, A), es decir, hasta la desembo-

cadura del arroyo del Brete, donde, por debajo del conglomerado

(n° 3), entre éste y el banco de Ostrea parasitíca (n° 2), se intercala

una capa de 30 centímetros de espesor, de arcilla gris-verdosa obs-

cura, y, por debajo de ésta, un estrato de 5 a 10 centímetros de arena

verde-grisácea, algo arcillosa, con pequeños y escasos cantos de arci-

lla, aquí y allá manchada de amarillo por el óxido de liierro. También

en este trayecto los eleoientos del conglomerado presentan dimensio-

nes variables, pero el mayor niimero de ellas no supera el tamaño de

una nuez. Además, en algunos puntos, el volumen de estos elementos

disminuye hasta transformarse en una gravilla arcillosa, fuertemente

ferrífera y manganesífera.

En la base de la barranca de la fábrica de yeso del señor Gaebeler,

el espesor de esta formación aumenta a más de 3 metros y su estruc-

tura se complica en una alternación de capas arenosas, arcillosas y

conglomeráticas, distribuidas como indica el perfil esquemático de la

figura 6, B y constituidas, de abajo arriba, como sigue :

1" 1 a 1,50 metros de arena blanca grisácea, gris-obscura o amari-

llo-ocre, estratificada en ca])itas delgadas e irregulares, a menudo algo
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endurecidas por el hierro y el manganeso, con intercalaciones de len-

tes arcillosas delgadas y con frecuentes gruesos cantos rodados de

arcilla gris-verdosa obscjura, revestidos por una delgada capita limo-

nítica; este banco descansa en discordancia sobre la superficie denu-

dada de la formación número 1, que aquí se presenta constituida por

las características estratificaciones de arcilla gris-verdosa: obscura, la

misma que forma los cantos rodados de las arenas que acabamos de

describir;

2° Lente de espesor variable (máximo 70 cm.) de arcilla plástica

gris-pardusca pálida, parecida a la que forma las lentes más delgadas

del banco 1^;

3" 30 centímetros de arena, abigarrada de amarillo, gris y negro por

los óxidos de hierro y manganeso : estratificada en capitas diagonales;

4" 10 a 15 centímetros de conglomerado, constituido por pequeños

cantos de arcilla, de sílice y calcedonia, cementados, a veces tenaz-

mente, por arcilla arenosa y ocrácea

:

5° 50 centímetros de arena con todos los caracteres del 3";

6° 50 centímetros de conglomerado igual al 4", con delgadas in-

tercalaciones de arena y gravas, en que aumenta la iiro])orción délos

pequeños rodados de calcedonia;

7° 30 a 45 centímetros de arena ocrácea, a estratificación diagonal,

con escasos cantos de arcilla.

En el desagüe de las Aguas Corrientes, a menos de un kilómetro al

oeste de la precedente localidad, el conjunto de los estratos de esta

formación está precedido por un banco de arena cuarzosa, muy fina,

grisácea, completamente suelta, a estratificación netamente diagonal,

entrecruzada (estructura de arenal, KreuzscMchtung) ; este banco yace

directamente sobre la superficie denudada de las arcillas básales (n° 1).

Estas arenas, que aquí presentan el espesor de cerca de 2,50 a 3

metros, por sus caracteres litológicos y estratigráficos, corresponden

exactamente a las arenas que, al oeste del Puerto Nuevo de Paraná,

se intercalan entre la superficie denudada del número 1 y la base de

las arenas arcillosas del número 4.

En efecto, desde Puerto ííuevo hasta Bajada Grande la formación

caracterizada por los conglomerados descritos parece desaparecer, y,

en los puntos en que las arcillas del número 1 y su contacto con las

formaciones suprayacentes vienen a descubierto, es reemplazada cons-
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tauteineiite por avenas {ñ¡x. 10, n" o) inuy linas, sueltas, de color gris,

algo micáceas, conipletauíente estériles y de estratificación entrecru-

zada, completamente idénticas a las indicadas anteriormente.

Su espesor varía desde 50 centímetros hasta 3 metrovS. En una loca-

lidad al oeste de la desembocadura del arroyo Antoñico (cerca de un

km.), el contacto entre estas arenas medanosas y la superficie bien

denuda<la de las arcillas marinas inferiores está indicada por una

delgada capa de arena arcillosa diseminada de pequefias cristaliza-

ciones de yeso. En estai misma capa encontramos un íVagmento de un

pequeño tronco, cuya uuulera, parcialmente substituida por concre-

ciones yesosas, se hallaba completamente carbonizada : la arena arci

llosa que la rodeaba contenía numerosas impresiones de hojas de mo-

nocotiledonas y dicotiledonas

Examinada en conjunto, esta formación está entonces constituida

por materiales de acumulación cólica o de transporte fluvial de variada

naturaleza, en capas alternadas o embricadas. Teniendo en cuenta la

distribución de los materiales de arrastre, podemos dividirla esque-

máticamente en <los partes : una inferior, en que las capas de arenas

blancas o grises, a menudo ennegrecidas y cementadas, se alternan

con lentes, generalmente delgadas, de arcilla gris-verdosa: y otra su-

perior, en que las mismas arenas se alternan con bancos de cantos

rodados, casi siempre cementados incoherentemente, a veces tenaz-

mente, entre sí por un material arenoso infiltrado por óxidos de hie-

rro y manganeso.

Entre estos elementos, el más importante y característico es sin

duda el conglomerado, siempre reconoscible por su iiarticular estruc-

tura y por sus numerosos fósiles, que confieren a toda la formación un

gran interés y una alta significación.

Por la abundancia de estos restos, sobre todo en algunos puntos, he-

mos indicado esta formación con el nombre de conglomerados osíferos.

La naturaleza <le los fósiles que encierra es de lo más variada, de

modo que la facies de la formación asume un tipo mixto de los más

raros. En efecto, mezclados entre sí, sin orden, encontramos allí res-

tos de mamíferos, cetáceos, delfines, reptiles, crustáceos, peces de

agua dulce y marinos. En cambio, su estado de fosilización es cons-

tante y característico : todos son pesados, duros y al mismo tiempo

frágiles; todos se presentan impregnados, en grado más o menos ele-
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vado, por infiltraciones silíceas y ferruginosas, y mancliados por el

óxido de manganeso. Estos caracteres los diferencian fiíciliuente de

los restos fósiles de todas las formaciones sni^eriores y permiten reco-

nocerlos aun cuando se encnentren mezclados con fósiles de otro ori-

gen, al pie (le las barrancas o en el espesor de las capas de los terre-

nos superpuestos, donde fueron llevados posteriormente por remocio-

nes de los materiales de estos conglomerados,

Pjntre los restos de mamíferos pudimos reconocer las especies si-

guientes (1)

:

Flexochoerm parmiensis Amegb. (última mnela superior dereclu),

incompleta)

;

Cordiomi/s mesopoiamwu.s Amegli. (fragmento de la mandíbula infe-

rior del lado izquierdo con los cuatro molares)

;

Gardiotherium Doeringi Amegh. (grueso fragmento de mandíbula

del lado izquierdo, que comprende parte de la sínfisis, el alvéolo del

incisivo y las cuatro muelas ; fragmento de la última muela inferior

izquierda);

Tetrastiflu,s laevigatus Amegli. (grueso fragmento de mandíbula infe-

rior del lado derecho con parte del incisivo roto y las cuatro muelas)

;

Toxodon paranends Laur. (muelas sueltas)

;

Xotodon DoeUo-Juradi n. sp. (fragmento de mandíbula inferior del

lado derecho con las tres últimas muelas)

;

iScalahnnitheríum Bravardi Amegb. (un premolar superior y un mo-

lar inferior)

:

Scalabrmitherium Eothi Amegli. (un premolar superior, un premo-

lar inferior y un molar superior)

;

Promegatherimn remuhum Ainegli. (una muela)

;

Chlamidotlierium panmense Amegli. (placas aisladas de la coraza);

Balaenoptera duhia 1^ Brav. (una vértebra caudal).

Los restos de reptiles pertenecen a las especies siguientes :

AlUgator australis Bravard (dientes aislados)

;

Gariali^ neogaeus Burm. (dos dientes)

;

Alligator lutescenfs Rov. (una placa dorsal lateral)

;

Platemys paranensis Brav. (placas del escudo y del plastrón).

(1) Ya tuvimofi ocasión (XXVII) de ilustrar al,i¡,iiuos dt! estos restos f('»siles y

por lo tanto nos limitamos a enumerarlos.
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Entre lo.s lesto.s de peces eiicoiitrauíos odoiitolitos de Odontaspis

elegaiiH '! Agass., Odonimpis cuspiduia Agasisiz, Carcharías Egertoni

Agass.
;
placas dentarias del Mí/Iiohatin americamis Brav.

;
placas cn-

táneas de Eaja Agassi.zi Larr.; huesos craneanos y dornlitos de Silv-

nis sp. % etc. (XXVI).

Los restos de crustáceos consisten en fragmentos de cefalotórax y

de pinzas de bracpdnros de agua dulce. Scalabrini los coleccionó bajo

los nombres de Pafiurulites paranensis, Podopilumnus paranensis, Car-

pilitis tertiaríus, etc. Entre éstos encontré un cefalotórax casi comple-

to, cuya caparazón muestra numerosas fracturas soldadas nuevamen-

te por el óxido de hierro, de modo que los varios fragmentos conservan

su posición natural; este ejemplo nos da una idea del proceso de n'i-

pida mineralización sufrida por los restos orgánicos de esta formación.

Entre los restos de mamíferos fósiles que todavía quedan en las

vitrinas del Museo provincial de Entre Ríos, en Paraná, pudimos re-

conocer como pertenecientes a esta formación las especies siguientes :

l'liaitothcrus margiuaixs Amegli.

Payadoxomys canericoruH Aniegh.

Myopotamm paranensis Amehg.

Myopotamus obesiis Amegh.

Oleonopsis tipicus Scalal)rini.

Orthomis procedens Amegh.

Layostonins anfiqíms Amegh.

Lagostomus paJlidens Amegh.

Megami/s patagonieiisis Laur.

MeyamyH LanrUlardi Amegh.

Megamys Bacedi Amegh.

Megamys pmepedenfi Amegh.

Tetrastylns laevigatus Amegh.

Tetrastylus dijfisns Amegh.

Keoprocaría mesopotamica Amegh.

Aitfihimys Leidyi Amegh.

Procardiotherium .simplicidens Amehg.

Pi'ocardiotheríum crassum Amegh.

Cardíofherinm Uoeríngi Amegh.

Cardiothcríum piiro^^im Aniegh.
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C(( rdiotherium doiticulat iim Aincgli

.

(Jardiotherium ininutum Anie.yli.

PlexochoeruK jKinaiensis Aiiiej^h.

Plexochoerns adlnis Ameg'li.

Cariodon muUiíüicatm Aineí;'Ii.

Caniiíf 2)ayanens¿s Amegli.

Ci/onnuua arcjentina Amegli.

Toxodon paraneusis Laiir.

Toxodon rh-gatux Amegli.

Toxodontherium compresaum Amegh.

Haplodontherium Wildei Amegli.

Haplodontherlum Umum Aiiiegli.

Eutomodus elautus Ainegli.

Xotodon foricurratH.s Amegli.

iSca lahdmtherium Bmm rdi Ainegh.

Scalahrinifherium Rothii Ainegli.

Oxiodontherium ZebaUost Amegli.

Braeliyíheriutn cnspidatiim Aiiiegli

.

Megatherium antiqnum Amegli.

Promega th erin ni smalfatum Amegli

.

Pi-omegalherium remnlsum Aiiiegl).

PlyomorpltUH rohustm Aiiiegli.

Scelidotlierium heUulnm Amegii.

Xephothcyinm amhignmn Amegli.

Pscudole.sfodon ínjimctus Ainegli.

Proniylodon paranensis Amegli.

Palaehoplophorns Scalahrini Aiiiegli.

Profoglyptodon primiformis Amegh.

HoplophoruH paranensis Amegli.

OhlamydotheríHm paranensis Auiegli.

Chla.mydotherium ? extremum Aiiiegli.

Junto con los restos de los mamíferos citados figura el fragmento

de la paite posterior de la mandíbula, con las dos últimas muelas muy

gastadas, recogida por Scalabrini en las barrancas del Paraná, en

Villa Urquiza, y descrita por Fl. Amegliino bajo el nombre de Arcio-

therinm vetustum (II, pág. ;!ll)-320, pl. xxi, fig. 1).
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El estado de fosilización es muy distinto del de los fósiles anterio-

res entre los cuales fué colocado, y con toda probabilidad no puede

provenir de esta misma formación ; en cambio, su aspecto, su color,

sus pequeñas manchas de manganeso y los residuos de arcilla pam-

peana, que todavía pueden notarse en las anfractuosidades de sus

fracturas, revelan su proveniencia de uno de los horizontes loésicos

de la región, como veremos más adelante.

La estructura de esta formación, en que venu)s alternarse capas de

conglomerados, arcillas y arenas de estratificación normal o diagonal,

indica un origen ñuvial. También, examinados en su conjunto, estos

sedimentos parecen ocupar el cauce de un río más bien amplio, ])evo

l)oco profundo y poco caudaloso, poco excavado en la planicie de la

4lenudacióu de que hablamos. En la variabilidad de los materiales que

lo cegaron vemos las sucesivas oscilaciones del poder de transporte de

vsus aguas, y las distintas fases de bajante, de creciente y de arenal.

Solamente la facies mixta de su fauna fósil podría hacernos pensar

de que se trata de depósitos de estuario. Pero, como ya tuvimos oca-

sión de observar en otra circunstancia (XXVI), mientras los restos de

animales terrestres y lluviales, aunque a menudo en fragmentos, con-

servan casi siempre una maravillosa integridad de todos sus detalles,

«MI cambio, los restos pertenecientes a especies marinas (ictiolitos de

elasmobrauquios, etc.) presentan siempre los vestigios de haber sido

por largo tiempo arrastradas y rodados, ya en estado fósil. Esta cir-

cunstancia nos hace suponer que estos últimos hayan sido transpor-

tados por las aguas del mismo río, junto con los fragmentos de la

arcilla del subyacente número 1 y los cantos rodados de sílice y cal-

cedonia de formaciones más antiguas. Es muy posible, entonces, que

los ictiolitos marinos provengan de los bancos de Ostrea o de Grassa-

tclUtes, cuyos moldes presentan un idéntico estado de fosilización y

<le mineralización.

En resumen, jiodemos considerar esta formación netamente conti-

nental, en parte tluvial y en parte medanosa, y separada délas forma

ciones precedentes, sobre cuya superficie denudada descansan en

discordancia.

En efecto, vemos que esta formación, donde es posible estudiar

sus relaciones, a veces descansa sobre los bancos arenosos, calcáreos

o arcillosos, fosilíferos o estériles del número 2, a veces, como en la
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Fig. s. — PiTÍil fsqiieinátii'o di' la bairauca di* «Aguas Corrientes» (Paraná):

1, arcillas del paranense ; 'J.. arenas arcillosas del paraueuse ; 4, médano del en-

treri'ieuse ;
'), arenas fliíA'iales ocráceas y bancos de arenisca del líonegreuse ;

8, arcillas lacustres, con gruesas concreciones calcáreas, del araucanense ; 9,

loess arenoso rojo pardusco, con concreciones calcáreas rosadas, del lierniosen-

se; 10, banco de tosquillas, cementadas por material loósico-arcilloso, del pre-

eusenadense ; 11, locss pardo rojizo, C(m tabiques calcáreos, del eiiseiiadeii.'ie
;

3 5, loess pardo claro, pulverulento, del Ixmaerejise ; 2Ü, bunius.
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fábrica de yeso del señor Gaebeler (fig. O, B) y en el desagüe de Aguas

Corrientes, sobre las arcillas batiales del número 1, lo cual nos

indica claramente que su deposición fué precedida por un largo perío-

<lo erosivo que siguió a la emersión del paranense.

Las arcillas, las arenas y conglomerados osíferos de esta formación

parecen extenderse a lo largo del Paraná, desde la desembocadura del

arroyo del Brete, hasta el arroyo de la Vieja, cerca del Puerto iíuevo

de la ciudad del Paraná, aunque en forma discontinua y saltuaria, ya

sea i)orque los detritus y la vegetación a menudo cubren la base de

las barrancas, ya sea porque interrumpida por arenales sincrónicos

que. hacia oeste, pi'olongarían la formación hasta Bajada Grande.

A pesar de su reducido espesor, que da a la formación un carácter

regional, según nuestra opinión, estos depósitos representan un ele-

mento estratigráfico y cronológico de suma importancia.

Evidentemente representan la parte inferior de esa espesa forma-

ción que D'Orbigny distinguiera con el nombre de gres ¿c ossements, y

cíjiistituye el piso mesopotamiense de Doering, caracterizado por la

})resencia del Toxodou paranense Laur. y del Meganii/s patagoniensis

Laur. (XX, pág. 475).

X" 4. ARENAS AEC1LL08AS VERDUSCAS CON FÚSILES MARINOS

Constituyen un horizonte bien característico y bien conocido i)or

todos los autores : es el horizonte clásico del llamado « entrerriano »

.

En la mayoría de los casos está constituido por arenas cuarzosas

tinas, más o menos arcillosas, de color gris-verdoso claro o amarillen-

to, zonadas a veces por infiltraciones ferruginosas. Como ya había

notado Bravard, contienen a menudo raros cristales aislados o peque-

ñas masas cristalizadas de yeso.

El contenido arcilloso, generalmente, es escaso y cementa incohe-

rentemente las arenas; pero a veces aumenta hasta formar lentes del-

gadas de arcilla jilástica, verde-gris, conteniendo siempre una cierta

cantidad de arena. Estas lentes, cpie ocupan varios niveles en el banco

arenoso, siendo sin embargo más frecuentes en la base de la forma-

ción, algunas veces se inn)regnaii de sales calcáreos en modo de trans-

formarse en una caliza arcillosa, gris-verduzca, compacta y tenaz.
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En el caiíadón de la cantera Izagnirre, ya recordado, donde, en el

nioiuento de la observ'ación, desmoronamientos recientes habían pnes-

to al descubierto una interesante sección natural (fig-. 14), estos depó-

sitos presentaban un color gris-plomo subido, hecho más obscuro aún

])or la humedad de las aguas filtrantes de la parte superior de la

1)arranca. Pero, después de un prolongado desecamiento, estas arenas

pierden mucho de su color primitivo, y tratadas con ácido clorhídrico,

con el cual no dan efervescencia, vuelven a gris-claro y tiñen intensa-

mente el líquido, del cual se obtienen las características reacciones

del hierro. Es de suponer entonces que el color verdoso-amarillento,

común a estas arenas es debido a la larga exposición de los agentes

externos (desecamiento, hidratación de los óxidos de hierro, etc.), que

alteran su primitivo color plomo.

Las lentes arcillosas pueden faltar ; otras veces, en cambio, como

por ejemplo en las barrancas al sur de Villa Urquiza, la parte infe-

rior del banco arenoso es reemplazada por una gruesa lente de arcilla

estéril, gris-verde, estratificada, con interestratificaciones arenosas del

mismo color o, más raramente, teñida de ocre (fig. .5, n" 4).

En los alrededores del Puerto Nuevo dul Paraná, arcillas idénticas

a las anteriores forman, en cambio, un banco de 50 a 60 centímetros

de espesor en la parte superior de la formación (fig. 17, n° 4).

En esta misma ])osición, en muchos puntos, se observan uno o nuls

delgados bancos calcáreos, cuyo espesor varía de .") a 20 centímetros.

Las arenas, en cambio, no se presentan estratificadas, solamente en

algunos puntos la diversa intensidad de coloración pone de mani-

fiesto una estratificación no bien definida, sin duda por la homoge-

neidad de los materiales que constituyen el banco; excepcional mente

muestran uiui verdadera estratificación.

Las arenas arcillosas de esta formación, generalmente, son fosilífe-

ras. Los fósiles a veces son muy frecuentes, otras veces escasos y en

algunos casos faltan completamente.

Pueden presentarse distribuidos sin orden en la masa arenosa o

reunidos especialmente en las lentes arcillosas ; además, casi en la

generalidad de los casos, hacia la parte cnspidal de la formación se

observan bancos ostreros en que a los grandes y numerosos ejempla-

res de Ontrea patagónica D'Orb., que constituye el fósil in^edominante

y característico, se asocian MiiocliJünuis parancimH D'Orb., Pododesmus
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])a;pyraeeuH (LMiil.) y Monopliora Dancini Der. en muy escaso núiiieío.

En estos bancos los moluscos conservan frecuentemente sus valvas

unidas; las valvas separadas, que también abundan, casi siempre algo

rodadas e incrustadas por halanuH y briozoarios (Memhranipora sul-

vata Canu, Memhranipora Ijucroixi f Canu). Además, las valvas más

espesas de Ostrea se presentan a veces perforadas por numerosos

nichos de Lithodomus plantensis Pliil., en cuyo interior raramente

persisten las valvas o los moldes calcáreos del molusco.

Digno de particular mención es el Pododesmus papyraceus (Pliil.),

])or el hecho de que algunas veces se reúne en grandes cantidades.

Al lado del camino que desciende al Xuevo Puerto de la ciudad del

Paraná, por ejemplo, se puede observar un grueso banco, cuyo uuixi-

mo espesor alcanza 1"'80 (fig. 17. n° 4 c/), constituido casi exclusiva-

mente por las valvas aisladas de este molusco ; el banco es estratifi-

cado y las valvas de Pododesmus, al cual se mezcla tan sólo algunos

Ostrea patagónica y Pectén paranensis, yacen siempre orientadas según

la dirección de los estratos.

Es importante notar también que las estratificaciones, cuya estruc-

tura está consolidada casi siempre por un cemento calcáreo que relle-

na los intersticios, no se presentan paralelas entre sí, sino que, yendo

progresivamente aumentando de espes<u" y de número, forman en su

conjunto ese tipo de estructura que Lyell llamó « <le inclinación i^ro-

gresiAamente decreciente», característico de los depósitos que lama-

rea acunuda sobre las playas inclinadas (figs. 9 y 12, y perfil 17, 4 d).

Volveremos sobre este detalle estratigráfico de suma importancia;

[)or ahora tan sólo deseamos poner de relieve que la parte superior

<le estos estratos inclinados, fué denudada y nivelada, y luego, como

muestra la fotografía, recul)ierta en discordancia por nuevos estratos

calcáreos marinos horizontales. Por lo tanto, el banco de Pododesmus

ai\ este lugar nos indica una facies de litoral con que termina esta

segunda fase de sedimentación marina. La constatación de este dato,

aquí muy evidente por la discordancia de las capas superpuestas, es

muy importante porque la presencia de Imáneos, calcáreos o arenosos,

en que abunda el Pododesmus, en otro punto de la región, donde no

existan discordancias apreciables, constituirá un elemento más para

establecer dónde termina esta formación y dónde empieza la serie de

los estratos de las formaciones superpuestas. Así, por ejemplo, en las
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banancas del río, cerca del gasómetro déla ciudad del Paraná, donde

se observa una serie continuada de estratos ])aralelos entre sí, vemos

([ue un banco de arenisca con Podoüeamus papyraceuH y Ostrea pata-

(loniva cierra la fase de sedimentación marina de las arenas arcillosas

(ftg-. 10, u" 4) y la serie continúa con un banco de arcilla estratificada

con moluscos fluviales (Corhicula tennis llier.) que las separa de la,

superpuesta formación marina número 6.

Una disposición análoga se observa también en la barranca del

l)uerto Viejo de Paraná, al oeste de la desembocadura del arroyo An-

toñico, donde, por debajo de un banco de arcillas estériles o con raras

Corhicula temtis. entre éstas y el banco ostrero de las arcillas areno-

sas, encontramos una capa de 1"'20 a 1"'50 de espesor, de arenas ama-

rillentas (;on frecuentes cristales de yeso y abundantes Pododesmus

papyraceuH.

Este banco de arena amarillenta, a veces con Pododesmus, otras

veces absolutamente estéril, más o menos arcilloso, de un espesor

variable entre 0™25 y l'"50, forma casi constantemente la parte cus-

pidal de esta formación.

Recapitulando, los principales elementos estratigráflcos de esta

formación, son los siguientes :

4, Banco de arenas arcillosas típicas, que presenta en su parte su-

])erior a menudo uno o, raramente, dos bancos ostreros; espesor 7 a

10 metros

;

4 íí, Banco de arcilla plástica, generalmente estratificada y estéril,

a menudo comprendida entre dos delgados estratos calcáreos; O'^oO a

1™50 ó más;

4 6, Banco de arenas amarillentas o grisáceas estériles o con Podo-

desmus papyraceus, que a veces se reúne con un banco más o menos

espeso, en la parte media o en la extremidad superior de la capa are-

nosa; 0'"25 a l'"80.

Como ya recordamos, los fósiles de las arenas arcillosas no se pre-

sentan uniformemente distribuidos en el espesor de la formación; en

cambio, en algunos puntos faltan completamente, en otros se reúnen

en grupos, lentes, capas o bancos.

Desde este punto de vista, algunas veces, por ejemplo, en algunos

lugares de la barranca que se extiende desde Puerto Viejo a Bajada

(xrande, estas arenas se pueden dividií' esquemáticamente en tres
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^i<r. 10. — Pcrtil L'sfiucMuátieo de la bariauca del Gasónicfii) de raiauá : 1, arci-

llas estratificadas del paraueuse; 3, médauo mcsopotamiense ; 4, areuas arcillo-

sas del entrerrieiise ; 4 a, arcilla estratificada del eutrerrieuse ; 4 b, arenas con

Foclodemnvs papyraceus ; 5, arcilla estratificada del rionegrcnse terrestre con

Corhicula tennis ; G, banco calcáreo del ríouegreuse marino; 6', parte basal del

anterior, con Barnea ornata ; 9, gres del hcrraosense ; 10, arcilla del preense-

iiadense ; 12, conglomerado belgranense ; 15, loess pardo claro del bonaerense.

Escala = 1 : 330.
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zonas : una interior, sin fósiles o con escasas valvas aisladas de Ostrea

patagónica D'Orb. y de Myochlamys paranensis D'Orb. : una mediana,

donde los fósiles propios de esta formación son numerosos y reunidos

en capas delgadas o en lentes arcillosas; y una parte superior en que

los fósiles vuelven a escasear, a excepción de su parte más alta, don-

de se observa casi siempre un banco ostrero, cuyo espesor no supera

aquí los 20 a 25 centímetros.

Generalmente en las arenas predomina Ostrea patagónica D'Orb.,

MyochlamijH paranensia D'Orb., Amussium Darwiniauum D'Orb. y Os-

trea Ah'arezi D'Orb., generalmente en valvas aisladas, a menudo ero-

sas, agujereada por Litliodomus y anélidos, o incrustadas de balamts

y briozoarios. En cambio, en las lentes arcillosas pululan casi exclu-

sivamente Chione Muemteri D'Orb. y Arca Bomplamliana D'Orb,, en

ejemplares frágiles, descompuestos pero bien conservados, con sus

dos valvas casi siempre reunidas y a menudo encerrando un espacio

completamente vacío. Esto demuestra que las causas que sepultaron

las depresiones cenagosas donde vivían los moluscos, por su rápido

acontecimiento, sorprendieron a éstos todavía vivos y en su posición

natural, en la cual aún los encontramos.

Los moluscos recién citados, incluso el Pododcsmus papyraceus,

representan las especies que predominan en esta formación y que

se bailan generalmente en gran niimero de ejemplares. Pero mez-

(dados a éstos, tanto en las arenas como en las arcillas, y sobre to-

do en los bancos ostreros, se encuentran también, pero siempre

en escasos ejemplares, todas las demás especiéis enumeradas más

abajo.

Algunas veces, en la parte superior de la formación y sobre todo en

proximidad de los bancos ostreros, se observan capitas de arena blan-

quecina, suelta, bien lavada, que se mezcla a una cantidad notable

•le detritus conchil formado por fragmentos de pequeños bivalvos y

«le balanus.

Esta formación (n" 4) se presenta bien desarrollada desde el Puerto

Xuevo de la ciudad de Paraná basta Bajada Grande, con un espesor

total que oscila alrededor de 8 a 10 metros. En este trayecto, si bien

varía algo, según los varios puntos, sobre todo en los detalles de la

serie de arenas y arcillas estratificadas que forman la parte superior

de la formación, presenta siempre sus caracteres fundamentales, espe-
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cialmeiite por lo que se refiere a la parte inferior, constituida por las

típicas arenas arcillosas.

Al oeste y al sur de Bajada Grande afiora aquí y allá en toda la

región, con caracteres constantes, hasta más allá del arroyo de los

(laliiones. Sobre el borde del camino que desde el Paracao lleva a

esta última localidad, cerca de dos kilómetros antes de llegar a la

propiedad del señor Máximo Gómez y al pie de una elevada barran-

ca, aflora la misma formación con arenas arcillosas amarillentas, con-

teniendo numerosas y grandes Área Bomplandiana D'Orb., Chíone

Muensteri D'Orb., Myoclilamys paranensis D'Orb. y valvas aisladas de

Oorbnla mactroides Daud. (= Azara lahiata D'Orb.) (1).

El hallazgo de este último bivalvo, desconocido hasta ahora para

las formaciones entrerrianas y todavía viviente, reviste sin duda

cierta importancia.

En Villa Urquiza el aspecto de esta formación varía un poco, i^or la

presencia del banco arcilloso estratificado que ocupa, al sur del puer-

to, más de dos tercios inferiores de su espesor total y del cual ya

hablamos; pero el tercio superior está constituido por las típicas are-

nas arcillosas, verduscas, no estratificadas, coronadas por un banco

ostrero de 50 a 70 centímetros en que prevalece la Ostrea patagónica

(fig. 5, n° 4 h).

En cambio, avanzando a lo largo del Paraná hacia el norte, las arci-

llas inferiores y el banco ostrero se adelgazan paulatinamente, des-

aparecen y toda la formación se transforma en un espeso banco are-

noso sin fósiles, en que se pueden reconocer tres partes : una superior

(l"50) de arenas grises estratificadas, una mediana (1 m.) de arenas

verdosas subestratificadas y una inferior (5 m.) de arenas arcillosas

de color gris-verdoso y con delgadas lentes de arcilla plástica.

Desde la desembocadura del arroyo de las Conchas hasta el Puerto

líuevo de la ciudad del Paraná, esta formación también existe pero

completamente transformada en un espeso banco de arenas cuarzo-

sas, de color blanco o gris, sueltas, finas, homogéneas, completamente

(1) iSegúu Doello-Jui'ado fcouiuuicacióii epistolar) esta Cvrhiila uo puede iden-

tificarse con Azara lahiata actual, reiiresentaudo probablemente una variedad o,

mejor dicho, uu precursor inmediato de la Corhula mactroides viviente en el estua-

rio del río de la Plata.
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Fig. 11. — BaiTiiiica ai este del piuilii nuevo de I'arauá: 1. airilla <M {taraiu'n-

se ; 2, bancos de Ostrea paraKÜtca y Cragscitellites ; 4o, médano del enti-o-

mense : 46, artillas t-stratiticadas del anlerior ; 4c, arenas cuspidales del mis-

mo, con ictiolitos y cantos rodados de playa; 5a, arcilla del rioneurensc

teiTestre ; 5 6, arenas ocráceas del ríouegrense fluvial; 5 c, parte cuspidal de las

anteriores, Itien estratificada en capitas delgadas ; 8, arcilla lacustre del arau-

canense con concreciones calcáreas : 20, humus. Escala vertical = 1 : 330.
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estériles, estratificadas diagoiialinente (estructura discordante-para-

lela, KreuzHchiclitmKj), que en El Brete alcanza su mayor espesor,

de 15 metros más o menos.

En algunos puntos, infiltraciones ferruginosas o manganesíferas

tifien más o menos intensamente estas arenas en forma Iiomogénea.o

en zonas gris-claro y gris-obscuro, alternando entre sí. Finalmente, en

un punto sobre el Paraná, al este del arroyo de El Brete, no sólo

se impregnan fuertemente de óxidos de liiern» y manganeso, sino tam-

bién de sílice, que los cementa en un gres durísimo, comi)acto, sonoro,

de fractura concoide, con reflejos metálicos y de color pardo-berrum-

broso con grandes manchas gris-acero subi<lo.

Cerca del Puerto Nuevo, en las barrancas al este de esta localidad,

la formación asume una constitucióu intermediaria, en cuanto que la

parte inferior está formada por arenas cuarzosas, blanco-grisáceas,

sueltas, de estratificación diagonal (fig. 11, n" 4 «), mientras que la

superior (1 h) está ocupada por un banco de arcilla verde-pardusca,

zonada de pardo-amarillo, plástica, compacta, superpuesta por una

capa de arena amarillenta que presenta los caracteres de un dei^ósito

de playa (4 c); contiene, en efecto, pequeños cantos de sílice, de calce-

donia y numerosos ictiolitos rodados.

De las arenas arcillosas y de los bauíjos ostreros de esta formación

marina i)roviene la mayor parte de los moluscos atribuidos a la «for-

mación entrerriana».

Las especies encontradas jíor nosotros son las siguientes :

(JalUostoma lyunctiiJutum Borcli.

Scalaría Borcherti llier.

Nucida cf. pnelcha (1) D'Orb.

Nncula cf. .semiornata D'Orl).

Arca Bonplandiana D'Orb.

Arca FrengueUíi Doello-Jurado (n. sp.).

Oíitrea patagónica ]3'(3rb.

Ostrea Alvarezi D'Orb.

Ostrea parasitica (2) (riii.

(1) Es ]a especie qvie Borehert y v. Iheiing' idoiitiliciiu con N. paclcha D'Orb.,

pero Doello-Jurado (coinniiicacióii epistolar) iio acepta esta identificación.

(2) Los ejemplares (valvas aisladas) de Valrvu paiusitka Gni. (jue se encuentran
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Myochlamy.s paranensis D'Orb.

Amussiiim Darivinianum (D'Orb.) Sow.

Pododesmus 2}apy)'acci(.s {Phi\.).

Mytilu.s trigoHHS (Bmv.) Borcli.

Lithodomus platensis Pliil.

Pholadídea sp. ?

Cardium robu-stum Sol. var. pJatense (1) D'Orb.

¡>OHÍ)iia entrerriaua (2) Iber.

Tirela sp. ?

Chione Bunneísterí Borcb.

Chione Muensteri D'Orb.

Milctra honafienaia Pliil,

Corbula stríatula Borcli.

Corbula pulchella FhW. '
'

Corbula mactroides Daud. var. paranensis DoelloJurado (n. var.).

Abra aff. lioica Dalí.

A esta lista debemos ag-regar nu escutélido, la Monophora l>ara-ini

I3esor., que se encuentra en escasos ejemplares en los bancos ostreros

de la parte cuspidal de la formación : pertenecen en su mayoría al

niod. orbicularis microporus de Lahille (Variabilité et affinités du « Mo-

nophora Uarwini»^ en Rerista del Museo de La Plata, t. VII, 1896).

Además, en la misma formación y especialmente en la parte infe-

rior de las arenas arcillosas se encuentran frecuentemente moldes in-

ternos de bivalvos, siempre más o menos rodados, completamente

aislados, pertenecientes a cuatro o cinco especies absolutamente in-

determinables, de los géneros CrassatelUtes, Olycemeris, Leda, etc.

Su aspecto y su notable impregnación silícea y ferruginosa demues-

<íu este horizonte, son generalmente rodados y sin duda provienen de los bancos

ostreros del paranense; sin embargo, existe una Ostrea parasítica Gm. propia de

estas arenas arcillosas, pero en ejemplares más grandes, más delgados y de tipo

general algo distinto de la misma especie de los bancos cuspidales paranenses.

(1) Borchert y v. Ihering han identiticado al C. platenseD'Orh. con C. rohustiim

viviente, pero Doello-Jurado (comunicación epistolar) no acepta dicha identifica-

ción y cree que se trata, por lo menos, de una variedad distinta.

(2) Según Doello-Jurado (comunicación epistolar), D. entrerriana Iher. es muy

semejante a D. meridionalis Iher. de la foDnación patagónica y probablemente es

S(31o una variedad de ésta.
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tian que, con muclia probal)ilidad, provienen de los bancos conquilí-

feros de la subyacente formación, por remociones acontecidas des-

l)aés de su sedimentación y consolidación. El hallazgo en las mismas

condiciones de cantos rodados calcáreos con moldes externos de

Grasscítellites sp. 1 nos confirmó completamente en esta suposición.

En las mismas condiciones deposición y de fosilización, se encuen-

tran también restos de mamíferos, reptiles y peces.

pjntre los primeros, más bien raros, pude reconocer fragmentos in-

determinables de muelas de roedores, un grupo fragmento de húmero

de Toxodon paranensis? y placas de la coraza de Chlamydotherinm jhí-

ranen.se.

También raros son los restos de cocodrilos de que encontramos

fragmentos de placas cutáneas y de odontolitos de Alligator mi.strali.s

Brav. y Garialis neogueus; Burm. En cambio, los ictiolitos a menudo se

hallan en discreta cantidad y no solamente en la base de la formación

sino también, en menor número, en todo su espesor, hasta en los ban-

cos ostreros cuspidales. Consisten sobre todo en escamas, dorulitas,

placas cutáneas, vértebras, huesos craneanos, placas dentarias y
odontolitos de teleósteos, ganoideos y elasmobranquios (XXVI).

Todos estos restos, que se encuentran esparcidos sin orden en el

espesor del banco arenoso, presentan siempre signos bien evidentes

de desgaste por rodación y un estado de fosilización profundamente

diversa de la de los fósiles propios de la formación
;
por lo que es

fácil deducir que provienen de formaciones más antiguas, de donde

fueron arrancados ya al estado fósil y rodados por las aguas marinas.

Esta circunstancia ya había sido notada por Bravard (XII); « el estado

l)articular de los fósiles de que hemos hablado, dice el autor en su

monografía, y las condiciones geológicas en que se hallan, indican

positivamente que no pertenecen a la misma categoría de los demás,

a jiesar de que se encuentran juntos; por lo tanto no debemos titu-

bear en considerarlos como pertenecientes a capas diferentes .de don-

de han sido arrancados, y después transi)ortados en éstas con las are-

nas y otros elementos petrosos de que se componen ».

Refiriéndose luego a los moldes de bivalvos de que anteriormente

hablamos y que se encuentran aislados en las arenas, junto con los

ictiolitos, agrega con mucho acierto : « algunos moldes de animales

de este grupo (molunea accphala) hallados en crecida cantidad en las
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arenas arcillosas, mezclados iiulistintamente con los restos de los

vertebrados que acabamos de enumerar, son de naturaleza petrosa.

del todo diferentes de las de la formación marina del Paraná, y que

representan incontestablemente la forma interior de las conchas que

han vivido en el lupir misuio en que yacen. Tienen también un color

muy diferente, estí'in siempre aislados, perfectamente pulidos y más

o menos usados por el roce, de manera que no es posible dudar que

hayan experimentado un transporte considerable antes de ser dei)osi-

tados en el lugar que hoy ocui)an... añadiré que es uuiy fácil recono-

cer, a pesar de su estado de alteración, que todas ellas son de espe-

cies diferentes de aquellas cuyas conchas se encuentran bien conser-

vadas en la mayor parte de la capa del depósito que nos ocupa ».

Todas las precedentes consideraciones son muy exactas y muy

oportunas; pero debemos constatar que Bravard no nos habla de la

probable iirocedencia, porque este autor, por lo menos en el momento

da escribir su monografía, no conocía los yacimientos fosilíferos pa-

ranenses y mesopotamienses de que ya nos hemos ocupado. Por lo

tanto, tuvo que pensar en un largo transporte de estos restos desde

regiones lejanas y desconocidas. Pero si la remoción y arrastre expe-

rimentados por ellos ha sido larga en relación con el tiempo, con mu-

cha probabilidad los materiales de que provienen son los mismos que

formaban el fondo y las orillas de esta cuenca marina. Se trata en-

tonces de remociones más bien locales de las capas inferiores a esta

formación, existentes en la misma región o en puntos no muy le-

janos.

En efecto, si consideramos ya como probable proveniencia de los

moldes de bivalvos los bancos conquilíferos del J9«r«?í<'«.s"e^ no es posi-

ble dudar que los restos de mamíferos, reptiles, peces, etc., i^rovienen

de la destrucción y remoción de los conglomerados osíferos del meso-

7>ofín«í>?ise; pertenecen alas mismas especies, presentan el mismo

aspecto, el mismo color y el misuu> grado de silificación y limoniti-

zación.

Pero a propósito de los ictiolitos, debemos observar que al lado di'

los restos que se encuentran en estas condicioues y que pertenecen

a las especies Oáoniaspis elegans* Agass., Odontaspis cuspidaia Agass..

Odontmpis contordidens Agass., Carcharías Egertoni Agass., Mylio-

hatis americanuH Brav., Raja Af/assizi Larr., SHurus sp. I etc., encon-
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tramos otros restos de especies que vivieron siji duda en el mar que

depositó las arenas arcillosas de esta formación. Como ya tuvimos

ocasión de notar (XXVI), se reconocen por su color y ])or su grado de

fosilización menos avanzado que la de los anteriores: los restos óseos

son menos pesados, amarillentos o gris-verdosos; los odontolitos

muestran su esmalte de color azulado o amarillento. Entre estos últi-

mos restos pude reconocer las especies siguientes :

Carcharodon Rondeleti M, et H., OdontaspíH cnspidafa Agass., Odon-

taspis contortidens Agass., Hemipruiís Serra Agass., Oxyrhina hasta-

lis Agass., Oxi/rhhia ¿^])allanzani Boniii)., Carcharías Egertoni Agass.,

Carchariañ lamia Eisso, iSphi/rna zi<iaena M. et IT.

En su conjunto, la formación que acabamos de describir es suave-

mente inclinada hacia el sur, como ya notaron D'Orbigny y Bravard.

Sin embargo, en algunos puntos se inclina más bien hacia el oeste

y hasta hacia el norte, como por ejemplo, el banco de Pododesnms pa-

pyraceus en la bajada del Puerto Nuevo, el cual no solamente se pre-

senta inclinado de 4*^ a 5° con inmersión norte, sino que muestra

también una pequeña falla que no interesa los bancos superpuestos,

como demuestra la fotografía adjunta (tig. 12).

Esta formación, salvo raros casos, descansa constantemente sobre

los depósitos cólicos o lluviales del mesopotamiense, que la separa del

subyacente jíorrtíifvtót?. De modo que es siejn]»re posible constatar que

entre la deposición de este último liorizonte y la ingresión marina de

las arcillas arenosas de que nos estamos ocupando, intermedió un lar-

go período continental representa<lo, como ya observamos, no sólo

por el proceso de peneplainización del paranense emerso, sino tam-

bién por la acumulación de los sedimentos mesopotamienses.

lín efecto, desde Puerto Xuevo hasta Bajada Grande, entre labase

de las arenas arcillosas y la superficie denudada, de las arcillas para-

nenses, se intercala siempre un banco (véase pág. 82), generalmente

delgado, de arenas medanosas grises, pertenecientes al horizonte nú-

mero 3 (figs. 10, 14 y 17). Desde Puerto Nuevo hasta Villa Urquiza,

en cambio, son generalmente los depósitos fluviales de los conglome-

rados osíferos que se intercalan entre las dos formaciones (fig. 6).

Sólo en casos excepcionales, donde los depósitos continentales in-

termediarios fueron transportados por efectos de antiguas erosiones,

los sedimentos de este horizonte llegan a contacto con la superficie
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(leuudada del j^arrtM^íwe : uno de estos ejemplos es visible en las in-

luediacioues del puerto de Villa Urquiza {ñg. o).

Como ya observamos, el conjunto de los depósitos de este horizonte

se puede dividir en dos zonas principales, cuyo límite de demarcación

(tae más o menos a nivel del Puerto Xuevo de la ciudad del Paraná.

De éstas, la primera, que se desarrolla a lo largo del río Paraná

desde Puerto Xuevo hasta Bajada Grande, está constituida por depó-

sitos francamente marinos (arenas arcillosas típicas y formaciones es-

tratificadas superpuestas); la segunda, en cambio, que se extiende

desde Puerto Xuevo hasta Villa Urquiza, está formada por depósitos

en ijrevalencia de facies continental (arenas de estructura de médano

y arcillas sin fósiles).

La primera, detalladamente descrita por Bravard, corresponde al

í/res ostréen de D'Orbigny y a la parte inferior del jñso patagónico de

Üoering-, cara(;terizado justamente por la Ontrca palagomca D'Orb. y

la Monophora Darwini Des.

En cambio, la segunda, que Bravard no menciona, fué considerada

junto c(m las arenas ocráceas superpuestas del niímero 5 y los depó-

sitos del subyacente número 3, como parte del grh a ossements.

A nuestro juicio, la confusión entre los tres horizontes números' o,

4 y 5 de nuestros perfiles es sólo posible si observamos las barrancas

entre el arroyo del Brete y Aguas Corrientes, donde las tres forma-

ciones, eminentemente arenosas, vienen a contacto entre sí, siendo

difícil establecer los límites recíprocos mediante; un examen superfi-

cial. En todos los demás puntos de la región, los datos estratigráíí-

cos, tectónicos y paleontológicos establecen una neta se])aración en-

tre los tres horizontes superpuestos.

El patagónico de Doering, que se intercala entre los depósitos me-

sopotamieuses y los sedimentos lluviales que estudiaremos en el mi-

mero 5, representa entonces una nueva ingresión marina que invadió

la región después de un largo período continental. Pero a pesar de

que sus depósitos quizá se extiendan hasta La Paz, sin embargo, el

escaso espesor de los materiales que depositó y el carácter de su fau-

na, eminentemente costera, indican que sus aguas nunca alcanzaron

gran ]>rofundidad. Estamos entonces cerca del litoral de un mar o de

un golfo marino, como sugiere Burmeister, de playas bajas y arenosas

y de aguas tranquilas.
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Confirma estu suposición la presencia de los bancos arenosos de es-

tratificación discordante-paralela, característica de los depósitos có-

licos que hemos considerado en el mismo horizonte y que, desde

Puerto Xuevo hasta el arroyo de Las Conchas, y al norte de Villa

l'rquiza, interrumpen la formación marina.

Representan, sin dudn, cordones y líneas múltiples de médanos li-

torales, entre cuyas dei)resiones las aguas marinas, en su lenta pro-

gresión, se iban insinuando.

Por las razones expuestas en la parte II, § V, asignamos a este ho-

rizonte marino la denominación de entrerriense.

N° 5. ARENAS Y ARCILLAS FLUVIALES

En toda la región en estudio, por encima de las arenas arcillosas

marinas y de los médanos de la formación anterior, se distienden de-

pósitos lluviales cuya elemento preponderante está representado por

arenas cuarzosas, de grano fino o mediano, más o menos infiltrados de

óxido de hierro.

Por lo general, son regularmente estratificadas en capas delgadas,

paralelas, a menudo separadas por sutiles interestratificaciones arci-

llosas. Pero cuando la formación alcanza un notable espesor, éstas

faltan y todo el banco, o por lo menos su parte inferior, se presenta a

estratificaciones más gruesas, irregulares e indecisas.

En estos casos, en su espesor, se observan grandes nuisas tabula-

res, nodulares, estalacti formes, de arenisca cuyo cemento está cons-

tituido casi exclusivamente por óxido de hierro (flg. 8, u" 5).

]Nluy a menudo las diversas capas gruesas o delgadas presentan a

su vez una fina estratificación diagonal, de modo que en su conjunto

la formación muestra una estructura discordante-paralela, que indica

probables cambios en la dirección de esas corrientes fluviales o más

aún, frecuentes remociones cólicas de los arenales que ocupaban aquel

amplio cauce.

Al norte y al este de la ciudad de Paraná (Aguas Corrientes, Fá-

brica de yeso, El Brete, Villa Urquiza, etc.) esta formación arenosa,

que de costumbre alcanza un gran desarrollo, siempre es intensa y
uniformemente teñida en amarillo o rojo ocre por los óxidos de hierro,
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recordando el gres ferrugineux que D'Orbigny describió en la parte

inferior de las barrancas del río Paraná en la provincia de Corrientes

y con el cual probablemente se identifican.

Con los mismos caracteres aflora también en los cauces de los arro-

yos que surcan la región al sur del arroyo de Los Galpones,

En cambio, en la parte media del banco en la barranca de Aguas Co-

rrientes (fig. 8, n" 5) y sobre todo en el cauce del arroyo Antoñico, al

norte del puente del cementerio de la ciudad de Paraná, las capitas

arenosas se presentan variablemente coloreadas, alternándose capri-

cliosamente capitas de arenas blancas con otras de color blanco-

grisáceo, amarillento, amarillo-vivo, amarillo-ocre, verde, verde-gris,

gris-obscuro, etc. En la últiuux de las localidades recordadas, liacia

la parte media de la íbruiación, resalta un estrato de 3 a 6 centí-

metros de esi^esor, de un lindo color rojo, que había justamente

llamado la atención de Bravard en su descripción de la Barranca

del Salto (XII).

En varios niveles de su espesor, y sobre todo hacia su hase, his

capas arenosas contienen a veces, eu gran número, gruesos y peque-

ños cantos rodados de arcilla ver(le-grisá(;ea., muy a menudo revesti-

dos de un involucro arenoso endurecido por el óxido de hierro.

A veces este involucro adquiere un discreto espesor y dureza y

entonces, agitando las concreciones, éstas emiten característico ruido

provocado por el núcleo arcilloso que, habiendo reducido su volumen

a raíz del desecamiento, queda libre en la cavidad que lo encierra

(Piedras de Águila).

Estos cantos rodados, por su involucro arenoso limonitizado, se

pueden, por lo tanto, considerar como verdaderos oetites, cuyo ce-

mento principal fuera constituido por el hidróxido de hierro.

Fueron recordados ya por D'Orbigny (Eognons fermgíneux) y por

De Caries (Geodas fenniginosas) , quien las consideró características

del tertiaíre gnaranien. Veremos que el horizonte que las contiene, en"

los alrededores de Paraná y de Corrientes, pertenece probablemente

a una época mucho más reciente que el guaranítico en el sentido de

D'Orbigny, su fundador, y según el sistema de El. Ameghino, que

adoptó el término para terrenos mucho más antiguos.

Entre las capas arenosas, particularmente donde la formación se

])resenta <lelgada y regularmente estratificada, existen a menudo in-
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teiestratificacloiies arcillosas imiy <lel<;a(Ias. A veces éstas poco a ])oco

van auiiieutando de número y espesor liasta qne la base de la forina-

eión se transforma en un banco bien estratificado de arcilla oris-ver-

<losa, plástica, boniogénea y compacta, cuyas capas, generalmente

delgadas, son sei)aradas por interestratiflcaciones de arena gris «•

íimarillenta, cada vez más finas.

En el cauce del arroyo Antoñico se observa muy bien el paso gra-

<lual de este banco arcilloso a las arenas policromas superpuestas y

más o menos, donde se efectúa esta transición es donde existe el es-

trato de arena rojo brillante recordado, redoblado, en algunos puntos,

l)or un segundo estrato de arcilla del mismo color.

En la mayor parte de los casos las capas de esta formación son

eompletamente estériles: otras veces, en cambio, contienen fósiles

bien característicos. Los de las arenas consisten en troncos de arito

les silificadosy parcialmente impregnados por los óxidos de hierro, co-

nocidos ya por D'Orbigny, Darwin y por todos los que visitaron esta

región.

El Brete es una de las pocas localidades donde abundan.

Generalmente son trozos que a veces alcanzan agrandes dimensio-

nes; pudimos medir uno de estos troncos que presentaba un diáme-

tro de 95 centímetros. Se hallan siempre en posición más o menos ho-

rizontal y casi siempre cerca de la base del banco arenoso. El aspecto

(le los residuos de su corteza y de las fibras leñosas, particularmen-

te en los pequeños trozos, demuestra que eátas maderas, antes de su

fosilización, permanecieron largo tiempo sumergidas en las aguas

<lel río, en cuyas arenas se hallan enterradas y que durante su in-

mersión fueron atacadas y descompuestas por la actividad de los sa-

profitos.

La circunstancia de encontrarse en el mismo punto, entre el Brete

y el arroyo de Las Conchas, estas silificaciones, las oetites ferrugino-

sas, una elevada impregnación ocrácea de las arenas de esta forma-

(ñón y las arenas del mesopotandense transformadas en un gres de

<;emeuto silíceo ferruginoso, indica, sin duda, que estas formaciones

sufrieron la acción prolongada de aguas termo-minerales ferruginosas

y silíceas.

La completa ei>igénesis de los árboles fósiles, más bien (pie indicar

una gran antigüedad de la formación que los encierra, demuestran
]'. XXIV '



108 BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS

la gran actividad de los fenómenos liidro-minerales y una notable

rapidez en los procesos pseudomorfósicos.

Las arcillas estratificadas que cuando existen forman la parte in-

terior de la misma formación, sobre todo en las barrancas a lo largo

del río Paraná, desde el gasómetro de la ciudad, hasta más allá del

])uerto viejo, contienen a menudo moldes o valvas de Corhicula temiin

Ilier., situados por lo común en los intersticios de los estratos, junto

con escaso material arenoso y ocráceo. A veces el níímero de los res-

tos de este bivalvo de agua dulce, es tan abundante que forma ver-

daderas capitas entre los estratos arcillosos.

Así, por ejemplo, a la cantera de Izaguirre (fig. 14, n" 5) cerca del

paseo Urquiza (Paraná) donde el banco arcilloso, situado entre las

arenas arcillosas del número 4 y las calizas también marinas del nú-

mero C, presenta un espesor de 1"'70. A pesar de que casi siemi)re los

numerosos y delicados ejemplares de Corhicula tennis se encuentran

en mal estado de conservación, por haber sufrido los efectos de una

fuerte presión, sin embargo es fácil reconocer que la mayor parte

de ellas quedaron sepultadas con las dos valvas todavía unidas y que

su aplastamiento fué facilitado por la circunstancia de que las valvas,

después de la descomposición del molusco, quedaron cerradas y va-

cías. Todo esto demuestra no sólo que la Corhicula vivía aún cuando

fué sorprendida por las periódicas inundaciones que la sepultaban

bajo un estrato de materiales arcillosos, sino también que vivió en el

mismo lugar donde actualmente se encuentran al estado fósil.

Los caracteres estratigráflcos y paleontológicos de esta formación

indican, por lo tanto, su origen fluvial, es decir, depositadas en el

cauce de amplias avenidas, cuyo curso, comparable tal vez con el del

actual Paraná, serpenteaba entre costas bajas y amplios arenales, os-

cilando entre estiajes y crecidas y modificando su régiuien, su estado

de equilibrio, a causa de las lentas oscilaciones del suelo de que más

adelante hablaremos.

La extensión superficial y vertical de este horizonte es quizá ma-

yor que la de todas las demás formaciones que afloran en la región^

exceptuando naturalmente el paranense.

En efecto, es posible reconocerla en toda la región estudiada.

Desde el arroyo de Los (lalpones hacia Diamante, y desde Puerto

Nuevo hasta el norte de Villa Urquiza, es decir, donde no llegaron
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los efectos erosivos y los depósitos de la sucesiva iugresióii marina

número O, forma los típicos bancos arenosos, descritos, cuyo espesor,

en término medio, oscila de G a 14 metros.

En (íambio desde Puerto Nuevo al Paracao, en la mayoría de los

casos, la parte arenosa superior fué denudada, residuando el banco

arenoso con Gorhicula tennis, más o menos reducido y fuertemente

comprimido por el peso de los bancos calcáreos del marino super-

puesto.

La formación descausa siempre en discordancia sobre los depósitos

arcillosos del número 4 (figs. 5, 14 y 18).

En la región al norte y al este del puerto nuevo de Paraná donde

hemos visto que el patagónico marino (entrerriense) está substituido

por acumulos medanosos, las arenas ocráceriscl^-esta formación des-

cansan sobre estos últimos o sobre los depósitos arcillosos, de aspecto

continental o litoral que ocupan a veces las depresiones entre los mé-

danos; así, por ejemplo, al este de Puerto Xuevo, cerca de la desem-

l)Ocadura del arroyo de La Vieja, las arenas ocráceas que alcanzan

un espesor de 14 metros más o menos (íig. 13, n" 5) presentando en

su espesor bancos de arenisca, muestran la disposición recordada;

así también en los puntos ilustrados por los perfiles de las figuras O,

8 y 10.

Como muestran estos ejemplos, son numerosos los casos en que las

formaciones medanosas de las arenas ocráceas vienen a contacto di-

recto con los médanos diiX patagónico de Doering, y éstos a su vez con

arenas análogas del mesopotamiense.

En estos casos resulta a veces difícil establecer una exacta línea

de demarcación entre tres formaciones distintas, tanto más ])orque

de trecho en trecho los elementos removidos en el recíproco contacto

se mezclan íntimamente entre sí. Esto justifica por qué D'Orbigny con-

sideró estas arenas ocráceas, junto con las sul)yacentes patagónicas

y mesopotamienses, bajo la única denominación de gres a ossements,

colocándolo entre el grcn tertiaire marin (paranense) y el calcaire cloí-

fionnée que veremos corresponder a los bancos calcáreos de nuestra

formación número 8.

Veremos más adelante que donde existen los depósitos de la suce-

siva formación nuirina del número (i, los restos de esta formacnón nú-

jnero .5, representados generalmente por un banco arcilloso, de redu-
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(iido espesor, reconocible por contener Gorhicula tennis, representa un

elemento estrati gráfico de primer orden para Ja interpretación de la

estructnra déla región en examen.

N" (J. BANCOS 'CALCÁREOS MARINOS

Bajo esta denominación designamos un conjunto de capas arenosas

con fósiles marinos, generalmente cementadas por el carbonato de cal

para formar un banco sumamente característico.

Sin embargo, muy a menudo, donde la formación alcanza mayores-

pesor, este horizonte empieza con una serie de estratos fosilíferos en

que capas calcáreas alternan con bancos arcillosos y arenosos, estra-

tificados, cuya disposición varía algo de punto a punto. Por lo tanto,

creemos conveniente describirlas en los puntos jmncipales.

En la cantera Izaguirre, repetidas veces recordada (flg. 14, n" 6(í)

esta serie muestra, de abajo arriba, los detalles siguientes

:

1° Delgada capa de arenisca (5 a 10 cm. de espesor) blanco-grisá-

cea, constituida por arena cuarzosa, gravas, pequeños cantos rodados

silíceos y fragmentos rodados de ostras, cementados por carbonato

de cal;

2° Banco estratificado de arcilla plástica, compacta, gris-verdosa,

con moldes de Bavnea omata Borcli. y Mactra sp,? (esi)esor de 50 a

00 cm.);

3" Banco de estratificaciones de caliza arenosa y arenisca, blancas

y grises, alternando con interestratificaciones de arcilla idéntica a la

anterior (espesor 1 a l'";30); contiene numerosos moluscos fósiles, so-

bre todo en la supei-ficie de los estratos, pertenecientes a las esijecies

Ostrea Alvarezi D'Orb., Arca Bonplandiana D'Orb., Pectén paranen-

.sis D'Orb., Barnea ornata Borcli. y sobre todo Mactra sp. ? las dos úl-

timas especies siempre en estado de moldes, a menudo recubiertos

de un delgadísimo revoque de ocre.

Las areniscas en capas delgadas de esta serie como también de las

otras localidades que estudiaremos, muchas veces se dividen en hojas

según la dirección de la estratificación diag(mal de las capas y co-

rresponden a la «arenisca lamelosquistosa » de que nos habla Bra-

vard en su monografía.
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Cerca del Gasómetro de la ciudad de Paraná {ti'¿. 10, ii" (>') se ob-

serva una serie análoga, cuya estructura, de abajo arriba, resulta de

los elementos siguientes :

1° Arenisca calcárea gris (20 a 30 cm.) estratiticada cu liojas del-

gadas, con Ostrea Alvarezi D'Orb., Arca Bonplandiana d'Orb. y

Mactra sp. ?

;

2" Arcilla gris-verdosa obscura (40 a 60 cm.) estratificada, con su-

tiles interestratificaciones de caliza arenosa y concreciones ocráceas

y manganesíferas; contiene escasos moldes de Mactra ennegrecidos

por el manganeso;

3° Arenas cuarzosas blancas (0^50 a 1 m.) en capas de estratifica-

ción diagonal, a veces completamente sueltas, otras veces cementa-

das por carbonato de cal en areniscas grisáceas o amarillentas; no es

raro el caso en que entre las capas cementadas del banco persistan

estratos de arena bien blanca, lavada y suelta; además, hacia su base,

a menudo los estratos calcáreos alternan con capitas arcillosas.

En estos casos las areniscas son de grano muy tino y contienen fre-

cuentes moldes de Mactra, Barnea e impresiones fisicas reticulares

que recuerdan ciertos Palaeodyction (fig. ILÍ).

Los moldes, las impresiones y a menudo también toda la superficie

de las capitas, en que se dividen los estratos del banco, son teñidos

en negro por el óxido de manganeso.

Los dos ejemplos citados nos dan una idea más o menos exacta

de la constitución de la parte interior de este horizonte, en los alre-

dedores del Gasómetro y Paseo ürquiza (Paraná). En los otros puntos

de las barrancas del Paraná o no existe o ha sido conglobada a grue-

so banco calcáreo, que caracteriza esta formación, bajo forma de ca-

pas de calizas arenosas o arcillosas.

Este banco calcáreo constituye entonces la parte superior o toda

esta formación marina; proporcionando la piedra de cal que alimenta

los numerosos hornos de la región.

A i)esarde que presenta un aspecto uniforme, su estructura y com-

posición son bastante variables. Es siempre estratificado, a veces en

capas horizontales y paralelas, pero en la mayor fiarte de los casos en

forma irregular, diagonal u oblicua; a menudo se alternan capas a

estratificación paralela con otras a estratificación diagonal, inclinada

en varios sentidos v con distinto grado de inclinación, formando esa
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estructura di sconlante-paralela característica de los depósitos de pla-

yas pleniiiricos o, sobre todo, cólicos.

Contiene sienii)re una cierta cantidad de arena cuarzosa; a veces

tan abundante que la roca es transformada en una verdadera arenisca

calcárea en que los elementos arenosos se mezclan a menudo con es-

casos y pequeños cantos rodados silíceos.

'-x**

Tr/r'i

A veces en una misnuí sección del banco se pueden reconocer dos

])artes de estructura bien distinta, a pesar de que pasan recíproca-

mente en transición. De estas dos partes, en la superior predomina

el elemento arenoso con su aspecto i)articular; en la inferior, en cam-

bio, i)redomina el elemento calcáreo (1). Éste también varía en su as-

(1) La tercera capa de calcáreo aniorfo caveriioso con cristales de sulfato de

calcio, recordada a la desembocadura del arroyo del Salto, por Burraeister (XH',

pág. 231) y Fl. Aiiiegliiiio (I, pág. 16), pertenece probablemente a una formación

también calcárea, de época posterior, de facies continental que descri))iremos en

<*1 niímero 8.
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pecto seüiiu los i)uiit()s y a, luemulo en la misma localidad ; al.í;imas

veces está constituido por una caliza amorta, <>risácea o amarillenta,

en bancos paralelos, de espesor variable; compacta o sembrada de

(navidades anfi-actuosas, en que puede cristalizar el carbonato de

calcio en pequeños cristales de calcita, otras veces constituj'e frag-

mentos más o menos angulares, reunidos entre sí por un cemento

también calcáreo que deja numerosos intersticios, y distribuidos en

cai)as irregularmente estratificadas, como en los depósitos que acu-

imila la marea sobre las playas inclinadas. Muy a menudo estas cai)as

guijarrosas se alternan con bancos co]istitiüdos exclusivamente por

una infi^nidad de bivalvos murinos, o mejor diclu), por un detritus

concliil, cementado también por el carbonato de cal, (pie a. menudo

reviste los fragmentos couquiliares y la cavidad de los intersticios

mediante un revoque de calcita en pequeños cristales.

A causa de su mal estado de conservación y fracturación, la mayo-

ría de los fósiles es indeterminable; sin embargo, parece que la ma-

yor parte de los fragmentos i)ertenecen a individuos de los géneros

Ofítn'((, Pectén, Arca, Mactra y Venus

Los moluscos que se encuentran en menor níímero en los bancos de

caliza compacta, según nuestras investigaciones, pertenecen exclusi-

vamente a las especies siguientes : (htrea Alvaresi D'Orb., Ostrea 2)a-

tagónicaD''Oñ)., Arca Bonpla lidiaría D'Orb., Pectén paranemis y Vo-

luta iiochdifera Borch.; de esta última encontré un solo ejemplar al

estado de molde.

Los depósitos arenosos, de estructura de médano, generalmente no

contienen fósiles.

Creemos interesante notar i\\\e la Turritella americana (Brav.) ca-

racterística de nuestro piso níimero 7, nunca se halla entre los fósi-

les de esta formación.

Como ya notaron Burmeister y Amegliino, estos bancos calcáreos

no contienen pólipos, y por lo tanto la caliza que los constituye o que

cementa sus elementos arenosos debe considerarse probablemente

entre las de origen minerógeuo, y aparece muy evidente que la mayor

luirte del carbonato de calcio que cementa sólidamente la arena, los

guijarros, los fragmentos con(piiliares, etc., o que cristaliza en los

numerosos intersticios y cavidades es, i)or lo menos en gran parte,

de origen ])osterior, proveniendo tal vez mediante ñltraciones de
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aguas incrustantes. Además la calcarización de estos bancos ha

de haberse efectuado rápidamente, pero tranquilamente, en cuanto

consolidó las arenas medanosas, sin alterar su delicada estructura

discordante paralela de depósitos eólicos. Xo es raro, finalmente, en-

contrar zonas y capas intercalares que escaparon al proceso de calca-

riza'ción, o fueron cementadas sólo incoherentemente.

La extensión horizontal de este piso marino es más bien limitada;

en las barrancas del Paraná comparece cerca de Bajada Grande con

un banco de arena y capas calcáreas arenosas del espesor de 1"'45 y

aumentando rápidamente su espesor, que luego oscila constantemen-

te alrededor de 5 a 7 metros, llega hasta el Puerto Nuevo de .la ciu-

Fi„. 16. — 5, aicillíi estiatiticada del rionegrense terrestre ; 6, calizas arenosas y arenas del río-

ueo-rense marino con detritus de iilaya ; 7. arena verdosa, continental: S. arcilla lacustre drl

arancanense.

dad de Paraná, donde se adelgaza nuevamente y termina ; su último

afloramiento se observa a la bajada del Puerto Nuevo (figs. 9, 1 1 y

17, n° 6), donde está constituido por una alternación de estratos cal-

cáreos horizontales con escasa Ostrea patmionim y estratos arcillosos

gris verdosos.

En el interior de la región se ve remontar el cauce del arroyo An-

touico hasta el puente del cementerio de Paraná, donde desaparece

por debajo de las arcillas del número 8 (tig. IG, n" C). A pesar de que

en este punto no es visible la base de la formación, sin embargo se

puede deducir que no está muy lejos de su terminación, por la cir-

cunstancia de que a unos cuatrocientos metros antes de llegar al

puente, sobre la orilla izquierda del arroyo, se ve la misma formación,

de reducido espesor, constituida por un banco de arena gruesa, par-
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(•ial e incoherentemente cementada por el carbonato de calcio, dise-

minada de fragmentos rodados de arcilla, de pequeños cantos rodados

silíceos y otros detritus de costa.

Entre este material detrítico encontramos numerosos ictiolitos

(vértebras y dientes de Odontasjñs contortidens Agass., Carcharias

lamia M, et H.), fragmentos rodados de Ostrea y Pododesmns, y nume-

rosos restos de Balaenoptera (fragmentos de costillas, disco interverte-

bral). Además, en las barrancas de la derecha del cauce del mismo

arroyo y a la misma altura esta formación ya no existe, siendo reem-

plazada por las arenas policrcmms del número 5, que en las de iz-

quierda fueron denudadas por la erosión marina.

De modo que toda la formación parece contenida en el cauce de un

pequeño brazo marino, muy poco profundo, proveniente probable-

mente desde el sur o el sudeste y que solamente en el período inicial

de máxima transgresión llegó hasta el punto donde se halla el actual

Puerto Xuevo. Luego enqn^endió su lento retroceso dejando depó-

sitos de marea y arenas de médanos que se acumularon sobre las cali-

zas y las arcillas con Ostrea y Barnea.

Desde el punto de vista paleontológico, esta tercera formación ma-

rina difiere un poco de la anterior en cuanto que vemos desaparecer

muchas de las especies fósiles contenidas en las arenas arcillosas del

l)atagoniense (Doering), entre las cuales la característica Monophora

Dancini (1) Des., y comparecer en cambio nuevas formas, como ser

¡¡antea oniata Borch. yVoluta nodiilifera , que per.sislen todavía al

estado viviente, ya sea en su forma típica, ya bajo forma de varieda-

dades.

En resumen los moluscos fósiles que hallamos en esta formación

son los siguientes :

Ostrea Alrarezi D'Orb.

Ostrea Paiagonica D'Orb.

Arca Boniüandiana D'Orb.

Barnea Omata Borch.

(1) Eu La Patagouia (Pnerto Pirámides), donde este escutélido. a juzgar por el

gran número de ejemplares que actualmente se encuentran al estado f(')sil encon-

tró, sin duda, condiciones de vida míís propicias para su desarrollo, se extiuguií»

después de la deposición de capas marinas (riimegrense marino), estratigrafica y

cron(>l(')gi(aniente correspodientes a esta formaci(in.
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Mactra sp. ?

Voluta nodnUfera Borch.

CrassatelUtes sp. * (1).

Además de los fósiles macroscópicos recordados eu el escasísimo

residuo arcilloso de las areniscas calcáreas de estructura medanosa,

señalamos la j)resencia de escasos microorganismos de agua dulce,

<;omo ser radiolarios, caparazones de diotomáceas pertenecientes a

los géneros CycloteUa, Navicida, Eiñihemia, TryhUonella, etc., y acícu-

las de potamoesponjas silíceas fiS»j>o«</í7í((, etc.) mezcladas con algunas

células epidérmicas y de gramíneas.

Estas células y los microrganismos recordados comparecen por

vez primera en las calizas de este horizonte, mientras que en las ca-

lizas de los depósitos subyacentes toda investigación resultó ne-

^ativii.

En su conjunto, como ya observamos, esta formación, con sus are-

nas y areniscas de médano, con sus depósitos de marea, con sus acu-

mulos de detritus concluí, con sus cantos rodados silíceos y arcillo-

sos, con sus restos orgánicos e inorgánicos bien rodados por el olea-

je, etc., representa los bordes de un pequeño brazo marino de fondo

bajo e inconstante, en proximidad de playas arenosas. Es decir, re-

[)resenta los bordes de una nueva transgresi(')ii marina que apenas

alcanzó la localidad en estudio y que sin duda avanzó en el interior

del continente menos que la transgresión patagoniense (entrerriense)

y mucho menos aún del mar paranense.

Pero mientras los depósitos de las dos primeras transgresiones

«comparecen bien diferenciados y separados entre sí por la evidente

intercalación del proceso de denudación de que hablamos y de depó-

sitos continentales (conglomerados osíferos y médanos del número 3),

la individualización de este tercer piso marino necesita un examen

más prolijo, por la circunstancia de que, examinando estos terrenos

desde el lado del río Paraná, no sólo los depósitos del luimero O pa-

recen concordantes con las arenas arcillosas del número 4, sino pare-

cen también unidas a éstas por una gradual transición. Esta es la

causa por qué todos los autores consideraron junto las dos formacio-

(1) Esta CramiieUUcs, especíñcaineute indetenninable; no es la niisma de los

bancos fosilíferos del paranense (n" 2).
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ríes bajo la denominación <Ie « patagónico » (Doering) o <le piso ])aü('

(jonienseo mesojjotamiensí' marino de la « fbrniación entrerriana » (Ame-

gLino).

Sin embargo, observando detenidamente la región, no faltan prue-

bas capaces de diferenciar los dos niveles marinos y de justificar la

separación de este tercer piso en la región (pie estamos estudiando.

En todas partes, ya sea en las altas barrancas del río Paraná, ya en

el interior, donde estos terrenos hayan sido suficientemente incindi-

dos, es posible poner de relieve que entre la base de la formación

marina número O y la superficie superior del número 4, existe un

banco, desigualmente desarrollado, de arcilla gris-verdosa, estratifi-

cada y generalmente muy comi)rimida por el peso del banco calcáreo

superpuesto; la notable compresión sufrida confiere a estas estratifi-

caciones arcillosas un aspecto muy característico, por el cual se pre-

sentan sumamente adelgazadas, comi)actas y, al desecarse, de fractura

subesquistosa. Estas arcillas representan siempre un residuo de la

formación fiuvial número 5, qne la erosión marina sucesiva lia más o

menos respetado; en efecto, en la superficie de sus estratificaciones^

raramente faltan moldes ocráceos o valvas comprimidas de Corbicula

tennis Iher. para atestiguar su origen continental.

El residuo de este banco arcilloso a veces está reducido a un espe-

sor de x)ocos (;entímetros (15 a 25 cm.), otras veces alcanza una im-

portancia mayor y tal que quita toda duda sobre su existencia como

formación independiente; en la cantera Izaguirre ya mencionamos la

presencia de este banco (fig. 14, n° 5) cuyo espesor alcanza casi los

dos metros y que contiene interestratificaciones formadas exclusiva-

uiente p<n^ miles de individuos de Gorhicula tenui.s Ilier. Así, la pre-

sencia ya repetidas veces señalada de este molusco de agua dulce

en los depósitos del Paraná, basta ahora considerados marinos en su

totalidad, deja de representar un enigma, para hallar su exacto signi-

ficado y su natural situación.

Existen, además, datos estratigráficos y tectónicos i)ara establecer

una neta separación estratigráfica y cronológica entre los des marinos

)ilimeros 4 y C.

Una prueba muy evidente nos la suministra el comportamiento de

estas formaciones alo largo del cauce del arroyo Ajitoñico (figs. IG

y 18) cerca del puente del cementerio de Paraná. En esta localidad
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se observan uetamente los estratos marinos, calcáreos y arenosos del

número G, insinuarse entre las formaciones continentales supraya-

centes y las arcillas lluviales del número 5, las cuales yacen, en dis-

(;ordancia, por encima de las arenas del número 4. Se observa, ade-

más, que en los depósitos francamente de playa del número 6 des-

causan sol)re los estratos denudados del número 5, según un plano

inclinado que indica el perfil de la misma playa, de la que las mareja-

das arrancaron esos fragmentos de arcilla que actualmente encontra-

mos rodados en las arenas y areniscas marinas de la misma localidad.

Es evidente, pues, que existe un engranaje entre los depósitos ma-

rinos de los números 4 y 6 y los sedimentos continentales del número

5, y que esta nueva ingresión marina, de carácter todavía más tran-

sitorio que la anterior, excavó su cuenca y sus costas sobre las are-

nas y las arcillas continentales del número 5, incindiéndolas parcial-

mente; de modo que una parte de ellas casi siempre queda para ates-

tiguar el lieclio de que una faz de régimen continental se intercaló

entre dos ingresiones marinas, de carácter transitorio, que entraron

desde el oriente.

Otro detalle muy importante desde este punto de vista es aquel

ya mencionado a la bajada del Puerto íTuevo de Paraná, puesto al

descubierto no hace mucho por los trabajos de arreglo de aquel ca-

mino. En este punto, como ya anotamos, existe un banco inclinado y

de estructura plemúrica de Pododesmus papiraceiis (Phil.) y Ostrea

patagónica D'Orb. (figs. 9, 12 y 17), que en el corte empieza en el lado

del río con un espesor de 25 centímetros y remontando la calle, au-

menta rápidamente hasta alcanzar un espesor máximo de l^SO. Des-

de este punto va adelgazándose nueva y progresivamente a causa de

tpie la línea inclinada de su base se acerca paulatinamente a la su-

perficie del banco fuertemente denudada y nivelada por efecto <le los

fenómenos erosivos que actnarou después de su deposición y consoli-

dación. Por encima de esta superficie denudada, que incide en ángulo

muy agudo los estratos inclinados del banco de Pododesmus (fig. 9),

se estratifican las alternaciones de capas horizontales, calcáreas y ar-

cillosas, con escasa Ostrea patayonica D'Orb., que vimos i)ertenecien-

tes a esta formación número 0. La neta separación que existe entre

ésta y el banco de Pododesmus perteneciente al número) 4, no sólo es

netamente indicada por el largo i^roceso de denudación experimen-
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tacto por la superficie del banco de Pododesmns y por la muy evidente

discordancia existente entre las dos formaciones marinas, sino tam

bien por el banco arcilloso (figs. 9 y 17, n" 5) que se intercala entre

ellas. Este banco, que después de su deposición por efecto de liberas

perturbaciones tectónicas fué fracturado en todo sentido a pesar de

lu) contener fósiles, representa un residuo de las arcillas continenta-

les del número 5, que en otros puntos contienen Corhicida tenui.s.

También este banco arcilloso participó de los efectos denudativos que

nivelaron el banco de Pododefunufi ; del lado del río donde alcanza su

máximo espesor de l'"oO, reuiontando la calle, va reduciendo poco a

poco su espesor basta desaparecer donde los dos bancos marinos 4 y (í

vienen a contacto y mientras su base se amolda a la superficie de las

arenas marinas (n" 4') excavada en forma de cuenca, conservando el

])erfil de aquellas antiguas costas, su suiierficie se muestra irregular-

mente nivelada y recubierta por la serie de estratificaciones calca

-

leas y arcillosas del número 0.

Estos ejemplos, por su evidencia, a nuestro juicio, son suficientes

])ara justificar la individualización de este tercer horizonte marino en

las formaciones de Paraná. A éstos podemos agregar los datos pa-

leontológicos, que nos mostraron cierta diferencia entre las faunas de

los distintos sedimentos.

Finalmente, queda a nuestra consideración la tectónica general y

comparativa de las dos formaciones marinas 4 y 0. Vimos ya (pie los

bancos y los estratos del número 4 se presentan generalmente incli-

nados de 4° a 5°, con inmersión particularmente este o sudeste y en

algiuios puntos dislocados por fallas al i)arecer de pequeño alcance.

En cambio, los bancos y estratos del número O se hallan siempre

orientados según un idan horizontal. A pesar de la frecuente estruc-

tura plenuirica y medanosa de sus depósitos, y a j^esar de su estrati-

ficación a veces algo irregular y aparentemente ondulada debido a las

irregularidades de la superficie sobre la cual se extendieron los ])ri-

meros estratos, todos sus sedimentos forman i)arte de un coujunto

orientado horizontalmente o que por lo menos no muestra rastros

Aisibles de dislocaciones sufridas, salvo algunas grietas y hendi-

duras.

Volveremos más tarde, en el curso de este trabajo, sobre las cues-

tiones inherentes a la nomenclatura de estas formaciones: mientras
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tauto adoptaremos para este tercer liorizonte marino, hasta ahora iii-

(•lní<h) en el snlnaeente i>ataoóiiieo de Doerijiji', hi denominación de

piso rionegrensc, en cuanto que lo consideraremos análogo y liomólogo

a los bancos fosilíferos intercalados en el gres azulado de la Patago-

nia septentrional.

X° 7. BANCO CALCÁREO CON « TURRITELLA AMERICANA» (llRAY.)

Está constituido por una formación de reducido espesor y exten-

sión, ligada íntiummente, desde el punto de vista estratigráftco y

genético, al piso anterior, de modo que se podría considerar como la

l)arte cuspidal de éste, sino se diferenciara netamente por la natura-

leza de sus fósiles y por sus caracteres litológicos.

Considerado en su conjunto, está formado por una caliza amorfa,

tenaií, arcillosa, raramente arenosa, de color blanco con un tinte ver-

<loso, grisáceo o amarillento, con pequeñas manchas y dendritas de

óxido de manganeso ; a veces es de aspecto coucrecioual, diseminado

de pequeñas cavidades anfractuosas, accidentales o residuadas por la

destrucción délos numerosos fósiles que contenía: otras veces, en

cambio, es compacto, sonoro, de fractura concoide y muy arcilloso en

modo de recordar \n\\\ de cerca el aspecto y la estructura de las cali-

7.as litográficas.

\^n detalle muy importante de esta formación está representado

por una faja de cenizas volcánicas blancas, que divide a mitad el

banco calcáreo en casi toda su extensión, es decir, desde el comienzí)

<le la barranca, a la izquierda de la desembocadura del arroyo Anto-

nico, donde esta formación empieza, hasta más allá de la calera de

Aldasoro, cerca de Bajada Grande, donde desaparece.

Desde Paseo Urquiza, al este y norte de la región en examen, no

existe en ninguna de las numerosas localidades visitadas, ni en las

barrancas cpie forman la costa del río hasta Villa Urquiza: en cambio,

iil sur (en el cauce del arroyo Antoñico y en el Para cao) está substituida

l)or una formación arenosa-arcillosa, de la que estudiaremos luego los

detalles.

Donde j^resenta sus caracteres y sus íVtsiles verdaderamente típi-

<'0s, es decir, desde la desembocadura del arroyo Antoñico (Puerto
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Viejo) hasta cerca de Bajada Grande, a lo largo de las barrancas de

la costa, se presenta con dimensiones poco variables, oscilando entre

1"20 a l'"80, y con aspecto más bien uniforme. Sin embargo, sus deta-

lles varían un poco, según los puntos donde se examinen.

En proximidad del Puerto Viejo del Paraná, la formación i^resenta,

de abajo arriba, los detalles siguientes :

1° 50 a 60 centímetros de caliza compacta con numerosos moldes

de Turritella amerícana (Brav.), mezclados a frecuentes moldes de

Mactra f y escasos de Tagehis </i66«6' Spengl.;

2° 40 centímetros de caliza travertinosa con numerosas y peque-

ñas cavidades irregulares y anfractuosas, a menudo rellenas de arcilla

plástica gris-verdosa, y con pequeños fragmentos rodados de Ostrea ;

3° 8 a 12 centímetros de cenizas grises con escasos moldes de Tu-

rritella americana ;

4" 35 centímetros de calizas concreciónales arcillosas y con muy

abundantes moldes de Turritella americana inferiormente; arenoso y

con muy escasos fósiles superiormente ;

'

5" 10 centímetros de arena gruesa, amarillenta, estéril.

IJn poco más al oeste de dicha localidad, la parte superpuesta al

banco de cenizas volcánicas, está constituida por una caliza muy are-

nosa con raros fósiles, y la parte inferior se compone de zonas alter-

nadas de caliza arcillosa, porosa o comiiacta, con numerosa Tíirritella

sobre todo en estas últimas, que descansan sobre un banco de caliza

travertinosa conteniendo fragmentos rodados, discoidales, de Ostrea,

En esta parte inferior, que forma casi siemijre la base de la formación,

los fragDientos rodados de Ostrea a veces son numerosísimos, forman-

do estratos de algunos centímetros de espesor. Poco antes de llegar

a la calera de Aldasoro (tíg. 21) el banco está constituido, de abajo

arriba, como sigue :

1" 20 a 30 centímetros de caliza travertinosa con Ostrea en frag-

mentos rodados y discoidales;

2" 30 centímetros de caliza arcillosa, compacta, homogénea, con

numerosas y pequeñas dendritas de manganeso y escasos moldes de

Turritella;

3° 5 a 10 centímetros de caliza porosa, grisácea, mezclada con

ceniza volcánica y con gran número de Turritella;

4" 1 a ] 5 centímetros de caliza compacta igual al 2''

;
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5" 50 a (>0 ceiitíiiietros de caliza coiicrecioiial con fragmentos

rodados de (Mrea.

A la altura de la calera de Aldasoro presenta nn espesor de l'^SO,

y está constituido por caliza compacta, superiormente con escasos

moldes de TurriteUa; en la imrte media del banco y sobre todo en la

parte basal, contiene numerosa Ontrea en fragmentos o en valvas en-

teras, pero siempre con los rastros de haber sido rodadas. En la parte

media del banco de esta localidad encontré nn molde interno de Stro-

phocheilus ohlonyns Müll. (var. crassns f).

Sobre todo en la parte basal <lel banco, junto con los fragmentos de

Ostrea, se encuentran a menudo fragmentos de Arca, Venus y otros

bivalvos indeterminables.

Pasando la calera de Aldasoro, donde las calizas del número G al-

canzan un notable espesor, la formación calcárea con TufritelJa ame-

ricana termina con un banco de caliza areuosa-arcillosa, con cavida-

des rellenas de residuos de arcilla gris-verdosa, del espesor de 30 a

40 centímetros.

Como ya notamos, dejando la región costera entre Puerto Viejo y

calera de Aldasoro, esta formación no existe o cambia totalmente de

aspecto, asumiendo una facies continental y reconoscible sólo por su

posición estratigráfiea o i^or la característica capa de cenizas volcá-

nicas.

Remontando el arroyo Antouico basta la calera Ozinalde, en el

declive de las colinas cubiertas de vegetación que delimitan el valle

del arroyo, no es posible seguir el estudio de la formación, que, sin

embargo, debe existir con sus caracteres típicos a juzgar por los nu-

merosos bloques de caliza, con la característica TurriteUa americana,

esparcidos en la superficie del suelo. Desde la calera Ozinalde hasta

el fondo de la calle Laprida de la ciudad de Paraná, las barrancas

del cauce del arroyo tam^ioco muestran los detalles de la formación,

siendo incindidas en los detritus y escombros de antiguas canteras.

Así que cuando, a la altura de la calle Laprida, las barrancas vuelven

a mostrar la estructura geológica de la región, la formación con Tu-

rriteUa, como también las calizas del banco subyacente número 6, ha

desaparecido por completo; las arenas y arcillas fluviales del número

5 (fig. 18, n*' 7) se intercalan directamente entre las arenas arcillosas

del número 4 y las arcillas lacustres del número 8. Pero, como unos
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(jiiinifutos metros autes de llegar al puente del Cementerio, antes de

las barrancas de la derecha y luego también en las de la izquierda del

arroyo, aparece un banco de arena verdosa, que aumenta paulatina-

mente de importancia basta alcanzar el espesor de 2 metros más en

las proximidades del puente {tig. 10 y 18, n" 7). Primero se intercala

cutre las arenas del mimero o y las arcillas del número 8, luego, i)or

la aparición délos depósitos, ya estudiados, del número O, entre éstos

y las superpuestas arcillas lacustres del número 8.

Está constituido por uiui arena cuarzosa ñna, con numerosas hojue-

las de mica, algo arcillosa, compacta, no estratificada o con estratiíi-

cación irregular y poco visible y sin fósiles. Pero es interesante notar

(jue, al examen macroscópico y microscópico, un trozo de material

adherido a un ejemplar de Diplodon frauíi Ih., que debo a la amabili-

dad del profesor Martín Doello-Jurado, presentó la misma comi)OSÍ-

ción; ambas arenas resultaron constituidas de granos cuarzosos des-

igualmente rodados, mezclados con más raros fragmentos de hojuelas

de mica en f)reponderancia muscovita de cristales de turmalina, piro-

xeno, magnetita, etc., y muy escasos restos de diatomáceas (EpitJie-

inia, ^¡incdra). La arena del Diplodon diflere tan sólo por ])resentar

una mayor proporción de minerales accesorios; además, su color está

])rofundamente alterado por el baño de goma con que Bravard endu-

reció la arena que incrusta las piezas.

Por lo tanto, es muy posible <]ue el Diplodon fraus, que, después

de Bravard, no ha sido encontrado en los alrededores de Paraná, pro-

venga de este mismo horizonte, en uua localidad situada fuera del

radio de nuestras investigaciones o actualmente cubierta i)or uno de

los tantos y frecuentes desmoronamientos que cambian continua-

mente el aspecto de la región.

Este banco arenoso, que en el interior substituye, en la serie estra-

tigráüca, la formación con Turritella americana de la costa, represen-

taría entonces una formación de agua dulce, depositada por arroyos

de muy escasa corriente.

El origen subácueo de esta formación continental está demostrado

también por su constitución en el Paracao (quinta del señor Jacob),

donde en parte está substituida por un material arcilloso de aspecto

lacustre. lín efecto, una sección natural visible en el curso de un arroyo

<iue surca la región muestra los detalles siguientes (fig. 19, n" 7) :
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1° 1 metro de arenas arcillosas verde-amarillentas, sin estratifica-

ción y sin fósiles

;

2° 5 a 40 centímetros de cenizas volcánicas blancas casi siempre

discretamente caolinizadas

;

3° 2 metros de arcilla verdosa, compacta, manganesífera, sin estra-

tiñcación y sin fósiles, muy arenosa en la parte superior.

Fig. 19. — Perfil esquemático en el Paracao (quiuta del señor Jacob) : 4o, arenas íosi-

llfei'as del entrerrieuse ; 4&, banco ostrero ; 4 c, arenas estériles cuspidales del entre-

rriense ; 5, arcilla estratificada con Corbicula tenuis ; la, arena arcillosa sin fósiles;

7 6, cenizas volcánicas blancas; 7c, arcilla verdosa arenosa; 8, arcilla lacustre, endu-

recida y fracturada del araucauense ; 9, gi-es del luiiiiosense. Escala vertical = 1 : 250.

Como muestra la figura 19, esta formación continental, cuya iden-

tidad estratigráfica con la formación con Turrltella americana está

confirmada con la presencia del característico banco de cenizas vol-

cánicas, se intercala entre las arcillas con Corhicula tenuin (n" 5) y las

formaciones continentales superpuestas, de las cuales la divide una

línea de demarcación muy neta.

Una estructura intermedia entre las don faciefi descritas para esta

formación está representada por el perfil de la figura 2o, (pie muestra

la parte superior de la barranca situada a la altura de la antigua
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calera de Aldasoio. En esta localidad, sobre el banco calcáreo, con

frajimentos rodados de Ostrea, que ya recordamos en el número 4, exis-

te una capa de arena (6g, 23, \\° 7 c) arcillosa, compacta, verdosa, estéril

e idéntica a la del arroyo Autordco (fig-. 18, n° 7), que, sin embargo,

contiene nodulos y concreciones de una caliza arcillosa, compacta,

con pequeñas dendritas de óxido de manganeso, completamente idén-

tica a la caliza de la parte superior del subyacente banco con Turri-

trlld (ftg. 23, n° 7 b), cuyas anfractuosidades están rellenadas por la

misma arena.

Las cenizas volcánicas de este horizonte representan un elemento

estratigráíico de suma importancia para el estudio de la región y

(juizá también para sus correlaciones con las demás regiones de la

Eepública. Son cenizas pertenecientes al grupo de las denominadas

« acidas » por su composición, en que predominan los ácidos sobre las

bases, y, al microscopio, resultan casi completamente formadas por

pequeños fragmentos vitrosos incoloros, a menudo con estriaciones y

burbujas, mezcladas con escasas partículas feldespáticas y hojuelas

de biotita, a veces visibles sin ayuda de lente. En el interior de la

i-egión (Paracao), por su avanzada caolinización, forman un banco

compacto, de color blanco, tendiente al grisáceo cuando está comple-

tamente desecado. En cambio, en el espesor de "la formación con Tn-

rritella americana forman una zona grisácea, a veces más o menos

infiltrada y endurecida por el carbonato de calcio; pero entre los

intersticios de las concreciones calcáreas, o donde faltan las infiltra-

ciones, las cenizas se presentan puras, frescas, sueltas, ásperas al

tacto, y no hacen efervescencia con los ácidos.

En el conjunto de sus caracteres presentan una grande analo-

gía con las cenizas dacíticas del pampeano y sobre todo con las de

la formación loésica de Córdoba, que Doering distinguió con la le-

tra ]}.

En la localidad representan, sin duda, la primera manifestación de

esa actividad volcánica lejana, que luego, en las formaciones loésicas

argentinas, adquirirá mayor intensidad e importancia litológica y

estratigráflca.

Una circunstancia que aún nos interesa señalar es que el banco de

cenizas, en cualquier parte que se examine, conserva siempre su indi-

vidualidad, y sus característicos elementos no se mezclan, o se mez-
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(ilan en pioporciones despreciables, con las capas adyacentes de la

misma formación.

Hemos visto qne el fósil característico <le esta formación es la Tu-

rritella americana (Brav.), acompañada casi siempre por moldes inde-

terminables de un bivalvo, probablemente una Madras y muy raros

moldes de Tagelus gibhns Spengl. y Strophocheilus ohhngus Miill.

La Turritella americana, no sólo característica de esta formación,

sino también absolutamente exclusiva de este horizonte, se encuentra

siempre al estado de moldes externos y raramente internos; los esca-

sos moldes internos a menudo se }»resentan internamente vacíos y

revestidos de pequeños cristales de calcita. Se reúne especialmente

en capas formadas por un número extraordinario de individuos, y

alternadas con otros donde falta completamente o son muy escasos.

En el banco de cenizas volcánicas su número es muy reducido.

JJespués de Bravard, que por primera señaló este <íasterói)odo en

las formaciones del Paraná, designándolo con el nombre de Cerithium

americanum, todos los autores sucesivos hasta Borchert y v. Ihering,

que lo incluyeron en el género Turritella, lo recordaron en la lista de

los fósiles marinos déla denominada «formación entrerriana» y como

mezclado a los demás moluscos de esta formación, sin haber indicado

el estrato en (pie se halla como fósil predominante y característico.

Es posible también que estos autores no hayan observado in sita el

banco con Turritella, porque, si los bloques que la contienen se en-

cuentran con frecuencia caídos en la base de las barrancas desde

Puerto Viejo hasta la calera de Aklasoro, el banco mismo pasa gene-

ralmente desapercibido por hallarse siempre en i)untos casi inaccesi-

bles déla pared de las barrancas. Solamente después de largas inves-

tigaciones ad hoc pudimos dar con el asiento de esos bloques, cuyo

origen hasta entonces parecíanos enigmático.

Además de los fósiles recordados, la caliza de esta formación con-

tiene numerosos microorganismos. En el residuo de la decalciíicación

de la parte calcárea, donde faltan fos fragmentos de vidrio volcánico,

junto con granulos de arena cuaizosa, restos orgánicos de vegetales

y células silíceas de la epidermis de gramíneas, se encuentran, en

efecíto, caparazones de diatomáceas de agua dulce pertenecientes ar

los géneros Navícula, Pinnularia , Surirella, Si/nedra, Nitschia, Coceo-

neis, Epithemia, Fragilaria, Gomphonema, radiolarios y esponjólitos
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(luitío.xias de Sponyilla) también de a^tia dulce. Eu las cenizas volcá-

nicas, mezcladas con los elementos minerales característicos, se obser-

van las mismas diatomáceas, y sobre todo las del género Cocconeis-^

pero faltan los demás microfósiles.

A la par que sus equivalentes estrati gráficos defacic.s continental,

el banco calcáreo con Turritella americana está situado entre las cali-

zas arenosas del marino níímero O y la superpuesta formación lacus-

tre número 8 que, como veremos mejor en el párrafo siguiente, se

llalla muy a menudo transformada en un banco de caliza amorfa, tra-

vertinosa o compacta. Por lo tanto, por toda su extensión, la caliza

(íon Turritella, se encuentra incluida entre dos bancos calcáreos, for-

mando en apariencia un único banco que, a un examen superficial,

podría ser considerado como una sola formación. En efecto, a pesar

de (|ue, como ya observamos, el horizonte con Turritella es inconfun-

dible por la peculiaridad de sus caracteres litológicos y de sus fósi-

les, sin endjargo, en la generalidad de los casos, sus estratos pasan a

los bancos calcáreos supra y subyacentes en una transición rápida,

pero gradual, de manera que no es })Osible determinar exactamente

sus límites.

Por esta circunstancia |)odemos considerar que toda la formación

con Turritella represente una fase de transición entre el juariuo núme-

ro 6 defacies costera y los depósitos continentales superpuestos.

Su deposición se efectuó i)robablemente en el fondo de lagunas lito-

rales, separadas del seno entrerriano, en regresión, mediante barreras

arenosas, representadas tal vez por la parte superior de las calizas

arenosas del número (>.

Su deposición en pequeñas lagunas saladas, poco i)rot'uiulas y de

aguas tranquilas, es demostrada no sólo por la reducida extensión

horizontal y vertical de sus sedimentos, sino también i)or su elevado

contenido en residuos orgánicos de origen continental y en microor-

ganismos de agua dulce que, llevados por los vientos y los arroyos,

quedaban mezclados con los detritus de su fondo cenagoso. Así mis-

mo está demostrado por la cai)a de cenizas volcánicas que, como obser-

vamos, no presenta rastros de remociones, mientras que si las mismas

cenizas hubiesen caído en una costa marina o en un mar abierto, en

vez de depositarse en un estrato compacto y homogéneo habrían sido

fácilmente dispersadas ])or <^1 inovimientodel oleaje. Finalmente hemos
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visto que las mismas cenizas, no muy lejos de la región donde se des-

arrolla el banco con TurritcUa, se depositaron sobre capas de/'ac/í.v

continental.

La particularidad del medio ambiente, representado por estas lagn-

nas saladas de poca extensión y profundidad, favoreció sin duda el

desarrollo de la fauna especial de estos sediiuentos.

La Til rrifella americana representa sin duda una forma de adapta-

ción a este peculiar medio amljiente, donde encontró condiciones, al

parecer, muy favoraldes para su desarrollo y su multiplicación rápi-

da. La vida de este gasterópodo no fué sino momentáneamente inte-

rrumpida por la caída de abundantes cenizas volcánicas, y no se

extinguió sino a consecuencia de la progresiva transformación del

medio, debido a que paulatinamente éstos residuos marinos quedaron

por completo separados del mar eutrerriano en retirada. Entonces las

lagunas saladas residuales se transformaron en salobres y represen-

taron el punto de partida de un más amplio sistema lacustre que se

estableció después como probable consecuencia de perturbaciones

liidrográñcas, debidas al levantamiento de aquellas antiguas costas

marinas.

La presencia de ¡Stropliocheilus oblongn>i Miill., ya señalada i)or v.

Ibering (XXIX, pág. 2ü4) (1), entre los fósiles marinos de la «forma-

ción entrerriana », se debe considerar como absolutamente accidental;

sin duda, los escasos ejemplares de este gasterópodo de agua dulce

fueron arrastrados, junto con los microorganismos, también de agua

dulce (pótamo-esponjas y diatomáceas), por los arroyos que desembo-

caban en las lagunas y mezclados con la Turritella que en ellas vivía.

X" 8, ARCILLAS LACUf^TREy Y BANCOS COKORECIONALES

Forman un banco muy fracturado, siempre igual e^i sus caracteres

fundamentales, algo variable en sus detalles, y siempre constante en

los alrededores de Paraná; sólo excepcionalmente puede faltar, por

(1) V. Ilu'riug lia referido lo.s ejemplares (moldes) de esta especien la variedad

crasfí/s (Alb.), pero, sesíiín Doello-.Turado (com. epist.), este referimiento parece

arries<>ado.
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el efecto de erosiones posteriores. Por la luisiua causa su espesor

puede presentarse uotablemente reducido y su asjtecto profundamen-

te alterado a consecuencia de inñltraciones de materiales extraños

<le origen externo, pero en la mayoría de los casos se inesenta con sus

caracteres típicos y con un espesor variable entre los tres y nueve

metros.

Generalmente se comi^onen de una arcilla verde-grisácea o gris-ver-

dosa, semiplástica, homogénea, compacta, conteniendo siempre gra-

nulos y manchas de limonita, manchas y dendritas de óxido de man-

ganeso, carbonato y sulfato de calcio, difundido en la masa arcillosa o

en concreciones y cristalizaciones.

El yeso puede faltar com|)letamente o puede presentarse en esca-

sos y i)equeños cristales esparcidos sin orden. En cambio, algunas

vece^ y sobre todo donde la formación alcanza mayores proporciones,

el sulfato de calcio se encuentra en una cantidad tan grande que se

concentra en gruesas nuisas y agregados cristalinos. En la quinta del

señor F. Arce, en El Brete, por ejemplo, donde las arcillas de este

horizonte forman una capa del espesor de 5 a 7 metros, el yeso alcan-

za tan notables proporci(mes que p(u^ cada sección correspondiente a

una superficie de un metro, fné posible extraer, en término medio, .")

toneladas de yeso; en el banco arcilloso empieza a comparecerá cerca

de 75 centímetros i>or debajo de la superficie de la formación, en for-

ma de pequeñas masas cristalinas aisladas y mezcladas con núcleos

de carbonato de calcio terroso ; luego, descendiendo, las masas van

rápidamente aumentando de número y de tamaño en tal medida que

en la base de la formación se reúnen en un verdadero banco, dejando

entre sí escasos intersticios rellenos de arcilla. Es posible que estos

yacimientos de yeso, situados siempre en las partes más hondas de

las cuencas lacustres donde se acumularon las arcillas, deban su ori-

gen a las aguas marinas que, después de la regresión del mar, queda-

ron estancadas en las depresiones de la región. Es posible también

que para la génesis del yeso de esta formación se pueda invocar la

misma hipótesis emitida por A. Doering para las concresiones yeso-

sas del pampeano, es decir, que hayan caído, en las aguas de estas

cuencas lacustres, junto con cenizas volcánicas verdes, «básicas»,

ferríferas y magnesíferas, las mismas que evidentemente entran como

elemento preponderante en la composición de estas arcillas.
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La segunda hipótesis tiene la ventaja de explicarnos al mismo

tiempo el origen del hierro y del manganeso que también contienen

las arcillas en discreta cantidad.

Raramente el yeso se encuentra en gruesos crist^iles monoclinos;

en la mayoría <le los casos se halla en masas alabastrinas, drusifor-

mes, de estructura radiada, incoloras, rosadas o a zonas alternadas

blancas, grises y negras.

El carbonato de cal, siempre anjoríb, forma a veces granulos y

núcleos terrosos, ])ero en la mayoría de los casos constituye vetas y

masas concreciónales, travertinosas o compactas, a menudo muy nu-

merosas y unidas entre sí más o menos íntimamente para formar ver-

daderos bancos, en cuyas anfractuosidades es casi siempre posible

reconocer los restos de las arcillas características de esta formación.

Estos bancos calcáreos, al par que las arcillas, presentan numerosas

grietas y hendiduras, a menudo rellenadas por nn material calcáreo

de fcn^mación ])osterior, que viene a formar nna serie de tabiques, diri-

gidos en todos sentidos en el espesor del banco (ealcaire cloísonné de

I)M3rbigny).

Los tabiques calcáreos que rellenan las hendiduras de las arcillas

y de sus calizas, son tan numerosas a veces que en sec(;ión aparecen

como nna red comidicada e irregular, en cuyas mallas, de todas dimen-

siones, quedan encerrados los fragmentos calcáreos o arcillosos del

banco; cuando estos fragmentos han sido destruidos por la erosión,

la roca muestra una estructura alveolar muy característica. El espe-

sor délos tabiqnes esmny variable: desde algunos centímetros hasta

un milímetro o aun menos; los más gruesos afectan especialmente nna

dirección oblicua de arriba abajo, interesando generalmente todo el

espesor del banco. Cuando la formación alcanza cierto espesor, pre-

dominan ensn liarte snperior; cuando el espesor déla formación está

reducido a menos de un metro, como sucede en las barrancas de las

costas del río Paraná, desde Puerto Xuevo hasta Bajada Grande,

estos tabiques interesan todo su espesor y casi siempre son tan nu-

merosos y tan juntos, que forman de por sí solos un banco, en cuyas

pequeñas cavidades con dificultad se inieden reconocer los residuos

arcillosos, los cuales, a su vez, casi siempre se presentan endurecidos

l)or infiltraciones calcáreas.

En cambio, las concreciones calcáreas se encuentran sólo cuando
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t'l baiUM) arcilloso alcanza im discreto espesor y ocupan de i)reíereu-

cia su parte inferior. Forman núcleos de las más variadas dimensio-

nes, de forma irregular, casi siempre con superficies redondeadas, a

veces estalactiformes. A veces se encuentran aisladas y distribuidas

irregularmente en el espesor de la formación; otras veces, como ya

notamos, vienen a contacto entre sí, soldándose más o menos intima-

mente basta formar l»ancos anfractuosos o compactos.

La frecuente posición de estos bancos en la parte inferior de la

formación, como se observa casi constantemente en las barrancas de

la costa, desde Puerto Nuevo hasta el norte de Villa Urquiza, podría

inducir en el error de considerarlos, como liizo D'Orbigny, como una

formación aparte. Pero, además de los restos arcillosos que casi siem-

pre rellenan sus anfractuosidades y que presentan todos los caracte-

res de la arcilla superpuesta ; además de los casos en (pie las concre-

ciones calcáreas no se sueldan entre sí sino que quedan sei)aradas en

el espesor de la formación arcillosa, pai^a demostrar rpie estos bancos

son una dependencia de la misma formación arcillosa que nos ocupa.

existe el hecho, si bien raro, de que los mismos bancos se encuentren

incluidos en la parte media del espesor de la capa arcillosa. Algunas

veces, como acontece en las barrancas del cauce del arroyo Antoñico,

antes de llegar al cementerio de la ciudad del Paraná (fig. 20, n" 8').

pueden observar.se en la parte más alta de la formación.

Algunas veces toda la formación arcillosa está reemplazada por un

grueso banco calcáreo; otras veces las concreciones fjiltan completa-

mente. En el arroyo de la Ensenada (departamento de Diamante) y más

exactamente cerca del molino del señor Ander Egg, donde el arroyo

hace una pequeña cascada (el «salto de la Ensenada»), la formación,

<le arriba abajo, se compone de los detalles siguientes :

1" B'anco calcáreo de cerca de 2 metros de espesor, compacto y frac

turado, en que se excava el le(*ho del arroyo desde el vado del camino

<le Victoria al Salto
;

2" 2 metros, más o menos, de arcillas gris-verdosas, ft^acturadas y

cruzadas por numerosas vetas calcáreas :

.">" 75 a 90 centímetros de margas del mismo color, sin concrecio-

nes o con escasas concreciones calcáreas nodulares

:

4" 40 a 50 centímetros de arcillas, idénticas al 2", pero con gruesas

concreciones estalactiformes, que interiormente «-onfluyen entre sí
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])ai'a formar un nuevo banco calcáreo, cuyo espesor no es posible cal-

cular por formar el mismo lecho del arroyo después del Salto.

Desde el punto de vista genético, el significado délas diversas cali-

zas de esta formación es distinto. Los tabiques que rellenan las hen-

diduras del banco arcilloso y a menudo también de los bancos calcá-

reos, provienen sin duda de filtraciones posteriores; el material que

los compone, tratado con ácido clorhídrico, deja un abundante residuo

arcilloso y arenoso, pardo, en que el microscopio revela la presencia

de numerosos detritus orgánicos, células silíceas de gramíneas, frag-

mentos de espongiolitos de monactinélidas, radiolarios y diatoraáceas

de agua dulce, etc.

En cambio, los núcleos calcáreos y los bancos pi'ovenientes de la

fusión de los primeros probablemente representan precipitaciones y

consecutivas coinientracioues acaecidas contemporáneamente a la

deposición de las arcillas que las contienen; en el residuo blanco y

tenuísimo de su decalcificación no se encuentran sino células silíceas

de gramíneas y granulos de polen, a veces en gran cantidad.

Finalmente, el origen de los núcleos de caliza terrosa es posible

sea debido a la transformación del sulfato de calcio en presencia de

carbonato de sodio que, a su vez, se formaría por efecto de la des-

composición crónica de los feldespatos de las cenizas volcánicas ver-

des, que, como dijimos, probablemente entran en gran i)roporción en

la composición de estas arcillas; el examen microscópico del muy

escaso residuo de esta caliza terrosa no muestra sino rarísimas célu-

las silíceas de la e|)idermis de gramináceas.

Además del yeso y del carbonato de calcio, notamos que estas arci-

llas contienen también hierro y manganeso, casi siempre al estado de

limonita y manganita respectivamente.

La limonita se reconcentra a veces en pequeñas masas terrosas o

en nodulitos compactos, de color pardo o negro, frecuentemente de

estructura pisolítica. Pero en la mayoría de los casos se presenta en

forma de manchas, grandes y pequeñas, que tiñen de i)ardo la masa

arcillosa.

La manganita está siempre distribuida en manchas y dendritas en

el espesor de la roca o en las superficies de fractura de los bancos ar-

cillosos y calcáreos: solamente sobre la superficie de los imcleos cal-

cáreos V de las grietas forma a veces pequeñas y delgadas incrusta-
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(•iones ne«ras, cuya superñcie lustrosa y estriada, por probables frie-

ciones, presenta a menudo l)rillo metálico.

Es probable que también el manganeso sea un producto volcánico

llegado con las cenizas y concentrado luego por un proceso de len-

ta segregación. Es posible que haya llegado en estado de sulfato,

como se encuentra aún en la actualidad en las cenizas de algunos vol-

(ianes (1).

Es notable la fracturación sufrida por esta formación; como ya ob-

servamos, ella interesa igiuilmente las arcillas y los bancos calcáreos

y veremos "más tarde que de la misma fracturación participan también

los bancos de la superpuesta formación número 9, que está ligada con

esta formación i)or evidentes relaciones estratigráficas. Estos bancos

están cruzados, en efecto, por un sinnúmero de hendiduras y de

grietas dirigidas en todos sentidos y que no pasan a las formaciones

loésicas suj)erpuestas.

Muy probablemente la génesis de este proceso de fracturación que

interesa materiales muy diversos por su naturaleza petrográfica (ar-

cilla, caliza, gres, etc.) debe atribuirse a presiones tal vez tangenciales.

La hipótesis parece encontrar cierta confirmación en la circunstancia

<le que la superficie de fractura de las calizas, y sobre todo délas arci-

llas, se presentan a menudo lustradas y surcadas, como si realmente

los fragmentos de la masa rocosa hubiesen experimentado el roce re-

cíproco de un ligero deslizamiento.

Las arcillas de este horizonte, sin vestigios de estratificación y sin

fósiles defacies francamente continental, se depositaron probable-

mente en una amplia cuenca lacustre, que ocupó la región <lespués

que las a^guas marinas se retiraron definitivamente.

En su constitución, como ya supusimos, participaron probable-

mente en amplia escala cenizas volcánicas verdes («básicas», yesífe-

ras, manganesíferas y ferruginosas), productos de un lejano volcanis-

mo, cuyas primeras manifestaciones ya vimos en las cenizas blancas

(«acidas») en el horizonte anterior.

Sin duda las sales minerales (sulíatos y cloruros) llegadas con las

(1) Eu los productos emitidos por el Vesubio, duraute la erupcióu de 1822, se

constató la presencia de una abundante cantidad de cloruro y sulfato de man-

iLíaueso.
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cenizas por medio de corrientes aéreas, transformaron la cuenca en

nn sistema lacustre de « aguas amargas », cuya elevada concentración

salina no permitió la vida en su seno: se explicaría así la falta abso-

luta de restos fósiles en estos dei)ósitos, puesto que aquellos detritus

orgánicos y microorg'ánicos, revelables con el microscópico en el re-

siduo de las calizas, fueron llevados por los vientos o por los arroyos

o también por filtraciones posteriores.

Esta formación se extiende por toda la región que estamos estu-

<liando y tal vez hacia el norte se continúe hasta Corrientes, en vista

de que recientemente Bonarelli y Xágera (X) identificaron el calcaire

cloisonné y la argüe (frise de D'Orbigny, que corresponden a los ban-

cos calcáreos y arcillosos de este horizonte, con el calcaire a fer hi-

draté y la argile gypseuse del mismo autor.

En la mayoría de los casos está bien desarrollada y fácilmente re-

conoscible por sus caracteres y sobre todo por sus concreciones cal-

í-áreas y por el yeso que contiene, a pesar de (]ue éste se encuentra

en abundancia sólo en escasas localidades. Donde es posible estu-

diarla en sus caracteres típicos y en todos sus detalles es, sin duda,

a lo largo de las barrancas que forman la costa del río Paraná desde

Puerto Xuevo hasta Villa Urquiza y en las barrancas del cauce del

arroyo Antoñico desde el puente de la vía férrea hasta el fondo de la

calle Laprida (figs. 18 y 20, n° 8).

Raramente falta; si en muchas localidades parece no existir, como

por ejemplo al este de Puerto Xuevo hasta Bajada Grande, es porque

se presenta de reducido esi^esor y transformado generalmente en un

banco calcáreo, en que también los residuos arcillosos de las anfrac-

tuosidades se infiltran de carbonato de calcio, perdiendo totalmente

su aspecto característico. En estas condiciones sus materiales se con-

funden con los de h>s horizontes supra y subyacentes, sobre todo

cuando éstos también son transformados en bancos calcáreos. Así,

por ejemplo, en la bajada del Puerto Xuevo, donde observamos la su-

perposición de bancos calcáreos pertenecientes a los distintos hori-

zontes números 4, 6, 8 y 9 (fig. 17); en las barrancas ala izquienla de

la desembocadura del arroyo Antoñico, donde los bancos calcáreos de

los números O, 7, 8 y 9 parecen coiivStituir un único banco, etc.

Esta circunstancia, que se rei)ite frecuentemente, nos exi)lica por

(jué los autores, al describir los clásicos depósitos de los alrededores
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(le ParaDá, no mencionan este horizonte, sino que nos hablan de un

único banco calcáreo, con que terminaría la serie de los sedimentos

marinos, confundiendo en él formaciones fundamentalmente distintas.

Sin embargo, observando detenidamente los detalles de este único

banco queda siempre posible separar los varios componentes, por-

que, aun en las condiciones más desfavorecidas de observación, las

calizas arenosas, siempre estratificadas, a menudo fosilíferas del

marino número 6, se diferencian siempre de las calizas concreciona-

rlas, sin vestigios de estratificación, con residuos de arcilla en las

anfractuosidades y con las características manchas de manganeso del

lacustre número 8. Las calizas con TurriteUa americana, finalmente,

donde existen, se intercalan entre las dos forDiaciones anteriores,

pasando a la subyacente y sobre todo a la suprayacente por in-

termedio de una gradual transición, en lugar de representar un ele-

mento de confusión, se prestan muy bien para separarlas, mediante

la presencia de sus fósiles característicos. Donde no existe el banco

con TurriteUa y las calizas marinas del número G, sobre las cuales al

este del Puerto Nuevo yace esta formación, ya el error no es más

posible, porque descansa directaiuente sobre las arenas fluviales

del número 5, de las cuales está separado por una línea de demar-

cación muy neta.

X" í). GRES CUARZOSO, INCOHERENTE

Se compone de elementos cuarzosos, general luente finos y finísi-

mos, cementados i)or una muy escasa cantidad de arcilla, en un gres

fácilmente friable, de color verde-amarillento o verde-gris claro muy

característico. Pero a menudo el cemento que reúne los granulos de

cuarzo es más abundante y de naturaleza política, de modo que el

gres se transforma en una especie de loess de color pardo-grisáceo o

tabaco obscuro, más o menos arenoso, a menudo con gruesas concre-

ciones calcáreas (en Aguas Corrientes) ; así observamos en este hori-

zonte los primeros vestigios de una formación loésica.

Forma un banco casi siempre al)undantemeute fracturado en i>e-

queños trozos, irregularmente poliédricos (fig. 22, n° 0).

Frecuentemente a más de las numerosísimas grietas que cruzan el



GEOLOGÍA DE ENTRE RÍOS 141

banco en todo sentido, es posible reconocer, sobre todo en su parte

superior, un sistema de hendiduras más amplias y más extensas, diri-

gidas en sentido subliorizontal, <iue dividen la formación en bancos

secundarios, simulando a veces una estratiíicación más o menos irre-

gular.

Estas hendiduras, como a menudo también las grietas, están relle-

nadas de caliza travertinosa que forma tabiques calcáreos de espesor

variable. Como sucede en la formación anteriormente considerada,

también en el gres estos tabiques pueden ser tan abundantes como

para transformarlo en un banco calcáreo, en cuyas numerosas y fre-

cuentes anfractuosidades es siempre ¡losible reconocer los residuos

del gres fundamental. El examen de estos residuos arenosos que tam-

bién pueden presentarse endurecidos por infiltraciones calcáreas, sir-

ven para diferenciar esta formación de la anterior, que en sus anfrac-

tuosidades conserva, en cambio, residuos axcillosos; este carácter dife-

rencial es útil sobre todo en los casos frecuentes a lo largo de la costa

desde Puerto líuevo a Bajada Grande, en que las dos formaciones

vienen a contacto entre sí, presentando en un examen superficial un

aspecto absolutamente idéntico.

Las calizas travertinosas que rellenan estas fracturas contienen

siemi)re cierta cantidad de arena y de materiales arcillosos pardo-ro-

jizos. El residuo de la decalcificación muestra escasos fragmentos de

los ordinarios microfósiles (células silíceas de gramíneas, diatomá-

ceas, radiolarias, acículas de esponjas de agua dulce), que sin duda

vleben haber sido arrastrados por las aguas incrustantes, que filtran-

do formaron los tabiques calcáreos después de la consolidación y de

la fracturación del gres.

En todos los casos la roca está diseminada i)or una grande canti-

dad de manchas y dendritas de óxido de manganeso, de color negro

o negro-grisáceo, que forman una de las principales características

de la formación.

Los fósiles han de ser muy raros; no pudimos encontrar más que

un grueso fragmento de mandíbula superior de un Toxodon de gran

talla, incrustado en la caliza concrecional de los tabiques y mancha-

do por el manganeso, que ya describimos en otro trabajo (XXVII)

bajo el nombre de Toxodon Doeringi.

La i)resencia de los restos de este ungulado y los caracteres litólo-
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gicos y estratigráficos, demuestran que esta formacióu es de facies

coutiuental, tal vez desértica. Quizá en un tiempo más extensa, ac-

tualmente está a menudo reducida a trozos de pequeña extensión (flg.

18), profunda e irregularmente denudados en su superficie (fig. 14).

Las localidades donde se presenta con los caracteres de un banco

continuo y de notable espesor (de 3 a 5 m.) son las barrancas de la

costa que se extienden desde Bajada Grande hasta Puerto Nuevo y

al norte de Villa Urquiza, donde fué descrito por D'Orbigny bajo el

nombre de gres quartzeux. En el Brete, Aguas Corrientes y en los

alrededores de estas localidades también forma un banco continuo

pero de aspecto y estructura loesiforme (1).

La irregularidad de la superficie de este horizonte y su disconti-

nuidad indican claramente que, después de su consolidación, quedó

expuesto a los efectos de un activo proceso de erosión.

En calnbio, su base se presenta mucho más regular y uniforme.

Descansa constantemente encima de las arcillas del número 8 o sobre

sus bancos de tosca.

Las dos formaciones no sólo vienen a contacto entre sí en perfecta

concordancia, sino (pie casi siempre pasan una a la otra mediante

una transición gradualísima, de modo que no es siempre posible esta-

blecer con exactitud dónde termina la arcilla y empieza el gres. Pero

exceptuando la zona de transición, el gres, por su elevado contenido

de arena, se diferencia fácilmente de las arcillas subyacentes, aun

cuando esté fuertemente calcarizado o cuando predomina en sus ban-

cos estructura pelítica.

Esta formación a pesar de sus numerosas hendiduras y grietas de

que ya hemos hablado en el párrafo anterior, no presenta vestigios de

evidentes dislocaciones.

(1) Eu efecto, está coustitnído por im material rqjo-pardnsco en que la estruc-

tura pelítica prevalece grandemeute sobre la psamítica. Eu este caso el bauco

contieue gruesas coucrecioues calcáreas, de uu color rosado muy característico,

disemiuadas eu el espesor de la formacióu. A uieuudo el uúmero de estas cou-

crecioues aumeuta extraordiuariameute, trausformaudo el bauco eu esas capas

de toscas rosadas que Bouarelli y Níígera (X) seüalarou desde Puuta Feliciano

hasta Diaiuaute.
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X" 10. AKCILLAS GRISES « GRUMELEUSES »

Están siempre distribuidas en foruiii de lentes de forma irregular,

alargadas, que por su aspecto recuerdan los comunes depósitos la-

custres o mejor palustres del pampeano. Su espesor, muy variable,

puede alcanzar desde pocos centímetros hasta 3 y 3™50.

Los caracteres de estas arcillas varían notablemente según la na-

turaleza de la roca sobre la cual descansan, ya que en la mayoría de

los casos, y sobre todo en su base, se mezclan abundantemente con

los materiales removidos de las formaciones sobre cuya superficie de-

nudada se depositaron

Al final del párrafo anterior hemos visto que, después de la deposi-

ción del gres número 9, la superficie de la región permaneció expues-

ta a un largo i)roceso de erosión, que incindió profunda e irregular-

mente no sólo el gres del número 9 sino también, donde el gres por su

estado de disgregación ofrecía poca resistencia, las arcillas lacustres

del número 8. Pero es necesario advertir que son raros los casos en

(pie estas arcillas palustres del número 10 yacen directamente sobre

las lacustres antedichas, porque veremos que en la gran mayoría

<le los casos, en los mismos puntos, fueron a su vez denudadas fácil-

mente por los aluviones del número 12.

Sin embargo, cuando descansan sobre la superficie deimdada del

número 8 raramente presenta un aspecto típico: en cambio, como por

ejemplo se observa entre Fábrica de yeso y Aguas Corrientes, son

substituidas por un banco de 50 a 00 centímetros de espesor de un

material cenagoso, endurecido, arenoso y arcilloso, de color pardo-

grisáceo, que evidentemente rejiresenta las arcillas de este horizonte

abudantemente mezcladas con detritus y los productos de la remoción

del gres número 9.

Cuando descansan sobre este gres, pueden in^esentarse dos casos

distintos. Algunas veces, como por ejemplo al norte de Villa Urquiza

(fig. 5, n" 10) y en los alrededores de la cantera Izaguirre (fig. 14,

11° 10) estas arcillas no se mezclan con los elementos del gres subya-

cente y descansando sobre la superficie bien denudada de éste, del

cual las separa una línea de demarcación muy neta, conservan su
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aspecto típico y su color gris claro. Otras veces, como pasa común-

mente en las barrancas de la costa entre Puerto Viejo y Bajada

Grande, y sobre todo en los alrededores de la Calera de Alda-

soro (fig-. 23, n" 10) se mezclan más o menos abundantemente con los

materiales del gres número 9, con el cual entonces simulan no sólo

una concordancia sino también una gradual transición, en que no es

posible fíjar los límites recíprocos. Pero a la altura misma de la Ca-

lera de Aldasoro (fig. 23, n° 10 «) entre las dos formaciones, se inter-

cala una delgada capa de 5 a 10 centímetros de espesor, compuesta

por numerosas capitas, al parecer psilogénicas, parduscas o grisáceas

y constituidas i^or materiales terrosos, arcillosos y arenosos: con el

microscopio, sobre todo en las capitas grisáceas, es posible reconocer

la presencia de fragmentos vitrosos de cenizas volcánicas blancas y

los comunes microfósiles.

En estos casos las lentes de las arcillas palustres se dividen en dos

partes distintas, que pasan una a otra en gradual transición. De es-

tas dos partes la inferior (fig. 23, n" 10 6), a consecuencia de la mez-

cla con los materiales del número 1), contiene generalmente una no-

table cantidad de arena y de elementos loésicos que, en general, van

l)rogresivamente disminuyendo de abajo arriba. Por esta circunstan-

cia, sobre todo hacia la base, por su aspecto litológico y por su color

recuerda muy de cerca el subyacente gres cuarzoso, iiarticularmeut.e

donde, como pasa a meniulo en estas localidades, en el cemento del

mismo gres predomina la estructura pelítica. Pero alejándose del gres

los elementos cuarzosos disminuyen gradualmente y la roca adquiere

el color y el aspecto de un loess muy arcilloso y algo arenoso.

En cambio, la parte superior (fig. 23, n° lOc) está eminentemen-

te constituida por arcilla plástica, de color gris amarillento o ver-

doso, manchado más o menos abundantemente de pardo por infil-

traciones de materiales arcilloso-loésicos provenientes de las forma-

ciones superpuestas. Muy a menudo la infiltración de estos materia-

les es tan abundante que, cuando húmeda, la arcilla se presenta casi

uniformemente teñida de pardo grisáceo o rojizo; pero al desecarse

vuelve a su color gris claro característico, que resalta, sobre todo

desde lejos, sobre el color obscuro de las formaciones adyacentes

(figs. 21 y 22, n" 10).

En el Espinillo (fig. 24, u" 10) las arcillas están substituidas [mr un
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banco de tosca muy arenosa que cerca del puente carretero de esta

localidad, pasa a una arena cenagosa gruesa, de color pardo-amari-

llento.

Las arcillas de estas lentes, cuya parte fundamental se compone de

un material clorítico, proveniente tal vez de la descomposición de ce-

nizas volcánicas verdes, anfibolíticas y manganesíferas, en todos los

casos, aun cuando predomine el elemento arenoso, se presentan dise-

Fi". -n. üaiTiiiuas (lil rio I'Mran:i iii nroxiiiiidiiil rtf la calera ile Aldason

minadas de manchas y dendritas de óxid<j de manganeso; raras veces

contienen también pequeñas cristalizaciones de yeso.

Al disecarse se desnu^nuzan en pequeños fragmentos irregulares

muy típicos de las arcillas de este horizonte (tig. 22, n° 10). Las hen-

diduras que frecuentemente cruzan las arcillas de esta formación

están rellenadas a menudo por materiales arcillosos, gris-verduscos o

pardo-rojizos.

El hecho de que estas arcillas nunca contienen vetas o tabiques de

carbonato de calcio rei)resenta un carácter muy importante para di-

ferenciarla (lelos horizontes similares.

Además su aspecto, su color y todos los caracteres ya menciona-
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(los, permiten distinguir estas arcillas de las del número 8. Finalmente,

para el examen diferencial podemos casi siempre utilizar el dato es-

tratigráfico que nos proporciona el gres cuarzoso, ya que las arcillas

Fig. 22. — Detalle en las Itarraucas del río Paiauá entre cantera Izaguirre

y parque Urquiza (Paraná) : 9, gres cuarzoso (heriuosense) ; 10, arcilla

palustre (preensenadeuse) ; 12, conglomerado loi'sieo (prcbelgranense)
;

13, loess pardo (belgranense).

del numere 8 se encuentran por debajo de éste, mientras las del nú-

mero ] O siempre por encima; desde este punto de vista es muy demos-

trativo el perfil esquemático representado por la figura 5, en (pie las

tres formaciones se encuentran superpuestas en una misma sección.
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Las arcillas palustres que forman este horizonte presentan a me-

nudo cavidades cilindricas deja<las por los tallos de pequeños vegeta-

les y ennegrecidos por el manganeso. Además, en la parte inferior del

banco, en la Calera de Aldasoro, bailamos raros aquenios biloculares.

Fig. 23. — Paite sui)t'i¡iii- <1(^ la barrauca del rio Paian<á eu la calera de Aldasoro : 5, arcilla estra-

tificada íon Vorhieula tenuis (rlouogreiise terrestre) ; C, banco calcáreo cou fósiles marinos (rio-

iiegreuse marino)
; 7, banco con Turritella americana : a, caliza cavernosa cou fragmentos roda-

dos de bivalvos marinos
; 6, caliza arcillosa y compacta con Turritella ; c, arena amarillenta con

nodulos calcáreos; 8, arcilla endurecida (araucanense) ; 9, gres cuarzoso (hermosense) ; 10, arcilla

palustre (preenseuadense) : a, capitas psilogénicas ; 6, arcilla arenosa parda amarillenta ; c, ar-

cilla gris ; 11, loess pardo rojizo (ensenadense)
; 14, fango manganesífero (prebonaerensc) ; 15,

loess pardo claro (bonaerense) ; 17, fango sin manganeso (tehuelcliense) ; 19, tierra negra (aima-

rcnse) ; 20, humus (arianense). Escala vertical = 1 : 330.

Son estos los únicos fósiles que liemos encontrado en esta forma-

ción.

Evidentemente, la formación de estas arcillas palustres es el resul-

tado de un período de gran precipitación durante el cual se produjo

también la denudación y erosión de la superficie del gres mimero 10,

favorecidos por el estado de fracturación de la roca.
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X" 11. LOES&! PAllUO-ROJIZO, ARCILLOSO

Cuando está biimedeciflo su color se vuelve pardo-obscuio y su

consistencia aumenta; en cambio, cuando es completamente deseca-

do, se hace más claro y pierde consistencia, quedaudo pulverulento

o compacto, según su proporción de contenido en arcilla. Cuando esta

proporción es elevada, al desecarse, se divide .üeiieral mente en pe-

quefios terrones irregularmeute poliédricos.

Contiene siempre numerosas manchas dendríticas de óxido de man-

ganeso, pero en proporciones menores que en las foriuaciones c(mti-

nentales subyacentes.

El carbonato de calcio raramente falta; en la mayoría de los casos

es abundante; a veces se presenta bajo forma de intiltracioues terro-

sas, pero mucho más frecuentemente en forma de concreciones o de

tabiques que, al parecer, rellenan antiguas grietas.

Earamente se reúne para formar i)e<iuenos bancos ; en estos casos el

banco concrecional ocupa la parte superior <lel banco loésico (fig. 26,

n° lia) o, más a menudo, la parte inferior. Los tabiques general-

mente son escasos y se mantienen siuiples, en forma de láminas

anchas que cruzan, casi siempre más o menos, oblicuamente buena

parte o todo el espesor del banco, delimitando superficies inclinadas

bastantes extensas (figs. 8 y 20, n" 11). P^n Aguas Corrientes, en la

concavidad formada por la unión de dos de estas láminas oblicua-

mente convergentes, se recogen lentes de cenizas volcánica verde,

más o menos descompuesta. Estas láminas calcáreas forman un ele-

mento muy característico de esta formación loésiea.

Las concreciones calcáreas decalcificadas dejan un abundante re-

siduo arcilloso, pardo-rojizo, algo arenoso, que al miscrocoi)io uuiestra

escasos fragmentos de vidrio volcánico, hojuelas de biotita, granulos

de hornblenda, fragmentos* de microcristales de tormalina, zirco-

nio, etc., y los comunes microíosiles (células epidérmicas de gramí-

neas, diatomáceas, espongiolitas de monactinelas, etc.) en pequeña

cantidad.

Esta primera formación loésica, en couiparacióu con las demás que

a siguieron, es la que presenta el mayor desarrollo en sentido verti-
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cal, pudiendo aleaiiziir un espesor de cinco metros. Pero su extensión

horizontal es más bien reducida, por estar incindida y asportada

sin duda por la acción mecánica de la faz aluvional sucesiva número

12. Sin embargo, es bastante bien desarrollada vertical y horizontal-

mente al este del Puerto Kuevo, desde la altura de la curtiembre de

Florencio Salejas hasta El Brete y sobre todo entre Aguas Corrien-

tes y Fábrica de Yeso, a lo largo de las barrancas de la costa.

Se observa también al oeste del Puerto Viejo, entre la Calera de

Reggiardo. En todas las localidades mencionadas los depósitos alu-

vionales del número 12 son muy reducidos o completamente au-

sentes.

La base de este banco loésico descansa sobre las lentes arcillosas

del número 10, con cuyos materiales a menudo se mezclan parcial-

mente. Donde estas arcillas faltan, yacen sóbrela superficie denudada

del gres número 9 o de los l)ancos loesiformes que lo substituyen la-

teralmente.

En arroyo de la Ensenada y en arroyo Antoñico, cerca de su co-

mienzo (Quintas al Sur), localidades en que las formaciones interme-

diarias faltan, descansa directamente sol>re los bancos calcáreos o las

arcillas del número S.

A juzgar por los numerosos fragmentos rodados de huesos de ma-

míferos incrustados en los depósitos aluvionales del número 12, que

evidentemente los arrastraron los materiales del banco loésico en

examen, éste debía contener, al menos en algunos puntos, una abun-

dante fauna fósil. Pero en los puntos visitados no pudimos hallar

más que algunas placas centrales de la coraza del Gliptodon Muñisii

Amegh. (arroyo de la Ensenada).

y 12. CONGLOMEliADO CENAGOSO

Es un conglomerado monogénico, es decir, compuesto exclusiva-

mente por cantos rodados calcáreos, cementados entre sí, incoheren-

temente, por un material loésico pardo-rojizo.

Los cantos calcáreos son siempre bien rodados, su volumen es muy

variable, generalmente el de una avellana o de una i^equeña nuez;

pero algunas veces aumenta hasta alcanzar el volumen de un puño:
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otras veces, en cambio, disminuye hasta llegar al de una gravilla o

de una arena calcárea gruesa; en muchos casos, finalmente, se trata

<le una mezcla de cantos de todas las dimensiones recordadas. Algu-

nas veces los cantos presentan grietas de contracción a guisa de sep-

tarias.

La caliza de que se componen es blanca o más frecuentemente gri-

sácea, a menudo manchada o completamente ennegrecida por el óxido

de manganeso. Es muy dura, tenaz, algo arcillosa, a veces con cavida-

des de contracción revestidas raramente de muy pequeños cristales

de calcita. Al examen microscópico, recuerda muy de cerca la caliza

de las concreciones del banco loésico precedente. En efecto, el resi-

duo de la decalcificación con ácido clorhídrico, separado de la arcilla

que contiene en discreta cantidad, resulta (;onstituído exclusivamente

por fragmentos de microcristales y más escasos restos de microorga-

nismos silíceos. Entre los primeros ])revalece el cuarzo, el feldespato,

la biotita, la turmalina, el zirconio y sobre todo el vidrio volcánico

en fragmentos idénticos a los de las cenizas blancas. Los restos silí-

ceos organizados comprenden los microfósiles comunes en todas las

formaciones loésicas, es decir, células epidérmicas de gramíneas,

espongiolitos, radiolarios y diatomáceas de agua dulce (1).

La abundancia de fragmentos de vidrio volcánico es tal vez el único

carácter, jior cierto de relativa imi)ortancia, que diferencia la caliza

de estos cantos rodados de la de las concreciones calcáreas del loess

(1) Estos microfósiles, sobre los cuales esperamos en breve poder publicar un

estudio más detallado, se hallan constantemente en todos los depósitos pampea-

nos, subpampeanos y postpampeanos, particularmente en aquellos que se forma-

ron cou el concurso de aguas lacustres, palustres y pluviales. Presentan siempre

una grande uniformidad ; varían de proporciones, pero las especies presentan

variaciones muy reducidas, no sólo para un mismo horizonte considerado en loca-

lidades distintas y entre sí distantes, sino también páralos diferentes horizontes.

Sin embargo, opino que representan un elemento de cierta importancia para esta-

blecer las condiciones del clima y del medio ambiente que rigieron durante el

período de las sedimentaciones loésicas. Además, es importante la constatación

<le que si culos depósitos lacustres, fluviales y fluvio-palustres estos microfósiles

son más abundantes, no faltan nunca eu los depósitos loésicos, francamente cóli-

cos y, especialmente las células silíceas de la epidermis de las gramináceas, se eu-

cuentrau en proporciones suficientes pura considerarlas de la misma importancia

que las cenizas volcánicas en la génesis del loess argentino.
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número 11, con la cual la liemos comparado y en la cnal estos frag-

mentos son más bien escasos.

Los cantos qne formají este conglomerado se rennen siempre en

lentes o en lechos, a veces únicos sobre un mismo corte o, más fre-

cuentemente, nnilti])les, irregularmente superpuestos o entrecruza-

dos. El espesor de los lechos guijarrosos es muy variable, desde pocos

centímetros hasta un metro o más.

El cemento que los amalgama se compone de un material fangoso

pardo-rojizo obscuro, arcilloso, manganesífero, algo endurecido, pero

Fig. 'J4. — Jianaüca ilereolia «It-l aiToyo de las ('oiitlias al Espiuillo (a la altura del iiiieutc «am-
tero) : 10, faugos y arenas (ineenseiiatleuses) ; 11, loess pardo rojizo arcilloso y maiigaueslfeMí

(ensenadeiise) ; 12, conglomerados, areuas y tangos (prebelgrauenses) ; 13, loess pardo con toa-

qnillas ramiticadas (belgranensc) ; 19, aiinarense ; 20. Imiuns. Escala vertical = 1 : 250.

friable, a menos que, como pasa raramente, infiltraciones calcáreas

no le confieran una mayor consistencia. Generalmente escaso entre

los elementos del conglomerado, aumenta entre los lechos superpues-

tos que, por lo tanto, se presentan separados por intercalaciones loé-

sicas, o mejor dicho, cenagosas, estratiformes o Ientiformes de distinto

espesor, en que los cantos generalmente faltan, siendo reemplazados

por escasas gravillas y detritus calcáreos.

En las barrancas del arroyo de las Conchas al Espinillo, a pesar de

presentarse con sus caracteres fundamentales, este horizonte (fig. 24,

n° 12) ofrece un aspecto algo diverso del que hemos descrito. Se com-

pone especialmente de un fango endurecido, muy arenoso y estratifi-

cado en capitas muy numerosas, delgadas e irregulares, en que se

intercalan lentes, generalmente de poco espesor y extensión, del carac-
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terístico conglomerado. Las arenas que contiene, a veces, se reúnen

también en pequeñas lentes de color pardo o amarillento. Además, la

parte cenagosa está diseminada en pequeñas y numerosas cavidades

radiciformes ennegrecidas por los óxidos de hierro y manganeso.

Pero, cerca del puente carretero de la misma localidad, donde la

formación se presenta más desarrollada, la parte conglomerática au-

menta en proporción de la cenagosa y los pequeños caiitos calcáreos

se mezclan a numerosos cantos de una arenisca muy parecida a la de

las arenas ocráceas del número 5.

Frecuentemente, tanto los lechos conglomeráticos como las inter-

calaciones cenagosas, contienen restos de mamíferos fósiles; j)ero

mientras los restos del conglomerado son siempre fragmentarios y

rodados, como si hubiesen sido arrastrados ya en estado fósil, los de

las intercalaciones, aunque casi siempre dispersados, son enteros, no

rodados y frágiles. Todos ellos presentan manchas y dendritas de

óxido de manganeso muy característicos, y, a veces, incrustaciones

de concreciones calcáreas.

Por su estado de conservación, la mayoría de los restos son absolu-

tamente indeterminables. En arroyo de la Ensenada (vado del camino

a Victoria), donde los conglomerados contienen numerosos restos,

pudimos recoger un fragmento de muela inferior (tal vez la quinta

izquierda) de Toxodon Burmeisteri Glebel, una muela entera (PJ de

Hippidion pr'mcipaUs (Lund) Oven, y un canino inferior de un peque-

ño Jircíoí/terütrn.^ Otro canino de Arctotherium^ encontrado en el mis-

mo horizonte en el Esi)iuillo, donde también son numerosos los restos

óseos de mamíferos fósiles, se conserva en el Museo ijrovincial de

Entre Ríos (Paraná), donde se encuentra también el fragmento de la

mandíbula inferior sobre la cual Fl. Ameghino fundó el Arctotherinm

vetustum (II, pág. 319). Como es sabido, esta pieza fué encontrada por

Scalabrini en las barrancas de Villa Urquiza y fué atribuida por Ame-

ghino al «piso mesopotámico déla formación patagónica». Sin entrar

en los detalles morfológicos de la pieza, que, según Ameghino, perte-

necería a un precursor oligoceno de los Arctotherinm pampeanos,

observaremos que la pieza en cuestión proviene, con mucha probabi-

lidad, no del mesopotamiense, sino de los conglomerados de este hori-

zonte loésico número 12. En efecto, en Villa Urquiza no existen ni

siquiera rastros de los característicos conglomerados osíferos del me-



GEOLOGÍA DE ENTKE RÍOS 153

soi)Otainieiise. Además, al estado de fosilización de la pieza es muy
distinta del de los fósiles niesopotauíienses, cuyos caracteres, que ya

conocemos, son típica y exclusivamente constantes para los restos

fósiles de este horizonte. En cambio, el fragmento de mandíbula del

Arctotlicrium fctmtiDn Ameoli., aunque manchado de negro grisáceo

por el manganeso, no presenta esa infiltración silíceo-ferruginosa que

da a los restos mesopotamienses esa dureza, fragilidad, peso y color

sumamente característicos; además, entre las anfractuosidades de la

l^ieza, como ya observamos (pág. 87), es posible reconocer aún peque-

ños restos de arcilla pampeana. Concluyendo : el fragmento de mandí-

bula del Arctotherium i'etn.stnm Aniegli. presenta ese estado de fosili-

zación coumn de los restos del conglomerado fangoso de este horizonte

ntímero 12, del cual probablemente proviene.

El espesor de la formación es muy variable ; desde x>ocos centíme-

tros alcanza a menu<lo mayores espesores hasta llegar a los dos o tres

metros.

Su extensión horizontal es notable: se puede afirmar que se extien-

de por toda la región en estudio. Sin embargo, a lo largo de las barran-

cas de la costa del río Paraná, excepción hecha de las que van desde

Puerto Nuevo hasta Puerto Viejo, generalmente son reducidos a len-

tes aislados o faltan por completo.

En todas las demás localidades, esta formación, que sin duda se

compone de depósitos de pequeños aluviones cenagosos en que se

mezclaron los materiales de las formaciones subyacentes, constituye

un piso muy característico y un elemento estratigráfico muy útil para

establecer la posición de los diversos bancos loésicos de la región.

Morfológicamente, representa un período de mayor precipitación

de aguas meteóricas, que sigue al régimen de clima árido, cuyo expo-

nente hemos visto en el banco loésico anterior.

Las mismas causas que determinaron la acumulación de estos

lechos guijarrosos denudaron e incindieron profundamente la super-

ficie de la región, determinando en muchos puntos la desaparición de

las formaciones subyacentes, donde éstas no ofrecieron suficiente,

resistencia.

Consecuentemente, vemos que el banco loésico del número 11 resis-

tió solamente donde las fuerzas corrosivas de este período aluvional

actuaron escasamente, o donde la presencia de bancos calcáreos
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concreciónales anmentaron la resistencia del banco loésico (fig. 26).

En las demás localidades los conglomerados de este horizonte ya-

cen en discordancia sobre la snperflcie denudada de las lentes arcillo-

sas del número 10 (figs. 14, 17, 20 y 22), del número 9 (figs. 13.

14 y 18), o de las arcillas palnstres del número 8 (figs. 18 y 20).

íí" 13. LüESS PARDO CON TOSQUILLA8 RAMIFICADAS

Forma nn banco compuesto de nn loess generalmente tenue, casi

pulverulento, si bien muchas veces un ligero contenido arcilloso le

confiere una relativa consistencia ; en este último caso, su color

adquiere un tinte rojizo, y al desecarse se fragmenta en pequeños

terrones de forma irregular.

A diferencia de lo que hemos observado en las formaciones yu^ece-

dentes, en el loess de este banco no se observan manchas y dendritas

de óxido de manganeso, o se observan en número muy reducido. En

cambio, muy a menudo presenta numerosas y pequeñas cavidades

cilindricas, ramificadas e internamente ennegrecidas, idénticas a las

cavidades radiciformes que se hallan comúnmente en las formaciones

análogas de las otras regiones loésicas de la República.

El número de las tosquillas que caracterizan esta formación a veces

es verdaderamente extraordinario ; otras veces es reducido, pero no

faltan nunca. Estas concreciones calcáreas se diferencian fácilmente

de las de los horizontes anteriores ; son generalmente pequeñas,

alargadas verticalmente y ramificadas en todos sentidos a guisa de

raíces. Su superficie es irregular y granulosa. La caliza que las cons-

tituye es tierna, porosa, liviana y algo arenosa ; el producto de su

decalcificación está constituido por un abundante residuo arcilloso,

pardo-claro, muy tenue, en que se hallan siempre los comunes micro-

fósiles.

Sin duda, este banco loésico en nn tiempo ocupaba una mayor

extensión, pero después de su deposición fué denudado y reducido a

trozos aislados más o menos extensos.

Actualmente puede observarse en las barrancas del arroyo Antoñi-

co (figs. 10 y 20), especialmente a la altura del cementerio, en la bajada

que desde el Paseo Urquiza desciende al Puerto de Izaguirre, y par-
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ticulariiieiite ii lu altura del Parque escolar, eu la cantera de Izaguirre

{ñg. 14), en la cantera de Ozlnalde, en el arroyo de la Ensenada, en el

Kspinillo (fig-, 24), etc. En todos estos puntos el espesor del banco

oscila más o menos entre uno y tres metros y cincuenta centímetros.

Descansa siempre sin línea de demarcación sobre los lechos guija-

rrosos de la anterior formación número 12, que los sei)ara délos hori-

zontes subyacentes, exceptuando algunos puntos donde, faltando el

conglomerado loésico, llega a contacto con el loess número 11, con el

cual parece fusionarse mediante una gradual transición.

En esta formación loésica no hemos podido observar restos fósiles, a

excepción de una cueva excavada en el espesor del banco del arroyo de

la Ensenada (cerca del vado del camino a Victoria), y rellenada de ca-

[)itas pluviales idénticas a las que, en la misma localidad, forman un

banco delgado entre el loess número 13 y el número 15; su sección afec-

taba la de un cono invertido de 60 centímetros de base por (>0 de altura.

N" 14. TOSCA MANGANESÍFERA PAKDO-OBSOURA

Es una tosca no calcárea o, mejor dicho, un fango loésico endure-

cido, de aspecto y constitución variable según los puntos en que se

observe, presentando, sin embargo, el mismo significado morfológico

y una i^osición estratigráflca constante. Forma un banco, visible en

muchos cortes naturales de la región y de espesor casi constante,

oscilando entre los 50 y 60 centímetros.

En el mayor número délos casos, como, por ejemplo, en la barranca

<lel Parque escolar del Paraná y en la calera de Aldasoro (fig. 23), está

constituido por un liujo finísimo, i)ardo subido, compacto, muy endu-

recido, fracturado en pequeños terrones, con raras infiltraciones cal-

cáreas terrosas poco visibles, sembrado, en cambio, de manchas, ge-

neralmente dendritiformes, de óxido de manganeso y de cavidades

radiciformes ennegrecidas por el inismó óxido.

Estas cavidades, evidentemente residuadas de la destrucción de

restos vegetales, algunas veces presentan un diámetro de uno o dos

milímetros, siendo en este caso rellenadas de un material calcáreo

concrecional, que asume la forma de pequeñas tosquillas ramificadas

y alargadas verticalmente.

T. XXIV 11



156 BOLETÍX UE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS

En la barranca que se extiende a lo largo de la costa del río, entre

Fábrica de Yeso y Aguas Corrientes (fig. 6), la misma formación,

aunque presentando los caracteres fundamentales mencionados, estái

constituida por un limo ])ardo obscuro rojizo, de grano más grueso,

endurecido, pero fácilmente friable, <lisemiuado de pequeños granulos

«le carbonato de calcio.

En el arroyo de la Ensenada, cerca del vado del camino de Victo-

ria, por encima de la cueva recordada en el párrafo anterior, el limo es

substituido por un banco, de apenas 20 centímetros de espesor, de

capitas cenagosas de origen pluvial. En cambio, cerca de doscientos

metros más abajo del Salto de la Ensenada, está reemplazado por

una lente de arcilla gris-verdosa, manchada de pardo, homogénea,

compacta, endurecida, ííspera al tacto, no estratificada, conteniendo

escasas y pequeíias concreciones de carbonato de calcio terroso y gra-

villa calcárea. Contiene, además, cavidades de vegetales y nume-

rosos moluscos de agua dulce en mal estado de conservación; entre

éstos pudimos reconocer Planorhis peregrinus D'Orb. y Amjmllaria

caniculata Lamk. Los moluscos de esta arcilla, especialmente los

pequeños, son muy frágiles y a menudo reducidos a moldes internos

espalmados por una delgadísima ca]>ita de caliza residuada a la com-

posición de la concbilla; la§ Anipullaria. en cambio, conservan su cas-

cara, pero a veces tan fracturada que, aislando el fósil, cae en frag-

mentos, dejando un molde interno que, por el aspecto de la roca de

que se compone, puede recordar algunos moldes de las arcillas endu-

recidas de las lentes del horizonte marino mimero 4. Es posible que

esta circunstancia haya conducido a enumerar, entre los moluscos de

la «formación entrerriana» marina, también la Amjmllaria caniculata

Lamk. (XXIX, pág. 401 y 465), a pesar de que tal mezcla no es tan

sólo inexplicable, couuj observa H. v. Ihering, sino absolutamente

inadmisible.

Además de los fósiles mencionados, esta arcilla contiene los comu-

nes microorganismos, entre los cuales predominan las diatomáceas de

los géneros iSuríreUa, ISyiiedra, Navícula, Pinnularia , Amphora, etc.

En todos los puntos recordados, los materiales de este horizonte,

que es el exponente de un nuevo período lluvioso, descansan siempre

sobre el banco loésico anterior.
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N- 15. LOESS PAKDO-CLATJO PULVERULENTO

Al ooutrario de loque se observa comúnmente en las demás forma-

oiones loésicas de la región, el material, mny tenue, de este loess con-

tiene siempre cierta cantidad de carbonato de cal distribuido íntima-

mente en la masa, de modo que, tratado con los ácidos, produce una

efervescencia fugaz pero bastante intensa. Solamente algunas veces

la caliza se encuentra en escasas tosquillas nodulares; el abundante

residuo arcilloso y arenoso de estas concreciones muestra ios ordina-

rios microfósiles y particularmente numerosas células silíceas de la

epidermis de las gramináceas.

Esta formación loésica presenta a menudo pequeDas cavidades radi-

ciformes, ijero nunca ennegrecidas. Justamente, uno de los caracteres

que especialmente distingue este loess de todos los anteriores, ade-

más de su color pardo muy claro y de la tenuidad de sus elementos,

es sin duda la de carecer constantemente de manchas y dendritas de

óxido de manganeso, no sólo en la masa y en las cavidades, sino tam-

bién en la superficie de sus restos fósiles.

Estos i^ertenecen a mamíferos y a moluscos continentales. Los res-

tos fósiles de mamíferos son más bien raros, pero presentan un aspecto

muy característico que los distingue fácilmente de los restos análogos

de todas las demás formaciones; desecados, son siempre muy frágiles,

i'clativamente livianos y generalmente muy blancos a punto de po-

derlos comparar con moldes de yeso. Entre éstos pudimos determinar

fragmentos de muelas de Megatherium americamim Cuv., placas de la

coraza de Panochtus tiihereulatus Ow., un grueso fragmento de tubo

caudal de HoploplioruH MUjoyanm Amegh. (flg. 25), placas de Eutatns

hrecis Amegli., y la mitad izquierda <le la mandíbula inferior de Cte-

nomys Magellanicus Ben.

Los moluscos continentales, terrestres y de agua dulce son relativa-

mente frecuentes en algunos puntos. Los de agua dulce i)ertenecen a

las especies AmimUaria canaliculata Lmk., Planorhis peregrinus D'Orb.

y Succinea meñdionalis D'Orb. (rara), y se encuentran sobre todo hacia

la base de la formación (arroyó Antoñico, Bajada Grande). Los molus-

cos terrestres, Bonin ohlongus ]Müll, var. crassu.s Alb. (raro), Bulimíís
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spot'üdicus D'Orb. (raro), Bnlimus apodemetes D'Oib., Odoniostomiis Sjn-

.vi D'Oil)., se liallaii, en cambio, más bien en la parte media y superior

(le la formación; las esj^ecies terrestres enumeradas las hemos encon-

trado todas, junto con el Cfenoiui/s mngellanicus Ben., en el corte de

la senda que desde el borde de la barranca de la calera de Aldasoro

baja a la costa- del río Paraná, a- excepci<3n del Bulimu.s apodemetes

D'Orb., que se encuentra también en muchas otras localidades (Aguas

(Corrientes, El Brete, etc.).

El loess de este horizonte forma un banco muy característico y de

espesor poco variable, oscilando entre 1"'20 y 1"'50; raramente alcan-

za mayores espesores.

Ocupa la parte superior de las barrancas y la superficie de la región,

siendo sólo recubierto por formaciones muy recientes y de i)Oca impor-

tancia. Falta solamente en los valles de erosión reciente o recientí-

simos. En todo el resto de la región se extiende, a guisa de manto,

sobre la superficie más o menos denudada de las formaciones prece-

dentes, amoldándose sobre las depresiones y sobre las cuencas de los

valles, siguiendo todas las ondulaciones del suelo y constituyendo, por

debajo del humus y de los depósitos más recientes e inconstantes, la

superficie de la región.

Habiéndose depositado sobre una superficie denudada en que los

fenómenos de la erosión habían excavado valles y surcos profundos,

sus relaciones con las formaciones subyacentes son muy variables.

Su posición normal sobre los depósitos pantanosos del número 14 (

sobre la superficie del banco loési(;o del número 13, donde estos últi-

mos no se dej)Ositaron, naturalmente es la más frecuente, pero está

bien lejos de ser constante. En cambio, a menudo viene a contacto

con el loess número 11 (figs. 8 y 18) y sobre todo con los conglomera-

dos del número 12 (figs. 14, 17, 18 y 2G).

En todos estos casos yace siempre en discordancia sóbrelas forma-

ciones subyacentes, de las cuales lo divide una línea de demarcación

generalmente neta.
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ií" IG. CENIZAS VOLCÁNICAS BLANCAS

Presentan los caracteres fundamentales de todas las cenizas deno-

minadas «acidas» o «dacíticas» de las formaciones loésicas de la

Argentina.

A diferencia de las cenizas del número 7, que liemos Alisto endure-

cidas o parcialmente caolinizadas, éstas se conservan completamente

sueltas, ásperas al contacto y sin ningún signo de caolinización. Cuan-

do no se mezclan con los materiales del loess subyacente, son de un

color muy blanco, salpicado en negro por pequeñas y escasas hojuelas

de biotita.

Al examen microscói>ico se comixdieu casi exclusivamente de frag-

mentos de vidrio volcánico, incoloros, frescos y grandes en relación

con los de las cenizas del número 7 : los fragmentos com]iletainente

hialinos predominan sobre los estriados y aburbujados. Los miíaomi-

nerales accesorios, a excepción de la mica y en menor escala del piro-

xeno, parecen muy raros.

No hemos observado esta formación más que en una sola localidad,

es decir, en las quintas al sur, en proximidad de los galpones de la

estación ferroviaria de la ciudad de Paraná. Sin duda, sólo en este

punto las cenizas volcánicas encontraron condiciones favorables, no

sólo para acumularse al estado puro sino también para conservarse.

Eellenan depresiones relativamente profundas, excavadas en la su-

l)erflcie del loess anteriormente descrito y con cuyos materiales, sobre

todo en la parte inferior, se mezclan abundantemente. Esta última

circunstancia demuestra sin duda que las cenizas volcánicas se depo-

sitaron cuando el loess pardo claro número 15, no se había consoli-

dado aún.

Uno de estos depósitos en explotación (tig. 26, n° 16) presentaba el

espesor de l'"r)0, llegando hasta el conglomerado loésico subyacente.

Por encima de las cenizas descansa el limo endurecido del número

17 que, a pesar de contener abundantes fragmentos de vidrio volcá-

nico de las mismas cenizas, queda bien separado mediante una super-

íicie de demarcación bien definida.

Sin duda estas cenizas son el índice de un lejano pero intenso vol-
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canisiiio que se manifestó al final del período de clima árido, durante

el cual se depositó el loes número 15 y antes de una nueva faz llu-

viosa que determinó la formación de los fan<;(>s del número 17.

N" 17. TOSCA NO MANGANESÍFERA

¡Se compone de un limo arcilloso, endurecido, conteniendo una

pequeña cantidad de carbonato de cal distribuido uniforme e íntima-

mente en la masa. Algunas veces forma un banco compacto, i)ero en

l'ii;. "JO. — l'eiHl esquciiiáticii di- la liarrauca del aiioyo Antoñicd iii las •• ([uiiitas al sur » (Paia-

lui) : 11, lotss pardo lojizii ton láminas calcáreas (eiiseuadtiisf) ; lln. banco de conciccioncM cal-

<área8 eu la parte cuspidal del anterior ; 12, conglomerado Ifiésico (prebe) gránense) ; 15, loess

pardo claro (bonaerense) ; 16, cenizas volcánicas blancas ; 17. fanno endnrecido, con vegetales

(reliiielcbcn.se) : ÍO. Iiiiiiius. Escala vertical = 1 : 'J.iO.

la mayoría de los casos constituye una masa porosa, por estar disemi-

nada de numerosas y pequeñas cavidades anfractuosas o irregular-

mente cilindricas, sinuosas y ramificadas (radiciformes). Estas últimas

a veces alcanzan un diámetro de algunos centímetros y parecen resi-

<luos de la destrucción de raíces y tallos de pequeños arbustos.

Todas estas cavidades se presentan a menudo ennegrecidas, pero

no por el manganeso, que falta siempre en este horizonte, sino por

materiales terrosos y bolares. Solamente las más grandes y sólo

excepcionalmente están revestidas y rellenadas de carbonato de cal-

cio terroso.

Aun en los casos en que está diseminada de numerosas cavidades,

la masa cenagosa de este horizonte se presenta siempre bastante
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dura, pero al misino tiempo la presión de los dedos la reduce fácil-

mente a un material loésico tenue, pulverulento, pardo claro.

Al examen ini(;roscópico se compone de detritus de la más variada

naturaleza, mezclados con los comunes microfósiles y una notable

cantidad de fraomentos irregulares de vidrios volcánicos, idénticos a

los que forman las cenizas blancas del borizonte anterior.

Forma bancos o lentes de poca extensión y espesor. En arroyo An-

toñico, en la barranca del cementerio (fig. 20), existe una lente que

alcanza el espesor máximo de 50 a 00 centímetros, y que está conte-

nida en una depresión de la superficie del banco loésico número 15.

En la «Quintas al sur», como ya mencionamos, descansa sobre las

cenizas blancas del número IG o sobre el loess número 15, alcanzando

el máximo espesor observado por este horizonte, variando entre 1™20

y l^SO.

Otros bancos del mismo limo endurecido se observan en la cantera

de Ozinalde, en la barranca cenia de la calera, de Aldasoro (íig. 23, n"

17), etc., presentando el espesor de 70 y 40 centímetros respectiva-

mente e intercalándose entre el loess número 15 y el humus.

N° lí?. LOESS TERKOSO PARDO GRISÁCEO

Se compone de una masa terrosa, a veces arcillosa, friable, porosa

y diseminada de pequeñas cavidades radiciformes. Está siempre mez-

clado con abundantes detritus orgánicos y minerales i^rovenientes de

las rocas locales.

Contiene una abundante cantidad de carbonato de calcio bajo for-

ma de pequeñas concreciones nodulares o ramificadas. Contiene, ade-

más, algunos Bulimus apodemetCH D'Orb. y raras Scolodonta argentina

Doer.

Este loess, de aspecto reciente y último en la serie estratigráfica

de la región, está representado actualmente por restos de pequeña

extensión, cuyo espesor varía conmnmente entre 40 y 60 centímetros.

Sin embargo, su existencia, como elemento estratigrático, está bien

definida por estos restos, esi)ecialmente si se observan en la barranca

del cementerio (arroyo Antoñico), donde se encuentra normalmente

intercalado entre la tosca del número 17 y el aimarense (fig. 20, n" 18)

;
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eii las barrancas de la izquierda del arroyo Autordco, entre el puente

de la vía férrea y el ])uente del cementerio, donde descansa por enci-

ma del loess número 15, cerca del pavseo LTrquiza (barranca del Par-

que escolar de la ciudad de Paraná), donde yace sobre la tosca nú-

mero 14, y en El Brete (cantera de yeso del señor Arce), donde llega a

contacto con las arcillas lacustres del número 8, o con el conglomerado

loésico número 12. En todas las localidades mencionadas el contacto

entre esta formación loésica y las subyacentes es marcado por una

línea de demarcación muy neta, excepción hecha de lo que se refiere

al arroyo Antoñico, donde parece pasar en transición con los mate-

riales de la superficie del loess número 15 cuando falta la tosca nú-

mero 17.

N" lU. HUMUS NEGRO

Está constituido por una mezcla detrítica, abundantemente areno-

sa, arcillosa y carbonosa por su elevado contenido de residuos vege-

tales. Forma una masa discretamente endurecida, i)ero muy porosa

por la presencia de numerosas cavidades dejadas por la destrucción

de raíces y pequeños troncos de plantas de pequeña talla. General-

mente, no hace efervescencia con los ácidos.

Su color es constantemente negro o negro-pardusco. El material

([ue lo constituye, pulverizado y tratado con ácido clorhídrico hir-

viendo, no cambia su color característico, limitándose a teñir fuerte-

mente de cetrino el lí(iuido del cual se obtienen las típicas rea(;ciones

del hierro. En cambio, oxidado enérgicamente con ácido sulfúrico y

bicromato de potasio, cambia su color primitivo en pardo claro, demos

trando que el color característico de este humus antiguo es debido

esencialmente a substancias orgánicas incompletamente oxidadas.

El residuo, que contiene una elevada proporción de arena, Observa-

do al microscopio, muestra numerosos fragmentos de vidrio volcánico

y una gran cantidad de células silíceas de gramináceas, a las cuales

frecuentemente se asocian microorganimos de agua dulce, como ser :

acículas de monactinelas, radiolarios y diatomáceas de los géneros

Ephitemia. Synedra^ Uimantidium, Pinuularia, Xitzchia, Mclosira^ etc.

Los restos orgánicos mencionados casi siempre se encuentran en

tan grande proporción que, en lugar de ser un verdadero humus,
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la formación tendría que considerarse más bien como un tango.

Es un horizonte inconstante, pero muy frecuente en todas las loca-

lidades de la región, y siempre netamente diferenciable del humus

actual que lo recubre.

Su espesor varía generalmente entre 30 y 00 centímetros, pero en

algunas localidades alcanza proporciones mayores; por e;iemplo, en el

Espinillo, debajo del puente carretero (fig. 24, n" 10). presenta un es-

l)esor de 1^50.

Esta formación, por su i)osición estratigráfica y por sus caracteres,

corresponde exactamente al aimarense de Doering, y es sin duda el

exponente de un clima más liiímedo que el actual y de un exuberante

4lesarrollo correlativo de vegetación, especialmente herbáceo (gramí-

neas), cuyos detritus contribuyeron abundantemente a las génesis de

sus depósitos.

- Descansa sobre la superücie denudada de las formaciones subya-

centes y especialmente sobre el loess número 18, con el cual pasa en

transición gradual. Está recubierto por el hnmnf! actual, del cual lo

<livide casi siempre una línea de demarcación muy neta. Cuando este

último fué llevado por efecto de la erosión actual, el aimarense aflora

a la superficie del suelo.

Según noticias, en este horizonte se encuentran frecuentes vesti-

gios de la industria humana. En la i)ropiedad del señor M. Gómez

(Los Galpones) contenía un cráneo humano, que i)udimos extraer en

fragmentos, perteneciente a un individuo adulto
;
presenta los dien-

tes profundamente gastados en bisel, suturas bien soldadas, crestas

musculares marcadas y una gran apófisis mastoidea.

Entre los restos orgánicos de este horizonte se encuentran también

raros Bulhnus apodemetes D'Orb. y el Bulimus sjwrañiens D'Orb., tan

frecuente en las actuales barrancas boscosas.

N" 20. HUMUS ACTUAL

Xo presenta particulares características. Se distingue del anterior

por su aspecto, composición y, sobre todo, por su color generalmente

pardo y jiardo claro.

Incluímos también en este horizonte los detritus que se acumulan
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en la basie de las banaiicas, y los aluviones uioderiiísiiuos en que

siempre es posible reconocer los desperdicios de la vida actual y de

las industrias importadas. En el cauce del arroyo Autouico estos alu-

viones están diseminados, además, de restos lúgubres ; durante las

crecientes determinadas ])or las lluvias torrenciales la corriente

azota las barrancas del cementerio, provocando la caída de grandes

terrones y de los sepulcros, que la i>iedad humana adorna y que la

corriente arrastra.

PAETE J[

Examen crítico

I. Autecedeiites históricos. — II. C'oiisideracioiies tectónicas. — III. Nota.s p:i-

leogeográficas. — IV. Ciorrelacioues estratigráticas. — V. Xuineiiclatnra y cla-

sificacióu de los horizontes eutrerriaiios. — VI. El pampeano y el postpauí-

peano de Entre Ríos. — VII. Edad de las forinacioues de Entre Kíos : A) Serie

patagónica-arancana ; B) Serie pampeana-postpaiupeann. — VIH. Couelnsiones.

I

EXAMEN CRÍTICO T)E LOS ANTECEDENTES HISTÓRICOS

Los terrenos que acabamos de describir, como es sabido, fueron por

primera vez estudiados y descritos por A. D'Orbigny (XXIII), quien

visitó los alrededores de la ciudad de Paraná (entonces Bajada) en

febrero de 1<S27 y en mayo de 1828. Este autor distinguió, en el corte

de las barrancas de la costa del río Paraná, solamente cuatro liorizon-

tes que, de abajo arriba, son los siguientes :

1° Gres osfféen (letra H de sus perfiles), en el cual iiuduyó las arenas

con restos de peces, las arenas con lamelibranquios marinos (O.strea

patafionica, Ostrea Ah'((rezi, recién (A))ni.sshim) Ihiricinianns, Pectén

(Mi/ochlamf/s) iHituoioisis.y parte de las arenas ñuviales con fragmen-
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tos de maderii silicific.ada ; es decir, parcial o totalmente, las formacio-

nes que liemos descrito l)ajo los núineíos -t y 5

;

2° Calcaire arenifére (letra I), correspondiente a nuestro banco cal-

cáreo número (5, que divide en tres partes, según la estructura más

frecuente de esta formación, las cuales, a partir del inferior, son :

a) Conglomerado calcáreo con moluscos marinos, generalmente mol-

des, pertenecientes a las especies Ostrea Alvarezi, Venus (Chione)

Muen-steri, Arca BonpJandiana, Cardium platense^

h) Caliza de granos gruesos^ sin concliillas y diseminada de peque-

ños granos cuarzosos rodados,

c) Caliza de granos pequeños, mezclada con arena cuarzosa o, mejor

dicho, un gres amalgamado por i)artículas calcáreas

;

3" Gres quartzeux (letra J), friable, casi blanco, mezclado (íon partí-

culas y núcleos calcáreos, sin rastros de vegetales, ni de cuerpos orga-

nizados, que corresponde a nuestro horizonte número 9

;

4- Argile pampéenne (letra K), análoga a la de las Pami)as, con osa-

mentas de mamíferos, que comprende todos los bancos loésicos estu-

diados a partir desde nuestro número 10.

Es fácil reconocer que D'Orbigny puso de manifiesto los principales

horizontes de la región, describiendo sus caracteres esenciales con

mucha exactitud. Pero, a nuestro juicio, este autor no supo coordinar

estas formaciones con lasque se observan al norte y al este déla ciu-

dad, evidentemente a causa de que, habiendo limitado sus observa-

ciones a hi costa del río, no pudo apreciar las relaciones existentes

entre los terrenos marinos y los continentales, cronológicamente ante-

riores al gres quartzeux. En efecto, hemos visto que estos últimos no

afloran en modo evidente a lo largo de las barrancas de la costa, sino

al norte y al este de la ciudad de Paraná, donde, en cambio, faltan

los horizontes marinos, o se presentan tan poco desarrollados que

pueden fácilmente pasai- inadvertidos, si no se procede a un examen

metódico y prolijo.

Por lo tanto, D'Orbigny separó netamente los terrenos marinos de

los alrededores de Paraná, de aquellos de facies continental que ob-

servó desde Feliciano hasta Corrientes y que son análogos a las for-

maciones que hemos visto formar las barrancas de la costa del río,

desde Puerto Xuevo hasta la desembocadura del arroyo de las Con-

chas. Además, consideró estos terrenos como tbrmando una serie (;on-
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tinua, cronológicaiuente anterior a los depósitos uiariiios de lai costa

del río, desde Puerto ísiievo hasta Bajada Grande.

Los elementos que, según D'Orbigny, formarían esta serie, serían

representados, de abajo arriba, por los siete horizontes siguientes (fig.

27, 1), de los cuales uno solo üefacieft mari]ia :

A, GrcsferriKjinenx ;

B, Calcaire cifer hiidraté

;

C, Argüe (lypsenHv ;

D, Gres terfiairc mariu :

E, Gres « ossements ;

F, Calcaire cloisonné

:

G, Arífile (¡rise.

Los tres primeros elementos (A, B y C) forman las barrancas de la

costa correntiua, desde Señor Hallado (actualmente Goya) hasta Co-

rrientes yrepresentaron el fertiaire nuaranien de D'Orbigny; los otros

(D, E, F y G) forman, en cambio, las barrancas paranenses desde Fe-

liciano hasta Cavallñ-Cuatiá (actualmente La Paz), y constituyeron la

parte basal del tertia i re patagonien, del cual los terrenos marinos de

los alrededores de Paraná formarían la ]»arte cuspidal.

Veremos que Bonarelli y Nágera, no hace mucho, demostraron que

los elementos déla serie correntina(A, B, C) hallan una exacta corres-

j)ondencia en los terrenos homólogos y análogos (E, F, G) de Entre

Eíos. Por otra parte, ya vimos que la argüe grise y el calcaire cloison-

né corresponden a nuestras arcillas yesíferas número 8 y a sus bancos

calcáreos que al este y al norte del Paraná, donde los observó D'Or-

bigny, ocupan la parte superior de las barrancas de la costa, formand(»

dos horizontes superpuestos y, al parecer, distintos. Sin embargo, este

hábil observador reconoció las íntimas relaciones existentes entre

estas arcillas « con masa de yeso fibroso y lamelar y con rognons cal-

cáreos » y la caliza subyacente, que « contiene en sus compartimentos

iircilla y yeso» y que « encierra mayor cantidad de caliza y es tanto

más compacta cuanto es más inferior, mientras en la parte superior

l)asa insensiblemente al estado arcilloso». Arcillas yesíferas análo-

gas, que observó por encima de las formaciones marinas del Paraná

y que recuerda en las conclusiones de su examen comparativo entre

el terciario de Entre Eíos y el de la Patagonia, en vez de identificar-

las con las anteriores, las considera como parte de su gres quartzenx.
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Pero en la parte descriptiva vimos ya que estas arcillas yesíferas, en

cualquier punto que se consideren, forman parte de un mismo sistema

lacustre, como también la análoga uríjilc (jiipseuse (C) y el calcaire a

/er hijdraté (B) de las barrancas correntinas.

De igual modo liemos visto que el gres íi oHsemenU, por encima del

cual en los perfiles de D'Orbigny descansa el calcaire eloissonné, se

debe distribuir en tres horizontes distintos : el conglomerado osífero

número o, las arenas de médano número 4 y las arenas lluviales, ocrá-

ceas o multicolores del número 5, que, donde no existen intercalacio-

nes marinas, se siguen uno a otro sin interrupción y con interlíneas

divisorias poco marcadas.

Finalmente, el {ires tertiaire marin, fuertemente tefiido por el hie-

rro, con moldes de VemiH y Oatrea en mal estado de conservación,

corresponde a los bancos con Ostrea panisitica (Tmel. y Crmatellitea

sp. ? de nuestro número 2.

Sobre la guía de sus descripciones parece, pues, que D'Orbigny

hubiese descrito, en la región en examen, tres horizontes marinos

distintos, es decir, el gres tertiaire marin, el gres ostréen y el calcaire are-

nifére, de los (pie los dos primeros solamente separados por formacio-

nes continentales de notable espesor. Pero en realidad este autor ter-

mina por considerar todos estos horizontes, no sólo como pertenecien-

tes a un mismo período geológico, el tertiaire patagonien, sino también

a una única formación marina, en la cual « se intercalaron algunos

restos organizados terrestres y fluviales, transportados tal vez por

afluentes». Por lo tanto, según D'Orbigny, no existirían verdaderas

intercalaciones continentales, sino que se trataría de un depósito ma-

rino en el que las corrientes fluviales habían arrastrado restos de

organismos terrestres, arrancados de los continentes circundantes.

Quisimos insistir sobre estos antiguos recuerdos estratigráficos

porque el análisis y la síntesis que D'Orbigny hizo de los terrenos de

Entre Ríos influenciaron más o menos directamente las observacio-

nes de todos los autores que le sucedieron. Éstos, a pesar de haber

agregado nuevos detalles estratigráficos y paleontológicos, conserva-

ron, sin embargo, la clasificación fundamental de D'Orbigny, divi-

diendo todo el conjunto en dos secciones : una superior perteneciente

al pampeano loésico, y otra inferior marina en que los elementos con-

tinentales no representan más que factores accesorios y accidentales.
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Bravard (XII), en su prolija enumeración y descripción <le los e.stra-

tos de dos localidades muy próximas entre sí, es decir, la « Quebrada

de la calera del señor don José Garrigó » y la « Quebrada del Puerto

de la Santiagueña », que corresponde al punto donde actualmente

existe el Puerto Nuevo de la ciudad de Paraná, no tomó en conside-

ración la presencia de los restos de mamíferos sino para enumerarlos,

constatando que « los restos de los animales de esta categoría, encon-

trados en las capas marinas del Paraná, son todos muy deteriorados

y pulidos en su superficie, probando por esta calidad, que lian sido

transportados por aguas (jorrientes, arrancados de terrenos adyacen-

tes y depositados por estas afluencias en el fondo del golfo marino,

en el cual se han formado las capas marinas». Pero, como ya mencio-

namos, Bravard no ccmoció en esta región el f/res ¿t osmmenU, es decir,

las capas fluviales de nuestros conglomerados osíferos, de que i)rovie-

nen los restos de mamíferos rodados, ])ulidos y diseminados sin orden

en las arenas arcillosas del luimero 4.

Burmeister no modificó los conceptos fundamentales délos autores

precedentes, sino que se limitó a agregar algunos detalles estratigrá-

ficos a la descripcií'm de Bravard. En efecto, describió los estratos

siguientes, que enumeraremos brevemente de abajo arriba :

A, Mame tres Jine verdosa, depositada casi a nivel de la altura me-

dia del río, y estratificada en capas delgadas (igual a nuestro n° 1);

B, Aríjile plastique con restos de conchillas fluviales parecidas a las

del género Ci/tkeriua o a los individuos jóvenes del género Unío (no

encontré esta capa de arcillas, que quizá correspoinle a una de las len-

tes arcillosas del n" 3)

:

C, Conche sablonnemc, melée arco de Vaiuiile (Vtine couleur jaune-ift'}-

mtre, que divide en tres partes : una basal con una gran cantidad

de restos de i)eces de agua dulce (silúridos) mezclados con dientes de

tiburones ; una mediana sin fósiles
; y una superior con grupos aisla-

<los de Venus Miinsteri y Arca Bonplandiana, y con valvas aisladas

<le Pectén paranensis y Pectén Darwinianus, coronada por un banco

<xstrero compuesto esi)ecialmente por Ostrea patagónica^ Ostrea Ferra-

resi y Osteophorus ti/pus (igual al n° 4 de nuestros perfiles);

D, Conche de calcaire, a veces mezclada con arena cuarzosa mu>' fina

y formada por un detritus de valvas de moluscos, principalmente Arca

y Venus y por la conchilla del Cerithinm amcricanvni : Bunueister,
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siguiendo el ejemplo de D'Orbigny, divide este banco en tres capas

diferentes, es decir, una inferior con numerosas cavidades incrusta-

das de pequeños cristales de calcita, una media formada por capitas

delgadas y oblicuas muy arenosas y pequeños guijarros blancos, una

superior de caliza amorfa con cavidades incrustadas de cristales de

carbonato o de sulfato de calcio (de las tres capas, las dos primeras

corresponden sin duda al n" 6 y la tercera probablemente a los bancos

de caliza concrecional del n" 8 de nuestra descripción);

E, Fonnntion dilurienne divisible en dos capas, una gris inferior y

una superior rojiza (igual a los w"^ 10 a 10);

F, Conche alluvienne, (igual a los n"' 17 a 20).

Burmeister, exceptuando naturalmente las dos últimas formaciones

(E y F), consideró todas las demás como depositadas en un antiguo

golfo marino, primitivamente profundo y ancho, luego rellenado ipoco

a poco por los materiales que los ríos transportaban de los continen-

tes vecinos junto con los restos de animales terrestres, que, en vez de

ser arrancados de formaciones más antiguas, como admitió Bravard,

Burmeister consideró contemporáneos a la formaci(ni marina.

Florentino Amegliino (I, pág. 14 a 10) sigivió los conceptos estrati-

gráficos de D'Orbigny, Bravard y Burmeister. En efecto, considera

los depósit(js marinos del Paraná como pertenecientes a una única

formación marina en que distingue: una parte inferior, escasa en fósi-

les, y una superior en que los fósiles abundan. En la base de la pri-

mera coloca las arcillas en que Bravard lialló restos de delfínidos y,

descansando encima de ésta, el conjunto de los depósitos arenosos en

<pie considera siete capas que, de abajo arriba, son :

1° Arena con lentes de arcilla, que contiene conchillas fluviales,

restos de peces de agua dulce y marinos;

2" Depósito arenoso con arcilla amarillenta, sin fósiles

;

3" Capa arenosa con grupos de Venus Münsteri y Arca Boiqílan-

diana ^ y con valvas aisladas de Pectén Darivini y Pectén iiaranensls

;

4° Otra capa arenosa sin fósiles

;

.5° Arenas en que los moluscos marinos, primero escasos, van luego

aumentando progresivamente hasta formar un banco innienso, cons-

tituido exclusivamente por ostras (Ontrea patagónica, Ostrea Fcrrare-

hí, etc.), a las cuales se mezclan las conchillas de un solo género dife-

rente (Osteo2)horus typus) ;

T. XXIV 12
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G° Capa delgada de arena sin fósiles;

7° Depósito calcáreo, coronado por las formaciones pampeana y

postpampeana, formado por « un detritus concliil y principalmente

por la descomposición de valvas de Arca y Venus, y por la concha de

un caracol marino del género CeritMum, llamado por Bravard Ceri-

thium americanum ».

Por lo tanto, en un principio, tampoco Fl. Amegliino habla de

estratos continentales, admitiendo solamente, como los autores que

le i^recedierou, que cerca del golfo entrerriano « había una costa de

cuyo interior venían uno o más ríos, que en tiempos anormales, en

que sus aguas aumentaban por efecto de las grandes lluvias, llevaban

el limo que acarreaban hasta el interior del golfo, en donde se depo-

sitaba en delgadas capas juntamente con los seres orgánicos fluviales

(pie contenía, que son los mismos que, en nuestros días, encontramOwS

enterrados a grandes profundidades ; en algunos casos, esas corrien-

tes de agua acarreaban al fondo del golfo marino los huesos de algu-

nos animales terrestres » (I, pág. 18).

Pero más tarde (1889) el mismo Ameghino (II, pág. 20-23), adhi-

riéndose con entusiasuií) a la clasiflcación de los terrenos argenti-

nos de A. Doering (XX, pág. 129) que formó la base de las investi-

gociones modernas, consideró los terrenos de los alredores del Paraná

(exceptuando las capas pampeanas y postpampeanas) como formadas

por tres pisos, de los cuales dos marinos (paranense y patagónico) y

uno continental (mesopotámico) intercalado entre los dos anteriores,

durante cuya deposición la «tierra firme ocupó una extensión bastan-

te aproximada a la que i^resenta en nuestra época » (II, pág. 21).

Al piso marino inferior (paranense de Doering) Fl. Ameghino asignó

las arcillas inferiores pertenecientes a nuestro número 1 y los bancos

fosilíferos del número 2. « En las barrancas del Paraná, escribe este

autor (II, pág. 21), cerca déla ciudad del mismo nombre... apenas es

dado observarlo en las grandes bajantes, durante las cuales queda

entonces a descubierto la parte superior formada por una especie de

marga arenosa de color verdusco. Más al norte está formado por un

gres rojo ferruginoso con conchas marinas trituradas. »

En el piso marino superior (patagónico de Doering) comprende todas

las demás formaciones arenosas, arcillosas y calcáreas, con o sin fósiles

marinos, que « forman la parte superior de la barranca inmediata-
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mente debajo de la capa lioinogénea de arcilla roja j)ainpeana (II.

pág. 23).

Al piso coutinental (mcHopútúmico de Doei'iiig) atribuye « delgadas

capas de arcilla y otras más espesas de arenas, en unas partes suel-

tas y en otras conglomeradas por un cemento de óxido de hierro hi-

dratado que las ha teñido de un tinte amarillento » ; según Ameghino

« aparece unas dos leguas aguas arriba de la ciudad del misuio nom-

bre (Paraná), en donde constituye la parte inferior de las barrancas,

con un espesor que alcanza a menudo 25 a 30 metros » (II, pág. 21).

Sin duda en este horizonte que corresponde al gres a ossements de

J)"Orbiguy, también Ameghino incluyó el conglomerado osífero (n" 3),

las arenas medanosas del número 4 y las arenas ocráceas del núme-

ro 5 de nuestra descrii)ción.

Pero esta división uniy neta y muy próxima a la verdad, a pesar

de ser algo incompleta, no fué conservada por Ameghino en sus es-

tudios sucesivos (IV y V), en que fundó m\ formación entrcrriana con-

siderándola como una sola formación marina cuyos fósiles, sobre los

cuales basó sus deducciones cronológicas, no separó según los distin-

tos horizontes de los cuales procedían.

En su última clasificación (Y, j)ág. 502) Ameghino divide la « for-

mación entrerriana » en dos pisos marinos : uno inferior, paranense^

caracterizado por Ostrea patagónica, Ostrea Alvarezi, Placunanomia

papyracea, Pectén paranensiíi, Amussium Daricinianum, Monophora

Darwini, etc., y otro sui^erior caracterizado iior grandes bancos de

Ostrea parasítica y restos de mamíferos acuáticos (Pontoplanodes ar-

gentinus, Pontivaga Fischerij y cocodrilos (Garialis, ProaUigator, etc.).

A los dos pisos marinos corresponderían dos pisos de facies conti-

nental, homónimos y no intercalados a los anteriores, sino contempo-

ráneos, es decir, el paranense continental con restos de mamíferos te-

rrestres y lluviales (Megamys, Euphihis, Cardiotherium, Plexochoerus

,

Caviodon, Potamarchus, Ribodon, Promegatherium, Iscliyrorliynclms,

Pontistes, Pontoplanodes, etc., diseminados junto con restos de repti-

les (AUigator, ProaUigator, Gavialis, etc.) en las capas marinas corres-

pondientes: y el mesopotamiense terrestre constituido por arenas (flu-

viales) que yacen en discordancia sobre q\ paranense y que contienen

restos de mamíferos de los géneros Haplodontherium, Xotodon, Pa-

laeotoxodon, Brachytherinm, Scalabrmitherium, Paranauclienia , Euphi-
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las, Tctrastylus, Megamys, Cardiothcrium, Amphicyon, Ci/onasna. Zy-

(jolestes, Pliomorplius, Oftathcriion' rrotof/Jyptodon, Rihodon, ete.

Filialmente, en su síntesis de 1910 (VII, pág. 177) contirma las opi-

niones precedentes, afirmando que « al final de la época oligocena el

océano se retira de la depresión del Paraná y de la región litoral de

Buenos Aires, estacionándose más o menos en sus límites actuales, y

entonces grandes ríos cavan si^s cauces en la formación marina men-

cionada (parmíense) f que se ciegan con los depósitos arenosos fluvia-

les del horizonte mesopotamiense, en los cuales se encuentran los res-

tos de la fauna de mamíferos de entonces... »

Vemos entonces reaparecer el concepto fundamental de D'Orbigny

que separa los terrenos continentales del norte de Entre Kíos, de los

terrenos marinos de los alrededores de la ciudad de Paraná, con la

diferencia que si para D'Orbigny los marinos son posteriores a los

continentales, para Ainegliino, en cambio, éstos se depositan en el

cauce de antiguos ríos excavados en la superficie del paranense ma-

rino. Éste, finalmente, encerraría también restos de mamíferos fluvia-

les y terrestres procedentes de los continentes vecinos.

iíuestras observaciones demuestran que esta distribución de los

terrenos entrerrianos no es exacta; basta llamar la atención sobre los

liecbos siguientes : que los restos de mamíferos terrestres se bailan

en buen estado de conservación solamente en los conglomerados osí-

feros (n" 3) que se intercalan entre dos formaciones marinas (1, 2 y 4);

que los bancos de Ostrea parasitica, de los cuales después de Bravard

se había perdido el conocimiento, se encuentran en la base de las ba-

rrancas de la costa del río Paraná y no en las formaciones marinas

superiores, que sólo contienen algunas valvas aisladas de esta ostra;

que el marino superior (mesopotamiense de Ameghino) está dividido

netamente por una formación arcillosa con fósiles continentales (Cor-

hicula tennis) en íntima relación estratigráflca con arenas fluviales

(n° 5) de notable espesor, con árboles silificados, pero sin restos de

mamíferos.

Una tentativa de reorganización de estos terrenos fué llevada a

cabo en 1913 por Guido Bonarelli y Juan J. Xágera (X). P^n su breve

trabajo preliminar, los autores modifican profundamente los concep-

tos estratigráticos que los demás autores, con ligeras variantes, ha-

bían heredado de A. D'Orbigny.
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La nomenclatura y la interpretación estratigráfica que i)roponen

para estos terrenos se encuentran resumidas en el cuadro adjunto que

reproducimos del original y esquematizada en la figura 27, ÍI.

Según Bouarelli y Xágera, la serie d'orbigniana tendría que modi-

ficarse en el orden siguiente :

1" Pisos A, E, D, H. son contemporáneos y representan tres facics

distintas de una misma formación;

2° Pisos B, F, I, son contemporáneos y representan tres facies dis-

tintas de una misma formación;

3° Pisos C, G, J, son contemporáneos y rei^resentan tres/ac/e.S' dis-

tintas de una mism;i formación.

Pero si la clasificación j)ropuesta por estos autores es muy distinta

de la D'Orbigny, se aparta también mucho de la distribución de los

mismos terrenos establecida jjor nuestras observaciones personales,

las cuales excluyen en modo absoluto la contemporaneidad del (jréii

ostréen (H) que corresponde a nuestro niimero 4, con los horizontes

D y E, que comprenden nuestro núuieros 1, 2, 3 y 5.

En efecto, hemos visto que si verticalmente el (/res ostréen (n" 4)

ocupa el mismo nivel de los números 2, 3 yo, es sólo porque de una

parte las arenas fiuviales se depositaron en cauces excavados en las

arenas marinas del número 4 ó de sus equivalentes medanosos, y i)or

la otra porque la ingresión marina del mismo número 4 (gres ostréen)

cavó su lecho en el espesor de las formaciones preexistentes (núme-

ros 2 y 3), removiendo los materiales de éstas y mezclándolos con sus

elementos minerales y orgánicos.

La constatación de la presencia en el número 4 de restos fósiles,

rodados, pertenecientes a los números 2 y 3 es suficiente, a nuestro

juicio, a demostrarlo. Además^ pudimos demostrar que donde los dos

marinos números 1 y 4 vienen a contacto, el i)rimero descansa siempre

en discordancia sobre la superficie denudada del segundo. Este pro-

ceso de denudación (peneplainización) junto con las arenas finas de

médano del número 3 demuestra francamente que las dos formacio-

nes marinas D y H (= n"' 1, 2 y 4) fueron separadas por un largo pe-

ríodo continental. A estos datos estratigTátícos, para demostrar la

profunda diferencia que existe entre el gres marin (D) y el gres ostréen

(H), podemos agregar los datos paleontológicos; (t\\ ü\ gres marin no

encontramos ninguno de los fósiles característicos del gres ostréen y
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si en este último se hallan escasas valvas de Ostrea parasitica o mol-

des de Crassatellites, es decir, restos de fósiles tan característicos de

los bancos del número 2, éstos son generalmente rotos y rodados.

Por las mismas razones, es imposible rennir en un mismo horizonte

el calcaire cloisonné con el calca iré arenifére ; la diferencia entre las

dos formaciones es mny marcada desde todos los puntos de vista es-

tratigráflco, morfológico, genético, paleontológico, etc., sin conside-

rar que, cuando las dos formaciones se presentan en un mismo per-

fil, están separadas entre sí por la caliza con TurriteUa americana o,

cuando ésta no existe, por terrenos de facies terrestres o por una lí-

nea de demarcación bien neta.

Además, si a nuestro juicio es muy acertado establecer una divi-

sión bien marcada entre el calcaire arenifére y el (¡rén ostréen, entre los

cuales se intercalan las arenas multicolores y las arcillas con Corhi-

cula tennis de nuestro número 5, en cambio no es posible separar el

calcaire cloisonné de la argile grise; son dos formaciones tan íntima-

mente unidas entre sí en el sentido genético y estrati gráfico, que no

se pueden tampoco considerar separadamente ni, todavía menos, co-

locar eD dos horizontes diversos.

Finalmente, no podemos reunir el gres quartzeux con la argile grise,

porque de ninguna manera el primero puede presentarse como una

substitución lateral de la segunda; muy a menudo las dos formaciones

pueden observase en un mismo perfil natural y siempre el gres está

superpuesto a las arcillas del número 8. Es posible una confusión sólo

cuando las infiltraciones calcáreas son tan abundantes que substituyen

casi comi)letamente los materiales primitivos; sin embargo, como ya

notamos, también en estos casos la presencia de un elevado conte-

nido de arena en los pequeños restos entre las concreciones y en el

residuo de la decalcificación de éstas, es un carácter que distingue

siempre el gres de las arcillas subyacentes. En todos los demás casos,

el gres quartzeux es una formación muy característica de facies esté-

pica o desértica, que no acompañó sino que siguió la deposición de las

arcillas lacustres del número 8, ya sea bajo su forma típica, ya bajo

forma de «toscas rosadas», que hemos visto substituir el gres quart-

zeux en algunos puntos de la costa del río Paraná, al este y al norte

del Puerto Nuevo.

Consecuentemente, nos parece poco exacto di\idir el conjunto de
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las formaciones enterriauas eu los tres horizontes mesopotámicos (infe-

rior, medio y superior) propuestos por Bonarelli y Nágera, como tam-

bién no es aceptable su nomenclatura, ya que las leyes de prioridad

que rigen en la literatura científica obligan a conservar, al menos en

lo posible, las denominaciones que para las mismas formaciones nos

dio A. Doering,

Adems'is, como ya liemos mencionado en la parte descriptiva, la

estratigrafía de la región que estamos estudiando es algo más com-

plicada de lo que parece en los esquemas de estos autores. Sin duda,

al determinar los tres horizontes, arenoso, calcáreo y arcilloso, Bona-

relli y Nágera tomaron en consideración tan sólo los caracteres lito-

lógicos generales de estos sedimentos, sin considerar los factores ge-

néticos, paleontológicos, estratigráfieos y tectónicos que, prolijamente

examinados, demuestran que formaciones petrográficamente análo-

gas y situadas a coi:ta distancia, tanto en el sentido vertical como en

el horizontal, no son ni equivalentes, ni contemporáneas. Es un con-

cepto que de ninguna manera se puede aplicar a una región como la

que estamos estudiando, donde las facies más diversas, litoral, ma-

rina, medanosa, lacustre, fluvial, terrestre, etc., se han sucedido con

una relativa rapidez, alternando en el modo más variado los produc-

tos de su sedimentación.

Una exacta interpretación de la posición estratigráfica de los di-

versos depósitos arenosos calcáreos y arcillosos no es posible si no se

tienen en cuenta, además délos factores litológicos y paleontológicos,

también los factores tectónicos que intervinieron modificando pro-

fundamente el aspecto primitivo de los distintos depósitos; a los efec-

tos de la denudación marina o continental, que actuó en repetidas

circunstancias, nivelando o incindiendo a veces profunda e irregular-

mente las formaciones recién depositadas, debemos agregar los de

una serie de movimientos oscilatorios, que intercalaron entre depósi-

tos defacies francamente continental los sedimentos de tres ingre-

siones marinas de carácter más o menos transitorio, con excepción

déla primera, que veremos presentarse con los caracteres de un am-

plio mar interno, relativamente estacionario.
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II

CONSIDERAC'IO?sE8 TECTÓNICAS

D'Orbigiiy, no lialñendo notado indicios de dislocaciones durante

la formación de sus tertiaire gnaranien y fertiaire jxifagonien, dedujo

que los primeros candólos tectónicos se efectuaron en la superñcie de

los terrenos terciarios marinos de esta región después de la completa

sedimentación del tertiaire patagonien. Estos cambios habían consis-

tido en un movimiento de emersión que determinó el levantamiento

parcial de las provincias de Corrientes y Entre Eíos, i^rovocando la

formación de una amplia anticlinal, transversalmente desarrollada

desde la ciudad de Corrientes a la de Paraná, y la formación de una

gran falla que marca el curso del río Paraná, desde el 27° y el 32°

de latitud sur.

Además, habiendo observadcj (¡ue toda la parte sul)levada de las

provincias de Corrientes y Entre Eíos no muestra rastros de argüe

pampéenne, la que, en cambio, situada al mismo nivel de la de las pani-

llas, yace en discordancia a la extremidad sur de la falla sobre los es-

tratos inclinados del terciario patagónico, dedujo que el levantamien-

to se efectuó con anterioridad a las grandes causas que determinaron

la deposición del pampeano.

Finalmente, D'Orbigny supuso que este levantamiento fué determi-

nado por la irrupción de los pórfidos amigdalares de Santa Ana (Mi-

siones), acaecida, por lo tanto, entre la sedimentación de los últimos

depósitos marinos y la época de la argHe pampéenne.

Las hipótesis emitidas por D'Orbigny no fueron modificadas por los

autores sucesivos, que no se ocuparon de la tectónica de la región

sino de una numera confusa e incompleta.

Solamente Eovereto. en su interesante estudio sobre La Pampa

(XXXVI) considera el jn-oblema desde un punto de vista más com-

pleto y más de acuerdo con los modernos conocimientos.

Eovereto, aceptando completamente los conceptos estratigráficos

<le Fl. Ameghino, en su última versión, considera, el « entrerriano »

como una única formación marina, cuya base descansaría sobre un
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sincUnoyium postcretáceo (1) que habría favorecido la ing-resión del

mar entrerriauo.

Después de la deposicióii del « eutrerriano », según este autor, toda

la región, basta el Atlántico, habría experimentado los tres órdenes

de fenómenos tectónicos siguientes (XXXVI, pág. 111 y IIG) :

1" Un movimianto epeirogenético postmioceno, que determinó la

emersión del « eutrerriano »

;

2" Un movimiento orogenético postaraucano, que determinó nuevos

relieves sobre el borde norte-occidental de la Pampa y el hundimien-

to de la región a lo largo del Atlántico, a raíz del cual los sedimentos

entrerrianos volvieron en parte, por del)aJo del nivel del mar, como

actualmente se observan, acompañados por los del araucano y del

pampeano inferior que entretanto se habían depositado;

3° Ligeros movimientos orogenéticos que determinaron el geosin-

clinal del pampeano superior, acompañado i)or un correspondiente

plegamiento de las capas entrerrianas y por determinación de ligeras

ondulaciones en la superficie de la región.

A nuestro juicio, las observaciones de Rovereto, en gran parte exac-

tas, han de ser algo modificadas en base a nuestros datos estratigrá-

ficos. En efecto, hemos visto que el conjunto de las formaciones mari-

nas de Entre Kíos, es decir, el « eutrerriano » de Ameghino, debe di-

vidirse en tres formaciones marinas, separadas por intercalaciones

continentales y cada una necesariamente ligadas a fenómenos tectó-

nicos peculiares. Hemos visto también que entre el panmense (n"' 1

y 2 de nuestros perfiles) y el patagoniense de Doering (n" 4) se inter-

caló un largo período continental, durante el cual, además de deposi-

tarse; los sedimentos del mesopotamiense (n° 3), la superficie de los de-

pósitos marinos recién emergidos fué nivelada por la péneplaine post-

paranense. Asimismo, demostraremos que, después de la deposición

del patagónico de Doering, toda la región volvió luievamente a su-

blevarse x>ermitiendo la sedimentación de las arcillas y arenas fluvia-

les del número 5 y luego, antes que un rc'gimen continental se esta-

(1) Según Rovereto, el sincUnoriiim postcretik-eo, sobre el eual descansa la serie

(le los estratos entrerrianos, fná determinado por el plegamiento y hundimiento

del niesozoieo terrestre, siendo estos fenómenos ligados al período orogenético

andino. El mismo autor considera mioceno el eutrerriano, plioceno el araucano

y cuaternario al pampeano.
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bleciera defiDitivameiite eu la región, ésta volvió eu parte, por debajo

(le las aguas marinas cuyos sedimentos estudiamos bajo los números

6 y 7. Por lo tanto, el movimiento epirogenético postentrerriauo,

recordado por Eovereto, ha de subdividirse necesariamente en una

serie de movimientos que nos expliquen las alternativas tectónicas

experimentadas por la región durante la deposición de los diversos

elementos estratigráficos.que componen la denominada « formación

entrerriana».

Analizando detenidamente estos elementos estratigráficos en to-

dos sus detalles es fácil reconstruir la historia geológica de la región

y de las regiones que con éstas presentan íntimas relaciones.

Al estudiar la iDaleogeografía de las sucesivas ingresiones marinas

veremos que, como los datos estratigráíjcos, litológicos y paleonto-

lógicos nos hicieron suponer, las arcillas del jyaranense (n° 1) son el

exponente de un amplio mar profundo, que más bien que representar

una transgresión de carácter transitorio constituyó un mar interno

relativamente estable.

Es muy posible que la ingresión del mar paranense haya sido favo-

recida por un extenso movimiento orogenético preparanense que de-

terminó la formación del nincUnormm de que nos habla Rovereto;

l)ero veremos que este movimiento, relacionándose con la primera faz

de los movimientos orogenéticos andinos, deberá considerarse como

postcretáceo (terciario antiguo) y no cretáceo como supone Rovereto.

De todos modos, es cierto, como lo demuestran las perforaciones prac-

ticadas en numerosos puntos del norte argentino (véase pág, 198),

que la espesa pila de arcillas parauenses descansa sobre formaciones

defacies continental cuyo hundimiento presupone grandiosos fenó-

menos diastróficos, que abarcaron una gran área del continente sud-

americano.

Igualmente grandiosos procesos diastróficos determinaron sucesi-

vamente un movimiento gradual de emersión que eliminó al mar jia-

ranense. Veremos que, en efecto, estos fenómenos tectónicos están

ligados a la segunda ftiz del movimiento orogenético andino y con el

desmoronamiento de los restos terciarios del antiguo continente bra-

siloetiópico.

Por el momento nos interesa tan sólo consi<lerar que las arcillas

gris-verdosas, compactas, homogéneas y sin fósiles del paranense, ca-
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racterísticas de los sedimentos de altos fondos, fueron progresiva-

mente substituidas por sedimentos arenosos, bancos de concliillas

costeras y bancos de Crassatellites y Ostrea parmitica Gm., los que

indican sin duda que aquel fondo marino poco a poco se iba trans-

formando en un mar playo por un movimiento de lenta pero progre-

siva emersión.

Sin duda, a pesar de las fallas y de las ligeras ondulaciones de ca-

rácter regional que plegaron en algunos puntos las capas arcillosas

de esta formación, el movimiento que eliminó el mar paranense debe

clasificarse entre los epirogenéticos
; y, veremos que se efectuó de

una manera uniforme sobre toda la vasta área ocupada por los depó-

sitos paraneiises.

Una vez terminada la epirogónesis postparanense, encontramos la

superficie de la formaííión i^aranense que actualmente, en su mayor

extensión, lia vuelto por debajo del nivel marino (véase tig. 28) com-

pletamente expuesta a los efectos de un intenso proceso de denuda-

ción continental e iiicindida por la amplia péneiüaine a que en múlti-

ples circunstancias nos liemos referido. La superficie de denudación

que actualmente constituye el platemí sobre el cual descansan las

formaciones de origen posterior, que sin duda debe haber tenido una

gran influencia sobre la morfología de la PamiJa, fué además, durante

el mismo ])eríodo, surcada por ríos cuyos cauces quedaron cegados

por los sedimentos mesopotamienses que, a pesar de presentarse con

caracteres regionales, confirman completamente la suposición de que

la superficie de los depósitos paranenses quedaron sometidos al régi-

men de un lai'go período continental.

Después de los grandiosos fenómenos diastróficos mencionados'

y

después de In, peneplainización de la superficie del paranense-mesopo-

tamiense y antes de efectuarse el movimiento orogenético postarau-

cano, recordado por Rovereto, la región que estamos estudiando, junto

con toda la zona del litoral Atlántico, experimentó evidentemente

una serie de movimientos basculares, con caracteres de bradisismos

,

que durante sus fases positivas determinaron una serie correspon-

diente de ingresiones de origen atlántico. En efecto, no es posible ex-

plicar diversamente el origen de los sedimentos marinos que hemos

visto intercalarse entre los dejiósitos francamente continentales.

Sin duda la serie de estos movimientos oscilatorios con fases rít-
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iiiicaiuente positivas y negativas, es decir, con inversiones del iiiovi-

niieuto, iniciada probablemente durante el terciario superior (la época

de la formación de los continentes actuales), continuó con intensidad

progresivamente decreciente hasta nuestros días, como demuestra la.

serie de intercalaciones marinas (araucanas, pampeanas y postpam-

peanas) (jue se observan a lo largo de la costa atlántica.

De las transgresiones mencionadas, solamente las dos primeras lo-

graron alcanzarla región en estudio y ambas, a juzgar por la natura-

leza de sus depósitos, presentaron los caracteres de un mar playo y

transitorio. Sin embargo, la primera de las dos, es decir, la que depo-

sitó las características arenas arcillosas con Ostrea pataíionica y Mo-

nophora Danvini del número 4 (pataf/ónico de Doering). avanzó bas-

tante en el continente, llegando con sus bancos ostreros basta más

allá de Villa Urquiza, a lo largo de la actual depresión del río Pa-

raná, en forma de un brazo angosto y playo, poblado de islas y ba-

rras arenosas.

La segunda, es decir, la que dejó los depósitos de los números (i

y 7, defacies completamente costera, alcanzó apenas nuestra región,

no avanzando en el período culminante del moviuiiento descensional

má^ allá del punto donde actualmente surge el puerto nuevo de la

ciudad de Paraná.

Después del retroceso de esta última ingresicui marina se estable-

<',ió en la región un régimen franca y definitivamente continental, a

pesar de que en las formaciones suprayacentes veuios rastros, no du-

dosos, de las sucesivas fases oscilatorias del moviuiiento mencionado.

El exponente más visible de estos fenómenos tectónicos nos es pro-

porcionado por las numerosas grietas y hendiduras que cruzan las

formaciones números 8 y í), que justamente veremos representar el

araucano en esta región. Sin duda el proceso de fracturación experi-

mentado por estas formaciones, como ya anotamos, indica que sus ca-

pas fueron sometidas a una cierta presión después de su deposición y
consolidación. Es posible también que esta fracturación represente

el exponente de fuerzas tangenciales consecutivas al movimiento oro-

genético postaraucano, mencionado por Eovereto.

Al mismo orden de fenómenos, tal vez, es posible atribuir el origen

<le la gran falla actualmente existente a lo largo del curso del río Pa-

raná (más o menos desde La Paz hasta Eosario, según Eovereto) que,
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.según la antigua opinión de D'Orbigny, se formó desj)ués de la depo-

sición de su tertiaire irntagonien y antes la del loess pampeano. Pero,

a nuestro juicio, aún no se dispone de datos suficientes para determi-

nar exactamente su edad
;
juzgando sumariamente, es posible sosj)e-

char que se trata de una antigua fractura, a lo largo de la cual reno-

varon, en varias épocas, apreciables dislocaciones, la última de las

cuales se efectuó tal vez durante el movimiento orogenético i)Ostarau-

cano o quizá también postpampeano.

En resumen, al considerar las particularidades tectónicas de la re-

gión, a nuestro juicio, tenemos que tomaren cuenta los i)rincipales

elementos siguientes :

a) SiiicUnoriiuH preparanense;

b) JEpirogénesis paranense;

c) Péneplaíne postparanense-mesopotamiense

;

d) Bra disismosy de movimientos sucesiva y rítmicamente inverti-

dos (fases negativas y positivas), que continuaron progresivamente

atenuados hasta los tiempos recientes y que se complicaron especial-

mente, en otras regiones de la república, con un movimiento orogené-

tico postaraucano y con ligeros movimientos orogenéticos que determi-

naron el geosinclinal del pampeano.

Recientemente, Windliausen, tratando algunos interesantes proble-

mas geológicos de la Patagonia, menciona los factores tectónicos

inherentes a la « formación entrerriana », que en base a los conceptos

estratigrá fleos de los autores que le precedieron considera como ex-

• ponente de una única transgresión marina, y consecuentemente como

la última de la serie de las transgresiones patagónicas. Basándose

sobre los datos paleontológicos y sóbrelas correlaciones faunísticas y

estratigráflcas, considera naturalmente que la transgresión entrerria-

na, contrariamente a las transgresiones patagónicas más antiguas

(que quedaron circunscritas al norte, por los bordes meridionales

del Archhelenis de v. Ihering) representa la única transgresión que

pasó por encima de esta barrera, invadiendo la boca del río de la

Plata y avanzando hacia el norte en la región de los ríos Paraná y

Paraguay (XXXVIIT, pág. 12 y 13). Por lo tanto, Windhausen con-

sidera que la ingresión del mar de la formación enterriana es el ex-

ponente directo del desmoronamiento de la barrera afroamericana

(XXXVIII, pág. 40), acaecido durante la época del límite mioplioceno.
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Al ociipavuüs (le los oaract«n^es estratigráficos de estos terrenos vi-

mos que el eutrerriano, sobre el enal Windhausen basa sus deduc-

eiones, no corresponde más que al solo patagónico de Doering, mien-

tras el imranenHe, que en sus caracteres típicos no existe en la Pata-

gouia, se presenta en P^ntre Eíos como una. formación absolutamente

independiente y anterior a los fenómenos tectónicos recordados por

este autor. Por lo tanto, sus deducciones, por lo demás muy exactas,

se refieren solamente al patafiónico de Doering'; la fase orogenética y

epirogenética que, según Windhausen (XXXYIII, pág, 41) ha prece-

dido en el área continental la sedimentación del « entrerriano »,"

corresponde exactamente a la epirogénesis que levantó los depósi-

tos á^X iiaranensc ; y «el levantamiento de grandes áreas que fueron

sometidas a la denudación subaérea, la acumulación en las cuencas y

bajos de masas de sedimentos sueltos, el rejuvenecimiento de la ero-

sión, la formación de un sistema hidrográfico de ríos consecuentes con

afluentes insecuentes, acontecimientos que, en la Patagonia, se deri-

van del candjio que ha sufrido el área continental ])or los movimien-

tos de la segunda faz orogenética en el límite entre el mioceno y el

plioceno (Windhausen, XXXVIII, pág. 41), encuentra en Entre

Ríos una completa analogía en el levantamiento del paranense, en la

acumulación de los depósitos fluviales del mesopotamiense, que se de-

positaron en las cuencas y en los cauces de la superficie paranense-

mesopotamiense, acontecimiento que taud)ién se puede, por lo tanto,

relacionar a los mismos diastrofismos que en la Patagonia precedie-

ron la sedimentación del « entrerriano ».

Finalmente, veremos también que la ingresión del mar paranense,

como dependencia del océano Thetys, fué determinada por un hundi-

miento progresivo, es decir, por un movimiento descensional aná-

logo y sincrónico al que determinó la transgresión del mar de la

« formación patagónica » de Ameghino, debido, según Windhausen

(XXXYIII, pág. 39), a « la faz preliminar del gran acontecimiento

diastrófico que se puede llamar la caída de « Arquelenis » y que cons-

tituye la fase final en el desmoronamiento del antiguo continente, pre-

parándose así la formación definitiva del océano i^tlántico».

Es posible también que, durante este período preparatorio, el hun-

dimiento de extensas áreas continentales al norte y al sur del antiguo

continente hubiese determinado, i)ara contrabalancear el equilibrio,
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iin increuieiito orogenético del zócalo de las sierras de Buenos Aires

y la aparición de estas sierras como elementos orográficos en el sen-

tido de Keidel, como supone Windliausen (XXXVIII, pág. 40), con la

única diferencia de que la gran cuenca que se originó por el hundi-

miento <le una área extensa de la Pampa, al norte y al noroeste de

este zócalo, no fué ocupada por las aguas del mar de la «formación

entrerriana » (igual patagónico de Doering) sino por las aguas de ese

amplio mar interno que dei)ositó las arcillas paranenses.

La intervención de este nuevo factor orográflco entonces, más bien

que coincidir con la caída de los últimos restos del Archhelenis (lími-

te mio-plioceno) y la formación del Atlántico central, coincidió con el

(íomienzo de las transgresiones paranense y patagóiiica de Amegliino

(])robablemente en el límite entre el oligocenó y mioceno), y acentuó

momentáneamente la separación entre las provincias faunísticas del

Tlietys y del ííeréis.

III

NOTAS PALEOGEOGIÍÁFICAS

Siguiendo el concepto de una única formación entrerriana marina,

todos los autores nos hablaron de un golfo entrerriano que, siguiendo

la depresión en que actualmente corre el río Paraná, avanzó más o

menos hacia el norte, en el interior del continente. Esta hipótesis,

emitida primeramente por D'Orbigny (1842) y Darwin (1846) (1), fué

renovada por Burmeister, quien menciona un « gran golfo marino que

avanzaba más aún en la América meridional que en la región donde

existe actualmente la ciudad de Paraná » (XIY, pág. 224). Por la pre-

sencia de bancos de ostras, casi intactos, dedujo « que el mar en que

existían estos bancos no era muy profundo, y de ninguna manera un

océano abierto, sino una playa vecina a la tierra » (XIV, pág. 224).

Pero, constatando que en general « las conchillas marinas, animales

que jamás viven lejos de una costa, faltan en las capas más inferio-

(1) Sabido es que estos autores, dedujeron de sus observacioues cousecuencias

demasiado extensas, admitiendo que no sólo los depósitos del Paraná, sino tam-

bién los del pampeano, fueron depositados en un amplio estuario marino.
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res, empiezan en las del medio y aumentan en las superiores», con-

cluye diciendo que « el golfo era, a principios de la época, más ancho

y más profundo, y que su fondo se levantaba suavemente por la nue-

va sedimentación de capas uniformes, al mismo tiempo que las costas

adelantaban más, aumento originado por la actividad de los ríos y

arroyos que allí vertían sus cauces» (XIV, pág". 225).

La existencia de un golfo o de un mar interno en esta región fué

igualmente admitida por A. Doering, Fl. Ameghino, liovereto, etc.

Este último autor reconoció por primera vez a la denominada « for-

mación entrerriana» una grandísima extensión vertical y horizontal

en el subsuelo de la República. En efecto, mientras todos los demás

autores consideraron que los sedimentos de esta formación ocupasen

tan sólo un angosto cauce a lo largo del río Paraná que, con un espe-

sor visible de 20 a 50 metros, prolóngase desde el estuario del río de

la Plata hasta La Paz (Ameghino, V, pág. 27 a 28), Rovereto, en cam-

bio, basándose sobre los datos de numerosas perforaciones, estableció

que la ingresión entrerriana determinó la formación de un golfo o de

un mar interno que ocupó el área de toda la Pampa actual, desde

Buenos Aires, a lo menos, hasta las orillas del Pilcomayo, y desde las

.sierras circumpampeanas délas provincias deTuCumány Salta hasta

el macizo de la Pampa Central, actualmente en el subsuelo (XXXVI,

pág. 107 y 108).

El estudio délas perforaciones practicadas en la región septentrio-

nal de la república, confirman completamente los conceptos de Rove-

reto, pero muestran, en forma no dudosa, que la grande extensión que

este autor atribuye al « entrerriano », como también vimos por sus

datos estrati gráficos y tectónicos, debe referirse tan sólo al pa,ranen.se.

En cambio, el patagónim de Doering y los depósitos de la ingresión

posterior (n"' 6 y 7) presentan caracteres geoguósticos absolutamente

independientes de los <1(?\ paranense, y con el carácter de sedimentos

costeros de un mar que alcanzií a cubrir tan sólo una larga i)ero estre-

cha zona continental a lo largo de la costa atlántica y a formar el

brazo o golfo entrerriano de que nos hablan todos los autores.

En efecto, si a los datos de (jue se sirvió para dibujar las interesan-

tes láminas de su trabajo, agregamos los datos de perforaciones más

recientes, podemos construir los perfiles déla figura 28 sobre los cua

les se basan nuestras afirmaciones.

T. XXIV 13
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En todas las perforaciones, entre las cuales consideramos como las

más importantes las de San Crist(3bal, Tostado, Aldao y Seeber en el

norte de la provincia de Santa Fe, las de San Francisco, Cotagaita,

La Paquita, Altos de Chipión y Obispo Trejo en el norte de la pro-

vincia de Córdoba y la del Jardín zoológico de Buenos Aires (IX, XIV

y XXXII), el paranense se presenta constantemente formado por

capas de arcilla verde, más o menos obscura y homogénea, más clara

y arenosa en su parte superior, que por sus caracteres corresponde a

los sedimentos arcillosos de nuestra formación número 1.

En las perforaciones de Seeber, Cotagaita, La Paquita y Altos de

Chipión, hacia su izarte cuspidal presenta un banco de ostras y de

conchillas marinas, que evidentemente corresponde a los bancos fosi-

líferos de nuestro número 2.

Estos depósitos arcillosos presentan un espesor muy variable,

según el punto en que se consideren; i)ero desde la parte central del

norte de la República, donde alcanzan su mayor espesor (San Cristó-

bal, 232 m.; Tostado, 101 m.; Añatuya, cerca de 175 m. ; San Fran-

cisco, 175 m.), parecen ir inogresivamente adelgazándose hacia el

norte (véase XXXVI, tab. I, sec. 2''), hacia el sur, donde terminan

contra la pendiente septentrional del macizo central de la Pampa^

entre Berutti y Lagos, cerca de Santa Rosa de Toay (XXXVI, pág,

108 y lám. II, sec. 9*), hacia el oeste (Obispo Trejo, 15 m.) y hacia el

este (San Justo, cerca de 18 m. y Goya, menos de 48 m.). Un dato muy

iiujíortante es proporcionado por las perforaciones de Buenos Aires^

donde, mientras el paiagónico de Doering alcanza un espesor relativa-

mente notable, aún no se encontraron depósitos marinos referibles al

2>aranense. Solamente, según los datos déla i)erforación practicada en

el Jardín zoológico de Buenos Aires, publicados por Xágera (XXXII.

pág. 87), a la profundidad de 180,50 a 223 metros se liabrían encon-

trado capas de arcilla pardo-rojiza, plástica, con concreciones calcá-

reas blancas, otras de color verde y un poco de yeso, y fragmentos de

moluscos marinos, separadas de los depósitos del suprayacente pata-

gónico de Doering por una espesa formación de arena y arcilla rojiza^

yesífera (desde 78'"90 hasta 180""50) ; estas arcillas fosilíferas proba-

blemente pertenecen a la denominada « formación guaranítica », como^

supone Xágera, ocupando un nivel mucho más inferior al del jyara-

ncnse, según los datos de las demás perforaciones, y presentando los.
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caracteres de los depósitos del terciario antiguo. Pero si, a jiesar de

estas consideraciones, investigaciones futuras demostrasen que debie-

ran considerarse paranenses, su espesor, relativamente exiguo (42°'50),

contirinaría nuestra suposición. En este caso, su nivel, situado uiuy

l)rot'undaniente respecto a la superficie del paranense en los demás

lugares de la república, podría explicarse admitiendo la existencia

de una falla de gran alcance, de origen postparanense y ligada al

derrumbamiento del Arclilieleuis y a la formación del Atlántico cen-

tral, acaecidos justamente durante el período de tiempo que se inter-

caló entre el final de la deposición del paranense y el comienzo de la

sedimentación del patagoniense ; el hundimiento del borde oriental de

la diaclasa habría entonces coincidido con el levantamiento del bor-

de occidental, es decir, con la cpirogénesis postparanense ya consi-

derada.

Los datos que anteceden, aunque insuficientes para determinar con

certeza los 1 imites- paleogeográticos del mar paranense, permiten, sin

embargo, suponer que durante esta época la región no era ocupada

por un brazo o golfo marino, sino un mediterráneo amplio y profundo,

limitado en su periferia por relieves, en su mayoría cretáceos o paleo-

zoicos, algunos de ellos actualmente en el subsuelo; los mismos que

en nuestros días circunscriben la extensa región de la llanura pam-

lieana, como admitió Kovereto para la « formación entrerriana » en el

sentido de Ameghino. Probablemente su límite al sur coincidía más o

menos con el 36° de latitud sur, es decir, con la masa del zócalo de las

sierras de la provincia de Buenos Aires y de la Pampa, que también

formó el límite norte (según Windbausen, XXXVIII, pág. 13, apro-

ximadamente en coincidencia con el 38° de lat, sur) de los mares epi-

continentales de la Patagonia.

En cambio, la ingresión que dej)ositó los sedimentos del patagónico

de Doering, a pesar de su notable extensión longitudinal, extendién-

dose al sur por cerca de 1200 kilómetros a lo largo del Atlántico,

hasta las costas patagónicas, no avanzó en el interior del continente

sino para formar senos de aguas poco profundas, sembrados de islotes

y barras arenosas que favorecieron la vida de los moluscos (josteros.

Sin duda, el más extenso de estos senos marinos fué el «jue, entrando

por el actual estuario del río de la Plata, alcanzó la región que esta-

mos estudiando. Las perforaciones mencionadas son muy demostrati-
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vas a este respecto. Efectivamente, ninguna de ellas perforó estratos

marinos referibles al iHitagónico de Doering. En cambio, observando

la figura 28, vemos que siempre los sedimentos continentales del aran-

cano descansan sobre la superficie denudada y niA'elada del paranen-

se, a excepción de algunos puntos en que entre las arcillas de esta

última formación y los depósitos araucanos se intercalan sedimentos

mesopotamienses de reducido espesor y extensión.

Ya Fl. Ameghino había indicado esta particular distribución del

patagoniense de Doering. Sus afirmaciones, según las cuales la « for-

mación entrerriaua », partiendo de las costas atlánticas, se depositó

en el fondo de un brazo marino muy angosto y muy largo que adelan-

taba en el continente desde el sur liacia el norte (Y, pág. 28 y 29), son

muy exactas, puesto que Amegliino, por « formación entrerriaua ».

indicaba especialmente los dei)ósitos arenosos con Ostrea patagónica

y Monophora Danrini, que forman los característicos sedimentos ma-

rinos de Golfo Nuevo y de las barran(;as del Paraná en líntre Eíos,

donde los hemos descrito l)ajo el número 4.

Recordamos ya que los sedimentos del patagónico de Doering son el

exponente de una ingresióu de origen atlántico, es decir, acontecida

cuando ya el continente sudamericano presentaba una configuración

muy próxima a la actual y, por ende, muy diversa de la configuración

del mismo continente a la época de la sedimentación del paranense.

Esta hipótesis está confirmada, no sólo por la distribución geográfica

de los depósitos patagonienses, sino también por la distribución de

estos sedimentos en el sentido vertical.

En efecto, el estudio délas perforaciones demuestra que el máximo

espesor del patagónico de Doering, al contrario de lo que vimos para

el paranense^ se observa en la actual región costera. Las perforaciones

])racticadas en Buenos Aires (Puente Alsina (XXIX), Jardín zooló-

gico (XXXII), iglesia de la Piedad y Barracas (XIY) ), como tam-

bién la de La Plata, mencionada por Doello-Jurado (XIX), etc., en-

contraron, a la profundidad de (;erca de 45 metros, una serie de capas

marinas cuyo espesor, en su conjunto, oscila alrededor de 50 a 60

metros (a excepción de la del Jardín zoológico, que perforó las capas

marinas tan sólo por 17'"50).

En esta serie es posible reconocer fácilmente dos })artes superpues-

tas, que se diferencian netamente entre sí por caracteres litológicos
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y paleontológicos. Ue estas dos partes, la superior, cuyo espesor oscila

desde 20 (Barracas, La Plata) a 30 metros (Buenos Aires), está cons-

tituida por una arcilla azulada, plástica, arenosa, con rodados peque-

ños de cuarzo y restos de Ostreay Pectén; corresponde evidentemente

a las capas arcillosas y al banco de caliza arenoso del número O de

nuestra descripción. En cambio, la parte inferior se compone de capas

de arena fina y gruesa, de color gris verdoso o pardusco, mezclados

(ton numerosos cantos de cuarzo y, en menoi' nvimero, de calcedonia,

cuarcita, etc.; contiene abundantes fósiles marinos, determinados por

H. V. Ibering (XXIX, pág. 356) y por M. Doello-Jurado (XIX, pág.

.')92-598), entre los cuales notamos los moluscos más frecuentes y más

característicos en las arenas arcillosas de nuestro número 4 (patagó-

nico de Doeriug), es decir: Ostrea patagónica D'Orb., Ostrea Alca-

rezi D'Orl)., Myoclilamys j^aranensls D'Orb., Amunslum Banvinianum

D'Orb., Arca Bonplandiana D'Orb.

Este banco fosilífero, cuya identificación al patagónico de Entre

Ríos no deja duda alguna, presenta un espesor muy variable, eviden-

temente, en relación con la irregularidad de la superficie de sedimen-

tación, que, excepción hecha parala perforación del Jardín zoológico,

donde alcanza apenas S'^OO, oscila 16 y 17 metros (Barracas, La Plata)

y 30 metros (iglesia de la Piedad, en Buenos Aires). En cambio, los

correspondientes depósitos marinos de los alrededores de la ciudad

de Paraná, en la zona donde muestran su mayor desarrollo, presentan

un espesor medio de 7 a 10 metros.

Los datos, por cierto muy incompletos e insuficientes de que hasta

ahora disponemos, sobre la extensión de los depósitos marinos de

nuestros números 6 y 7, no permiten de reconstruir la distribución

geográfica de la tercera ingresión entrerriana. Podemos afirmar sola-

mente que, siguiendo, con mucha probabilidad, el mismo camino de

la ingresión patagónica, adelantó en el interior del continente aún

menos que esta última, como ya tuvimos ocasión de recordar.

Para admitir su origen atlántico, podemos invocar la misma cir-

cunstancia que mencionamos para los depósitos de la ingresión ante-

rior, puesto que, mientras en la región entrerriana, que bemos des-

crito, las capas arcillosas y los bancos calcáreos de este horizonte

presentan, en su conjunto, un espesor reducido (de 1,.50 a .5 m.), que

en ningún caso supera los 7 uniros; en Buenos Aires los sedimentos
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(j[ne se pueden relacionar con el mi-snio horizonte alcanzan lia^^ta LM)

metros (La Plata) y 30 metros (iglesia de la Piedad). En efecto, atri-

buímos a esta formación marina las capas de arcilla arenosa que for-

man la parte superior délos terrenos marinos del subsuelo de Buenos

Aires y de los alrededores de La Plata, que Amegliino, Rovereto, etc.,

consideraron como parte de la « formación entrerriana ». La falta de

intercalacioues continentales entre las dos formaciones marinas del

litoral atlántico, contrariamente a lo ([ue observamos en Entre lííos,

se puede justificar fácilmente admitiendo que los terrenos continen-

tales fueron llevados por la denudación o que no se formaron. Según

nuestra opinión, es muy posible que durante la faz negativa que

levantó la región entrerriana, permitiendo la sedimentación de los

depósitos lluviales del número 5, la zona costera del Atlántico n<>

logró salir del nivel del océano y, consecuentemente, en esta región

la sedimentación marina presentó los caracteres de un fenómeno con-

tinuo. En este caso, la desaparición de los moluscos y la substitución

de las arenas i^atagónicas por capas de arcilla arenosa, de color azu-

lado, pueden considerarse como datos convencionales para la necesa-

ria división estratigráüca. Más aún, la transformación de los materia-

les depositados, que cambian sus facics costanera (arenas fosilíferas)

enfades subbatial (fango azulado estéril), demostraría que, durante

la sucesiva faz positiva del movimiento oscilatorio, el litoral atlántico

se hundió todavía masque el anterior. Esta última hipótesis, que apa-

rece en abierta contradicción con la menor extensión, hacia el interior

del continente, de los depósitos de nuestros números C y 7, podría, sin

embargo, sostenerse, admitiendo un ligero desplazamiento hacia el

este del eje del movimiento bascular.

lY

CORRELACIONES ESTRATIGRÁFICAS

Desde un punto de vista puramente esquemático, podemos dividir

la serie de los terrenos descritos en la parte I en dos grupos principa-

les : un grupo inferior (desde el n" 1 hasta el n° 9), formado por una

alternación muy regular de horizontes marinos y continentales, y otro
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superior (desde el n'' 10 hasta el n" 20) que se compone de una suce-

sión de formaciones subaéreas, alternativamente de faenes tluvio-pa-

lustres y terrestres.

Sabemos que el primero de estos dos grui)os estratigráticos (la «for-

macióu entrerriana » de Fl. Amegliino y délos demás autores contem-

poráneos) fué designado por D'Orbigny bajo el nombre de tertiaire

patagonien, a causa de las analogías estratigráficas y paleontológicas

que presenta con los terrenos de la Patagonia septentrional que

Iiabía visitado y descrito.

Un medio siglo más tarde, A. Doering (XX), confirmando las analo-

gías establecidas por D'Orbigny, subdividió la antigua « formación

patagónica » en los tres horizontes siguientes :

1" Piso payánense (horizonte de la Ostrea Ferrarisi) maiino, que

hemos visto corresponder al (fres marin de D'Orbigny (n"** 1 y 2 de

nuestra descripción)

;

2- Piso mesopotumico (horizoiite del Megamys patagonemis), que

<'orresponde al gres a ossements de D'Orbigny y consecuentemente a

nuestros « conglomerados osíferos » (n" '¿)
;

.'5° Piso patagónico (horizonte de la Ostrea patagónica)
,
que com-

prende la parte inferior del gres azuré y el superpuesto calcaire ostréen

<le la Patagonia y el gres ostréen y el suprayacente calcaire arenifere

de los alrededores de la ciudad de Paraná (n"' 4 a 7 de nuestros per-

files).

Pero la heterogeneidad délos terrenos comprendidos bajo esta últi-

ma subdivisión no ])asó desapercibida a la perspicacia de este hábil

obserrador, el cual consecuentemente distinguió en el piso patagónico

tres secciones principales, a saber (XX, pág. 488)

:

a) Inferior (gres azulado^ etc.), caracterizada con especialidad por

(;apas de arenisca suelta en que escasean o faltan completamente los

moluscos marinos y que evidentemente corres})onde a la parte infe-

rior de nuestro número 4
;

h) Intermedia (principal), con bancos ostreros y muy rica en molus-

cos marinos, que podemos identificar con nuestros números 4 (parte

superior) y G
;

c) í^uperior, desarrollada particularmente en la Patagonia austral,

y formada principalmente por sedimentaciones de detritu volcánico,

en la cual escasean los moluscos marinos, cuya división traspasa, in-
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seiisiblemeute, hasta confundirse con los bancos de una mezcla petro-

p'iítica análoga, referibles prineipalnienteala subsijíuiente forma(;ión

araucana.

Esta última sección encuentra una completa analogía en nuestro

número 7, en que las calizas cod TurritelUí americana se mezcla con

cenizas volcánicas, y número 8, que también en su mayor parte parece

compuesta de materiales directa e indirectamente volcánicos y que,

<lesde el punto de vista estratigráfico, se presenta íntimamente ligada

al subyacente número 7 y al superpuesto número \). formando en con

juntó, como veremos luego, los principales horizontes araucanos de

Entre Eíos.

Finalmente, A. Doeriug pone de relieve la circunstancia de que en

algunos puntos (Río Negro) existe una zona separada y situada por

encima de los bancos fosilíferos del piso patagónico, de un « gres azu-

lado» muy semejante al de la zona inferior, aunque de color más

intenso y sin fósiles marinos, el cual, a pesar de haber sido conside-

rado como perteneciente a los «gres azulados », muy probablemente

es el producto de una sedimentación secundaria a causa de la denu-

dación y transporte, verificado por las aguas con posteridad, de ban-

cos de la formación inferior (XX, pág. 488). Este gres azulado supe-

rior, que en un perfil de conjunto vendría a intercalarse entre bancos

de moluscos marinos, es evidentemente análogo a las arenas fluviales

de nuestro número 5, que sin duda son el resultado de la descompo-

sición de los bancos arenosos de los médanos patagónicos.

Las correlaciones estratigráficas establecidas por D'Orbigny y espe-

cialmente por A. Doering, fundamentalmente están de acuerdo con

nuestras observaciones llevadas a cabo en Entre Ríos y están confir-

madas también por los datos faunísticos que, tratándose de regiones

separadas por tan larga distancia, adquieren un particular significado.

De estas correlaciones faunísticas nos ocuparemos luego más detalla-

damente; sin embargo, desde ya observaremos que si ellas son muy

evidentes para las formaciones superiores, atestiguando cómo durante

su sedimentación existiera ya una costa atlántica continua desde el

extremo norte hasta el extremo sur de la Argentina, expuesta a las

mismas alternativas geodinámicas y propicia a los intercambios fau-

nísticos; en cambio, para los respectivos pisos paranenses estas corre-

laciones aparecen muy dudosas. La presencia de la Ostrca Ferrarisi
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en la l)iise de la Patagoiiia septentrional (D'Orbigny, Doering) y de

Entre Ríos (Bonarelli y Xágera), i)odria establecer analogías taunís-

ticas entre el paranense de las dos regiones; pero si, por nna parte,

Bonarelli y Xágera (X) dndan de la determinación específica de esta

(stra, por la otra, en la Patagonia septentrional, la Ostrea Ferrarisi

no fué bailada inás qne en los borizontes superiores (riotiegrense y

arauoanense), de uiodo que el mismo Doering (1) actnalmcnte excluye

la existencia de esta ostra en su paranense. Veremos que, según nues-

tro juicio, entre {^\ paranense de Entre Ríos y su bomólogo déla Pata-

gonia no pueden existir íntimas relaciones faunísticas ni, todavía-

menos, comunidad de especies, por el becbo de que los residuos del

terciario paleogénico y neogénico inferior del Arcbbelenis de v. Ibe-

ring todavía separaban las cuencas marinas norte y subatlántica.

Primeramente, El. Amegbino (II, pág. 20) siguió con entusiasmo,

no sólo la síntesis estratigráfica de Doering, sino también las corre-

laciones establecidas por este autor entre los terrenos de Entre Ríos

y los de la Patagonia. Por lo tanto, admitió una « formación patagó-

nica», colocándola entre la «formación santacruceña » y la «forma-

ción araucana». Al par que sus antecesores, también El. Amegbino

reunió en el mesopotámico /ormaciones continentales muy distintas,

es decir, no sólo los conglomerados osíferos del número 3 y los depó-

sitos arenosos del número 4, sino también las arenas lluviales, con

árboles siliñcados del número 5.

Más tarde (IIT), al fundar su « formación entrerriana » suprimió el

«piso patagónico», conservando solamente un piso inferior, consti-

tuido ijor un paranense marino contemporáneo a un paranense suhaé-

reo con restos de mamíferos, y un i)iso inferior, mesopotamiense de

facies exclusivamente terrestre, que consideró análogo y sincrónico

con su piso rionegrense de la Patagonia septentrional. Al ^Kí/Yíííe«se

atribuyó todos los fósiles marinos de nuestros 1, 2, 4, G y 7. En cam-

bio, los restos de mamíferos que, excepción becba para algunas espe-

(úes, provienen todos de nuestro conglomerado osífero (igual a (fres a

ossements de D'Orbigny) fueron distribuidos, tal vez en base a sus teo-

rías fllogenéticas, parte en el j>rt>7íHeH«c y parte en el mesopotamiense.

Einalmente, en una tercera distribución de estos terrenos, El. Auie-

(1) Coiinuiicaciím personal.
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ghino(V) leimnció a la correlación establecida anteriormente entre el

meso])otamiens€ de Entre Ríos y el rionegrense de la Patagouia, corre-

lacionando, en cambio, bajo la denominación de jxtraneuse^ los depósi-

tos del Paraná y de Golfo Xnevo, caracterizados por la Ostrea iíhUkjo-

nica y la Monophora Daru-ini.

A miestro jnicio, la causa que obligó a FL Amegliino a cambiar

sucesivamente de opinión, emitiendo una tras otra las tres distintas

versiones, de las que ninguna coincide con los resultados de nuestras

observaciones, debe investigarse en la gran confusión de terrenos y

de faunas, y en la falta de un estudio detallado y prolijo de la estra-

tigrafía de los terrenos de Entre Ríos. Los coleccionadores de fósiles,

entre los cuales Lelong Thévcnet y especialmente Scalabrini, que

exhumaron la máxima parte de los mamíferos entrerrianos estudia-

dos por Fl. Amegliino, no teniendo como base de sus propias indaga-

ciones una división estratigráfica exacta y completa, confundieron en

efecto, inevitablemente, entre sí, todos los restos de las distintas for-

maciones terrestres de las barrancas del Paraná, del mismo modo que

Bravard ya babía mezclado entre sí, sin distinciones de las capas de

origen, todo su rico material malacológico.

Esta desordenada mezcla de founas y.formaciones es tanto más

sensible en (uianto que con las formaciones marinas y terrestres más

antiguas se confundieron depósitos que veremos pertenecer al arau-

cano y quizá también al superpuesto pampeano.

La consecuencia necesaria de esta gran confusión, complicada con

los caracteres de tipo faunístico de las foruiaciones entrerrianas, en

su mayor parte diferente del tipo faunístico de las formaciones pata-

gónicas sincrónicas, fué que Ameghino renunciase a las correlacio-

nes estratigráficas establecidas por A. Doering y considerase los te-

rrenos de Entre Ríos como pertenecientes a una formación distinta

más reciente de los terrenos antiguos de la Patagonia, que entretanto

habían sido más detalladamente conocidos y descritos. Consecuente-

mente, la denominación de « formación entrerr iana » substituyóla an-

terior de «formación patagónica», que Amegbino, en cambio, asigín»

a otra formación más antigua, colocándola entre el guaranítico cretá-

ceo y el santacrueeño eoceno.

Sin embargo, la existencia de terrenos de facies entrerriana en la

Patagonia fué reconocida también por Fl, Amegliino. quien en efecto



GEOIX>GÍA DK ENTKE RÍOS 197

consideró Iíjs estratos marinos de Golfo Nuevo, euyos tVtsiles en su

mayor i>arte son idénticos a los de la formación entr<'ri lana del Pa-

raná, como los equivalentes patagónicos del complejo de los horizon-

tes marinos de Entre lííos.

Pero una comparaci<')n semejante, se<j;ún nuestras ¡jívesti^iaciones.

no es completamente exacta. En efecto, si observamos la «formación

entrerriana » que se extiende a lo largo del litoral atlántico desde el

Kío XegTO hasta Punta Ninfas y Boca de la Zanja, veremos que en

lugar de presentar aquella serie de regulares alternaciones de hori-

zontes marinos y subaéreos, muy características para los terrenos del

Paraná, se compone de una linica formación marina, caracterizada es-

pecialmente por la presencia <le Ostrea patuaonicu, Ostrea Alrarezi,

Pectén (Myochlamys) paranenHiH, Pectén (Amussium) DaricmiannH,

Monophora Daru'ini, etc., es decir, presentando los caracteres faunís-

ticos de nuestro número 4, (pie identitícamos con el (jyen ostréen de

D'Orbigny y con la parte interior del jí/.so patmionienfie de Doering.

Por lo tanto, según la descripción de Fl. Amegliino, en la Patagonia

el « entrerriano » estaría representado tan sólo por el equivalente de

nuestras arenas arcillosas del número 4, faltando todos los demás ho-

rizontes que hemos descrito en las barrancas paranenses.

Pero es necesario observar que Fl. Ameghino, al estudiar las par-

ticularidades estratigráftcas del « entrerriano » de la Patagonia tal

vez no tomó en suficiente c.<msideración las capas básales menciona-

das por D'Orbiny y Doering en la boca del río Xegro. Sin embargo,

estos estratos, cuyos caracteres litológicos y paleontológicos no co-

rresponden a los del clásico «entrerriano» con Ostrea patagónica y

Monophora Dancini, han de tener sin duda una grande imi»ortancia

para sentar correlaciones. Dada su posición estratigráttca, es posible

que estas capas que D'Orbigny y Doering correlacionaron con las ca-

l)as básales de Entre Eíos (paranenae y mesojjota míense) representen

en la Patagonia septentrional el equivalente del « santacruceño » o

del superpatagónico (Amegliino) de la Patagonia austral.

A este respecto damos mucha importancia al estudio de las perfo-

raciones y sobre todo a la de San Cristóbal y del Tostado, que alcan-

zaron una grande profundidad, revelándonos toda la serie sucesiva de

los terrenos que van desde las areniscas del cretáceo superior hasta

los sedimentos pampeanos.
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Por lo tanto, pasamos a describirla brevemente, según nuestra in-

teri)reta(;ión, basándonos sobre los datos del ministerio de Obras pú-

blicas (IX, lám. X y XII).

1" Perforación número 8 en San Cristóbal (F, C. C X.) provincia

de Santa Fe

:

O (= Ta-^SO s/m) a 9,40 : humus arcilloso :

0,40 a 28,30 : formación loésica con las características intercala-

ciones de bancos de tosca y marga amarillenta;

28,30 a 48,20 : banco arcilloso, constituido en su parte superior

por marga con jiequeñas concreciones calcáreas (desde cota 28,30 has-

ta cota 43.40) e inferiormente por arcilla gris (de 44,40 a 48,20)

;

48,20 a 85 : serie de capas que comienzan con estratificacicmcs de

arena cuarzosa fina blanca o amarillenta (de 48,20 a 58,00), siguen con

estratificaciones de arcilla gris-verde arenosa (de 58,60 a 77,50) sub

divididas en dos bancos por una intercalación de « cascajos de río »

(arena con rodados), y terminan con « arena-mediana con algunas pie-

<lritas » (de 77,50 a 85);

S~) a 317,20 : espesas pilas de estratos arcillosos (232™20) que re-

ferimos al paranensc, formada, en su parte superior (desde 85 a 140,20)

por « arcilla obscura gris verde, con arena » análoga a la que aflora

en la base de las barrancas de Entre liíos (n" 1) y que continúa (de

140 a 317,20) con « arcilla verde obscura, con concreciones de cal » :

317,20 a 734,90 : estratiñcaciones de margas rojizas o gris-rojo, ar-

cillas coloradas y toscas rojas, que desde cota 513 hasta la base de

la formación contienen yeso y, a veces, concreciones calcáreas;

734,90 a 900,20 : tres bancos de « melañro negro, colorado, pardo-

violeta y diabasa negra (melafiro amigdaloide) », separadas por inter-

calaciones de areniscas tobáceas gris-rojo obscuro o violeta
;

900,20 a 987,40 : capas de arcilla roja con concreciones calcáreas

(de 900,20 a 959,70) y marga gris-verde con las mismas concreciones

(959,70 a 987,40);

987,40 a 1384,40 (fondo de la perforación, 1310"^54 b/m) : areniscas

abigarradas de rojo, rojo-pálido, vnoleta, amarillo, amarillo-rosado,

pardo, etc., cuarzosas, feldespáticas, limonitíferas y en los últimos

20 metros petrolíferas.

2" Perforación número 10, en Tostado (F. i). C. X.) provincia de

Santa Fe

:
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O (= 74"'08 s/in) a 20 : loess pampeano pardo, calcáreo, pnlveruleiito

(de ü a 18) descansaudo encima de un banco de marga colorada obs-

cura (de 18 a 19,20), que termina con una capa de 80 centímetros de

<< arena de cal » g'Hs amarillenta (de 19,20 a 20)

:

20 a 42 : banco de margas, como en la perforación anterior, que en

su parte media y sobre todo en la inferior contienen yeso, arena y

concreciones calcáreas

:

42 a 78,50 : capas de arena cuarzosa de grano mediano (de 42 a

52,50) que descansan sobre un espeso banco de « marga abigarrada

de fragmentos muy finos» (de 52,50 a 78,50)

;

78,50 a 240 : arcillas del parünenHe (espesor 1()1"'50), cnya parte cus-

pidal, como en la perforación anterior y en Entre Kíos, está consti-

tuida por «marga arenosa gris-verdosa clara» (de 78,50 a 95), conti-

nuando luego, hasta su base, con arcilla verde obscura o gris-ver-

<losa

;

240 a 490 : serie de capas de arcilla colorada o colorada pardusca,

a menudo con concreciones calcáreas y yesí), que presenta hacia su

base intercalaciones de arcilla loesiforme
;

490 a 860 : estratificaciones de arenas cuarzosas frecuentemente

fiúidas, a veces con cantos rodados de sílice, tosca, marga endurecida

y arcilla plástica, alternadas con bancos de arcilla, marga y materia-

les loesiformes de color rojo o violeta
;

860 a 1600 (fondo de la perforación, 1525'"32 b/m) : arenas y are-

niscas abigarradas (coloradas, moradas, rojo-amarillentas, grises, gris-

rojizas, pardas, blanquecinas, etc.), comijuestas i^or granos finos, grue-

sos y medianos de cuarzo, feldespato ; las arenas forman un banco

de 219 metros de espesor (de 1115 a 1334) que divide las areniscas

abigarradas en dos bancos, de los cuales el superior contiene carbo-

nato de calcio y hacia su base « pedacitos de limonita ».

El examen de las perforaciones que acabamos de describir y «pie

muestran elementos perfectamente comparables entre sí, nos permite

fácilmente establecer correlaciones de suma importancia.

Fundaremos nuestras consideraciones comparativas especialmente

sobre los datos que ellas nos suministran, i)ero tendremos presente

también los datos de las demás perforaciones del norte de las provin-

cias de Santa Fe y de Córdoba que ya mencionamos (véase pág. 188

y fig\ 28) y que presentando con las de Tostado y San Cristóbal un;i
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completa analogía estratigráflca, salvo diferencias locales de escasa

importancia, no describiremos.

Ya hablamos de la espesa formación arcillosa que referimos al />((-

vánense : su superficie, algo dislocada por los fenómenos tectónicos

postparanenses y cortada por la extensa 2>eMei)/aniíí del ciclo de ero-

T^st^do SCr.^ret^l J"/>^,.

I II III III ii' i ii "ir 'i n"" "
"r "''l ''l^l""i" i '^jnniiii i lii i i ii i' Bi'i i

n 'L ij ii m il

GS "• EE?i_ .t<.

Fig. 28. — Perfiles dfl subsuelo aigoutiuo. construidos sobre los datos de las perforacioues. I. Perttl

desde el Cluiclio basta la Paniiia. II. PeiHl desde la sierra de ('órdoba basta Entre Ríos

sión mesopotamiense, en San Cristóbal y Tostado carece de los ban-

cos cuspidales de ostras y de conchillas marinas que observamos en

las perforaciones de Alto de Chipión, La Paquita, Cotagaita, Seeber

y San Francisco, como también en las barrancas del Paraná (u" 2 de

nuestra descripción).

Soporta una espesa formación arenosa, de />íc¿V.v ñuvial, general-

mente constituida, en su parte superior, ])or cai)as de arena cuarzosa
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y, en la inferior, por estratos arcillosos con interestratificaciones de

cantos rodados, (jue presenta inuclias analogías con nnestras arenas

ñuviales y arcillas con Corhicula tennis del número 5. Por encima de

las arenas flnviales descansan arcillas y margas, a veces con yeso y

concreciones calcáreas o bancos de tosca, de facies lacustre que, sin

duda, corresponden a las arcillas lacustres de Entre Eíos descritas

bajo el número 8.

Las dos últimífs formaciones lacustre y fluvial, que evidentemente

deben asignarse a los terrenos araucanos, presentan sólo ])equeñas

variaciones locales en las demás perforaciones, a excepción de las de

Mistóles y Obispo Trejo, en las faldas de la sierra de Córdoba, donde

son substituidas por margas de color pardo, entre las cuales, particu-

larmente eu Mistóles, se intercalan conos de deyección, formados por

arena, ripio, guijarros y rodados graníticos.

La superficie de las arcillas lacustres, sobi'e las cuales yace en dis-

cordancia con la serie pampeana, se presenta algo erosa e incindida,

sin duda i)or los fenómenos erosivos que acompañaron el movimiento

orogenético postaraucano ; los efectos de una erosión análoga y sin

duda contemporánea vimos, en los alrededores de la ciudad de Para-

ná, interesar profundamente nuestra formación número 10, alcanzan-

do todas las formaciones subyacentes basta las arenas fluviales y las

arcillas con Corhicula tennis del número 5.

Existe, entonces, una gran analogía estratigráfica y litológica en-

tre las formaciones atravesadas i)or las perforaciones recordadas y

las de Entre Eíos, con la única diferencia de que en el subsuelo de

las regiones perforadas faltan por completo las formaciones marinas

correspondientes a nuestros números i, O y 7.

Ahora, si observamos comparativamente los datos estratigráticos

que pusimos de relieve en el norte, con los datos ya conocidos del

sur argentino (desde las faldas meridionales de las sierras de Buenos

Aires y el macizo sepulto de la Pampa central, basta la Patagonia

austral) vemos que en el mismo período de tiemi^o que para los terre-

nos de Paraná va desde la pleneplainización mesopotamiense hasta el

comienzo de la sedimentación pampeana, en el sur encontramos las

formaciones siguientes (1)

:

(1) Véase taiiibióii el cuadro «'sqiieiuático fie la página 25].
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PAKANA

A. Epirogénesis postpaiaiieiise y

l)eneplaiiiizaoión niesopotaiuiense

:

1*^ Patagónico de Doeriug : arenas

arcillosas cou Ostrca patarjonicUy Mo-

iiophora Dancini. etc. :

2" Arenas fluviales y arcillas con

Corbicula tentiis

:

3° Calizas arenosas del número tí

y banco con TurriteUa americana :

4" Arcilla lacustre y bancos calcá-

reos del número S
;

5" Gres cuarzoso y materiales loe-

siformes del mímero 9.

B. Fracturación del n" 4 yo: ciclo

erosivo y movimiento orogéuético

postaraucano.

PATAGONIA

A, Ciclo de erosión postpatagó-

nico y fenómenos tectónicos ligados

a la segunda fase orogenética an-

dina :

1" Entverriano de Aniegliino : for-

maciones de Golfo Nnevo con (Mrca

pata/jonwa , Monophora Darivini

:

2° Rionegrense terrestre (gres azu-

lado con restos de mamíferos) ;

3" Rionegrense marino (gres azu-

lado con fósiles marinos)

:

4" Araucanense (parte superior dt-

los gres azulados) :

5° Hermosense.

B. Fenómenos tectónicos ligados

a la terceía fase orouenética andina.

Volveremos sobre los siDcrouisnios que acabamos de bos(iuejar,

mientras tanto queremos completar la serie de nuestras correlaciones

con el estudio de las formaciones preparanenses.

Las perforaciones de San Cristóbal y Tostado, dado que en Entre

Ríos faltan perforaciones suñcientemente profundas para mostrarnos

la constitución del subsuelo, llenan (íompletamente esta laguna, per-

mitiéndonos establecer un paralelo entre estos terrenos y las forma-

ciones anteriores a la «formación entrerriana » de la Patagonia.

Para esta comparación podemos utilizar ventajosamente dos tér-

minos bien íijos y con caracteres generales comunes para las dos lo-

calidades, es decir, las arenas marinas con Ostrea patagónica y Mono-

pJwra Dancini (patagoniense de Paraná, igual entreriense de Puerto

Pirámides, igual n" 4 de nuestros perfiles) y las « areniscas abigarra-

das » que forman la parte inferior de las perforaciones de San Cristó-

bal y Tostado y la plataforma de los terrenos sedimentarios terciarios

de Patagonia. Colocando entonces al lado de los datos de las perfora-

cioiKíS, completados por los elementos entrerrianos que en éstas faltan.
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los elementos que en la Patagonia se encuentran comprendidos entre

las dos formaciones comunes, podemos construir el cuadro siguien-

te (1) :

NOKTE A KGENTINO

1" Areniscas al liga ínulas :

a) Ple.<;aniientos orogeuéticos saa-

ves(?).

2" Margas y arcillas coloradas (ma-

rinas?) yesíferas (San Cristóbal) : al-

ternaciones de arenas y fangos rojos

y morados (Tostado)

:

h) Fenómenos tectónicos, expan-

siones de melafiros con interposicio-

nes tobáceas.

3" Margas y arcillas coloradas,

uris-rojo o pardas, yesíferas en la

liarte inferior

:

c) Hundimiento y SinrUiioriintt

(Rovereto) : ingresión del mar pa-

ranense.

4" Paranense inferior (arcillas ver-

de-obscuro) y paranense superior

(arcilla arenosa y bancos con Crassa-

tellites y Ostrea parasitica :

ílj Epirogénesis y eliminación del

mar paranense.

o° Mesopotamiense (conglomera-

dos osíferos y arenas fluviales) :

e) Péneplaine.

SCU ARGENTINO

1'^ Areniscas abigarradas y aicillas

pehuenches con dinosaurios :

a) Movimientos pieparatorios de

la fase de la orogénesis andina (Groe-

ber)

.

2
" Formaciones marinas del San

Jorge (Rocaneano, Salamanqueano,

Sehueneano). Contemporáneos movi-

mientos preliminares (oscilatorios)

de la zona andina (Windhausen)

:

b) Fenómenos tectónicos postroca-

nenses, 1^ fase de la orogénesis an-

dina, serie andesítica (Groeber).

3" Formaciones terrestres de Casa-

mayor y Deseado (gres, arenas, mai-

gas y arcillas abigarradas) con Xo-

tosti/lops, Astraponotus y Pyrothe-

rium :

<) Fenómegos tectónicos postpyro-

thvrienses. transgresión del mar de la

formación patagónica de Ameghino

(Windhausen)

.

^'^ Patagónico y superpatagónico

de Ameííbino :

d) Movimiento ascendente (pie ori-

ginó el regreso del mar de la forma-

ción patagónica (Windhausen).

ó" Santacrucense (terrestre) :

e) Erosión y denudación postpa-

nica (Windhausen).

(1) Véase también el cuadro esquem.'ítico de la píígina 2."íl.

T. XXIV
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d, e) Forruación del Atlántico central y segunda fase orogenética andina.

Q" Patagónico de Doering (arenas f!" Entrerriano de Ameghino (for-

ixxciWoíia,^ con Ostreapatagónica, Mo- maciones de baliía Creack, puerto

nophora Darwini, etc. Pirámides, etc.) con Osfrea patagóni-

ca^ 2Ionophora JJarwini, etc.

Las correlaciones bosquejadas en el cuadro anterior llevarían a

consideraciones y deducciones de suma importancia desde el punto

de vista de los varios problemas de geología argentina. Pero no pu-

diendo basarlas sobre hechos suficientemente documentados, nos li-

mitaremos por ahora a la constatación de que es probable poder esta-

blecer correlaciones estratigráñcas, tectónicas y cronológicas entre

las formaciones sedimentarias del norte y sur argentino, posterio-

res a la sedimentación de las areniscas abigarradas del cretáceo su-

perior.

Tanto en la Patagonia como en las perforaciones de San Cristóbal

y Tostado, un conjunto de estratos arcillosos, uiargosos y arenosos,

quizá al menos en parte marinos, y tal vez i)aleocenos, yace en dis-

cordancia por encima de las « areniscas abigarradas » <lel cretáceo su-

perior, que, junto con el pehuenche — considerado por Windhausen

(XXXVIII, pág. 23) como la parte más alta de aquellas, — formaban

una amplia área continental residuo del continente Brasilo-etiópico.

Igualmente en las dos extremas regiones, después de cierto x>eríodo

de denudación y de erosión probablemente eocenas, sigue una espesa

formación terrestre oligocena (Xotostylopense^ Astraponotense y Pyro-

theriense de Patagonia) a la cual sucede una nueva sedimentación ma-

rina que en el sur está representada por el patagónico de Ameghino y

en el norte por el paranense de Doering, que atribuiremos al mioceno.

Finalmente, después de un nuevo período erosivo, durante el cual en

la Patagonia se depositaron los estratos continentales del santacrv-

cense y en Entre Eíos las capas, también continentales, de mesopotami-

ense, con los caracteres de depósitos regionales, en las dos regiones

inicia la sedimentación de una tercera formación marina pliocena ('pa-

tagónico de Doering, entrerriano de Ameghino) sobre cuya identidad

estratigráfica y paleontológica ya no se discute.

Análogamente, igual identidad tendría que admitirse entre el pa-

ranense de Entre Eíos y el patagónico (Ameghino) de Patagonia, y

entre el mempotamiense y el mntacrucense.
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Futuras investigaciones dirán si es posible establecer las mencio-

nadas correlaciones. Pero i)odenios ya observar que las profundas

diferencias faunísticas puestas en evidencia por los autores entre las

formaciones básales de las barrancas de Entre Eíos y las que estrati-

gráficamente les corresponden en Patagonia, se pueden fácilmente

justificar, admitiendo, como es posible, un diverso origen de las fau-

nas respectivas.

En efecto, sabemos que, desde los tiempos paleozoicos hasta más

allá del mesozoico, el Gondú-ana-Land de Suess y el Arclibelenis de

v. Iliering separaron las aguas del actual Atlántico en dos amplias

cuencas oceánicas (Thctt/s y Xereis de Suess), obstaculizando entre

ellos un activo intercambio de faunas. Consecuentemente, las formas

marinas australiano-antarticas conservaron un tipo algo distinto de

las que vivían sobre las costas septentrionales del continente brasilo-

etiópico, las (íuales se continuaban al noroeste con las costas de la

región mediterránea euroiiea. La separación entre las dos faunas ma-

linas, según las (opiniones más acreditadas, se prolongó durante una

gran izarte de los tiempos terciarios, a pesar de los grandes cambios

geográficos, determinados por el paulatino desmembramiento de la

parte central del continente afro-americano, basta la formación del

Atlántico central.

Windhausen (XXXVIII) ha demostrado que al comienzo del tercia-

rio, cuando a consecuencia de los primeros fenómenos orogenéticos, a

lo largo de la zona del geosinclinal andino, sobre el continente pata-

gónico (residuo de un más grande continente austral), inicióse la serie

de las transgresiones atlánticas, existía aún esta barrera interatlán-

tica, representada por una serie de relieves montañosos (sierras de

Buenos Aires, macizo central de la Pampa, sierra Pintada, precordi-

llera de San Juan y Mendoza, sierras de San Luis y Córdoba) en su

mayor parte jjaleozoicas, interponiendo un obstáculo a la- emigración

de las faunas marinas. Solamente más tarde — según Windhausen

(XXXIX, pág. 41) y Groeber (XXVIII, pág. 235) en correspondencia

del límite mio-plioceno, — en coincidencia con la segunda fase del

plegamiento andino y la formación del Atlántico central, desapareció

esta barrera, permitiendo un libre intercambio de faunas y, por ende,

la formación de un tipo faunístico fundamentalmente único para todas

las costas atlánticas.
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Antes (le este momento geológico no hubo mezclas sensibles de fau-

nas marinas y, como observó Ortmann (XXXIII, pág, 310), la fauna

costera subatlántica, que iba emigrando a lo largo de las costas aus-

trales de aquel antiguo continente, conservó evidentes relaciones con

las faunas marinas de Nueva Zelandia y Australia, mientras la fauna

costera norte-atlántica, que emigraba por las costas septentrionales,

l)resentaba una marcada relación con las formas terciarias europeas.

Windhausen (XXXVIII, pág. 12) observa oportunamente que a esta

])articular distribucióai ccmtinental se debe justamente aquel extraño

contraste que resulta de la comparación de las formas de las trans-

gresiones patagónicas más antiguas con las de la última, que está

representada por la formación de Entre Ríos, cuya fauna se asemeja

a la del terciario de Europa y a las formas malacológicas actuales de

Sud América y del Mar Caribe. Este contraste, según el mismo autor,

indica que esos fenómenos diastróficos de especial importancia que

determinaron la definitiva caída de la barrera interatlántica coinci-

dieron justamente con el i)eríodo límite entre la formación patagónica

de Ainegliino y la del Paraná ; entonces las formas norte-atlánticas

invadieron las costas de la región patagónica y se mezclaron con los

elementos fauuísticos locales, formando la fauna malacológica del

«entrerriano», tan distinta, x)or tipo general, de las faunas patagóni-

cas anteriores y común para todas las costas atlánticas argentinas de

esta época.

Por otra parte, como ya tuvimos ocasión de observar, Windhausen,

al par que todos sus antecesores, entiende i^or Paraná-formation (que

considera sinónimo á^ pino paranense, « formación de Entre Ríos», etc.)

aquella formación marina, extendida a lo largo de las costas atlánti-

cas y limitada a la zona externa de la planicie costanera del norte de

la Patagonia (XXXIX, pág. 41), es decir, los depósitos caracteriza-

<los por la Ostrea patagónica, Monopliora Darwini, etc. (Patagónico de

Doering) y por lo tanto, transportando sus conclusiones a los terre-

nos del Paraná, se deduce fácilmente que los fenómenos orogenéticos

a que se refiere Windhausen, el definitivo derrumbamiento de los resi-

duos terciarios del Arclilielenis, la formación de la cuenca del Atlán-

tico y la consecutiva formación de un tipo faunístico único, en nues-

tra región coinciden con el período interpuesto entre el paranense y

el patagónico de Doering, del mismo modo que en la Patagonia corres-
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pende al período entre el patagónico de Anieghino y el entrerriano del

Golfo Nuevo.

Por lo tanto, in8Ístimos sobre el dato, muy importante desde todos

los puntos de vista y especialmente cronológica, de que solamente el

piso patagónico de lyoev'mg (nuestro í'/í/yf/-)-/en.s'ej, desde el punto de

vista faunístico, se puede correlacionar con el entrerriano de la Pata-

-gonia septentrional, mientras el paranense representa una formación

totalmente distinta en el espacio y en el tiempo, probablemente sin-

crónica, al menos en parte, con el patagónico de Amegliino, cuya fauna,

especialmente de tipo antartica, quedó dividida de la del paranense,

(le tii)o norte-atlántica, por la persistencia de la barrera mencionada,

hasta la completa sedimentación de las dos forimiciones.

La persistencia de esta barrera, firme y tal vez continua basta el

comienzo de la deposición de los estratos con Ostrea patagónica, Mo-

nophora Daru-ini, etc., es confirmada también por la circunstancia de

que el mar paranense, como demuestran las perforaciones (fig. 28), a

diferencia de las transgresiones entrerrianas i)osteriores, se extendió

l)or encima de una vasta área del continente, formando una amplia

cuenca que, hacia el oeste, alcanzó la falda de la sierra de Córdoba

(fig. 28, II), mientras al sur y al sudoeste su progresión fué detenida

por la presencia de elementos estructurales antiguos (fig. 28, I) ; las

observaciones de Rovereto (XXXVI, pág. 108 y 117, lám. II, sec. 9*)

demostraron, en efecto, que sus depósitos sé detienen contra los estra-

tos de cubierta del macizo central de la Pampa (actualmente en el

subsuelo) y las faldas de las sierras de Buenos Aires.

A los datos ya considerados, podemos agregar las observaciones de

Fl. Amegliino (V, pág. 27), según las cuales, al norte del río Xegro,

el conjunto délos terrenos sedimentarios no está constituido sino por

capas terrestres de agua dulce o subaérea.

Evidentemente, esta barrera — el Archhelenis de v. Iliering, —
cuyo límite sur, según Windhausen, coincidía con el 38° latitud sur,

circunscribía al norte los bordes meridionales del mar paranense,

en forma de un amplio seno que, hacia el sur, pasó apenas al 36°

hititud.

Para la fauna del mesopotamiense, que hemos su])uesto sincrónico

con el santacrucense, por encontrarse, como éste, inmediatamente por

debajo de los depósitos marinos del patagónico de Doering y por enci-
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ina de los del patagónico de Amegbiiio, podemos hacer un razona-

miento análogo.

Es muy probable que entre los residuos terciarios del puente afro-

americano y la Patagonia (residuo del antiguo continente antartico,

el Archinotis de v. Ibering) existiera un obstáculo al intercambio de

las faunas terrestres de los dos continentes.

Cierto es que en la formación continental de Santa Cruz se lia ob-

servado una mayor relación entre las faunas terrestres patagónicas

con las de Australia (Windbausen, XXXVIII, pág. 12); mientras l:i

fauna inesopotamiense de Entre Ríos, con sus equídae, caniidae, etc.,

participa más bien de los caracteres de la de las provincias faum'sti-

cas del norte. Sin embargo, las faunas de mamíferos mesopotamienses

y santacracenses presentan entre sí relaciones no dudosas. En efec-

to, de las 31 familias descritas de mamíferos del mesopotamiense^ 15

se encuentran también en la fauna de Santa Cruz. Además, las dos

formaciones presentan, a lo menos, <S géneros en común y aún más si

(consideramos el friasense como una facies del superpatagónico, del

mismo modo que v. Ihering (XXX, pág. 132) y Windbausen conside-

raron el ma (/allánense como una facies del patagónico de Amegbino.

Finalmente, la existencia del Megamys patagoniense en el mesopota-

miense de la Patagonia septentrional (D'Orbigny y Doering) podría

bacernos sospechar la posible presencia de otras especies comunes a

las dos formaciones tan separadas. De todos modos, las notables afi-

nidades existentes entre las esi)ecies de los correspondientes géneros

comunes a las dos formaciones demuestran sin duda una gran afini-

dad o, a lo menos, un marcado paralelismo en la evolución de las dos

faunas, ofreciéndonos un argumento de cierto valor para sentar tam-

bién la hipótesis de probables correlaciones faunísticas entre el meso-

pota tníense y el santacnicense.

Por otra parte, los conocimientos sobre estratigrafía y paleontolo-

gía del inesopotamiense de Patagonia son muy escasos e inciertos;

Amegbino (V, pág. 258) se limitaba a reconocer que los equivalentes

terrestres del « entrerriano » de Patagonia spn todavía mal conocidos,

y los conocimientos al respecto, desi)ués de Amegbino, no han de

haber adelantado en este sentido. Desde D'Orbigny basta boy, los

mamíferos fósiles citados para este borizonte se reducen a restos de

Megamys patagonensis Laur. (tibia y rótula), que D'Orbigny descubrió
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cerca de la Ensenada de Ross (actualmente bahía de las Eosas) y de

Paradoxomys patagonicus Amegli. (un fragmento de incisivo), prove-

nientes de las barrancas del río Chubut; el primero sería representado

también en el mesopotamiense de Entre Eíos (mandíbula y muelas

sueltas); el segundo, en cambio, sería reemplazado en esta líltima

localidad por una especie afín, pero más pequeña, es decir, por el

Paradoxomys cancrii'orus Amegli., de los conglomerados osíferos del

nÚDiero 3. Pero es preciso observar que los gres azulados, muy des-

arrollados «en las barrancas de la bahía de las Rosas (boca del río Xe-

gro) y del río Chubut, y de donde muy probablemente provienen los

mamíferos fósiles mencionados, en su mayor parte fueron atribuidos

por el mismo Ameghino a la « formación araucana » (rionegrense).

Si el estudio de las perforaciones de San Cristóbal y Tostado nos

permiten establecer lógicas correlaciones estratigráftcas entre los

terrenos que en las dos lejanas regiones se desarrollan por debajo del

patagónico de Doering, la observación directa de los depósitos de

Entre Ríos nos suministran datos, aim más evidentes, i)ara la corre-

lación de las formaciones superpuestas.

En efecto, sabemos que en la Patagonia, sobre el patagónico de

Doering (entrerriano de Golfo Nuevo), yace en discordancia una

espesa formación arenosa (gres azulados del río Xegro) que Fl. Ame-

ghino designó con la denominación de piso rionegrense. Esta forma-

ción de facies en prevalencia continental (fluvial) es dividida en dos

bancos secundarios por una intercalación marina (rionegrense marino)

que presenta analogías faunísticas con el subyacente entrerriano.

Por lo tanto, según Ameghino (V, pág. 265), en el rionegrense de la

Patagonia es posible reconocer tres subdivisiones : una inferior, una

media y una superior.

La subdivisión inferior está constituida por un gres cuarzoso inco-

herente, estratificado, de origen fluvial, que contiene moluscos de

agua dulce, especialmente Diplodon dilurii y Chilina antiqnata (Río

Negro) y a veces una grande cantidad de maderas siliñcadas (Montes

Azules). Generalmente es una formación muy desarrollada; pero en

algunas localidades (Puerto Pirámides) no existe, habiendo sido muy

probablemente destruida por la erosión marina de la formación suce-

siva.

La subdivisión intermedia se compone de un banco de caliza arci-



210 BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS

llosa (RÍO XegTo), o de capas de arcilla amarillenta con iuterestratifi-

caciones arenosas pardas o azuladas (Puerto Pirámides). Contiene

siempre numerosos fósiles marinos : Ostrcn patagónica (rara), Ostrea

Alvarezí (más abundante), Ostrea Jladryna, Chlaniys actinodcs^ Pectén

patagonemiSf Arca Bonplandiana^ Ycnns Muensteri, Trophon interme-

dius, Trophon laciniatus, Monopliora Daririni, etc. Según Amegbino,

representa los depósitos de una transgresión marina de poca exten-

sión y duración, determinada por una oscilación local; sin embargo,

en algunos puntos (Puerto Pirámides), donde evidentemente rellena

una cuenca de erosión, alcanza un desarrollo de 30 a 40 metros, des-

cansando en discordan(;ia sobre la superficie denudada del entre-

rriano.

Finalmente, la subdivisión superior de facies subaérea, general-

mente poco desarrollada, presenta caracteres análogos a la inferior

(Río Negro), o se compone de un fango pulverulento y friable; sin

duda, como supone Doering (XX, i)ág. 488), es el producto de una

sedimentación secundaria y de la remoción y descomposición de las

formaciones subyacentes, cuyos materiales se mezclaron a veces con

abundantes detritus volcánicos.

En Entre Ríos encontramos una disposición completamente aná-

loga. Por encima y en discordancia con el patagónico de Doering (n" 4),

vimos sucederse sin hiatos visibles los horizontes siguientes :

1° Formación tluvial, estratificada, en jiarte arenosa (arenas o(!rá-

ceas cuarzosas y multicolores), con árboles silificados, en parte arci-

llosa con fósiles de agua dulce, es decir, Corhicula tennis y probable-

mente Diplodon fraus (n" 5); generalmente muy desarrollada donde

no llegó la ingresión marina posterior, se adelgaza hasta desaparecer

completamente donde existen los depósitos marinos de los números

tí y 7, que se alojan justamente en las cuencas erosivas excavadas de

la formación fluvial

;

2° Formación intermediaria, marina, divisible en dos partes : una

inferior constituí<la \)<)v alternaciones básales de calizas y arcillas en

capas delgadas, y por un banco grueso cusi)idal de caliza, superior-

mente arenosa, con Ostrea patagónica, Ostrea Alrarezi, Arca Bonplan-

diana, Voluta nodulifera, Barnea ornata, etc. (n" tí), y una superior,

calcáreo-arcillosa, caracterizada por la Turritella americana, en que

se intercala una capa de cenizas volcánicas (n" 7);
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'S° Formación lacustre, superior, sin fósiles, cuyos materiales se

componen, en gran i)roporción, de productos de origen volcánico

(n° 8).

Las i)recedentes formaciones que, tanto en la Patagonia como en

Entre Ríos, fueron incluidas por D'Orbigny y 13oering en la «fornui-

ción iwtagónica » (Doering), es decir, en el piso iMitaíionienHe y, en

parte, mesopoUimienHe, representan sin duda una fase de transición a

un régimen nuevo, y tectónicamente son el exponente de pequeñas

osciiaciones que, sin embargo, interesaron sin duda todo el litoral

atlántico, desde el golfo entrerriano hasta la Patagonia, como demues-

tran las evidentes correlaciones recién examinadas.

Durante su deposición, naturalmente', en el interior del continente

continuó ininterrumpidamente un régimen continental, durante el

cual se depositaron los estratos de la espesa «formación araucana».

Xos queda finalmente por considerar el gres cuarzoso de nuestro

número 9, que vimos seguir, en concordancia y en transición, la depo-

sición de las arcillas lacustres del número 8. Desde el punto de vista

estratigráfico y tectónico, <lebe ser considerado, por lo tanto, como

una formación íntimamente ligada a la anterior y como una facies

sucesiva de este período continental. Consecuentemente, encontraría

su correlativo cronológico en la parte más alta de las formaciones

araucanas de la Patagonia. Desde el punto de vista x)etrográfico, con

sus materiales arenosos cementados por escasa arcilla y separados en

l)ancos por vetas calcáreas, a veces substituidos por materiales pelí-

ticos, loesiformes, recuerda muy bien de cerca el aspecto del hermo-

.sense, y representa una fase de transición a la superpuesta « forma-

ción pampeana», de la que está separado por una evidente superftcie

de erosión que, a nuestro juicio y como ya admitimos, se relaciona

con el ciclo erosivo y las ligeras perturbaciones tectónicas del período

orogenético postaraucano. Xo podemos excluir tampoco, quedando

dentro de los límites del araucano, que este horizonte represente una

facies local del puelchensc del subsuelo de Buenos Aires.
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NOMENCLATURA Y CLASIFICACIÓN DE LOS HORIZONTES

ENTRERRIANOS

Autes de coutiuuar el examen comparativo de la formación pam-

peana de Entre Kíos, es decir, de la sección superior de la serie de

los terrenos descritos, es necesario, de acuerdo ccm lo expuesto, una

rápida revisión de la nomenclatura de los terrenos estudiados.

Sabemos que el adjetivo «patogónico» lia sido usado en tres senti-

dos nuiy diversos: por A. Doering, en 1882, para indicar el conjunto

de terrenos comprendidos entre la « formación guaranítica » en el

sentido de D'Orbigny y la «formación araucana» del mismo Doering,

es decir, para designar el fertiaire paíagonicn de D'Orbigny: por Doe-

ring, también en 1882, para designar el piso superior de la formación

anterior; y por Ameghino, en 1894, para indicar los terrenos de la

Patagonia septentrional y austral, más antiguos que los anteriores,

comprendidos entre la «formación guaranítica» en el sentido de Ame-

ghino, y la « formación santacruceña » del mismo autor.

Dado que, para evitar confusiones y errores, según las leyes que

rigen en la literatura científica, como notaba últimamente A. Doering

(XV, nota apág. 245), « no se i)uede aplicar en algún sistema general

de clasificación el mismo nombre para secciones absolutamente dife-

rentes », es necesario suprimir al menos una de estas tres denomina-

ciones. Conservaremos, por lo tanto, la de A. Doering, no sólo porque

tiene derecho de prioridad, sino también porque en realidad existe

el paralelismo estratigráfico entre los terrenos de la Patagonia y de

Entre Ríos, como Doering había admitido y como nuestras investiga-

(ñones han comprobado.

Doering (XV, nota a i)ág. 245) itropone entonces de substituir la

denominación deformación patagónica (Ameghino) con el nombre de

formación magallánica, o de formación pan-])atagónica. A nuestro jui-

cio, es preferible el segundo, porque con el nombre de formación ma-

gallánica (Magallanian heds) Hatcher y Ortmaun designaron terrenos

marinos que, aun sincrónicos con los del patagónico de Ameghino,
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como justamente supone v. llieriug (XXX, pá¿>,-. 121)), representan

siempre una facies austral bien caracterizada, localizada y con fauna

propia, en que las formas antarticas locales se mezclaron con elemen-

tos accesorios de las faunas de la formación patagónica (sud-atlántica)

y de la formación de Xavidad (pacífíca). Por otra parte, el nombre de

formación o superformaGión "pan-patagónica, usado por v. Ihering y

Eoth para designar, no sólo el patagónico de Amegiiino, sino también

el super-patagónico del mismo autor, podría dar cabida a interpreta-

ciones erróneas en cuanto que parece indicar todos {-y.v = todo) los

terrenos terciarios marinos de la Patagonia, el patagónico de Doering

inclusive.

Por lo tanto, proponemos adoptar más bien la denominación í\q for-

mación paleo-patagónica, usada por A. Doering con el mismo signifi-

cado, es decir, para designar el conjunto de los pisos leonense, maga-

llaniense y santacrticense.

Conservando el nombre de formación patagónica, en el sentido que

le diera A. Doering, debemos observar qne las correlaciones estrati-

gráficas supuestas nos obligan a separar de esta formación sus pisos

inferiores, es decir, el mesopotamiense y el paranense, i^ara considerar-

los como facies septentrionales del paleo-patagónico de Patagonia. A
consecuencia de la nueva distribución qne i)roponemos, también el

nombre do. formación patagónica Doering pierde su primitivo significa-

do, razón por la cual en nuestro cuadro de la página 251 hemos subs-

tituido esta denominación con la oívíí áe formación neo-patagónica (1),

indicando así su origen posterior a la deposición del paleopatagónico.

Finalmente, siem])re con el luismo fin de evitar confusiones, liemos

substituido el nombre de piso patagónico con el de piso entrerrien-

se para indicar nuestro número 4, que representaría por lo tanto el

horizonte inferior, marino, del neo-patagónico; la denominación que

proponemos tiene la ventaja de abolir un adjetivo ya usado con otro

significado y, al mismo tiempo, de no crear nombres nuevos, ya que

fué nsado por Fl. Ameghino para indicar la forjuación patagónica de

Doering, y particularmente el piso patagónico.

(1) Eu el iiiismo cuadro hemos desiguaclo los terrenos terciarios anteriores al

paleo-patagónico, es decir, las formaciones comprendidas entre el patagónico de

Ameghino j' el cretáceo superior, bajo el nombre de eo-patagónico.
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Al entrerriense hemos agregado el piso número 5, que representa el

sucesivo horizonte terrestre y, por lo tanto, el horizonte superior del

mismo neo-patagónico. En vista de las correlaciones puestas de relie-

v^e para esta formación, hemos conservado el nombre de rionef/rense

terrestre^ con el cual Ameghino distinguió el piso sincrónico de Pata-

gonia. Del mismo modo indicamos con la «lenominación de rionegrense

marino nuestro número 6 y los terrenos de transición del número 7

(horizonte con Turritella americana) que, sin embargo, asignamos al

araucano. Esta distribución estratigráfica, que se aparta de la de

Ameghino, quien colocó todo el rionegrense, terrestre y marino, antes

en la parte cuspidal del « entrerriano» (IV) y luego en la parte basal

del «araucano» (V), tiene por base las particularidades tectónicas

observadas entre las formaciones números 4 y .") y el horizonte núme-

ro G, según las cuales existe una evidente discordancia estratigrática

entre el rionegrense terrestre y el rionegrense marino. De todos modos,

estas divisiones son i)uramente artificiales, desde que el rionegrense

marino, tanto en Entre Ríos como en la Patagonia, presenta grandes

analogías faunísticas con el entrerriano.

A la « forma(;ión araucana » asignamos también nuestros hoi'izon-

tes números 8 y 9, cuyas denominaciones respectivas de piso aran-

canense y hermosense son completamente inductivas y de carácter

provisional, faltando restos fósiles suficientes para clasificarlos defi-

nitivamente. Sin embargo, recordamos los datos que nos guiaron en

asignarles las mencionadas denominaciones.

El número S descansa sobre las calizas arenosas del rionegrense

marino mediante la formación de transición con Turritella americana

;

sus arcillas gris-verdosas yesíferas, constituidas con el concurso de

materiales volcánicos (cenizas), recuerdan el araucanense lacustre estu-

diado por Moreno y Mercerat (XXXI, ])ág. 222) en la i)rovincia de

Catamarca y probablemente relacionadas, por un lado, a la izarte infe-

rior de la formación de las Guayquerías, que De Caries (XYI, n"' 1

a 4 del corte esquemático) justamente atribuye al araucanense y, por el

otro, a la parte superior de los gres azulados del Río Xegro y la parte

superior del i)atagónico de Doering «formada por sedimentaciones de

detritu volcánico, cuya división traspasa, insensiblemente, hasta con-

fundirse con los l)ancos de una mezcla petrográfica análoga, referibles

principalmente a la subsiguiente formación araucana » (XX, i)ág. 488).
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El número 9 es análogo al hermosense de Amegbino, no sólo por su

posición estratigráfica. sino también por su aspecto general y por los

materiales que lo forman. La arena fina, endurecida, gris-blanquecina

como en el hermosense de las Guayquerías de San Carlos, o pardas y

loesiformes como en la clásica localidad de Monte Hermoso, pueden

ser caracteres suficientes, al menos hasta cierto punto, para substi-

tuir la falta de fósiles.

Finahnente, para separar los dos horizontes anteriores déla super-

puesta formación pampeana, nos fundamos, además de en sus carac-

teres estratigráficos y litológicos, también en las particularidades

tectónicas. Éstas nos muestran :

1° Que las formaciones pampeanas no participaron del proceso de

fracturación que desmenuzó las arcillas lacustres del número 8 y el

gres del número 9 :

2° Que entre estos horizontes y el número 10, con que se inicia la

serie pampeana, existe una superficie de destrucción, que presupone,

además de la intervención de factores erosivos, también una larga

suspensión de los procesos acumulativos, durante la cual las filtracio-

nes rellenaron de materiales travertinosos las grietas y las hendidu-

ras que cruzan las arcillas lacustres y el gres.

La existencia de depósitos araucanos todavía no había sido seña-

lada en la región entrerriana que hemos descrito. Solamente Fl. Ame-

ghino había sospechado la existencia de un j>íso hermósico f, al cual

habrían pertenecido los restos de Myopotamus ohesiis Amegh. y de

Hydfochoerus irroratus Amegh. (II, ])Ág. 900 y 911) encontrados en

las barrancas paranenses. 'N'o conocemos los restos de Hydrochoerus

irroratíis, pero sí los de Myopotamus ohesus, i^or haberlo observado

detenidamente en el Museo provincial de Entre Eíos, y podemos afir-

mar que presenta todos los caracteres propios de los fósiles del meso-

pofamiense (conglomerados osíferos del número 3). Por lo tanto, más

])ien que pertenecer al hermosense de esta región, proviene del meso-

potamiense, y por sus caracteres de afinidad con el actual Myopotamns

coypus Comm., la pieza en discusión nos suministra un dato más para

poner de relieve las relaciones, ya evidentes, entre la fauna mesopo-

tamiense y las del araucano y del pampeano.
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VI

EL PAMPEANO Y EL POSTPAMPEANO DE ENTRE RÍOS

Todos los autores, desde D'Orbigiiy hasta AiuegUino, consideraron

como i^ertenecientes al pampeano todos los terrenos superi^uestos al

banco calcáreo que corresponde a nuestro rionegrense marino, sin pro-

fundizar mayormente el estudio de estos terrenos.

Un análisis prolijo, por cierto no ñícil (lo que nos hará disculpar

los posibles errores), llevado en todos sus numerosos e interesantes

detalles, nos indujo a separar de la « formación pampeana de Entre

Eíos » las formaciones números 8 y 9, que asignamos al araucano, y

los números IG a 20 que pertenecen al postpampeano y a los tiempos

más recientes.

Pertenecen entonces al pampeano las formaciones que hemos indi-

cado con los números 10 a 15. En sus caracteres generales i^resen-

tan una gran analogía con las mismas formaciones que se observan

en las barrancas de la ciudad de Santa Fe (barranca de San Fran-

cisco) y de la orilla derecha del río Salado (Santo Tomé y Sauce Vie-

jo), que por ser muy poco conocidas describiremos brevemente en

conjunto.

Los elementos estratigráficos que las componen son, de abajo arri-

ba, los siguientes :

4 (1). Arenas silíceas, sueltas, homogéneas, tinas, de color blanco o

grisáceo, estratificadas en estructura discordante-paralela (estratifi-

cación de duna), sin fósiles; durante la construcción del nuevo puente

carretero de Santo Tomé fueron perforadas por uiás de 30 metros sin

alcanzar su base

;

5. Arenas ocráceas, finas y finísimas, estratificadas en capas delga-

das, con interestratificaciones de arcilla plástica, gris-verdosa ; espe-

cialmente en la parte superior de la formación, en contacto con la

suprayacente, la infiltración de ocre y de limonita es muy intensa,

(1) Aplicamos a la serie de estas formacioues los mismos números con que indi-

camos las formaciones correspondientes de la serie de Entre Ríos.
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formando a veces capas de arenaria ferruj^inosa; foriiiaii un bajico de

l'"20, sin fósiles (1)

;

8. Arcilla plástica, gris-verdosa, conipacta: forma un banco, del

espesor máximo de l'"50, separado de las formaciones supra y sub-

yacentes por una snperflcie de demarcación irregular y neta ; se pre-

senta cruzado por numerosas grietas que lo dividen en fragmentos

irregulares, de superficie untuosa y diseminada de dendritas de óxido

de manganeso y manchas de Lidróxidode hierro; contiene numerosos

nodulitos o concreciones de limonita y a veces (Sauce Viejo) abundan-

tes cristalizaciones o ríñones alabastrinos de yeso ; sin fósiles
;

9. Banco arenoso (espesor 1,20 a 2 m.) no estratificado, de aspecto

variable : generalmente se compone de un gres, incolierentemente

amalgamado por materiales pelíticos más o menos escasos, o de un

loens muy arenoso, compacto, de color pardo-grisáceo amarillento,

diseminado de manchas y nodulitos de limonita y dendrita de man-

ganeso : el elemento arenoso va paulatinamente aumentando de pro-

porción hacia la base del banco, constituido a veces de arena parda o

grisácea casi suelta; sin fósiles

;

10. Lentes de arcilla palustre, verdosa, grumeleuse, diseminadas de

granulos limoníticos, núcleos de caliza terrosa y, en la parte superior,

pequeñas concreciones calcáreas (tosquillas) ; ocupan depresiones

excavadas en la superficie de la formación anterior ; espesor muy
variable, máximo l'"60 en Sauce Viejo; fósiles: grueso fragmento de

<lefensa de Mastodon cf. rectun Amegh.

;

11. Loess pardo-rojizo, con nodulitos limoníticos, cavidades radici-

tormes ennegrecidas y tosquillas generalmente escasas y pequeñas;

espesor 1,.50 a 2 metros; sin fósiles, exceptuando una pequeña cueva,

«le sección ovalar, de 9 por 7 centímetros, rellenada por capitas psilo-

génicas (en Santo Tomé)

;

12. Capitas psilogénicas (pluviales) terrosas, arenosas y cenagosas,

muy delgadas; espesor máximo 20 a 30 centímetros (barranca de San

Francisco, fig. 25) ; inconstante
;

13. Loess pardo-obscuro, compacto, con numerosas tosquillas rami-

(1) Los horizontes uúiueros 4 y 5 son visibles solaiueute durante los períodos

en qae las aguas del río alcanzan un nivel muy bajo ; el uúniero 8, en cambio,

indica más o menos el nivel medio del mismo río.
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ficaclas y escasas cavidades radiciformes revestidas de eflorescencias

de carbonato de cal terroso; sin nodiilitos de limonita; espesor al re-

dedor de 1 metro; sin fósiles;

14, Limo endurecido (tosca), pardo-claro, sin carbonato de cal, sin

tosquillas y sin fósiles; forma un banco de 15 a 20 centímetros de

espesor, inconstante

;

15. Loess pardo-claro, tenue, pulverulento, con escasas tosquillas,

l)ero con una discreta cantidad de carbonato de calcio distribuido

íntimamente en la masa (efervescencia con los ácidos); espesor máxi-

mo 1"'25; sin fósiles

;

17. Tosca dura, pardo-obscura, comimcta o porosa por numerosas

cavidades de vegetales ; fracturada en pequeños terrones irregulares,

con infiltraciones terrosas y bolares en las cavidades y en las grietas;

espesor 20 a 30 centímetros (Sauce Viejo y Santo Tomé); sin fósiles

;

18. Loess pardo-rojizo o grisáceo, a veces más o menos arenoso;

diseminado de cavidades de pequeños vegetales; espesor 30 a 60 cen-

tímetros ; sin fósiles

;

19. Humus (aimarense) negro pardusco o grisáceo, más obscuro en

la parte superior, separado de la tierra vegetal superpuesta mediante

una división casi siempre bien neta

;

20. Humus reciente (tierra vegetal).

De los horizontes que acabamos de mencionar, los primeros cuatro

l>ertenecen : al entrerrtense (n" 4), al rionegrense fluvial (n" 5), y al

araucano (n°' 8 y 9), y presentan los caracteres fundamentales de los

terrenos correspondientes de Entre Bíos, con la diferencia que mien-

tras el rionegrense fluvial y el araucano (araucaniense y hermosense)

se presentan relativamente muy poco desarrollados, el entrerriense,

cuyos caracteres son idénticos a los depósitos del mismo horizonte

observados en El Brete (médano), muestra un mayor espesor. Además,

observamos de paso que entre el rionegrense fluvial y el entrerriense

medanoso faltan los depósitos del rionegrense marino como, por lo de-

más, observamos casi constantemente al norte y al este de la ciudad

de Paraná.

En cambio, los terrenos pampeanos y postpampeanos (n°' 10 a 20)

forman una serie completamente comparable a la de Entre Eíos con

la única diferencia, de cierta importancia, que los depósitos del nú-

mero 12 no presentan ni el esi)esor, ni el carácter aluvional de los co-
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rrespondientes de Entre Ríos (conglomerados loésicos), ni finalmente

fueron acomiíañados por aquellos procesos erosivos que ya observa-

mos en esta última región. Están constituidos, en cambio, por ca-

pitas fluviales que rellenaron pequeños surcos superficiales del que

uno es bien visible en la barranca de San Francisco (Santa Fe), por

debajo de la escalenta que desciende de la tenninacióndela calle En-

tre Ríos a la orilla del río (fig. 29). Esta diversa disposición demues-

r^

Fi;^. 2ít

tra, sin duda, que ya desde este período lluvioso la región de Entre

Ríos se presentaba profundamente surcada, más elevada y más ex-

puesta a los efe(!tos de la erosión, mientras que el territorio de Santa

Fe formaba, como hoy día, una llanura baja y ])laya.

A pesar de su poco desarrollo en sentido vertical, en el pampeano

de Santa Fe, como en el de Paraná, es posible reconocer todos los

elementos iirincipales de la serie loésica, tal como se presenta en las

(elevadas barrancas de las orillas del río Paraná en los alrededores

de Rosario (Santa Fe), lo que nos i)ermite establecer otras analogías

y correlaciones con estos terrenos ya conocidos por los estudios de

Burckbard (XITI) y De Caries (XVII).
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Eeniiieiido los datos estratigráñcos de estos autores y completán-

dolos con algunas observaciones personales hemos dibujado el perfil

A (fig. 30) (pie comparamos con las mismas formaciones de Santa Fe

(perfil B) y Paraná (tíg. 1). El perfil A se compone entonces de los

elementos estratigráficos siguientes, a los cuales, para facilitar la

comparación, asignamos los mismos uiimeros de nuescros perfiles

:

4. Arenas y areniscas silíceas blancas, más o menos coherentes, en

capas delgadas (parte inferior del n° 00 del perfil De Caries en Á\-

vear(l);

5. Arenas amarillas, estratificadas, cementadas por el ocre (parte

superior del n" 00 del perfil de Alvear-De Caries

;

9. Arenas sueltas, discordantes con las formaciones supra y subya-

centes, que De Caries atribuye al pnelchcnHe (n° O del perfil de Alvear);

10. Arcillas lacustres, en largas lentejas, de color blanco verdoso

o amarillento, con nodulitos y masas concreciónales de óxido de man-

ganeso, ocre y limonita, donde Carlos Ameghino encontró (Alveav)

una muela de Masiodon y anillos caudales de Glyptodon; De Caries

(XVII, pág. 240) atribuyó muy acertadamente, a nuestro juicio, esta

formación lacustre al preenHcnudcme de Fl. Ameghino, considerándole

por lo tanto sincrónica con los depósitos <lel río de la Plata, costa

atlántica. Mar del Plata, Necochea, etc., atribuidos a este horizonte;

11. Loess pardo obscuro, a veces amarillo claro, a consecuencia de

la hidratación del óxido de hierro que contiene, generalmente dise-

minado de granulos de limonita y pequeñas cavidades radiciformes-

ennegrecidas. C. Ameghino recogió en esta capa (en Alvear) Typothe-

rinm cristatum Gerv., iScIerocalyptus ornatus Burm. , Myoscastor. Canis^

Ctenomys (XVII, pág, 245) ; Koth encontró en la misma formación.

enEosario de Santa Fe, restos de Lagostomus ftpicatuft Amegh, (XIII,

pág. 170). De Caries refiere justamente este horizonte al ensenadense ;

12. Arcillas verdosas, palustres, en largas lentes, delgadas; son

bien visibles en Rosario de Santa Fe y en Tala (perfiles I y VIII de

Burckhardt); en cambio, en San Xicolás (perfil VII) son reemplaza-

dos por un grueso banco de tosca calcárea que substituye también,

(1) De Caries (XVII, pág. 252) que tuvo ocasióu de observar la localidad du-

rante un gran descenso del río Paraná, atribuyó justamente estas arenas 00 a la

cumbre de la « formación marina entrerriana », naturalmente en el sentido dt-

Fl. Ameghino.
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i'M parte o totalmente, el banco loésieo número 11, enya superficie se

presenta fuertemente erosa: finalmente, en Alvear (perfil III de Bur-

Fig. 3U. — Perfil esqueiiuitico de las bariaucas del rio Paraná eu la provincia de Sauta Fe
A, en la ciudad del Kosario; B, eu la eiudad de Sauta Fe. Escala vertical = 1 : 200

ckbardt y perfil de De Caries) está reemi)lazado por un hiaivs ero-

sivo, que lia denudado e iucindido la superficie de loess número 11,

y que De Caries llama Hiatiis postensenadense. Estas arcillas, análo-

gas a las inferiores preensenadenses, representan nn prehelgrunense o
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si se prefiere, un helgranense lacustre, y son el exjjonente de un período

de mayor precipitación meteórica que precedió a la deposición del

helgranenHe loésico (n° 13)

;

13. Loess pardo, rojizo o amarillento, con numerosas tosquillas ra-

mificadas y cavidades radiciformes negruzcas. Es reconoscible en to-

dos los perfiles de Buckardt ; en Alvear está reducido a un delgado

banco, de contornos irregulares {n° 3 de los perfiles de Buckhardt,

III, y de De Caries); en Tala (estancia Eppens, perfil I de Burck-

liardt) la parte inferior se mezcla con abundantes elementos arenosos

y valvas de Ostrea arbórea Cliem. (= Osfrea parasítica Gm.), que for-

man el banco ostrero muy conocido por los geólogos. Muy oportuna-

mente De Caries (XVII, pág. 251) sincroniza esta formación loésica

« con el helgranense marino, dándole el mismo nombre y colocándolo

en la serie estratigráfica pampeana como un horizonte intermedio,

descansando en discordancia sobre el ensenadense y (después del

liiato i)ostensenadense) liasta el bonaerense o pampeano superior »
;

14. Arcillas gris-verdosas, palustres, que forman un banco delgado

(espesor 50 cm.), grumeleux, en que se mezclan materiales loésicos

])ardos. Es una formación cenagosa que figura en el i^erfil de Alvear

(n" 4 de Burcldiardt y de De Caries) y en el de Rosario (perfil VIII,

n" 5). De Caries lo incluye en su belgraneuse subaéreo, pero tal vez,

]»or su posición estratigráfica entre el helgranense loésico (n° 13) y el

bonaerense (n° 15), sería preferible llamarlo prebonaerense, tanto más

que, análogamente al preensenañense y el prehelgranense, representa

un i^eríodo lluvioso que precedió al período árido (loess) subsiguiente;

1 5. Loess pardo amarillento claro, pulverulento poroso, con tos-

quillas ramificadas o, más fre<5uentemente, redondeadas (n° 6 del per-

til de Alvear); presenta los caracteres del típico bonaerense al cual De

Caries lo ha referido;

17. Limo endurecido, pardo claro, fracturado, poroso por la pre-

sencia de numerosas cavidades de pequeños vegetales, con tosqui-

llas ramificadas y más escasos y pequeños rodados de caliza gris, re-

vestidos de esa delgada capita de cal que se observa en los cantos

rodados del típico tehuelche de Doering ; es un horizonte muy poco

<lesarrollado, que no figura en los perfiles de Burckhardt y De Caries

sino como « capas de transición del loess pardo al loess amarillo», es

decir, entre los números C y 7 del perfil de Alvear. Existe, con un
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espesor de 20 a 40 centímetros, en la parte sn])erior de la barranca

del Saladillo (Rosario), donde pudimos estudiarlo; por sus caracteres

y posición estratigrática puede representar una facies intermedia en-

tre el tehuelchense de Córdoba y el lujanense de Buenos Aires

;

18. Loess i)ardo obscuro, amarillento, muy poroso; según De Car-

ies, quien encontró en este horizonte restos de Cervns campestris Fr.

Cv., pertenece al piso platense y yace en discordancia con el bonae-

reme del cual lo divide el liiatus postbonaerense, lujanense y post-

lujanense (XVII, img. 248 y n° 7 del perñl de Alvear)

;

19 y 20. Las formaciones más recientes no flguran en los perfiles

de Burckliardt, sin embargo, el aimarense, como naturalmente el

Fij^. 31. — Perfll esíiueniático «leí valli' del Saladillo (EoKario)
; 10. an.illa pre-en-

senadense ; 11, loess enseuadeuse ; 19. aimareuse ;
20'. ahivioue.s uiodenios ; 20.

humus. Escala vertical = 1 : 200.

(irianense (humus y depósitos aluvionales actuales), existe en los al-

rededores de Rosario y muestra un discreto desarrollo, especialmente

en las pequeñas barrancas del arroyo Saladillo. Rellena un antiguo va-

lle de erosión, más amplio que el cauce actual del arroyo, descansando

en discordancia paralela sobre la superficie, fuertemente denudada,

del loess ensenadense y de las arcillas preejisenadenses. Cerca de la

desembocadura del arroyo el aimará forma una amplia lente nmy
arcillosa, de color negro (fig. 31, n° 19) sobre cuya superficie descansa

un banco de capitas aluvionales recientísimas (n" 20); cerca del puen-

te de la vía férrea de la misma localidad presenta en cambio una ma-

yor proporción de materiales terrosos y los caracteres típicos de esta

reciente formación (1).

(1) Las barranca.s altas del Saladillo (juc limitan la aiitijjna cuenca del arroyo

están constituidas en su fiarte inferior por loess belgrancuar y la ])arte superior
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]>e las breves correlaciones que anteceden podemos deducir iui-

portantes conclusiones parala clasificación de los liorizontes pampea-

no y postpampeano de Entre Eíos.

La serie netamente separada del subyacente araucano mediante los

efectos de un prolongado ciclo de erosión, que relacionamos con el

movimiento orogenético postaraucano, que a su vez está ligado evi-

dentemente a la tercera fase de la orogénesis andina, se compone en-

tonces de una sucesión de liorizontes, todos de facies francamente

continental que, de abajo arriba, podemos clasificar en la forma si-

guiente :

10. PrcensenadenHC : sincrónica y litológicamente análogo a los de-

])ósitos lacustres de margas verdosas y arcillas grises de las localida-

<les recordadas y del típico 'preensenadense de Buenos Aires; a pesar

<le no tener fósiles que puedan confirmar esta determinación, por su

posición estratigráfica corresponde al Innizonte de las demás locali-

<lades loésicas, donde fueron bailados restos de mamíferos caracterís-

ticos de dicha formación y a las homologas arcillas de Santa Fe con

Mastodon rectus Amegli.

;

11. jEmenadenfie : i^resenta los caracteres litológicos del loess más

antiguo del pampeano de las demás regiones loésicas argentinas y,

como en éstas, ocupa el nivel más inferior de la serie; paleontológica-

mente es caracterizado por el Glyptodon Muñizii

;

12. rrebelgraneme (bclgranense alixx'iouA]) : litológicamente distinto

del mismo horizonte de las demás localidades, presenta en cambio la

por loess hunaerense ; los dos buncos loésicos son poco distintos entre sí por su as-

pecto litológico, sobre todo por la circunstancia de que gruesas tosqnillas, runiiíi-

cadas y mny alargadas verticalmente, de formación evidentemente posterior,

pasan indiferentemente de un horizonte al otro sin soluciones de continuidad y

sin variaciones morfológicas. Sin embargo, entre los dos bancos existe una inter-

calación de cenizas volcánicas verdes con manchas y dendritas de manganeso,

en parte transformadas en una especie de tosca no calcárea. Es notable al exa-

men microscópico la gran cantidad de células epidérmicas (silíceas) de gramí-

neas y de capai-azones de diatomáceas que se mezclan a los grandes fragmentos,

generalmente hialinos, de vidrio volcánico que componen estas cenizas prcbonai-

rensos. La parte más alta de la misma barranca, por debajo del humus reciente

del aimarense, entre este último y el l)anco de tosca tehuelchense ya mencionado.

se observa, además, un banco loésico de reducido espesor que presenta los ca-

racteres del plat('n¡<c de esta región.
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misma posición estratigráflca y los fósiles característicos de este ho-

rizonte (Toxoclon Burmeisteri, Hijypidíon jtrincipalis, etc.)

;

13. Belgranenne (loésico) : desde el punto de vista litológico se di-

ferencia bien de los bancos loésicos supraj' subyacentes (eusenadensc

y bonaerense) y representa una fase intermediaria entre los dos; sigue

en concordancia y sin límite de demarcación con el horizonte anterior,

de que parece continuar, bajo condiciones climáticas y tisiodinámicas

distintas, el propio proceso de sedimentación
;

14 Prehonaerense : representa el exponente de una nueva fase cli-

mática húmeda rpie intercala sus sedimentos palustres, cenagosos y

sus capitas pluviales entre el horizonte anterior y el bonaerense ; lo

hemos separado del beJgranense, en el cual había sido incluido por re-

presentar la fase lluviosa con que inicia el nuevo ciclo climático del

bonaerense; las abundantes dendritas de óxido de manganeso que con-

tiene, más que provenir de las substancias en descomposición en las

aguas pantanosas, es posible que nos indique la presencia de produc-

tos volcánicos descompuestos, dado que este horizonte es análogo y

homólogo al banco de cenizas volcánicas verdes del Saladillo (véase

nota a pág. 329); contiene los mismos moluscos fósiles del sui)erpues-

to bonaerense (Ampullaria canaliculata y Planorbis pereiirimis) ;

15. Bonaerense : reconoscible jior el aspecto característico de su

loess pulverulento, pardo claro, idéntico para el mismo lu)rizonte de

todas las regiones loésicas de la rei)ública, desde el punto de vista

paleontológico caracterizado por la presencia de Hoplophorus Mígo-

i/(ini(s, Panochtus tuherculatus, Megatlierium americannm, Ctenomys

magaUanicuH y de los moluscos mencionados en la parte descriptiva

([)ág. 157); estos moluscos y el Ctenomys se encuentran también en el

mismo horizonte de la formación loésica de los alrededores de Cór-

doba, estableciendo, j)or lo tanto, una íntima correlación faunística

entre el bonaerense de las dos lejanas regiones. Al misn)o horizonte

pertenece el

1(5. Constituido por las cenizas volcánicas blancas ya descritas

(pág. 223) ; encuentran una completa homología estratigráfica y ana-

logía i)etrográflca en las cenizas (letra c" de Doering, XV, perfil de

pág. 235) que en los alrededores de Córdoba coronan el bonaerense

loésico

;

17. Tehuelchense : presenta la misma posición estratigráflca de esta
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formación en el sentido que le atribuyó A. Doering; pero en lugar de

estar constituido por los característicos cantos rodados rebocados por

una capita de cal, se compone de un limo pantanoso, endurecido, que

contiene los elementos de las cenizas blancas subyacentes, del mismo

modo que los rodados del mismo horizonte de Córdoba se mezclaron

con las cenizas volcánicas, cuya descomposición, según Doering, pro-

porcionó el carbonato de cal que forma la capita y el cemento de estos

rodados; por sus caracteres litológicos se puede al mismo tiempo

relacionar el postpamiJcano lacustre (Ameghino) o j>wo platense (Doe-

ring)
;

18. Cordobeusc : sincronizamos este loess de aspecto completamen-

te reciente al banco loésico superior (postpampeano) de Córdoba, apli-

cándole el mismo nombre, por ocupar la misma posición estratigrá-

íicas y por presentar ciertas analogías ftiunísticas, sobre todo en base

a la presencia en su horizonte de la Scolodonta argentina^ que no existe

más al estado viviente en la locali<lad, habiendo sido reemj)lazada jior

la Scolodonta Seniperi Doer

;

19. Aimarense : caracterizado por las tierras negras que lo compo-

nen y que no dejan lugar a dudas sobre su determinación
;

20. Arláñense : reconoscible por los restos de la industria europea

del período histórico actual.

Concluyendo, es posible reconocer en el pampeano y postpampeano

de Entre Ríos todos los lírincipales horizontes ya admitidos por la

generalidad de los autores para las demás regiones loésicas de la Ar-

gentina.

En el pampeano propiamento dicho (n°' 10 a 16) vemos sucederse

los depósitos de tres ciclos climatéricos muy parecidos entre sí (n"' 10

a 16) y cada uno divisible en dos partes : una inferior constituida por

sedimentos cuya deposición necesitó el concurso de las aguas meteó-

ricas (n°' 10, 12 y 14) y una superior formada constantemente por un

banco de loess, eminentemente eólico, exponente de un clima más

seco (n°^ 11, 13 y 15).

El reconocimiento de los vestigios de estos ciclos climáticos tam-

bién en Entre Ríos confirma la hipótesis de Rovereto (XXXVl), según

la cual la deposición de la serie pampeana se efectuó a través de va-

riaciones periódicas de fases climatéricas cuyas pulsaciones son bien

reconoscibles en la ritmicidad délos períodos húmedos y áridos.
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Los tres ciclos climatéricos que tendrían un carácter general, son

entonces los siguientes

:

Ciclos Fase liúiueda Fase árida ^

1" Preeiisenadeiise P^nsenacleiise

2" Prebelgraiiense Belgraiieuse

3" Preltonaeren.se Bonaerense

Sin embargo, es necesario admitir que esta tendencia a la periodi-

cidad de ciclos climatéricos, cuyas manifestaciones se acompañaron

con erupciones volcánicas (cenizas) y movimientos oscilatorios, sobre

todo a lo largo del litoral Atlántico (ingresiones pampeanas), no es

exclusiva de la época pampeana, sino que empezó a manifestarse du-

rante el araucano (n"' S y 9) en que vemos las primeras tendencias a

las acumulacioneii loésicas (n" 9); luego continuó atenuándose duran-

te el postpampeano (n°' 17 y 18) Lasta los tiempos más recientes

(n"' 19 y 20) observándose en el humus actual (n" 20) caracteres que

más bien corresponden a un clima estépico, sobre todo si se comisara

con el carácter de los depósitos aimareuses (n" 19), cuyo contenido en

arcilla y sobre todo en residuos orgánicos (que le confieren la carac-

terística coloración negra) indica una mayor Ihiviosidad y un correla-

tivo desarrollo más abundante <le la vegetación.

Y II

EDAD DE LAS FORMACIONES DE ENTRE RÍOS

La cuestión de la edad relativa de las formaciones entrerrianas se

relacionan sin duda a la cuestión de la edad relativa de las formacio-

nes sedimentarias de la República, desde que nuestras investigacio-

nes demostraron evidentes sincronismos entre estos terrenos y los

depósitos terciarios y cuaternarios del suelo argentino.

Pero, como para la clasiñcacióu de estas formaciones, también y

con mayor razón para determinaciones cronológicas, es imprescindi-'

ble el sul)sidio de la paleontología. Al respecto, nuestras colecciones

de fósiles son completamente insuficientes aún para llevar una con-

tribución eficaz a la solución de tan discutido problema, sobre el cual

existen opiniones tan diversas y tan profundamente desacordes; ellas.
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en cambio, representan solamente una tentativa de separación metó-

dica, ftindada sobre una más racional división estra tigráfica de los

terrenos déla región estudiada, cuyos fósiles hasta aliora habían sido

entremezclados en una forma inverosímil. Si el presente trabajo

podrá servir de base a futuras colecciones más completas y tales que

puedan ser utilizadas para aclarar el complicado problema déla edad

relativa de estas formaciones, sin duda habrá logrado su fin. Cierto,

será esta una tarea larga y difícil, porque si las pocas especies fósiles

propias de estos terrenos se hallan comúnmente en gran número de

ejemplares, todas las demás especies, que más pueden utilizarse para

la solución del problema, son generalmente raras y su hallazgo puede

considerarse realmente accidental.

Fundar conclusiones sobre datos incompletos sería perjudicial.

l)0rque nos llevaría inevitablemente a consecuencias erróneas. Por lo

tanto, al bosquejar el problema, nos limitaremos especialmente a la

utilización de los datos estratigráficos y tectónicos; de los paleonto-

lógicos recordaremos sólo aquellos que, según observaciones persona-

les, parecen apoyar o contrariar una u otra de las hipótesis emitidas

al respecto.

Consideraremos separadamente la serie patagónica-araucana de la

serie pampeana-postpami^eana.

A. Serie imiadónica-armicana

Comprende, como ya consideramos, los terrenos i)aleo-patagónicos

(pamnense y mesopotamiense) ^ neo-patagónicos (entrerriano y rione-

(jrense fiuvial) , y araucanos (rionegrense marino^ arancaniense, hermo-

üense),eíi decir, la «formación entrerriana » de Fl. Ameghino (ter-

tiaire patayonien de D'Orbigny, formación patagónica de A. Doe-

ring).

Sobre la edad terciaria de estas formaciones, todos los autores con-

cordaron, con excepción de Martín de Moussy (1857), recordado por

Bravard (XII), Burmeister (XIV) y Ameghino (I), el cual, después de

haber clasificado los fósiles de la región entre los jurásicos, carboní-

feros, básicos, oolíticos, se inclina a considerar que el suelo de Para-

ná « se encuentra realmente comprendido en lo que se ha convenido
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llamar el « período jiiiásieo », i\\w lia debido ser excesivaineiite largo

y cuya formación de las montañas del Jura lia sido tomado por tipo»

(Cuadro general de la ciudad de Paraná, por Martín de Moussy, en El

Nacional Arffentino, n"' 101 a 164. 1857); sin duda es esta la nota

cómica en tan interesante problema.

En cambio, sobre el período al cual se <lebiera asi<>;nar el conjunto

de estos terrenos hubo las más profundas divergencias.

Burmeister (1870) los consideró pertenecientes al «terciario supe-

rior», üoering (1882) los atribuyó al oligoceno, Amegliino al oligo-

ceno (1889) o al oligoceno superior (1903-1000), v. Ihering al mioceno

inferior (1907) o simplemente al mioceno (1914), al cual lo asignó tam-

bién Rovereto (1914) y, finalmente, Borcliert (1891), Pilsbry (1897),

Hatcher (1897), Ortmann (1 898), Wilkens (1905) y Windhausen (1918)

al plioceno inferior, junto con los terrenos araucanos que habrían

constituido el plioceno sui)erior (mioceno para Amegliino y plioceno

para v. Ihering y liovereto).

Como manifestamos en otras circustancias (XXVI), es nuestra opi-

nión que dichos terrenos pertenezcan, parte al mioceno superior y parte

al plioceno ; al mioceno superior atribuimos las capas cuspidales del

paranenHe y el mesopotamiense (n°' 1 a 3), al plioceno inferior el entre-

rriense y el rionegrense terrestre (n"' 4 y .j), al plioceno superior los

pisos araucanos (n"' 6 a 8).

Basamos nuestra división estratigráflca y cronológica especialmen-

te sobre la edad de esos fenómenos diastróftcos que dejaron huellas

muy evidentes entre las formaciones básales de las barrancas de En-

tre Ríos y los depósitos del entrerriense, que representan el horizonte

clásico, sobre cuyos fósiles, más o menos mezclados con los de los

])isos supra y subyacente, se discutió especialmente la edad de la Un-

luada «formación entrerriana ».

Al estudiar las particularidades tectónicas de estos terrenos liemos

puesto de relieve tres órdenes de fenómenos, que, a nuestro juicio,

revisten suma im})ortan(:ya desde el punto de vista de una división

cronológica :

1" Hundimiento de una vasta área continental en la región de la

Pampa actual y formación de la gran cuenca paranense (acaecido des-

pués de la deposición de esos estratos de facies subaérea, existentes,

l»or debajo áe\ paranense, en las perforaciones de San Cristóbal y Tos-
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tado, y que correlacionauíos con las formaciones de Casamayor y De-

seado, en la Patagonia):

2° Levantamiento epirogenético de los depósitos paranenses, cuya

superficie, durante el período continental sucesivo y antes de la ingre-

sión entrerriense, fué algo incindida por los ríos mesopotamienses, y

luego cortada por una extensa pleneplainización;

3° Movimiento orogenético i)ostaraucano, precedido por movimien-

tos oscilatorios que, durante las fases positivas, determinaron, a lo

largo de las costas atlánticas y del cauce del río Paraná, ingresiones

marinas de carácter transitorio.

Vimos también que las particularidades tectónicas mencionadas

hallaban una completa correlaci(>n en los fenómenos análogos que

perturbaron los terrenos terciarios de la Patagonia, y que reciente-

mente Windhausen y Groeber correlacionaron con las fases principa-

les de la orogénesis andina.

Por lo tanto, podremos utilizar fácilmente los datos de estos auto-

res para la clasificación cronológica de nuestros terrenos.

La j)rimera fase de los movimientos orogenéticos andinos que Wind-

hausen y Groeber, desde puntos de vista algo distintos, consideraron

correspondientes al paleoceno, es decir, al Matus entre el cretáceo su-

perior y el paleoceno superior o eoceno inferior (Windhausen) o entre

el daniano superior y el i^aleoceno inferior (Groeber), no nos interesa

directamente.

El movimiento orogenético que determinó la elevación de las sie-

rras de Buenos Aires y que se relaciona, como ya admitimos, con los

procesos que provocaron el hundimiento de amplias áreas continen-

tales al norte y al sur del Archhelenis, y las ingresiones paleo-pata-

gónicas (patayónica de Ameghino y panmense de Doering), coinci-

diendo con el hiatiis (jue divide las formaciones de Casamayor y

Deseado, en el sentido de Loomis (capas del piso de Notostylops, As-

traponotus, Pyrotherinm y Colpodon, que lo autores modernos atribu-

yen al oligoceno), de los sedimentos del patagónico de Ameghino

(actualmente considerado mioceno inferior) no puede asignarse sino

al oligoceno superior o al mioceno más inferior.

La segunda faz orogenética andina que más directamente interesa

la edad de las formaciones <le Entre Kíos y que provocó el levanta-

miento epirogenético del paranense, corresponde al límite entre el
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mioceno y el i)lioceuo, como demostraron Windbausen (XXXVIII,

fíág. 13) y Groeber (XXVIII, pág. 23G), o al mioceno más snperior.

Finalmente, la tercera faz, que determinó en nuestra región el pro-

ceso de fracturación de los estratos araucanos y que reactivó la ero-

sión, a consecuencia de la cual estos estratos fueron incindidos jn'o-

fundamente, se i^rodnjo, según Groeber (XXVIIT, pág, íioO), hacia la

terminación del idioceno.

Consecuentemente. i>ara limitar nuestra consideración tan sólo a

las formaciones añorantes de la región entrerriana descrita, en base

a los datos anteriores i)odemos afirmar que

:

1° El paranense, sincrónico con el patagónico y superpatagónico de

Ameghino, continuó su sedimentación desde el mioceno inferior (o

medio) basta el mioceno superior:

2° El mesopotamiense, que sincronizamos con el santacrucense y

que, durante su misma sedimentación, fué maturándose la recordada

pléneplaine, sobre cuj^a superficie se estratificaron las capas del entre-

rriense, coincide con el período límite entre el mioceno y el plioceno,

o, mejor dicho, con el final del mioceno superior;

8" El entrerriense, que representa la primera transgresión de origen

atlántica en el sentido actual de la palabra, es decir, inmediatamente

después de la formación del Atlántico central, corres])onde al plioce-

no inferior

;

4° El rionegrensc fluvial representa probablemente el plioceno

medio

;

5" El araucano, finalmente (rionegrense marino, araucanense y Jier-

mosense), cuyos estratos sufrieron más directamente los efectos conse-

cutivos a los movimientos de la tercera fase orogenética, pertenecen

al plioceno superior.

Como hemos insistido en múltiples circunstancias de nuestra expo-

sición, el punto esencial de la discusión está representado entonces

por los fenómenos diastróficos que determinaron, al final del mioceno,

el levantamiento del payánense, y luego la peneplainización de su

superficie. Durante estos procesos, que vimos provocados por movi-

mientos de la segunda fase orogenética andina y sincrónicos con la

formación del Atlántico, en su configuración muy próxima a la actual,

se formaron los bancos ostreros de nuestro número 2 y los depósitos

del mesopotamicn.sc, que fueron dislocados, tal vez, durante su misma
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deposición y luego cortados por una ^óneplaine. Que la caída del Arcli-

lielenis y consecutiva formación del Atlántico central, que unió en

una sola cuenca oceánica los antiguos Thetys y Nereia, coincidiese

con el período interpuesto entre la maturación de los fenómenos tec-

tónicos postparanenses y el comienzo déla deposición del entreryiense

(patagónico de Doering), del mismo modo que en la Patagonia, según

Windbausen, coincide con el hiatus entre el santacrúcense y el « en-

trerriano » de Puerto Pirámides, está demostrado, además que por los

efectos determinados localmente por dichos fenómenos (dislocaciones,

plegamientos de los estratos arcillosos del paranense, pleneplaiuiza-

ción de la superficie del panuieme-meíiopotaniiense^ dispersión de los

materiales y de los fósiles del paranensc y del mesopotamieniic, que

encontramos bien rodados en las capas del entrerriense^ notable dis-

cordancia entre las formaciones subyacentes y este último horizonte,

etc.) también por los datos paleontológicos correlativos, en cuanto

que, si en la Patagonia no encontramos ninguna formación que desde

el punto de vista faunístico se pueda correlacionar con el paranense,

el eyitrerriense, en cambio, se presenta, desde nuestra región basta la

Patagonia, a lo largo de las actuales costas atlánticas, con caracteres

faunísticos fundamentalmente idénticos.

Estas circunstancias revisten sin duda una iuii)ortancia extraordi-

naria, dado que la formación del Atlántico central y los procesos de

la orogénesis andina están ligados íntimamente a fenómenos genera-

les de gran alcance, que en definitiva determinaron la configuración

física y geográfica de los continentes actuales. Pueden entonces ser

utilizados ventajosamente para una división cronológica de nuestros

terrenos.

Por lo tanto, desde (pie presentemente todos los autores están de

acuerdo en colocar la segunda fase de los movimientos orogenéticos

andinos en el límite entre el mioceno y el plioceno, el mesopotamiense

y el paranense superior, cuya deposición coincide con este límite, no

sé pueden atribuir a una época más antigua que el mioceno superior

y el entrerriense (patagónico de Doering), sobre cuyos elementos estra-

tigráficos y paleontológicos, incompletamente conocidos y diferencia-

dos, se basó principalmente la discusión de la edad de la « formación

entrerriana » en el sentido de Amegliino, no puede ser más antiguo

que el plioceno inferior.
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liespecto al parautnse, potleiuos aj^regar también que Kovereto

(XXXIV), aunque implícitamente, Labia ya considerado miocenos los

(lelñnes longirrostros encontrados en las arcillas superiores de este

liorizonte. Además, el mismo autor.(XXXVI, pág. 110 y 116) consi-

deró que el sublevantamiento uniforme, que eliminó el mar interno

del luiranense, coincidió con el final del mioceno. Es verdad que Eo-

vereto considera mioceno todo el « entrerriano», es decir, todos los

terrenos de Entre Ríos anteriores al pampeano y posteriores al Hin-

clinor'mm de las formaci(mes terrestres, sobre las cnales descansa la

espesa pila del paranense en las perforaciones de San Cristóbal y

Tostado, pero es también cierto que los fenómenos tectónicos a que

Rovereto se refiere deben atribuirse exclusivamente al paranense,

como creemos liaber ya demostrado.

Vimos también que la deposición del payánense fué sincrónica con

la del paleo-patagónico de Patagonia (patagónico y superpatagónico

de Amegliino), que Ortmann, Wilkens, Windliausen, Groeber, etc.,

han atribuido al mioceno (inferior y superior).

Al mismo período (mioceno superior) atribuímos los sedimentos flu-

viales y medanosos del inesopotamiense y el período de denudación

(tontinental (peneplainización) qne lo separa del entrerriense. Además

de las consideraciones estrati gráficas y tectónicas ya expuestas y el

carácter general de la fauna mesopotamiense, que, por su grado evo-

lutivo y por sus géneros, podemos considerar íntimamente ligada a

la del araucano inferior, podemos agregar una consideración más,

l)asada sobre las relaciones faunísticas con Xorte América. En efecto,

como, según Amegliino (VI, pág. 55), en los Mascall heds del Oregón,

(pie todos los autores consideran miocenos, hacen su jirimera apari-

ción los mamíferos de origen sudamericano mediante un Megalonych i-

dae, el ¡Sinclaiyia oregoniana Amegh., así también es en el mesopota-

miense donde por primera vez comparecen las formas pertenecientes

a. familias de mamíferos características del hemisferio del norte (cani-

dac, etc.). Esta circunstancia fué confirmada también recientemente

por v. Ihering (XXX, pág. 135), quien justamente considera el « en-

trerriano » como mioceno, siendo en este caso el nombre de « entre-

rriano » sinónimo de « mesopotamiense», desde que, como ya observa-

mos, los mamíferos fósiles estudiados por Fl. Ameghino y atribuidos

a su « formación entrerriana», provienen todos de este horizonte. •
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Respecto a la edad del entrerrien.se, agregaremos que Fl. Amegliino

(V, pág. 258 y 259) sostuvo que la «formación entrerriana» pertenece

al oligoceno superior por las razones siguientes :

1'^ Por el clima subtropical indicado por la fauna marina

;

2'' Por la fauna de los moluscos que contiene tal vez el 12 por cien-

to de especies vivientes;

o"" Por la fauna ictiológica de un aspecto arcaico muy evidente.

Por otra parte, que la edad pliocena de la misma formación es in-

sostenible porque (IV, t. LIY, pág. 234)

:

V El entrerriano está separado del pampeano por un hiatus enorme,

al cual corresponde la diferencia enorme que separa las dos faunas

entrerriana y pam[)eana

;

2° Está cubierta por el pampeano (que Amegliiiu) considera plio-

ceno) en estratificación discordante.

Después de las consideraciones que anteceden, los diversos argu-

mentos invocados por Amegliino en base a sus conceptos cronológicos

y que discutiremos brevemente, puesto que alrededor de sus hipóte-

sis estriban todos los problemas de geología argentina, pierden gran

parte de su primitivo valor. Sin entrar en los pequeíios detalles de la

discusión, que necesitarían mayores conocimientos de la paleontolo-

gía de la región en examen, consideraremos las diversas cuestiones

desde un punto de vista general.

El carácter subtropical del clima que rigió durante la deposición

del entrerriense y que se refleja justamente en el carácter general de

su fauna, no i)uede confirmar la designación de nuestro entrerriense

til plioceno inferior, porque se admite casi universalmente que durante

el plioceno y sobre todo el inferior existía en la superficie del globo

un clima uniforme, subtropical, por el cual en los mares europeos, por

ejemplo, pululaban géneros y especies de moluscos que actualmente

viven en las costas del mar Rojo, del Senegal y de las Indias. No fué

sino hacia el final del plioceno que se inició ese enfriamiento del clima,

que después, parti(;ularmente durante los tiempos pleistocenos, se

hizo glacial en las regiones montuosas y en una gran parte de las

regiones actualmente templadas, sobre todo del hemisferio norte.

El porcentaje de las especies del « entrerriano » no pueden tener el

valor que se atribuye a este factor en las regiones europeas más cono-

cidas, por las razones siguientes :
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1'' Porque la mezcla con especies provenientes de formaciones más

antiguas (payánense, etc.), debida al inexacto conocimiento de la estra-

tigrafía de la región, debe aumentar necesariamente el número de las

especies extinguidas:

2" Porque el cálculo se basa sobre' datos insuficientes, desde que no

conocemos todavía más que una pequeña parte de la fauna malacoló-

gica entrerriense ; el 12 por ciento de especies vivientes dado por

Amegliino (1906) ya el aPio siguiente, segiin v. Ibering (XXIX, pág.

.')G0), subió a 19,21 por ciento; de las 23 especies (determinadas por

]M. Doello-Jurado), encontradas por nosotros en este horizonte y sus-

ceptibles de un diagnóstico específico, el 30 a 43 ])or ciento son to-

davía vivientes

;

3" Porque no sabemos si las causas que determinaron la variación

y la extinción de las especies en Europa actuaron en el mismo modo

y en igual grado en Sud América, en forma de permitirnos un para-

lelo exacto fundado sobre los porcentajes de supervivencia.

El aspecto arcaico de la fauna ictiológica desaparece completamen-

te si suprimimos las especies muy dudosas; si separamos la especies

([ue hemos visto pertenecer a las capas miocénicas subyacentes y que

se mezclaron a los materiales del entrerriense, formados en su mayor

parte con los productos de la denudación de los estratos paranenses

y mesopotamienses ; si agregamos, finalmente, las especies vivientes

(Oxyrhina ^pallanzani, Carcharodon Eondeleti, Carcharías lamia,

¡S[)Jn/rna zigaena) encontradas por nosotros en las arenas arcillosas de

este horizonte (XXVI),

Las consideraciones que anteceden no sólo indican que el aspecto

<le esta fauna ictiológica es absolutamente terciario, sino que incli-

luiii decididamente hacia la opinión de Smith-Woodward que la asig-

luiba al plioceno.

Además, el resultado de nuestras investigaciones estratigráficas

«'xcluye que entre los depósitos del « entrerriano », sea que los con-

sideremos como un i^iso de las formaciones del Paraná (entrerriense) y

aun menos si los consideramos en el sentido que Fl. Ameghino, exis-

ta el hiatus enorme. En efecto, desde el punto de vista estratigráfico

hemos visto que entre el entrerriense y el immpeano sigue toda una

serie de formaciones cronológicamente sucesivas, cuya continuidad es-

tratigráfica, sin lagunas de grande importancia, ya pusimos de relieve.
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En los puntos donde faltan los depósitos de la transgresión rione-

grense, el entrerriense continental (médanos de la costa, etc.) sigue

sin interrupciones apreciables como las arenas del rionegrense terres-

tre; el rionegrense marino se continúa mediante ana formación de

transición (banco con Turritella americana) al araucanense lacustre y

éste al gres que atribuímos al hermosense; finalmente, la transición

entre el rionegrense fluvial y el araucanense lacustre, a pesar del cam-

bio defacies y la intervención de factores genéticos nuevos, a veces

está constituida por una zona de fango arenoso en que las arcillas la-

custres se mezclaron con las arenas no consolidadas aún del riotie- .

grense.

Consecuentemente, el hiatus que existe entre la «formación entre-

rriana » y el pampeano se reduce tan sólo a los efectos del ciclo de

erosión postaraucano que incindió la superficie de las capas arauca-

nas muy fracturadas.

Por las misDias razones, es fácil deducir que no existe, en realidad,

tampoco una verdadera discordancia entre la denominada « forma-

ción enterriana » y el pampeano. Dada la escasa intensidad de los

efectos tectónicos provocados en nuestra región por el movimiento

orogenético postaraucano, el pampeano yace sobre la superficie erosa

de las formaciones subyacentes en discordancia paralela, modelando

sus lentes arcillosas y sus bancos loésicos sobre las irregularidades

de la superficie del araucano. Desde \a péneplaine postparanense bas-

ta la erosión postaraucana las discordancias que existen entre las

formaciones terrestres y marinas son, por lo demás, muy leves; los

ligeros movimientos oscilatorios que durante esta época provocaron

las ingresiones entrerriense y rionegrense no determinaron disloca-

ciones de importancia. Una verdadera discordancia, bastante apre-

ciable en algunos puntos por la intervención de factores especiales,

pusimos de relieve tan sólo en las capas del entrerriense y del rione-

grense marino (bajada del Puerto ííuevo de la ciudad de Paraná), to-

das las demás formaciones se pueden considerar paralelas entre sí.

Finalmente, la diferencia enorme que, según Fl. Amegbino, separa

la fauna entrerriana de la pampeana no responde a datos positivos y

reales. TJna verdadera fiíuna terrestre correspondiente al entrerriense

marino todavía no es conocida : los estratos araucanos de Entre Eíos

no son fosilíferos. Por lo tanto, es muy natural que entre la ñiuna me-
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sopotamiense (iiiioctíiia), que es la que se utilizó para las deducciones

cronológicas referentes a estas formaciones, y la pampeana existan

diferencias notables.

Sin embargo, tampoco estas diferencias son excesivamente pro-

fundas si consideramos las relacicmes evidentes que existen entre la

fauna mesopotamiense y la araucana, y entre ésta y la pampeana.

Cuando la fauna de los mamíferos de formaciones continentales equi-

valentes a niiestro entrerriense marino sea conocida y cuando la

misma fauna del rionegreme sea mayormente estudiada, es de presu-

mir que las relaciones faunísticas entre el mesoi^otamiense y el arau-

cano se hagan todavía más íntimas; mientras tanto, observando la

lista de los mamíferos entrerrianos de Ameghino en comparación con

la délos mamíferos del araucano según las recientes investigaciones

de Rovereto (XXXVl I), vemos que los géneros comunes a las dos for-

maciones aumentan considerablemente, sin tener en cuenta los nume-

rosos géneros que, a pesar de llevar nombres distintos, presentan entre

sí grandes afinidades tales, quizá, que hacen pensar que los correspon-

dientes caracteres diferenciales no son suficientes para justificar com-

pletamente distinciones genéricas.

Por todo lo que antecede creemos que nuestras deducciones crono-

lógicas son bastante fundadas para llegar a la conclusión de que

las formaciones comprendidas entre la j}éneplaine jiostparanense y el

ciclo de erosión postaraucano corresponden a las diversas épocas

<lel período plioceno.

B. Serie pampeana-post^pamj^eana

Si colocamos el araucano en el plioceno superior y el ciclo de ero-

sión postaraucano en el límite entre el fílioceno y el cuaternario, ló-

gicamente se llega a la conclusión de que toda la formación pampea-

na, cuya deposición se inicia inmediatamente después del período

erosivo mencionado, debe atribuirse al pleistoceno.

Ya en otras circunstancias, siguiendo la opinión de Burmeister,

Steinmanu, Wilckens, v. Ihering, Mochi, Scott, Eovereto, etc., tuve

la ocasión de expresar mi convencimiento en este sentido (XXIY y

XXY),
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El estudio del pampeano de los alrededores de Paraná confirman

completamente mis STi])osiciones, en cnanto parecen establecer con

seguridad que el límite pliopleistoceno coincide en realidad entre

la parte superior del araucano y el preensenadense. Sin embargo, to-

davía muclias son las cuestiones inherentes a este importante proble-

ma (de interés verdaderamente transcendental, puesto que se relacio-

na íntimamente con la cuestión antropogénica), que necesitan todavía

mayor número de datos y de documentos, antes de poderlas conside-

rar como realmente resueltas en modo definitivo.

Una de estas muchas cuestiones se refiere al inielchense, que según

algunos autores representa, de acuerdo con Doering, fundador de la

formación araucana, más bien la cús])ide del araucano que la base

del pampeano, mientras que para otros constituye el primer horizonte

de la serie pampeana. Por nuestra parte, nos inclinamos hacia la opi-

nión de Doering y de Fl. Ameghino, que en su última síntesis (VII.

pág. 177) volvió a colocar las arenas subpampeanas áe\ iruelchenHe en

el araucano, ya sea que esta formación constituya un horizonte aparte

bien individualizado, ya que represente una de las tantas y numero-

sas /Vtc/e.v del araucano en el sentido de Windhausen (XXXIX, pág.

42 y 43).

Xos inclinamos hacia esta última hipótesis (a pesar de que, a nues-

tro juicio, Windhausen generalice demasiado sus conclusiones) por-

que nuestro liorizonte número 9 (gres cuarzoso) que, como dijimos,

presenta los caracteres litológicos del hermonense, ya en los alrededo-

res de Santa Fe está substituido a veces por arenas sueltas cuyos ca-

racteres corresponden a las del número O del perfil de Alvear, que De

Caries justamente atribuyó al puelchense.

Xo creemos poder concordar con Eovereto, quien mientras muy
oportunamente compara los diversos horizontes de la serie pampea-

na a las diferentes fases de los ciclos climatéricos del período gla-

cial, considera el puelchense como « el j)rimer estadio de un ciclo cli-

matérico nuevo, esto es del pampeano» (XXXVI, pág. 17), porque :

1° El puelchense, por ejemplo en Alvear (XVII, corte geológico), del

mismo modo que el gres del número 9 de nuestros perfiles, está sepa-

rado de las arcillas preensenadenses mediante un hiaUís erosivo que

ya atribuímos al ciclo de erosión postaraucano;

2° Si la primera fase del primer ciclo climatérico de la serie pam-
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peana corresponde a la primera glaciación, como sostiene Rovereto y
como hemos aceptado sin reservas,,los depósitos del puelchenfie, cnyas

arenas, según el mismo Rovereto, son de origen disértico (XXXVI,

pág-. J 7 y XXXVII, pág. 86) mal se prestan a representar los sedi-

mentos de un régimen de clima húmedo y lluvioso, como deben ser los

<iue corresponden en la Pampa a la primera época glacial de Europa,

de Xorte América y de las regiones montuosas de toda la superficie

<le la tierra.

En cambio, el preemenademe reúne todos los requisitos para re-

presentar el exponente relativo de una primera fase glacial y i)ara

constituir el primer horizonte del cuaternario, puesto que sus arci-

llas palustres siguen inmediatamente a los fenómenos tectónicos y al

ciclo de erosión postaraucanos.

Los movimientos orogenéticos de este momento geológico, a nues-

tro juicio, representa la base más segura i)ara establecer el límite en-

tre el plioceno y el pleistoceno en la serie de los terrenos argentinos,

porque, como ya notamos, se relacionan directamente con los movi-

mientos de la tercera fase terciaria de la orogénesis andina, que, se-

gún Groeber (XXVIII, pág. 236 y 210), se produjo justamente entre

el final del terciario y el comienzo del cuaternario, contemporánea-

mente al último período de los movimientos que afectaron las sierras

pacíficas de Xorte América, es decir, del Sf. Barbaran Stage.

Estos movimientos dejaron, en nuestra región, vestigios indiidables

entre la cúspide del araucano terciario (n" 9) y la base del pampeano,

cuaternario (n" 10), representada por las arcillas palustres del pre-

ensenadense.

Los efectos del mismo período diastrófico son evidentes también

según Rovereto (XXXVI, pág. 111) alo largo délas sierras peri-

pampeanas del norte, especialmente en las provincias de Salta y Tu-

cumán, donde la serie loésica del pampaeano yace, en notable discor-

dancia, sobre las capas araucanas.

En los alrededores de Córdoba, en cambio, estos efectos son poco

visibles y consecuentemente el problema <lel límite pliopleistoceno

presenta mayores dificultades. Sin embargo, el estudio prolijo de la

tectónica de la región y especialmente un examen cojuparativo con

las formaciones superiores de las barrancas del Paraná facilitan la

solución del problema.
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En otras circunstancias (XXV) creímos poder fijar este límite entre

la espesa formación arcillo-arenosa, que indicamos con la letra D y

({ue supusimos dislocada e inclinada, y el banco de arcilla loésica

rojo pardusco, en parte arenoso (letra F), separado de la formación

anterior mediante las arenas, gravas, cantos rodados y toscas del

banco E (correspondientes a los aluviones de la glaciación).

Doering (XV, pág. 224), en base a sus interesantes estudios estra-

tigráficos de la región cordobense, observó que los depósitos mencio-

nados (letras p-s) debían asignarse al araucano terciario y que el pri-

mer depósito de materiales de transporte fluvioglaciales de Córdoba,

más bien puede ser el banco letra o (G de nuestra escala); por lo tan-

to, establecía el límite pliopleistoceno, que nosotros fijábamos entre

los bancos D y E (letra r de Doering), entre sus capas />-// (F) y o (G).

Nuestras ulteriores investigaciones y un mayor conocimiento de la

estratigrafía de la región, junto con nuestros estudios de otras regio-

nes loésicas de la república y sobre todo de los alrededores de Pa-

raná, nos obligan a reconocer la exactitud de las observaciones de

JJoering. Los datos que nos lian convencido son especialmente los si-

guientes : la posición del banco de cenizas volcánicas blancas que A.

Castellanos indica con la letra y (XV) y las particularidades tectóni-

cas del banco de arcilla loésica F (XXV, ^>-,s- de Doering).

Este íiltimo banco no sólo ha sido dislocado, según una línea de

ftilla que coincide con el curso del río Primero en la misma cuenca

de la ciudad de Córdoba, sino tandiién lia sido fracturado e incin-

dido ijrofundamente. Estos fenómenos que renovaron la antigua frac-

tura del subsuelo de Córdoba, que supusimos precretácea (XXV,

pág. 216) y que renovaron la erosión, bien pueden re|jresentar el ex-

ponente de aquel período orogenético postaraucano que en Paraná

determinó la tracturación y la erosión de nuestras formaciones nú-

meros 8 y 9 y que se relaciona con el conjunto de fenómenos ligados

a la tercera fase de la orogénesis andina.

Por lo tanto, también en Córdoba este período diastróficonos indi-

ca el límite entre el terciario y el cuaternario.

Consideramos además el banco de cenizas volcánicas blancas (capa

// del i^erfil de Castellanos) que, a nuestro juicio, representa un ele-

mento de gran valor para establecer sincronismos entre las forma-

ciones loésicas de Cónloba y Paraná. En efecto, estas cenizas pre-
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.sentan caracteres absolutamente idénticos a los de las cenizas de la

capa número 7' de nuestros perfiles; en las dos localidades muestran

los mismos caracteres estructurales y morfológicos, macro y micros-

cópicos, a los cuales corresponden también los mismos caracteres es-

tratigráficos, desde que, tanto en la serie de Paraná como en la de

Córdoba, preceden a la producción de aquellos fenómenos tectónicos

y de aquel ciclo erosivo que relacionamos con los movimientos oro-

genéticos de la tercera de las fases terciarias andinas. Comparando

los dos perfiles de hi figura 32 es fácil establecer un paralelismo entre

las dos formaciones ; la única diferencia, desde el punto de vista es-

tratigráfico, consistiría en la circunstancia de que, mientras en la se-

rie de Córdoba estas cenizas dividen en dos partes algo desiguales el

banco arcilloso j> a que siguen inmediatamente los espesos depósitos

de la formación aluvional o, en la serie de Paraná en cambio, las mis-

más cenizas que también dividen en dos partes algo desiguales el banco

de caliza con Turritella americana o los equivalentes continentales de

este banco (arcillas y arenas arcillosas de nuestro n° 7) están separadas

de las arcillas palustres del número 10, que consideramos sincrónicas

con la capar aluvional o de la serie estratigráfica de Córdoba, mediante

las arcillas lacustres números 8 y el gres número 9.

La falta en la serie de Córdoba de elementos estratigráficos equi-

valentes a estas últimas formaciones de Paraná, se puede explicar

fácilmente observando que la mayor intensidad de los efectos erosivos

determinados en Córdoba por la fase aluvional letra o de Doering,

haya destruido estos equivalentes que, en cambio, en los alrededores

de Paraná fueron conservados por los fenómenos erosivos, relativa-

mente de menor importancia, que acomj)auaron la deposición de nues-

tras arcillas palustres número 10. En apoyo de nuestra hipótesis in-

tervienen los hechos siguientes :

1° En Córdoba los depósitos aluvionales de la capa o están compues-

tos muy a menudo por esi)esas estratificaciones cenagosas de color

pardo-obscuro y por capas de cantos rodados, gravas y arenas a me-

nudo micáceas, generalmente amalgamadas por el mismo material

arcilloso, cenagoso pardo, qu(í recuerda muy de cerca el material que

compone la capa^ y que proviene, sin duda, de una notable destruc-

ción de caicas loesiformes análogas;

2° En Paraná, en las localidades donde los efectos de la denudación



242 BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS

y (le la erosión actuaron más intensamente, destruyeron en parte o

en totalidad las capas números 8 y 9, y las arcillas i)alustres del nú-

mero 10 se depositaron sobre la superficie del banco número 7 como

hemos representado en el perfil B de la figura 32, cuya analogía con

el perfil A de la serie estratigráfica de Córdoba es completa.

Además, se podría también sospechar cierta homología y analogía

entre nuestras arcillas lacustres números 8 y í) y la parte snperior del

banco j; de Córdoba ; en cuanto que ambas formaciones contienen

restos de la descomposición de cenizas volcánicas verdes, esto es, de

aquella ceniza básica anfibolítica mencionada por A. Doering (XX,

pág. 22G).

Ahora, habiendo demostrado que nuestro banco número 7 perte-

nece a la formación araucana (1), terciaria, luiy absoluta necesidad

de admitir también que la capa letra p de la serie de Córdoba es arau-

cana y terciaria, y consecuentemente el límite entre el terciario y el

cuaternario corresponde al ciclo de erosión que se produjo entre la

<íapa |> y o de la serie de estratigrafía cordobense.

Desde este punto de vista aceptamos por lo tanto y sin reservas

las exactas observaciones de A. Doering.

Pero lo que, a nuestro juicio, no es posible aceptar, hasta que no

se disponga de mayores datos probatorios, estratigráficos y paleonto-

(1) A este respecto es preciso observar que La espesa formación monótona y

uniforme, en que se alternan bancos arenosos j' arcillosos, gener.almente de color

rojo-pardusco, del subsuelo de Córdoba (letra D de nuestra escala), se intercala

entre los denominados « estratos guaraníticos » (arcillas y areniscas lateríticas

— « estratos de los Llanos » de Boudenbender y Rimann — letra C de nuestra es-

cala) y el pampaeauo. Desde el punto de vista estratigráñco corresponden junto

con las capas E, a los « estratos calchaqueños » de Bondenbender, y desde el

pTinto de vista cronológico, su sedimentación ocupó todos los tiempos terciarios

como sostuvo Bondenbender (VIII). En Córdoba, como en la localidad clásica

(faldas de la precordillera de San Juan y Mendoza), donde fueron descritos por

Stappenbeck, y en la parte meridional de la Kioja, donde fueron estudiados por

Bondenbender, yacen sobre el cretáceo («estratos de los Llanos») y llegan hasta

los terrenos pampeanos (diluviales), de los cuales los separa los efectos de un mo-

vimiento orogenético que se manifestó en fracturas y descensos (VIII, pág. 165).

Por lo tanto, consideramos que solamente su parte superior se correlaciona con

.•1 araucano de Paraná y de otras regiones ; mientras la parte media e inferior

evidentemente son sincrónicas con el neopatagónico, paleopalagónico y copatagónico

de Paraná v Patagonia.
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lógicos, son los conceptos taxanómicos de nuestro distinguido amigo

y colega el señor Alfredo Castellanos, quien, siguiendo la clasificación

fundamental de nuestro común maestro doctor Adolfo Doering, y las

determinaciones de Bondenbender, considera el horizonte q-r, « com-

puesto por arcilla pardo-rojiza, compacta» y la parte superior jp con

cenizas blancas caolinizadas ())') y con las numerosas grietas y hendi-

duras recordadas por Ameghino (XV, pág. 247 y 248) como pertene-

cientes al eusenadense y, al mismo tiempo, de edad terciaria.

Por nuestra parte, nos permitimos observar que si este horizonte

es eusenadense, no es terciario, y si es terciario, como hemos admitido,

no es ensenadense : porque el preensenadcnse, y con mayor razón el

cnsenadense, forma parte del conjunto de terrenos cuya sedimen-

tación, en Paraná y en las demás regiones de la Kepública, se efectúe')

después del movimiento orogenético postaraucano y el ciclo de ero-

sión que siguió a este período diastrófico, y que las investigaciones

más recientes establecen como límite entre el terciario y el cuater-

nario.

Las capas p-s de la serie de Córdoba no contienen fósiles (1) que

puedan servir de testimonio para una más exacta correlación con las

capas del araucano de otras regiones o con el pampeano del litoral;

pero los datos tectónicos de este caso pueden suplir a esta falta y ser-

vir de base a una división cronológica, desde que estos datos, como

ya recordamos más de una vez, son de carácter general para Sud y

también para Xorte América.

Consecuentemente, llegamos a la conclusión que las capas p-s de la

región cordobense son araucanas y, por lo tanto, terciarias, pero que

no han de confundirse con el preensenadense y el ensenadense de Para-

ná y del litoral, que vienen a rei)resentar el primer ciclo climatérico

de una época nueva, esto es, del pampeano cuaternario,

Y ya que entramos en este argumento, se nos i^ermitirá otra breve

digresión al respecto.

Para A. Doering y A. Castellanos el primer ciclo climatérico del

pleistoceno, en los alrededores de Córdoba, estaría justamente repre-

(1) Desde hace tres años estamos ejecutaudo iuvestigacioues metódicas eu los

alrededores de Córdoba y nunca hemos podido hallar restos fósiles eu el bauco

en cuestióu.
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sentado (fig-. 32, perfil A) por las capas o (banco de materiales aluvio-

nales= 1" íluvio-glacial) y n (banco loésico pardo-rojizo con líneas de

F¡ir. lili. — Taralclo tiitie la serie de lu.s terrenos eualeruarios de Cór-

doba (A) y de l'aranú (15) : Ar, araucano ; I, preeuseiiadense ; II.

eusenadeuse ; III, prebelgfanense ; IV, belgranense ; V, preboiia-

eiense; VI. bouaereuse : Vil. tebueblieu-se ; VIH, cordobense : IX.

ainiiireii.se : X. ariaiieiise (bnnins).

viv¡auita= 1" intergiacial); el segundo ciclo por las capas m-l (2" flu-

vio-glacial = « areniscas rosadas ») y A- (2" iiiterglacial = banco loé-

sico pardo); el tercer ciclo por las capas h (3° fluvio-glacial = «are-

niscas micáceas») y fjd (T interglacial = banco de loess pardo-claro,
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generalmente pulverulento) ; finalmente, el cuarto ciclo, postpampeano,

l)or las capas c (4° fluvio-glacial = rodados del tehnelche de Doering)

y h (postglacial = loess pardo-claro del cordobenfie). Vale decir, que

entre el hiatu-s postaraucano y el bumus antiguo (üimarensCy letra a'

de Doering) y moderno (arianense, letra a de Doering) encontramos

en la serie de Córdoba los mismos elementos estratigráficos que enu-

meramos para la serie pampeana de los alrededores de Paraná (flg.

28, perñl B) (1).

Por lo tanto, creemos estar en lo cierto si proponemos los sincronis-

mos esquematizados en la figura 32 y que distribuimos en el cuadro

de las páginas 246 y 247, en que, al lado de las fases pluvio-palustres

o aluvionales (pluvio o pluvio-glaciales) y de las fases loésicas (inter-

glaciales) de Paraná y de Córdoba, colocamos las correspondientes

fases glaciales e interglaciales de la Cordillera argentina (según Ko-

vereto), de ]Srorte América (según Chamberlain, Leverett, etc.) y de

Europa (según Penck).

Un dato de índole general, que establece una analogía entre las

tases del período glacial (o de sus equivalentes en la región pampeana

y circumpampeana de la Argentina) de los distintos países que com-

paramos, es proporcionado por los caracteres de la segunda fase gla-

cial, que en toda la superficie déla tierra fué la que tuvo mayor dura-

ción y mayor importancia por los efectos erosivos que determinó

sobre la superficie del suelo y por la cantidad de materiales acumu-

lados (morenas, depósitos aluvionales, conos de deyección, etc.).

Es un dato que podemos utilizar ventajosamente para confirmar lo

que liemos ya recordado, esto es, que el 2))-eb€lgranensey tanto en

Paraná como en Córdoba, corresponde a la segunda glaciación; en

efecto, tanto nuestro << conglomerado loésico » (n" 12) como las «are-

nas rosadas » (qiUlUcense de A. Castellanos, capa m de Doering), a la

cual debemos agregar también los rodados y las arenas de la capa I,

que representa tal vez un producto de escurrimiento, presentan un

desarrollo y un espesor superior a los demás horizontes pluvio-lacus-

(1) En esta figura, para mayor facilidad de comparacióu, uo liemos conservado

las relaciones reales de los espesores de las capas estratigráñcameute correspon-

dientes. Además, en el perfil B (Paraná) hemos suprimido los ntimeros 8 y 9,

cuyos homólogos no existen o uo se conocen aún eu los alrededores de Córdoba.
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Glíniaciüues

y sus equivaleutes
i;epúl)liia Aigfutiua

Depósitos

plnvió-palusties, etu

Precitseiiadeiinc

(ai-filias juvlnsti-es

no 10)

Prebclgrancnsc

ícoiinlouierado

11" 12)

Prehonacrensc

(fiíugos palustres

no 14)

TchiK'lchcnse

(fan.ííDs ])alustres

no 17)

Depósitos eólicos

Enscnudenne

(loess pardo-rojo

no 11)

}j(l;/r(t¡n')is('

(loess pardo n" 13)

fíoiKtercnse

(loess pardo claro

no ló)

('ordohc)ise

¡loess i)ardo-gris

no 18)

Cóidolia

Depósitos

tliivio-írlai-iales

li'i'drlcnse

(A. Castellanos)

(rodíidos j arenas

pardo-grises, ca-

pa o de Doerinji).

(Juillicense

(A. Castellanos)

(areniscas rosa-

das, ca])a8 I y ni

de Doerinu;).

Primvrcnsc

(A. Castellanos)

(arenas micik-eas,

capa h de I)oe-

ring).

Tvhiivlcheuse

(A, Doering.

Santa Rosaense,

A. Castellanos)

(rodados, arenas,

y fangos, capa c

de Doerin").

Depósitos

eólicos interglaciales

IJiiseiKidetise

(Piij árense, A.

Castellanos)

(loess pardo obs-

curo, capa Ji. de

Doering),

Pwhjranense

(loess llardo ar-

cilloso, capa k de

Doering).

Bonaerense

(loess pardo-cla-

ro, capas d, e, f,

y, de Doering),

Oordobense

(loess pardo-gris,

capa b de Doe-

ring),

Patagonia

Depósitos

fluvio-fflacia
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tres o tiuvio-aluvionales de las respectivas series. DeterminaroD,

además, la mayor suma de efectos erosivos, incindiendo profunda-

meiite las formaciones subyacentes. Es posible también que sus efec-

tos mecánicos Layan sido favorecidos por fenómenos tectónicos cua-

ternarios a lo largo de la isoclinal de la sierra de Córdoba y en la

región pampeana, en ese momento relativamente más intensos.

Un testimonio de la mayor intensidad, durante el prebelgranense,

de los movimientos orogenéticos que concluyeron con el geosinclinal

del cuaternario superior (postbonaerense) de que nos habla Eovereto

(XXXVI, pág. 110 y IIG), es proporcionado por la extensión de la

fase positiva inmediatamente subsiguiente, que determinó la ingre-

sión marina del helgranense; en efecto, mientras las demás iugresio-

nes quedaron limitadas al borde extremo de la costa atlántica, la

belgranense, cuyos depósitos en las localidades típicas del litoral

alcanzan un espesor de 4 a 6 metros, remontaron el cauce del río Pa-

raná, por más de 150 kilómetros al noroeste de Buenos Aires, inter-

calando el conocido banco de Ostrea parasítica Gm., de Tala (San

Pedro), en la base del belgranense loésico.

Además de los datos ya mencionados, que justifican, a lo menos en

parte, nuestras correlaciones entre el cuaternario de Paraná y el de

Córdoba, citamos también el banco superior de cenizas volcánicas

blancas (n° 16 de nuestra descripción y letra c" de Doering en el per-

fil de A. Castellanos), cuya posición en la parte cuspidal del bonaerense

(n" 15, letras g-d) o, si se quiere, entre éste y el superpuesto telmel-

chense {n" 17, letra c') y cuya estructura macro y microscópica son

idénticas para las dos localidades.

Finalmente, para un examen comparativo, es muy elocuente el dato

ju^oporcionado por la primera aparición de los moluscos continentales

de tipo septentrional que, tanto en Paraná como en Córdoba, se efec-

túa en los depósitos que hemos considerado prébonaerense, esto es,

con el número 14 de nuestros perfiles, en cuyas arcillas encontramos

Ampullaria caniculata y Planorbis peregrinus. Este último molusco

establece, además, una evidente correlación faunística entre ambos

horizontes. Para los horizontes superpuestos en las dos regiones leja-

nas, las correlaciones faunísticas son todavía más evidentes, puesto

que el bonaerense (n° 15, letras g-á) contiene en ambas localidades

:

Panochtus tuberculatus, Estatus brevis, Ctenomys mageUanicm, Succi-
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nea meHdionaU,s, Bulimus nparadicns, Bulimus cqmdemeteff y Planorhis

peregrinus ; y el eordohense (n° 17, letra h) contiene BuUmn.s apodeme-

tcfs y Scolodonta argentina.

üe todo lo (¡[ue antecede, cieenios que el estudio de la serie loésica,

pampeana y postpampeana de Entre Ríos es muy imjiortante, no sólo

l)ara establecerlos elementos fundamentales déla serie, sino también

para la determinación de su edad relativa. En efecto, a diferencia de

lo que se observa en las regiones pedemontauas (Córdoba) y en las

del litoral (provincia de Buenos Aires), donde el examen de los varios

horizontes está sumamente diíicultado por la intercalación de espesos

conoides de deyección o de complicados depósitos marinos y por los

efectos mecánicos inherentes (erosión, denudación, destrucción par-

cial o completa de los elementos estratigráficos, remociones y recons-

trucciones secundarias, etc.), es facilitado, en cambio, por el exiguo

espesor de los depósitos equivalentes de las lejanas glaciaciones del

período cuaternario.

Si a estos delgados equivalentes (palustres y lluviales) agregamos

las formaciones loésicas (cólicas), también de espesor muy reducido,

en relación coijlas mismas formaciones de las demás localidades men-

cionadas, vemos resultar un conjunto estratigráficamente uniforme,

cronológicamente no separable, en que la rítmica y regular sucesión

de sedimentos, genética y morfológicamente análogos, alternativa-

mente pluvio-palustres y cólicos, refleja las rítmicas pulsaciones del

período glacial.

De las típicas vicisitudes de este fenómeno, de carácter mundial,

durante el cual el descenso de la temperatura fué acompañado por

movimientos orogenéticos, erupciones volcánicas y un extraordinario

aumento, de carácter intermitente, en las precipitaciones meteóricas,

en nuestras regiones no encontramos más que los equivalentes fisio-

dinámicos y morfológicos, pero bien evidentes y bien elocuentes.

Por lo tanto, separar el primer ciclo de este período fenoménico,

preensenadense-ensenadense nos ])arece completamente injustificado y
concluímos afirmando que, a nuestro juicio, toda la serie loésica, desde

el preensenadense hasta el bonaerense inclusive, pertenecen a un mis-

mo período geológico, correspondiente al pleistoceno de Europa y de

Norte América.

Por lo demás, no sólo para la Argentina, sino también para las
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demás regiones de la tierra, donde las fluctuaciones del clima cuater-

nario fueron detenidamente estudiadas, los depósitos más inferiores

de la serie, correspondientes a la primera glaciación, fueron atribuí-

dos, por algunos autores, al plioceno superior. Es el eterno problema

que surge para todos los terrenos que se encuentran en el límite de

dos períodos geológicos sucesivos, entre los cuales toda división es

completamente arbitraria a menudo. De todos modos, siendo todas

nuestras divisiones más o menos arbitrarias y artificiales, porque, no

fundadas sobre criterios exactos, presentan una importancia segura-

mente muy relativa.

El lado más importante de la cuestión para el cuaternario es el que

se relaciona con el i^roblema antropogénico, el cual, de todos modos,

no queda modificado en sus puntos esenciales si consideramos que la

primera glaciación, en el sentido amplio de la palabra, se produjo al

final del plioceno o al comienzo del cuaternario; tanto más que mu-

chos autores consideran el plioceno (el « período antropozoico » de Sto-

ppani)no como un sistema geológico, sino como un grupo de terrenos

cuya deposición se inició durante el plioceno y, a través de una pro-

gresiva atenuación en la duración y en la intensidad de las fases

húmedas, se c<mtinuó hasta el presente mediante los « ])eríodos » de

Brückner.

VIII

, CONCLUSIONES

1^ iSTo existe una « formación entrerriana » en el sentido de Ame-

ghino, sino nna serie de tres formaciones marinas separadas neta-

mente entre sí por intercalaciones de depósitos continentales;

2^ Las tres formaciones marinas (paranense, entrerriense y rione-

(/rense), como también las intercalaciones continentales, de facien

especialmente fluvial (mesopotamiense y rionegrense) ^ hallan una com-

pleta analogía estratigráflca (paranense, mesopotamiense) y también

paleontológica (entrerriense, rionegrense) en la serie de los terrenos de

la Patagonia;

o"" Entre el paranense y el entrerriense existe un hiatns estratigrá-

fico (péneplaine) que corresponde a la segunda fase de los movimientos
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orogeuéticos andinos ([ue determinaron la ('pirogénesis del paranense,

la caída de los últimos restos terciarios de la barrera interatlántica

(Arclilielenis) y la formación del Atlántico;

4^ Los caracteres geognósticos y paleontológicos délas tres forma-

ciones marinas indican qne el parmiense formó un amplio y profundo

mar interno o, mejor diclio, un mediterráneo en comunicación con la

cuenca norte-atlántica (Thetys) ; mientras que el entrerriensc (patagó-

nico de A. Doering) y el rionegrense representan ingresiones atlánti-

cas en el sentido estricto de la [)a]abra, de carácter transitorio, limi-

tadas a la zona litoral del Atlántico que, entrando ])or la boca del río

de la Plata, durante los movimientos oscilatorios (fases positivas) del

jieríodo plioceno, formaron un seno largo, angosto y playo, que alcan-

zó la región estudiada

;

5* El Mafus del límite paranensc-entrerriense, correlacionándose con

la segunda fase de los movimientos que se efectuaron en el seno del

geosinclinal andino y con la formación del Atlántico central, indica

también el límite mioceno-plioceno:

O* Entre la última ingresi<)n marina de Entre Kíos (rionegrense) y

el pampeano existe una serie dv formaciones continentales identifica-

bles con el araucano, que llenan la pretendida laguna entre la «for-

mación entrerriana » y el pampeano

:

7^ Entre los terrenos araucanos y la superpuesta serie pampeana

se intercala una serie de fenómenos tectónicos (fracturación, erosión,

renacimiento de la falla i)aranense, etc.) de un movimiento orogené-

tico postaraucano que. habiéndose efectuado bajo la inriuencia de los

movimientos andinos de la tercera fase, marca el límite entre el tercia-

rio y el cuaternario

;

8'^ Los depósitos del preensenadense inician la serie de las capas

l>ampeanas, inmediatamente después del ciclo de erosión postarau-

caiio y por lo tanto son cuaternarios, siendo consignientemente, cna-

ternaria toda la serie pampeana, desde el preensenadense hasta el

iehiielchense de Doering (sensu strictu) con que comienza el postpauí-

peano reciente.

(MS. pres,, octubre 1919; u. p., abril 1920.)
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EXCURSIÓN EN' LOS ALREDEDOKES DE ESPERANZA

(l'KOVINCIA DK SANTA I-'E)

Poií JOAQUÍN FKENGUELLI

El día 8 (le octiibre de IDl'J, aconipafiadü por los señores Cirilo

A. Pinto, director de la Escuela noriiial de Esperanza, Eoberto F.

Kovére, i)rofesor de historia natural de la mivsma escuela, y el doctor

Manuel Ninci, distinguido médico de la localidad, realicé una corta

excursión al norte de la ciuda«l, a lo largo de la margen derecha del

río Salado, en los parajes que, hace algunos meses, llamaron la aten-

ción por el hallazgo de restos humanos en estado fósil.

A pesar de las jiocas horas de que pudimos disponer, nos fué posi-

ble reunir cierto número de datos estratigráficos y paleontológicos

que consideramos de algún interés para el conocimiento de la geolo-

gía de la región, tanto más que ellos vienen a completar y a confirmar

<}uanto ya consignamos en nuestro estudio anterior sobre geología de

Entre Ríos,

Salimos a las 10 a. m. en aatomó\il, propiedad del doctor Ninci,

<;uyas atenciones, lo mismo que la que nos prodigaron los señores

Pinto y Rovére, no podremos olvidar.

Nos dirigimos al arroyo Cululú, deteniéndonos en las inmediacio-

nes <lel puente carretero. En este punto las orillas del arroyo forman

pequeñas barrancas, cuya base está constituida por un gres cuarzoso,

incoherente, de color gris-verdoso o amarillento, manchado por óxi^

-do de manganeso. Por el conjunto de sus caracteres, morfológicos y
estructurales, es completamente idéntico al gres cuarzoso (el {frc.s
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<piartzeux de U'Orbigny) que en Jos perñles de Entre Eíos liemos indi-

cado con el mimero 9. Como éste, se presenta fracturado en toda

dirección y cruzado por los característicos tabiques calcáreos, más o

menos numerosos, que rellenan las grietas. Contiene restos fósiles

(g'rtindes fragmentos óseos) pertenecientes probablemente a To.rodon.

No es posible calcular el espesor de esta formación arenosa, puesto

que parece continuarse por debajo de las aguas del arroyo : la parte

visible aflora en un espesor variable, alcanzando un máximum de 1

a 1,20 metro (fig. 1 a).

Sobre su superficie, bien denudada, descansa un banco de tosca cal-

cárea subestratificada (d), más o menos compacta, a menudo, porosa y

friable, casi siempre abundantemente manchada i)or los óxidos de hie-

rro y de manganeso. En el abundante residuo, arcilloso y arenoso, de

su decalcificación, el microscopio descubre numerosas células silíceas

de epidermis de gramíneas y escasas diatomeas (Navicula),

Frecuentemente, en la base del banco de tosca, en contacto con la

formación subyacente, se observa una delgada capa (5 a 30 cm. de

espesor) de pequeños cantos rodados, casi siempre bien cementados

l)or la misma caliza concrecional. En otros puntos, capas de un con-

glomerado análogo se encuentran en el mismo espesor de la tosca

;

otras veces, finalmente, todo el banco está constituido por un conglo-

merado de cemento calcáreo, cuya estratificación, irregular, afecta

una dirección netamente oblicua, característica de los depósitos alu-

vionales. Los cautos están formados por fragmentos, desigualmente

rodados, de una caliza gris, dura, compacta, a menudo ennegrecida

por óxidos de hierro y manganeso. El producto de su decalcificación

está formado por arena cuarzosa con abundantes hojuelas de mica

(generalmente biotita), fragmentos microscópicos de feldespato, vidrio

volcánico y elementos accesorios (zirconio, turmalina, células silíceas

de gramíneas, diatomeas, aclculas de esponjas de agua dulce, etc.).

El espesor de este banco de tosca es sumamente variable : en gene-

ral, no pasa de un metro, más o menos. Contiene escasos restos de

mamíferos fósiles, entre los cuales hallamos un pequeño fragmento

de mandíbula superior de un ciervo, que no nos ha sido posible deter-

minar específicamente.

El aspecto de sus cantos rodados, su distribución y estructura ma-

cro y microscópica nos proporcionan suficientes datos para estable-
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cer una completa analogía entre esta formación y a<juellii que, en la

serie de los terrenos entrerrianos, indicamos con el número 12 (con-

f/lomerado cenayono). Esta analogía resulta todavía más evidente si con-

sideramos que en Entre Ríos el material cenagoso que cementa entre

sí los cantos y las capas conglomeráticas, a veces está substituido i»or

tosca calcárea.

Por encima del banco anterior descansa una extensa lente (/") de

arcilla palustre, gris verdosa, más o menos obscura, a veces negruzca

por contener abundantes restos orgánicos. No presenta rastros de

estratificación : cerca de su base contiene, casi siempre, una capa de

pequeñas concreciones calcáreas ramificadas (fosqii illas), de superficie

muy irregular, formadas por una caliza gris ceniza, arcillosa, muy

dura, con granulos de arena y jjequeuas gravas. En estas atcillas en-

<'ontramos un fragmento de mandíbula superior derecha, con los últi-

mos dos molares, perteneciente probablemente a Palaeolama leptog-

nata AmegL.

Cerca del puente carretero es donde esta formación tiene su mayor

4lesarrollo, alcanzando un espesor de cerca de dos metros.

La parte superior de las barrancas, por debajo de una delgada capa

i\e Uumus, se compone de estratificaciones irregulaies de materiales

<:'enagosos {1) de aspecto muy reciente y de espesor variable, entre uno

y dos metros.

Siguiendo la orilla derecha del arroyo, hacia su próxima desembo

cadura en el río Salado, el corte que acabamos de describir se modi-

fica continuamente, debido no sólo a la variabilidad del espesor de

las capas descritas, sino sobre todo a la desaparición ile algunas de

éstas y a la presencia de nuevas formaciones que se intercalan en la

serie.

En efecto, el gres que formaba la base de las barrancas, cerca del

T. XXIV '^^
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puente, desaparece completamente por debajo de las aguas del arroyo

y, mientras tanto, entre éste y la tosca calcárea (<?) se intercala una

lente de arcilla verdosa y compacta {ñg. 1 b) que va aumentando de

espesor a medida que el gres va ocultándose. Luego, por encima de

la tosca aparece un banco de loess pardo (e) con muchas concreciones

calcáreas (\\\e, poco a poco, va aumentando de espesor basta formar

la mayor parte del corte de la barranca. El banco de tosca calcárea,

a su vez, se adelgaza y desaparece, dejando que las arcillas inferiores

{b) vengan a ponerse en contacto directo con el banco loésico (e). Fi-

nalmente, desaparecen también las arcillas obscuras superiores {d) y

los aluviones cenagosos modernos, siendo reemplazados por tierras

negras (A) que presentan todos los caracteres típicos del aimarense de

Doering.

Por lo tanto, al llegar a la misma desembocadura del arroyo, las

barrancas han quedado constituidas, de abajo arriba, por los tres ele-

mentos siguientes (fig. 1)

:

b, arcillas verdosas, aflorando unos 60 centímetros, más o menos,

por encima del nivel de las aguas (1);

e^ loess pardo con muchas concreciones calcáreas, con un espesor

de cerca de dos metros;

Ji, tierras negras del aimarense^ de 50 a 60 centímetros de espesor.

Hemos representado esquemáticamente las relaciones recíprocas

de los varios elementos estratigráficos recordados en el perfil de la

figura 1, cuya escala vertical corresponde a 1 : 250. En la misma

escala representamos también todos los demás perfiles de las presen-

tes notas.

Las arcillas b que a la desembocadura del arroyo forman la base de

las barrancas se diferencian fácilmente de las arcillas palustres obs-

curas/, que en las inmediaciones del puente carretero descansan por

encima del banco de tosca calcárea d. Son de color verde grisáceo,

bien plásticas, homogéneas, compactas y sin concreciones calcáreas.

El banco loésico e presenta todos los caracteres de la formación

análoga, que en la serie de Entre Eíos indicamos con el número 13.

En efecto, se compone de un loess pardo, bastante coherente, en el

(1) Es preciso hacer notar que en el momento de la observación, tanto el nivel

<lel arroyo Culnlú, así como el del río Salado, se hallaban mny bajos.
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(jue se encuentran diseminadas cavidades radici formes ennegrecidas

y concreciones calcáreas (tosquillas) ramificadas, grandes y pequeñas.

Éstas están constituidas por una caliza poco compacta, porosa, de

color blanco amarillento que, tratada con ácido clorhídrico, deja un

abundante residuo pulverulento pardo-rojizo.

En la parte superior de este banco existe una capa del espesor de

15 a 20 centímetros que, si se diferencia muy bien del aimarenne su-

l)rayacente, inferiormente se confunde con el banco loésico que aca-

bamos de describir, al extremo de que en un examen superficial se

puede erróneamente considerar como la parte superior de éste. Pero

si practicamos un examen más detenido de sus materiales y de sus

fósiles que, a diferencia de lo que se observa en el banco loésico sub-

yacente, en esta capa abundan, se llega a la conclusión de que se

trata de un residuo de la lente arcillosa/ más desarrollada en los

otros j)untos de las barrancas del mismo arroyo. La aparente conti-

nuidad de esta capa con el banco loésico e es debida a la circunstan-

cia de que las arcillas palustres características del / están substituí-

<las por concreciones calcáreas, que penetran en los intersticios de la

zona más superficial del banco e.

Pero, diversamente de lo que observamos para las tosquillas del

loess 6", estas concreciones están constituidas por una caliza arcillosa,

compacta, dura, tenaz, de un color gris ceniza claro, muy caracterís-

tica, comi)letamente idéntica a la de las tosquillas de las arcillas/.

En las numerosas anfractuosidades de estas concreciones calcáreas

se reconocen fácilmente los residuos de la arcilla gris-verdosa obscu-

ra, característica de esta formación. Un dato muy importante nos lo

suministra el examen microscópico de los restos arcillosos, así como

también el del residuo de la decalcificación de las concreciones que los

encierran, el cual nos muestra la presencia de numerosos restos orgá-

nicos y, sobre todo, de células silíceas de gramíneas, acículas de

esponja de agua dulce y diatomeas pertenecientes a las especies Sy-

nedra Ulna Ehr., UpWieniia ocellata Ehr. (forma lacustre), Cyclotella

Kuntzingniana Ohauv., Surirella ovata Ktz. y Ca)U2)i/lodiscus sp. ? La

presencia de estos numerosos microfósiles de agua dulce demuestra

que estas arcillas se depositaron en el fondo de un lago o pantano,

mientras el loess subyacente presenta, como siempre en los casos

análogos, los caracteres de una acumulación cólica.
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Los numerosos restos de mamíferos que esta capa encierra presen-

tan un aspecto sumamente característico : su color blanco grisáceo

se vuelve frecuentemente pardusco por evidentes infiltraciones ferru-

ginosas, contrastando con el color gris claro de la caliza que IOkS

encrnsta; casi siempre, sobre todo los gruesos restos óseos, están

fracturados y los fragmentos soldados entre sí por las mismas incrus-

taciones calcáreas que rellenan también sus cavidades.

El estudio prolijo de esta capa, como también su neta separación

del banco loésico subyacente, reviste suma importancia, por la cir-

cunstancia de que entre sus fósiles se hallan restos liumanos. Du-

rante nuestra visita pudimos encontrar solamente una muela aislada;

Fig. 2. — Xorma liiteíaliíi, y norma rerticnlis

pero el profesor llovere nos ha proporcionado un fragmento de rama

mandibular inferior izquierda encontrado en la misuia capa. Además,

en el mismo punto y en las mismas condiciones, según noticias del

profesor Rovére, fueron hallados los restos humanos que actualmente

se conservan en el Musco nacional de Buenos Aires.

En la misma capa y en la misma localidad donde fueron hallados

todos estos restos liumanos, pudimos extraer también una muela

superior de Equu-s curvidens Ow,, la parte anterior del cráneo con los

dos incisivos superiores y un fragmento de mandíbula inferior (rama

izquierda), con las cuatro muelas, de LagostomuH angusüdens Burm.,

y varios otros fragmentos óseos específicamente indeterminables.

El resto de mandíbula humana recordado (fig. 2) presenta el mismo

aspecto y el mismo estado de fosilización que los demás fósiles pro-

pios de esta formación : la parte ósea, de color amarillento, se halla

fracturada en muchos fragmentos, irregularmente poliédricos, mante-
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nidos fuertemente unidos entre sí por nnu masa rugosa de caliza con-

creciona!, arcillosa, algo arenosa, de color gris ceniza, que incrusta y

rellena comi)letamente las anfractuosidades y la parte esi)onjosa del

hueso. Incrustaciones de la misma tosca recubren parcialmente la

superíicie del fragmento, sobre todo a nivel de los bordes alveolares,

penetrando en los espa(;ios interdentarios, que rellenan casi por com-

pleto.

El fragmento comprende : la parte posterior de la rama horizontal

izquierda, desde el borde anterior del alvéolo del pm, hasta el borde

posterior del alvéolo del m.; una pequefia porción del borde inferior:

la raíz del jíí»,, rota a nivel del cuello y engastada firmemente en su

alvéolo; el jym, y los tres molares en muy buen estado de conserva-

ción. 8us dimensiones son las siguientes :

^lilíiiietius

Largo niáxinio del fragmento 53

Alto «le la rama, desde el borde alveolar hasta el borde

inferior, medido por la tara externa, debajo del íh, . . 32

Espesor máximo debajo del m 14

Longitud del espacio ocupado por los tres molareij 36

En la cara externa persiste parte del borde posterior del agujero

mental, situado a nivel del espacio entre el j;wi, y pm^, y parte de la

línea oblicua externa, muy robusta y muy sobresaliente. De la cara

interiui queda solamente una pequeña porción que no se presta a

observación alguna. Los bordes alveolares están completamente recu-

biertos por incrustaciones calcáreas. El borde inferior es grueso y

bien redondeado.

El segundo premolar y los tres molares están muy bien conserva

dos, especialmente por lo que se refiere al esmalte, que presenta su

integridad y brillo característico. El grado de desgaste es mediano y

va disminuyendo desde el premolar hasta la muela <le juicio, que está

(;asi intacta. El desgaste de la superficie masticatoria de la corona se

ha efectuado según un i)lano poco inclinado hacia afuera, sobre todo

en el ni¡, que es el más gastado. Los molares son grandes, sin embargo

sus <limensiones (véase el cuadro siguiente en que las medidas están

indicadas en milímetros) no son extraordinarias, sobre todo en rela-

(•i(')n al «lesarrollo de la luandíbula.
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(juatro i)areceii pertenecer al mismo cráneo : consisten en los dos inci-

sivos medios superiores, un incisivo inferior lateral izquierdo y el

tercer molar inferior derecho. Los dos incisivos internos son muy
desarrollados (diámetro longitudinal de la corona a nivel de la super-

ficie masticatoria, 8"'"'r)0) y muy gastados en el sentido transversal,

como se observa en las razas primitiv^as. El nis dereclio, por sus dimen-

siones y formas, es exactamente igual a la misma muela im[)lantada

en el fragmento mandibular estudiado.

El quinto diente, es decir, el que encontramos durante nuestra

visita a la localidad, es un jjwii derecho, con la raíz rota, que mide

7'"'"5() de diámetro ántero-posterior y 8 de diámetro transverso; su

corona está fuertemente gastada, sobre todo en la parte correspon-

<liente a su borde externo.

Dejando el arroyo Cululú, proseguimos hacia el norte y alcanza-

mos la orilla derecha del Salado, a la altura del campo del señor Agus-

tín Iriondo, a unas tres leguas al norte de Esperanza. Desde esta

localidad, siguiendo siempre la orilla derecha del río, en el sentido

de la corriente y pasando nuevamente el Cululú, llegamos a la quinta

de los padres del colegio de San José, donde se dio por terminada la

excursión a las .5 p. m. Pero en la descripción seguiremos un camino

inverso, ya que de este modo nos será más fácil correlacionar entre

sí las varias formaciones observadas.

Al fondo de la quinta de los padres, a la derecha de la confluencia

del Cululú con el Salado, es decir, en una localidad muy ijróxima a

la que hemos descrito, la orilla del río forma una barranca de unos

cuatro metros de altura, en la que vuelve a reaparecer la lente de las

arcillas superiores f) ya estudiadas, y se agrega un nuevo horizonte

loésico *, que se intercala entre estas arcillas y el aim((ren,se, A-. Con-

secuentemente el corte se presenta constituido por los elementos si-

guientes (flg. 3)

:

h, arcilla plástica, verde-gris, en partes con un tinte pardo rojizo,

generalmente muy arenosa, sin concreciones calcáreas (espesor, 50 cm.

a 1 m.)

;

€, loess pardo, diseminado de cavidades radiciformes, ennegreci-

das, y de grandes y pequeñas tosquillas ramificadas, a veces abun-

dantes (espesor, 1 m. a 1"50);

/) arcilla gris verdosa obscura, con tosquillas ramificadas, sobre
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todo en la parte interior de la lente, donde en el contacto con el loess

subyacente forman una capa casi continua (espesor, 40-70 cni,);

if loess arenoso, pardo grisáceo, sin tosquillas, con muchas cavi-

dades radiciformes, pero no ennegrecidas (espesor, 50 cm. a 1 m.);

/«•, tierras negras arenosas del aimarense (espesor, 30-50 cm.):

J^ aluviones cenagosos modernos.

La capa de tosquillas rannficadas en la base de la lente arcillosa/

nos permite interpretar más fácilmente la capa con restos humanos

de la desembocadura del Cululú. En efecto, las dos capas se corres-

ponden genética y estratigráflcamente, diferenciándose entre sí tan

sólo por la circunstancia de que mientras en la localidad que acaba-

mos de describir, las tosquillas si bien se i)onen en contacto no se

soldaron entre sí^ en la desembocadura del Cululú confluyeron, for-

mando una capa calcárea anfractuosa, que resistió a los efectos de la

<lenudación posterior.

Desde la desembocadura del arroyo hasta el campo de Iriondo, el

.

Salado, con un curso sumamente tortuoso, continúa desarrollándose

entre barrancas bajas, a veces incindidas por amplias ensenadas de

formación reciente o cortadas según un ])lano inclinado en forma de

playa.

La constitución geológica de estas barrancas, en su conjunto, es muy

uniforme, estando constituidas generalmente por los elementos estra -

tigráficos que ya conocemos. Sin embargo, de trecho en trecho, vie-

nen a intercalarse algunos nuevos horizontes que, a i)esar de su re-

ducido espesor y extensión, son perfectamente apreciables y de cierta

importancia para el estudio geológico de la región.

Los elementos nuevos están representados por un banco loésico

pardo-rojizo obscuro {e), arcilloso y compacto, que, a veces, aparece

inmediatamente por encima de las arcillas b^ y por pequeñas len-
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tes arcillosas (,/), que se intercalan entre el loess i y el aimareuse /,-.

Eutre los elementos ya estudiados, el más constante está sin duda

(constituido por las arcillas b, que forman casi siempre la base de las

barrancas, siendo en el momenti^ de nuestra visita bañadas por las

olas del río. Presentan o-eneralmenle los caracteres ya mencionados,

pero a veces transforman su color verdoso en un pardo-rojizo, amari-

llento o grisáceo; entonces, casi siempre, se cargan de una mayor

cantidad de elementos arenosos hasta tomar un aspecto que recuerda

muy de cerca aquel del subyacente gres a, del cual, sin embargo, se

diferencian fácilmente por carecer de tabiques u otras concreciones

calcáreas.

El gres a, que hemos visto bien desarrollado en las inmediaciones

del puente del Cululú, vuelve a presentarse de trecho en trecho con

sus tabiques característicos y un color gris-verdoso o pardusco: en-

Fig-. 4

tonces las arcillas b^ o desaparecen o reducen notablemente su espesor.

La tosca y el conglomerado de la formación a, que eu el Cululú

forman un horizonte tan característico, en las barrancas del Salado

raramente vuelven a presentarse y siempre en capas muy delgadas,

que pueden i)asar desapercibidas. Igualmente, el banco loésico e no

aflora más que en forma dudosa y en breves trechos. En cambio, los

demás horizontes son siempre visibles y más o menos bien desarro-

llados; i^ero casi nunca se encuentran todos juntos sobre un mismo

corte. Generalmente falta uno u otro y a veces varios, debido, sin

duda, a los. efectos de la erosión que en forma irregular actuó repeti-

das veces y en los varios momentos de la historia geológica de la re-

gión, destruyendo formaciones todavía no bien consolidadas y subs-

tituyéndolas con otras que a menudo sufrieron luego las mismas ac-

ciones destructoras.

Los perfiles dibujados en las figuras 4 y 5, representan los tii)os

principales de la distribución vertical y horizontal de estos elementos

estratigráflcos. Los perfiles A y B (fig. 4) representan los tipos más
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simples y se observan en varios bajos de la costa del rio. En el A, la

destrucción de las formaciones intermediarias lia permitido que el

aimarense se depositase directamente por encima de las arcillas b^

siendo luego recubierto por aluviones modernos (/); en el B, fueron

llevadas también las tierras negras I- y substituidas por materiales

cenagosos de aluvión moderno, de espesor relativamente notable y de

estratificación irregular.

Donde las barrancas alcanzan mayor espesor los tipos más comu-

nes están representados por los perfiles C, D y E. En el perfil C ob-

servamos los elementos siguientes :

bf arcilla gris-verdosa, compacta, con manclias de óxidos de hierro

y manganeso (espesor, 1 m. más o menos);

c, loess arcilloso, píirdo-rojizo, con manchas de óxido de manganeso

y gruesas concreciones calcáreas de forma irregular (espesor, 80 cm.

a 1 m.);

f, arcilla gris-verdosa obscura (50-60 cm.);

i, loess pardo-grisáceo, de aspecto reciente, con cavidades radici-

formes, frecuentemente rellenadas por carbonato de calcio térros*

>

(Im. al-^SO);

k^ tierras negras aimarenses (60-80 cm.).

En el perfil D, vuelve a comparecer el gres a debajo de las arci-

llas b; el loess reciente i reduce su espesor a 30 ó 40 centímetros,

mientras las arcillas / adquieren un mayor desarrollo, hasta llegar al

espesor de casi dos metros.

Muy interesante es, sin duda, el perfil E, que observamos a unas

15 cuadras al norte de la desembocadura del arroyo Cululú. En él

encontramos representada la mayor parte de los elementos estrati-

gráficos de la región, distribuidos de abajo arriba en la forma si-

guiente :

a^ gres incoherente verdoso o pardusco con tabiques calcáreos

(1 metro);

b, arcilla gris-verdosa, compacta y arenosa (50 cm.)

;

d, capita de pequeños cantos calcáreos, cementados por tosca muy
dura (3-5 cm.);

f, arcilla gris-verdosa obscura (30-40 cm);

ij, loess pardo-obscuro, diseminado, de cavidades radiciformes y gra-

nulos de carbonato de calcio terroso (1 m. a 1"'50);
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j, arcilla margosa, pardusca, con restos y cavidades de vegetales,

sin vestigios de estratificación (40-60 cm.);

A-, tierra negra aimarense (50-00 cm.);

I, humus actual, arianeme.

Una disposición análoga se observa en el campo de Iriondo (fig. 5,

F) donde entre el loess c, de reducido espesor y las arcillas /, tam-

l)ién poco desarrolladas, se observa una delgada capa de tosca con

cantos calcáreos (<í); además entre las arcillas / y las formaciones su-

perpuestas, en algunos puntos se intercala una capa de 25 a 30 cen-

tímetros de espesor, constituida de loess poco homogéneo [g), en

l)arte pulverulento y mezclado con discreta cantidad de carbonato de

calcio, distribuido en la masa.
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Finalmente, en la misma localidad, un poco más al norte, donde la

orilla derecha del Salado se transforma en una playa suavemente in-

clinada, las arcillas/^ situadas entre las arcillas verdes o pardo-roji-

zas Jj, fuertemente arenosas, y aluviones cenagosos modernos, vuelven

a tomar un notable desarrollo.

Las formaciones a, c, f, a veces son fosilíferas ; en algunos casos

los restos óseos de mamíferos son abundantes, pero generalmente en

fragmentos que no se prestan a una íacil determinación. En el gres a

se encontró una gruesa muela, el m¡, izquierdo de Toxodon Doeriiuji

nob.. especie que tuvimos la oportunidad de fundar sobre un frag-

mento de mandíbula superior encontrado en un gres análogo del

araucano de Entre Ríos (Notas sobre mamíferos entrerrianos) . Al des-

cribir dicha mandíbula, guiándonos sobre las dimensiones y la forma

de la pared interna del alvéolo, calculamos el diámetro ántero-pos-

terior del W;¡ en 74 milímetros y reconstruímos la forma de su pe-

rímetro, según las deducciones sacadas de la conformación de la par-

te existente de la pared alveolar de dicha muela y de las demás.

Ahora la muela del gres a, que atribuímos a la misma especie, pre-

senta exactamente el diámetro previsto y más o menos la forma del

perímetro deducida. Keproducimos en la figura 7 (A) el diagrama de

este i)erímetro para corregir los pequeiíos errores inevitables en este

género de reconstrucciones y para agregar los detalles imprevistos.

El carácter general de la muela corresponde al de los molares su-

periores de los Toxodontes; el prisma dentario muy curvo (radio

de curvatura, medido sobre la columna interna, igual 72 mm.) con

concavidad interna: tres láminas longitudinales de esmalte, de las

cuales una externa y dos internas, separadas por la característica co-

lumna interna sin esmalte; superficie masticatoria gastada formandf»

una concavidad; sección del prisma de figura triangular, muy alar-

gada en el sentido ántero-posterior, muy dei)rimida en el transverso,

con ángulos redondeados.

La cara externa, casi plana, está completamente cubierta por la

ancha lámina externa del esmalte, que forma dos ondulaciones poco

salientes, pero bien pronunciadas, especialmente la-posterior, delimi-

tando tres depresiones cóncavas longitudinales, de las cuales la me-

<liana es la más marcada. En la cara interna la faja anterior del es-

malte termina antes de llegar al ángulo anterior, presentando en la
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parte media un surco longitudina], no muy profundo, pero bien mar-

cado. La faja posterior, más angosta, forma un gran pliegue, entre-

tanto, por detrás de la columna interna y un pequeño pliegue a cua-

tro milímetros de su borde posterior, dibujando muy bien el lóbulo

Eig. 7. — Diagrama ele la snjiciticie masticatoria del tercer molar siiperidr de

A, Toxodon Doeriiigi: B, Toxodon sp. ?: C. Toxodon paranensis

accesorio que en la muela correspodiente de los Toxodontes pampea-

nos no existe o es muy poco pronunciado. El ángulo anterior es

ancho y bien redondeado; el ángulo iX)Sterior, también redondeado,

es mucho más delgado; el ángulo interno está formado por la columna

interna bien desarrollada y sobresaliente.

Las diferencias morfológicas que notamos entre los í)?' y m- del
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Toxodon Doeringi y las mismas muelas del Toxodon paranensis, en el

m^ sou todavía más notables. En la figuia 7 (C) dibujamos el períme-

tro del m^ de T. paranensis perteneciente al Museo provincial de Pa-

raná: comparándolo con el perímetro de la muela correspondiente del

T. Doeringi (fío-. 7^ A) se pueden notar fácilmente las principales ca-

racterísticas que diferencian las dos especies. En el T. paranensis la

cara externa, completamente recubierta por el esmalte, se presenta

también ondulada por dos elevaciones longitudinales; pero de éstas

solamente la po.sterior está bien marcada, mientras la anterior está

apenas esbozada. La faja ántero-interna del esmalte es algo cóncava

en su parte media, pero no presenta el surco longitudinal que no-

tamos en el T. Doeringi, y la faja póstero-interna no presenta el plie-

gue entrante en la proximidad de su borde posterior. En el sitio en

que el T. Doeringi presenta este pliegue, en el T. paranensis existe

un surco longitudinal, en cuyo fondo termina la capa de esmalte. En-

tre este surco y el gran pliegue joor detrás de la columna interna, la

superficie esmaltada forma una amplia ondulación, de concavidad in-

terna que falta com^^letamente en la izarte homologa de la muela del

T. Doeringi. El ángulo anterior también en el T. paranensis es bien

redondeado, en cambio el posterior forma un ángulo delgado, agudo,

con vértice romo; finalmente, la columna interna, como se observa en

todos los molares superiores de esta especie, es poco desarrollallada

y algo deprimida.

En el cuadro siguiente damos las medidas comparativas, indicadas

en milímetros, del m^ de las dos especies, de las que se desprende no

sólo la notable diferencia de tamaño entre las dos muelas y, por ende,

entre la talla de los respectivos individuos, sino también que la dife-

rencia en el diámetro ántero-posterior consiste sobre todo en el dis-

tinto desarrollo relativo del lóbulo anterior, que en el T. paranensis

es muy pequeño.
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Diámetro áiitero-posterior

— transversal

Ancho de la. capa externa del esmalte

— ántero-interua del esmalte

— póstero-iutenia

Diámetro de la colnmna interna, medido a nivel

de sn base

Diámetro ántero-posterior del lóbulo anterior,

desde el ángulo anterior hasta el vértice del

gran pliegue interno

Diámetro ántero-posterior del lóbulo posterior,

desde el vértice del gran pliegue interno hasta

el ángulo posterior

T. D.

74

29

72

31

17

14,5

34

41

64

24

61

27

15

13

26

39

En el mismo liorizonte, pero aíioramlo eu las orillas del Salado a la

altura de Xeison (prov. de Santa Fe), el profesor Kovére coleccionó

restos fósiles de Toxodon y una muela de rromegatherium.

Entre los primeros, recordamos dos muelas, una inferior y otra su-

perior, pertenecientes probablemente a dos especies distintas que no

nos atrevemos a determinar por taita de elementos de comparación.

La primera es un m, izquierdo, cuyas dimensiones (diámetro longitu-

dinal, 41 mm.; diámetro transversal a nivel de la columna anterior,

19 mm.; diámetro en la columna posterior, 18 mm.) indican liaber

])ertenecido a un animal de gran talla, comparable a la del Toxodon

Burmeisteri Gieb.; la segunda es un w' derecho de una especie, al

parecer, más pequeña que las pampeanas conocidas. Dibujamos esta

última (fig. 7, B) al lado de la misma muela de T. Doeringi,\)2LXñ. poner

•le relieve las notables diferencias morfológicas entre las dos especies

de la misma formación. Estas diferencias, aparte las dimensiones me-

nores déla muela en cuestión (diámetro ántero-posterior, 66 mm.; diá-

metro transverso, 26 mm.) consisten principalmente en las siguientes

:

cara externa muy cóncava y con una sola ondulación longitiulinal,

separada de los ángulos laterales, bien doblados Lacia afuera por dos

depresiones cóncavas; canto lateral posterior más obtuso; faja de

esmalte ántero interna con una ligera depresión longitudinal media-

na, que reemplaza el surco observado en la muela del Toxodon J)oe-

.ringi; faja de esmalte póstero-interna sin pliegue longitudinal en la
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proximidad de sii borde posterior; falta de lóbulo accesorio; coluiuua

interna más ])eqaeria y menos sobresaliente.

La muela aislada que atribuímos a un Frovicgatherium es probable-

mente la última superior. Los caracteres de su estructura correspon-

den exactamente a aquellos sobre los cuales Florentino Ameghino

fundó este ¡liénero de Megatheridae; sus dimensiones, en cambio, son

Fiír. S. — Pr /tiwi insignenob. Última muela siipci im- \ ist:i iim l;i

,V pQ»' la cara lateral (tamaño natural)

Mil anterior

mucho mayores que las de las muelas del Promefiatherium remul-

siim Ame¿;li., que es la especie más grande de los rromegatherhim

(!ono(ñdos. En efecto, presenta un diámetro ántero-posterior de 40

milímetros y un diámetro transverso máximo de 53. Por lo tanto, sus

dimensiones son comparables a las del Megatherium amcrifunum Cuv.

:

únanmela homologa de un pequeño megaterio del pampeano superior

de Córdoba, que tenemos a mano, tiene un diámetro transverso máxi-

mo de apenas 49 milímetros.
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El largo del fragmento del i^risma (fig. 8 y 9) es de 93 milímetros;

completáiidolo con la parte inferior que falta, tal vez el largo total

X)odríase calcular en 175 milímetros, más. o menos. Su sección es tra-

pezoidal con los ángulos redondeados; la cara anterior, más ancha, es

ligeramente convexa, casi plana; la posterior bien convexa y las late-

rales un poco excavadas, en su parte i>osterior, por una depresión lon-

gitudinal poco pronunciada. Toda la superficie externa del prisma

está surcada por numerosas estrías finas longitudinales. La cara ante-

rior, en la proximidad de la base de la cúspide transversal anterior,

presenta una superficie rugosa, limitada inferiormente por una línea

Fig. 9. — Pfomegathe lixnn insigue noh. Ultima luuula superior vista i);«r l:i siiiurticie masticatoria

y iior lii base fracturada (taniafio natural)

neta, irregularmente festoneada. La cresta transversal anterior es

muy aguda, casi cortante; la cresta, posterior, más pequeña, es má<

bien roma. La cara interna de la cresta anterior es lisa y finamente

estriada en el sentido transversal por el desgaste de la masticación.

La ranura transversal que separa las dos crestas es i^rofunda, de

superficie rugosa y termina lateralmente en dos excavaciones grose-

ramente infundibuliformes, también de superficie rugosa.

En la superficie masticatoria de la cresta y sobre todo en el corte

transversal del prisma dentario se notan todos los detalles de lá par-

ticular estructura de las muelas pertenecientes a las formas de este

género. En efecto, entre el cemento y la vásculo-dentina existe una

capa intermediaria compuesta por una hoja externa de esmalte y ana

lioja interna de dentina. Si aualizamos con una lente la íntima estruc-
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tura de esta capa intermedia, vemos que está constituida exactamente

como lo consignó Florentino Amegliino describiendo su Promegathe-

rium smaltatum. En nuestra muela, las distintas capas, examinadas

sobre el lado anterior del prisma dentario, desde la superficie externa

Lacia el interior, se presentan distribuidas del modo siguiente (fig. 10)

:

1" Gruesa capa de. cemento, de color amarillento, de C^Oll de

espesor máximo;

Fig. 10. — Promegatherium insigne nob. Mitad di' la cara auteiior del piisnia dentario, au-

mentada '/i' eii seceión e.iqiienuitiea : 1. cemento; 2-6, capa intermediaria: 7, vásculo-den-

tina ; C. cavidad.

2" Laminilla sumamente delgada, de 0°'0001 de espesor, de color

negro brillante:

3° Lámina más gruesa, de 0°'0012 de espesor, constituida por una

substancia de aspecto vitreo, de superficie de fractura brillante y de

color pardo muy obscuro

;

4° Delgada laminilla, de 0"'0003 de espesor, de color negro brillan-

te, también de aspecto vitreo;

5° Lámina de O^OOK» de espesor, homogénea, de color pardo, muy
claro;
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0° Lainiíiilla .sumamente delicada, de 0"'0001 de espesor, vitrea, bri-

llante, de color negro;

7° Capa de vásculo dentina, de color pardo-rojizo obscuro, de espe-

sor variable.

Como puede fácilmente notarse, en nuestra muela la estructura de

la capa intermediaria es muy complicada, puesto que entre la lámina

o"", que Amegiiino interpreta como parte de la antigua capa de esmalte

envía de transformación, y la dentina (lámina S'') se intercala la lámi-

na 4'', que sólo excepeionalmente se observa en los Promeyatherinm

mesopotamienses y no tan bien delimitada y evidente como en nues-

tra muela. Por lo demás, las varias láminas de la capa intermeditiria

se adelgazan hacia los costados, y, en correspondencia con las pare-

des laterales del prisma, forman en su conjunto una capa que no

alcanza un milímetro de espesor, presentando, sin embargo, todos

sus componentes, a excepción de la laminilla intermedia (4^), que pa-

rece haberse confundido con la o"*.

Los caracteres recordados demuestran sin duda tratarse de una

muehí perteneciente a una especie de gran talla, diversa de las ya

descritas y que nos proponemos, indicar <'on el nombre de Promeya-

therinm insigne. Por sus notable? dimensiones y por la complicada

estructura de sus muelas, representa sin duda una especie gigantes-

ca, altamente diferenciada y encaminada bacia una cercana extinción.

La persistencia de este género en el gres de este horizonte, que,

correspondiendo exactamente al número 9 de nuestros perñles entre-

rrianos se puede considerar araucano, establece un elemento más

de parentesco entre las faunas mesopotamiense y araucana.

El aspecto y el grado de fosilización de algunos restos de este gres

recuerdan muy de cerca los fósiles del mesopotamiense de Entre Ríos,

a i)esar de que su estado de mineralización no esté tan avanzado. Sin

embargo, especialmente los que nos fueron proporcionados por el pro-

fesor Rovére, se presentan más o menos silificados e impregnados de

óxidos de hierro y manganeso.

En el banco loésico c y i)recisamente en la localidad que corres-

ponde al perfil D (flg. .")) encontramos un fragmento de mandíbula

superior, lado izquierdo, de Promacrauchenia ensena densis Amegh.,

que conserva todavía el último premolar algo incompleto, los dos pri-

meros molares y parte del tercero.
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En las arcillas /encoutrauíos; restos de Toxodon Burmeisteri Gieb.

(fragmentos de mandíbula inferior, huesos largos, etc.) y una placa

aislada de la coraza de Panochtiis tnhefculatus Ow. Provenientes del

mismo horizonte, se conserva en el museo de la Escuela normal de

Esperanza un colmillo de Mastodon, perteneciente probablemente a

M. superhiiH Amegh.

Las capas /,j, /»• generalmente no contienen restos fósiles de ma-

míferos; su estudio, en cambio, reviste cierta importancia desde el

punto de vista paleoetnológico. Recorriendo las orillas del Salado,

llama la atención la gran cantidad de vestigios de una antigua indus-

tria humana, consistentes en fragmentos de alfarerías, tierras cocidas

y objetos líticos, diseminados en todas partes sobre la superficie de

la costa.

Los fragmentos de alfarería se encuentran en cantidad verdadera-

mente extraordinaria, tratándose siempre de pequeños trozos de vasi-

jas groseras, de cocción muy imperfecta. Pero entre ellos existe ana

gran variedad por lo que se refiere a la naturaleza de la pasta, al

espesor de los fragmentos, grado de cocción, etc.

Generalmente han sido trabajados con una pasta arcillosa que, por

sus caracteres, observados en las piezas poco cocidas, recuerda la

arcilla de la capa/: es de color gris obscuro, casi negro, y está dise-

minada con muy x)equeuas hojuelas de mica, pero no contiene granu-

los arenosos. Es homogénea, fina y compacta en los fragmentos más

delgados ; más o menos porosa en los más gruesos, debido a la

presencia, en la superficie y en su espesor, de cavidades al parecer

dejadas x>or la destrucción de pequeños tallos y hojas de jiequeños

vegetales, probablemente gramíneas. Esta particularidad demuestra,

sin duda, que el barro destinado a la fabricación de los tiestos se mez-

claba con tallos y hojas de gramíneas que, con sus teiidos silíceos,

substituían a la falta de arena u otras rocas de cuarzo o sílice, aptos

para dar la necesaria dureza a la pasta.

El espesor de los fragmentos es poco uniforme y variable, desde 4

a 5 milímetros en los más finos y pequeños, hasta 9 y 12 milímetros

en los más grandes y espesos. Xinguno de los ejemplares examinados

está bien cocido. Algunas piezas demuestran que apenas han sufrido

la acción del fuego; otras, en cambio, han recibido un grado de coc-

ción algo más avanzado, hasta tomar, en algunos de ellos y en partes



280 BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS

(le SU superficie, un color amarillo o rojo-ladrillo más o menos mar-

cado. Los fragmentos poco cocidos presentan un color uniforme gris

negruzco; entre aquellos que han experimentado un mayor grado de

cocción, algunos están más cocidos en su superficie interna, pero la

mayoría muestran la capa ladrillosa en su superficie externa y, más

frecuentemente aún, en ambas superficies. La parte media del espe-

sor de los fragmentos presenta siempre un color negro grisáceo,

demostrando que los medios usados para la cocción de los tiestos

eran muy primitivos e imperfectos.

La dureza varía con el grado de cocción, pero aun los fragmentos

poco cocidos difícilmente se pueden rayar con la uña; los más tiernos

son los ejemplares más delgados y de pasta más homogénea, es decir,

aquellos cuya pasta evidentemente no fué amasada con hojas de gra-

míneas.

Dada la pequenez de los fragmentos, es imposible poder recons-

truir la forma de los tiestos; sin embargo, es posible deducir que se

trataba de vasijas y blijas, trabajadas toscamente a mano. Algunas

debían ser provistas d -i asas, de las que encontramos un fragmento.

Fragmentos del borde de los tiestos se encuentran con bastante

frecuencia, en su mayoría feou redondos, pero los hay también plega-

dos hacia el exterior y planos según una superficie horizontal o in-

clinada hacia el interior del vaso.

La superficie de algunos fragmentos es muy rugosa y diseminada

de partículas angulosas, duras, de color rojo-ladrillo, que se adhieren

más o menos íntimamente a la superficie de la masa; estas i^artículas

de que luego veremos el probable significado, resaltan fácilmente

sobre el fondo negro de los restos mal cocidos, pero se pueden re-

conocer aún sobre la superficie ladrillosa de los que han experimen-

tado un mayor grado de cocción. En la mayoría de los casos la super-

ficie es irregularmente lisa, aunque a menudo diseminada de las

cavidades de que hicimos mención y de estrías finas y superficiales,

debidas a la imperfecta manipulación al modelar los tiestos. Pero no

faltan ejemplares, si bien escasos, cuya superficie externa (tíg. 11,

A, B, C, D) y más raramente interna (A), está surcada por .adornos

lineales, absolutamente primitivos. Generalmente se trata de surcos

trazados paralelamente al borde del tiesto, tal vez mediante un pe-

queño instrumento de madera en forma de escoplo. Estos surcos, en.
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,ü,eneral pocos profundos y de fondo desigual, presentan en los dife-

rentes ejemplares un ancho casi constantemente de cuatro milímetros;

la mano que los trazaba sobre la arcilla aún blanda debía imprimir

al instrumento presiones rítmicamente distintas, de modo que el fon-

do de los surcos presenta numerosas escotaduras verticales a la di-

rección del mismo surco, especialmente visibles en las i)iezas A y B
de la figura 11. En la mayoría de los casos los surcos siguen una di-

rección recta y paralela al borde del vaso, pero no ñiltan ejemplares

en que sigue una línea <]uebrada en ángulos rectos (D) o en zigzag

(C); a veces, después de una serie de tres o cuatro surcos rectos y
paralelos entre sí, el adorno termina con un surco ondulado (B). Final-

mente, debemos recordar los adornos de los bordes, que consisten

en escotaduras más o menos aproximadas, hechas con la uña o con

el mismo instrumento conque se grabaron los surcos de la superficie

de los vasos (fig. 11, E); pero, como ya observó Ameghino, para las

alfarerías de la provincia de Buenos Aires (La antigüedad del hombre

en el Plata , t. I, pág, 156) las escotaduras de los bordes existen sólo

en los fragmentos de tiestos cuya superficie no lleva adorno alguno.

No es fácil determinar a ciencia cierta el horizonte de que provie-

nen los restos de alfarería recordados, como también los demás ves-

tigios industriales de que nos ocuparemos, puesto que se encuentran

desparramados sobre la orilla del río ; de los numerosos ejemplares

encontrados, dos solamente se hallaban incrustados en el espesor de

capas no removidas, uno en el límite de las capas * y k y otro en la

l)ase del aimarense.

Como vestigios de la industria humana íntimamente relacionados

a la alfarería descrita debemos señalar los fragmentos de Tierras co-

cidas que, en cantidad verdaderamente extraordinaria, se encuentran

disijersos en las orillas del río y mezclados con los i^edazos de tiestos.

Consisten en trozos de forma irregular y tamaño muy variable, de un

loess arenoso y algo arcilloso, que ha sufrido la acción muy prolon-

gada de un calor vivo, a juzgar por su color rojo ladrillo, más o me-

nos intenso, no siempre uniforme. La masa que la compone está en-

durecida, pero es siempre fácilmente friable entre los dedos, redu-

ciéndose a un material pelítico rojo-ladrillo o rojo-ocre claro, algo are-

noso. Puestos en agua se impregnan rápidamente crepitando, pero no

modifican su color, ni se deshacen, aun después de una inmersión pro-
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longada, contrariamente a lo que se observa en el loess normal. Pero

exceptuando la consistencia y el color, la masa, por su estructura y

composición es idéntica al loees del banco i ; como éste, se compone

de una roca pelítica, algo arenosa y arcillosa, diseminada de peque-

ñas cavidades anfractuosas y radiciformes que la hacen muy jiorosa.

Entre estas cavidades las más grandes están ennegrecidas sui)erfi-

cialmente o rellenadas por substancias de aspecto carbonoso, o reple-

tas de caliza concrecional que toma el aspecto de pequeñas tosquillas

ramificadas. La parte clástica, tanto úel loess i como de las tierras

coeidas, está constituida por arena de cuarzo muy fina, en granulos

poco rodados y numerosas hojuelas de mica; examinada al microsco-

pio contiene, además, partículas y microcristales de feldespato, au-

gita, biotita, etc., y restos silíceos organizados (células de gramí-

neas, diatómeas y espíenlas de esponjas de agua dulce).

Los fragn\entos de estas tierras eocidas se encuentran generalmen-

te dispersas ;^obre la costa y la playa del Salado, parcialmente rodados

por las aguas d<^l mismo río. Igualmente rodados y dispuestos en ca-

pitas horizontales pudimos encontrarlos estratificados en la base y

en la superficie de h\ pequeña lente arcillosa j que representamos en

el perfil E de la figuiH 5. En cambio, en el espesor de la parte supe-

lior del banco lóésicti i^ donde también se encuentran con frecuencia,

las tierras cocidas nó presentan rastros de desgaste, aunque casi

siempre estén reducidos a pequeños fragmentos. En estos casos, si

bien algo desplazados de su primitiva iiosición, evidentemente los

fragmentos se encuentran todavía in situ^ lo que, a nuestro juicio,

está suficientemente demostrado no sólo por la fiílta de desgaste de

sus ángulos y asperezas, siuo también por la disposición que a veces

afectan en la superficie denudadada del banco loésico. En efecto, los

varios trozos están dispuestos uno al lado de otro, en forma de una

circunferencia más o menos regular, como si representasen la boca de

antiguos. A)^/^)^*?^ excavados en la superficie del banco. En estos casos

se observa muy claramente que los fragmentos presentan una sui^er-

ficie, la que delimita la cavidad del fogón, más o menos alisada, más

endurecida, algo lustrosa y como si la superficie de la cavidad del fo-

gón, antes de sufrir la acción del fuego, hubiese sido embadurnada

con agua arcillosa, con el intento de regularizar sus paredes. Fre-

cuentemente, en la misma superficie se observan, además, algunos
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surcos cóncavos, profundos hasta de cuatro milímetros, de superficie

longitudinalmente surcada con finas estrías paralelas, que parecen

haber sido modelados con la yema del dedo o con otro cuerpo cilín-

<lrico, provisto de pequeñas asperezas, que se deslizaba sobre la su-

perficie aún blanda del interior del fogón.

La zona que ha sufrido la acción del fuego o, en otros términos, la

pared del fogón presenta un espesor variable segim los puntos y según

los casos, y en su parte externa se continíía con el loess que la en-

Aiielve, mediante una transición rápida en que se observan todos los

grados intermediarios entre la parte cocida del loes y la parte normal

de la misma roca.

Xi entre los fragmentos, ni en los restos de fogones in situ, encon-

tramos partes escoriáceas, ni vestigios de estructura Iluidal.

Sin entrar en los detalles de larga discusión, a la cual dieron lugar

estos « productos píricos » relativamente frecuentes en algunas regio-

nes loésicas de la república, observaremos solamente que la opinión

de Florentino Ameghino encuentra en nuestro caso la más amplia

confirmación; se trata, sin duda alguna, de restos de fogones escava-

dos por la mano del hombre en la superficie del l)anco loésico i, que

formaba la meseta de esas antiguas barrancas. Toda otra considera-

ción en nuestro caso es absolutamente superfina, puesto que no se

trata de arcillas cocidas, sino de un loes reciente con un mínimo por-

centaje de substancias arcillosas, que a pesar de la cocción sufrida no

ha modificado profundamente ni su estructura, ni su composición,

conservando en modo perfecto esas pequeñas y delicadas cavidades

radiciformes, características del loess normal en que fueron excavados

los fogones.

Probablemente éstos sirvieron para la cocción de los tiestos cuyos

fragmentos encontramos dispersos en los alrededores ; una prue-

ba que parece confirmar nuestras hipótesis, nos es proporcionada

por los pequeños fragmentos ladrillosos encontrados en la superfi-

cie externa de los tiestos, de que hicimos mención, y que con pro-

babilidad representan i)artículas ya cocidas de la pared del fogón que

se adhirieron a la superficie aún blanda de los Abasos. Es posible que

el paradero hubiese sido destinado especialmente a la industria de

estas alfarerías, favorecida por la circunstancia de que en este lugar

los prehistóricos encontraron un material abundante y de fácil alcance



284 BOI.ETÍX DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS

en la arcilla de las lentes/, cuyo desarrollo en esta localidad es mu-

cho más notable que en otros puntos de la región.

Junto con los fragmentos de alfarería, que lepresentarían los des-

perdicios de esta industria, y en las mismas condiciones, se encuen-

tran escasos restos de instrumentos líticos, consistentes en puntas de

fiedlas, raspadores, lancetas, bolas, astillas y núcleos residuales. Ge-

neralmente están tallados en cuarcita, silex y calcedonia, y represen-

tan fragmentos labrados de cantos rodados provenientes, con mucba

probabilidad, de los terrenos aluvionales del terciario de Entre Kíos.

En efecto los residuos y a veces los núcleos y raspadores presentan

todavía una parte de la superficie del canto rodado de que provienen

y cuyo aspecto recuerda exactamente aquel de líis piedras chinas de

Corrientes y de Concordia.

algunos de estos objetos son de hechura muy primitiva. Una pun-

tíkcle flecha, en forma de hoja de mirto (fig. 11, G), tallada en cuarcita

bifinca, presenta su cara inferior casi plana, lisa, sin trabajo alguno, y
la supmor formada por dos superficies, también lisas, inclinadas en

sentido opuesto, formando una arista que cruza oblicuamente el eje

longitudinal de la superficie misma; los dos extremidades, que conclu-

yen en punta, y los bordes son groseramente retocados por una serie

de pequeños golpes. Tiene 45 milímetros de largo, 22 milímetros de

diámetro transversal en su parte más ancha y 9 de máximo espesor.

El raspador rectangular L de la figura 11, consiste en una simple

hoja de calcedonia, de sección triangular, con un solo borde tallado

en bisel a pequeños golpes, mientras el lado opuesto al anterior, es

decir, la base, está formado todavía por una parte de la superficie

convexa del canto rodado primitivo. Tiene 36 milímetros de largo

por 19 de ancho y un espesor máximo de 9 en corresiiondencia de la

base.

Otros objetos, en cambio, responden a un trabajo algo más cuida-

doso. Lít punta de flecha de silex F (fig. 11), i)or ejemplo, de forma

pentagonal, algo rara, presenta las dos superficies, los bordes, la pun-

ta y la base, todos tallados a pequeños golpes; los bordes son finos y

hasta la base está cuidadosamente afilada formando un borde casi

cortante. Tiene 25 milíyietros de largo, 17 de anchoen su i)arte más

dilatada y un espesor máximo de 8 en correspondencia del centro de

la figura.
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El objeto H de la misma figura 11, representa ima lanceta de cuar-

cita parda, rota en su extremidad superior, que también ha sido cui-

dadosamente tallada en todas sus partes; consiste en una hoja pris-

mática de sección exagonal (tig. 12), con bordes y base bien afilados:

el fragmento presenta un ancho de 12 milímetros, un espesor máximo

de 8 y un largo de 17, pero probablemente, cuando estaba completa,

debía tener un largo de 42 milímetros.

Una bola de granito gris, encontrada en la misma localidad, es de

forma más o menos esférica y de superficie irregularmente redondea-

da; tiene un diámetro de 05 milímetros. Otra bola, incompleta, escul-

pida en diorita, debía presentar un surco, bastante ancho y profundo,

en corresi^ondencia del cual la bola se ha fracturado. Tendría la forma

de un ovoide comprimido lateralmente, algo umbilicado en el centro

de sus caras laterales y con el surco excavado a lo largo de su mayor

periferia. El fragmento tiene 59 milímetros en su diámetro

mayor, 55 en el menor y 27 de máximo espesor; este últi-

mo debía alcanzar los 54 milímetros, más o menos, en la

bola entera.

Fig. 12 Juntos con los pedernales recordados y con los otros

vestigios industriales, encontramos dos pecpieños fragmen-

tos de parietales humanos, que no presentan caracteres de fosiliza-

ción alguna, al contrario de lo que observamos para la mandíbula de

la capa/.

Por los restos humanos que abundan en la región visitada, consi-

deramos de suma importancia profundizar el conocimiento de sus

condiciones estratigráficas, mediante una serie de excursiones am-

plias y metódicas. Mientras tanto, creemos útil coordinar los datos

puestos de relieve én los perfiles descritos y compararlos con los que

ya hemos observado en las provincias de Santa Fe y Entre Eíos.

A nuestro juicio, podemos dividir las distintas capas examinadas

en dos grupos Y>rincipales : uno inferior, que corresponde a las capas

b-e y descansa sobre el zócalo arenoso a, y uno superior que va desde

/"hasta Je, recubierto por el humus antiguo y moderno y los aluviones

recientes (/). El grupo inferior que, por sus fósiles y la estructura de

sus rocas, presenta un aspecto más antiguo, está constituido por hori-

zontes generalmente muy adelgazados y discontinuos, sin duda por

efecto de una serie de procesos denudativos, repetidos en los varios
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tiempos (le .su deposición; el grupo superior, más moderno, forma por

lo común el mayor espesor del corte de las barrancas y sus horizontes

se muestran más continuos y más constantes.

A su vez, el grupo inferior se divide en dos partes : una inferior,

constituida por las lentes arcillosas b y el loess pardo-rojizo c, y una

superior formada por el banco de cantos rodados y tosca calcárea d y

el loess pardo e, con muclias tosquillas ramificadas.

De la misma manera, el grupo superior consta también de dos par-

tes, de las cuales la inferior está repre-

sentada por las arcillas/y la superior

por el loess /, la lente arcillosa./ y las tie-

rras negras l\ Entre las arcillas /y el

loess i parece existir un pequeño Jiíatus

estratigráfico, en parte rellenado por la

capa de loess pardo claro ¡7, que obser-

vamos en la orilla del Salado, campo de

Iriondo (fig. 5, F).

En resumen, la serie completa de es-

tos horizontes se i>uede representar en

la forma dibujada en la figura 13, en que

vemos, como ya observamos en otras re-

giones loésicas, seguirse una alterna-

ción de facies arcillosas o aluvionales

(b,(J^f\j) con fases de acumulación cólica

(c, e, í/j i). Ahora, si comparamos este per-

fil con el de la serie pampeana de Entre Eíos, no solamente ponemos

de relieve un j)aralelismo completo, sino que encontramos algunos ho-

rizontes perfectamente idénticos para las dos localidades. En efecto,

como ya hemos indicado más arriba, el gres a es idéntico al gres del

número 9 de la escala entrerriana, que ya atribuímos a la formación

araucana (hermosensef); las capas aluvionales de cautos rodados cal-

cáreos d, corresponden exactamente al conglomerado número 12, que

atribuímos al prehelgranense, con la sola diferencia que, mientras en

Entre Ríos el cemento que une los cantos está constituido por mate-

riales cenagosos, en los alrededores de Esperanza está substituido por

tosca calcárea, formando un banco que, en algunos puntos, ha sido

explotado para la fabricación de cal. Además, por su posición estra-

Fík. 13
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tigráfica y por sus caracteres litológicos, las arcillas b corresponden a

las arcillas níimero 10 de la serie entrerriana, que atribuímos al|>re-

cnsenadense ; el banco loésico e, por la abundancia de sus tosquillas

ramificadas, es comparable al loess entrerriano número 13 que consi-

deramos helgranense; finalmente el loess /, por su aspecto reciente y

los caracteres de su composición y estructura, es análogo al níímero

18 que supusimos como el equivalente estratigráfico del cordohense de

Doeriug.

Tomando en consideración los datos paleontológicos, podemos ade-

más llegar a las siguientes deducciones: el banco loésico c, con restos

de Promacranchenia ensenadensis Amegh., se puede atribuir al enseña-

dense^ tanto más (manto estratigráficamente se encuentra intercalado

entre las arcillas preensenadenses & y el conglomerado prebelgranen-

se d; las arcillas/, en que se encontraron los restos liuuianos de carác-

ter más antiguo (fragmento de mandíbula), contiene una íauna esencial-

mente lujanense. Finalmente, las tierras negras 7c, por sus caracteres

inconfundibles, se deben atribuir sin duda alguna al ainiarense.

Kos queda todavía por considerar la pequeña lente arcillosa j y el

residuo loésico g. La primera consiste en un elemento de poca impor-

tancia bajo el punto de vista estratigráfico, aunque, por sus estratifi-

caciones de fragmentos rodados de tierras cocidas^ se presta a deduc-

ciones de cierto interés para fijar la posición de los restos de la

industria humana recordados; creemos que se pueda considerar como

el exponente de un i^eríodo de mayores precipitaciones meteóricas

que precedió la deposición del aimarense y tal vez sincronizable con

el platense de Ameghino. El loess </, por la cantidad relativamente

notable de carbonato de calcio difuso en su masa y por el aspecto

pulverulento de los tenues materiales que lo componen, recuerda el

bonaerense de Entre Ríos (n° 15). Esta suposición está avalorada por

la circunstancia de que en un banco análogo, pero más desarrollado

verticalmente, situado en las inmediaciones del cementerio de Espe-

ranza, se encontraron restos de Lomaphorus elegans (Burm.) Amegh.;

estos restos, un fragmento de mandíbula inferior del lado derecho y

parte del escudo cefálico, a diferencia de los fósiles de las capas más

antiguas, son frágiles, livianos, por la consistencia y color compara-

ble a moldes de yeso, como ya notamos por los fósiles del bonaerense

de Entre Ríos.
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La destrucción de este banco loésico </ y la falta de un liorizonte

l)recordobense, por su posición estratioráfica comparable al tehuel-

cheme (Doering) de otras regiones, podrían estar en relación con el

ciclo erosivo que acomi^añó el ligero movimiento orogenético post-

bonaerense puesto de relieve por Eovereto.

Teniendo en cuenta todas las consideraciones que anteceden, pode-

mos establecer la clasificación exi^uesta en el cuadro siguiente :

z

k

j

i

h

9

f

e

d

c

b

a
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AmegLino, es decir, por encima de] bonaerense^ como último término

(le la serie pami)eana propiamente diclia. De todos modos, es pi;eciso

observar qne, estudiando los autores que mencionaron este horizonte

lacustre, se llega a la conclusión de que su j)osición estratigráfica no

parece definitivamente establecida, debido tal vez a la circunstancia

de que lentes de arcillas y margas, gris-verdosas, lacustres o palus-

tres, con caracteres litológicos comunes, pero de edad diversa, pue-

den observarse en distintos niveles de la serie loésica. Por lo que se

refiere al lujanense típico, es decir, los sedimentos lacustres dis-

cordantes con depósitos análogos del superpuesto píntense, que for-

man las orillas del río Lujan, cerca del santuario del mismo nombre,

observamos que, según Eovereto (Appnnti di geomorfologia argentina,

La Pampa, pág. 80), Amegliino consideró « tutti i sedimenti lacnstri,

aventi ¡a, stessa facies, regola miente ricoperti dal bonaerense, che si tro-

mino Tungo il rio Lnjan si)io presso al molino Jdureguy». Este autor,

contrariamente a la opinión de Amegliino, considera que el lujanense

no representa más que una substitución lateral del bonaerense, esto

es, un bonaerense lacustre, a pesar de que este modo de ver no con-

cuerda exactamente con la opinión del mismo Kovereto, según la cual

todo el pampeano está formado por una sucesión rítmica de fases llu-

viosas y íJases áridas, ni se ajusta completamente a su afirmación (ob.

cit., pág. 80), según la cual << qiiesti sedimenti si osservano a loro volta

parzialmente ricoperti dal loess bonaerense... ». Evidentemente, si el

bonaerense recubre el lujanense, aunque parcialmente, la deposición

de este último es, sin duda, anterior a la deposición del primero.

Por lo que concierne a nuestra capa/ no tenemos argumentos sufi-

cientes para considerar resuelta la cuestión; pero si el resto loésico^,

observado en la localidad representada por el perfil F (fig. 5), es en

realidad bonaerense, este horizonte sería de formación posterior a las

arcillas palustres/. Pero quedaría aún por comprobar que estas arci-

llas correspondan al verdadero lujanense. No podríamos afirmarlo y

por lo tanto preferimos la denominación de prebonaerense. Pero sí

podemos afirmar que los restos fósiles de su fauna pertenecen todos

a especies asignadas por Amegbino al lujanense. Agregaremos que de

las seis especies determinadas por nosotros, tres, Lagostomus angus-

tidens Burm., Palaeolama leptognata Amegli. y Mastodon superbus

Amegli., no i^asan al bonaerense, es decir, se extinguen o modifican
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SUS caracteres morfológicos duraute los acoiite('imieutos (jue prece-

dieron la fase climatérica árida que permitió las extensas acumulacio-

nes cólicas (loess) del honaerense. Ahora, si las arcillas j)alustres/ del

j)rebonaerense se identificasen en realidad con el Ivjanense típico, la

desaparición de algunas especies (Mastodon .superhiis y Palaeolama

leptognata), por no decir de géneros, puesto que de las dos especies

lujanenses de Mastodon, ai)enas el M. Humboldti llega al honaerense,

y la modificación de otras {Lagostomus angustidens) , nos suministran

argumentos de cierto valor en favor de la hipótesis esbozada.

Dejando a un lado por el momento una denominación que podría

prestarse a un equívoco, nos concretaremos a afirmar que el resto de

mandíbula humana descrito pertenece al prehonaerense y, por lo tan-

to, de acuerdo con lo que sostuvimos en otras circunstancias, corres-

l)onde a los depósitos pluvio-palustres, que en nuestra región repre-

sentan el equivalente de la tercera fase glacial de Europa y Í^Torte

América (cuaternario superior).

En cambio, los prehistóricos que dejaron tan abundantes restos de

su industria (alfarerías, ijedernales, tierras cocidas, etc.) serían de una

época más reciente. Pero también la posición estratigráflca de las

capas que encierran estos restos industriales necesita algunas acla-

raciones.

La circunstancia de haber encontrado algunos fragoientos de alfa-

rería en la base del aimarense podría llevarnos a la conclusión deque

los prehistóricos en cuestión fueron contemporáneos a la sedimenta-

ción de este horizonte, habiendo excavado sus fogones en la superfi-

cie del cordohense (i), ya consolidado y denudado. Pero ya pusimos de

relieve un detalle que, a nuestro juicio, no conviene descuidar si que-

remos llegar a una interpretación exacta de la posición y edad de

estos vestigios industriales. ííos referimos a la i)equeíía lente arci-

llosa / (fig. 5, E), que en el punto indicado se presenta intercalada

entre dos delgadas estratificaciones de fragmentos rodados de tierra

cocida. Esto demuestra que la arcilla j, anterior a la deposición del

aimarense, se ha formado con los productos de la denudación del loess

i, y que, al momento de su deposición, los fogones, no sólo ya exis-

tían, sino que ya muchos de ellos habían sido deshechos y sus

])edazos. más o menos rodados. Debemos tener presente, además, que

^sta lente arcillosa está contenida en una depresión <le la superficie
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del loess i, aiíiireciendo como una formación bien separada y distinta

del aimarense superimesto.

Por lo tanto, consideramos que los prehistóricos del paradero en

cuestión vivían sobre las barrancas del Salado, en esta localidad,

durante la época que coincide con la erosión de la superficie del banco

loésico i (cord'obense) y la formación de los j)antanos j, antes de la

deposición del aimarense. Queda entonces por establecer la edad del

hiatnSf generalmente existente entre el cordohense y el aimarense. hia-

tus que sólo en corta extensión hemos visto rellenarse i)or las arcillas

./. Éstas, por su posición estratigráfica, con toda probabilidad pueden

sincronizarse con el xüatense de Ameghino, como ya observamos, y

por lo tanto el hiatus que las reemplaza pertenece al mismo hori-

zonte que colocamos en el postpampeano reciente.

Como conclusión diremos que, a nuestro juicio, las orillas del Sala-

do, al norte de Esperanza, fueron habitadas sucesivamente por seres

li límanos pertenecientes a dos épocas distintas.

Los más antiguos, cuyos restos presentan un discreto estado de

fosilización, corresponden al prebonaerense (lujanense I) y vivieron en

la región cuau<lo las barrancas y la superficie del suelo estaban for-

madas por terrenos ensenadenses y belgranenses ya incindidos y

denudados. Se trata entonces de prehistóricos, tal vez contemporá-

neos a los que dejaron restos de fogones sobre las barrancas belgra-

nenses de Alvear, al sur de Rosario (Santa Fe). Considerando el 2)re-

honaerense, con sus extensos lagos y pantanos, como exponente de la

fase lluviosa con que se inició el tercer ciclo climatérico del cuater-

nario, se deduce que estos prehistóricos, contemporáneos con los últi-

mos mastodontes, deben atribuirse al pleistoceno superior, la época

de los últimos elefantes europeos.

En cambio, los más recientes, dejaron los numerosos vestigios de

su industria, sobre las barrancas iucindidas en el cordohense y deben

considerarse preaimarenses, esto es, contemporáneos a la deposición

del post-pampeano platense del oloceno.

(MS., octubre 1919; u. p., abril 1920.)



FABRICACIÓN DEL EXTRACTO DE QUEBRACHO

Por MARTINIANO LEGUIZAMON PONDAL
Profesor de (¿uímica iiuliistrial eu I;i Universidad de Buenos Aires

Se suffire a soi-méme, tellc est avjottrd'hv.i en-

coré l'idée maitresse qui hispiré et qui domine
le régime économiqíte de la pltqjart des peuples.

(JULKS MÉLINE.)

Estas palabras de Méline tienen su más completa justificación en-

tre nosotros en lo que se refiere a vegetales que contienen tanino, lo

mismo que a tenerla y su práctica.

Nuestra flora es sumamente rica en especies curtientes, muchas de

las cuales han sido objeto de explotación desde los tiempos de la co-

lonia, explotación que en los últimos años ha dado nacimiento a una

de las grandes industrias del })aís.

MATERIALES CURTIENTES

El industrial que busque un material curtiente de nuestro país se

extraviará en su larga enumeración, de la cual entresacamos los prin-

cipales que son :

Cortezas : arazá, guayabo, lingue, laurel, pacará, etc.

Lefios : cebil, quebracho colorado, urunday, catiguá, etc.

Hojas : molle dorado.

Frutos : algarrobillos, guayacán, molle dulce, etc.
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Raíces : pata del monte, mistol, quebracbillo, etc.

Jugos : kinos del quebracho blanco.

Claro está que en toda explotación intensiva hay que desechar las

raíces como materiales curtientes, porque para extraerlas, aparte de

lo incómodo que resulta su cosecha, nos vemos obligados a destruir

completamente el vegetal.

Las especies que contienen tanino en el leño, también tienen el

inconveniente de que para extraer el tanino hay que cortar los tron-

cos, y, por ende, matar el árbol; pero en cambio, la cantidad de ma-

terias primas es mucho mayor de lo que resulta más rendimiento por

planta.

Para explotaciones racionales se prestan más los vegetales con ta-

nino en la corteza, hojas, frutos y jugos; porque sin dañar las i>lanta-

ciones se puede anualmente recoger sus productos.

DISPERSIÓN GEOGRÁFICA

A igual que la de los demás vegetales, la dispersión geográfica de

los que tienen materiales tañantes se ha producido de acuerdo con las

condiciones de los terrenos y climatéricas, por esta razón las regiones

botánicas no concuerdan con las divisiones políticas de la República

Argentina, jirosperando algunos vegetales en varias provincias y te-

rritorios a la vez, siguiendo más bien, aunque no rigurosamente, la

ñtogeografía que confeccionó Lorentz; de modo que hal)itan en la

formación de la Pampa, en la del monte, en la de los bosques antar-

ticos y la subtropical
;
pero son las formaciones chaqueña, misionera

y mesopotámica, las de la Hora más ricas en materiales curtientes y

entre éstos los más explotados son el quebracho colorado y el cebil.

QUEBRACHO COLORADO

Vulgarmente se distinguen dos clases de quebracho : el blanco y

el colorado, que no tienen más afinidades que el nombre, pues tanto

por sus caracteres botánicos, como por sus propiedades químicas se

diferencian completamente.
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Es muy freciieute ver llamado al quebracho colorado con diversos

nombres botánicos; este hecho proviene de que existen varias espe-

cies semejantes, sin embargo, estas semejanzas no han de ser tan

g-randes, cuando von Engler (1 ) separa a estas cuatro especies en dos

tribus : Loxopteriginm y ISchinopsis, involucrando en la primera al

Loxopterigium Grisehachi Hier. Lorentz, el cual ha sido encontrado

en las riveras del río Juramento
; y en la segunda a los ticliinopsis,

Balansae, Marginata y Lorenzii, estos tres se diferencian en las hbjas,

mientras el Balansae es de hojas simples y lisas, el Marginata es de

hojas con bordes ondeados y el Lorenzii es de hojas compuestas.

Eesumiendo en un cuadro la clasilicación de Engler, tarea en la

que hemos sido auxiliados por el doctor Cristóbal Hicken, tene-

mos (2)

:

AXACAKDIACEAS

LoxüPTKRiGiUMjgé- / Loxopterigium Gri-sehachi. — Hi(^r. y Lorentz. Flores

ñero 48, discos no ' largamente pedunculadas, hojas compuestas, habita

lobulado f en Tucumán y en Oran (Salta).

Schinopsis Lorentzii. — Grisebach, Engler. Flores bre-

vemente pedunculadas, hojas compuestas, de 10 a

15 piezas /\/\, habita en Córdoba, Santiago del Es-

tero, Tucumán y Salta.

Schinopsis Marginata. — Engler. Flores brevemente

penduculadas, hojas compuestas, de 9 a 10 piezas A^

y de borde ondulado, habita en la Sierra de Achala

(Córdoba).

Schinopsis Balansae. — Engler. Hojas enteras, habita

a orillas de los rios del Chaco, Formosa y Paraguay.

Todas las especies que anteceden son árboles con flores en panícu-

los axilares ramiíicados, más largas que las hojas, dioicas, de color

blanco verdoso, pentámeras, fruto en samara, semilla descendente.

En la industria se distinguen estas variedades, con los nombres de

(quebracho colorado macho, hembra, coronillo y criollo.

Segiin referencias del jefe de capataces de la socieda<l Quebracha-

les fusionados, que desde hace afios dirige la explotación de los bos-

(1) Von Englkh, Monogr. Phanerog, IV, página 4fi4.

(2) Vox Esglkr, Monogn-. I'hanrrog, IV, página 144 y 17o.

ScHixopsis, género

49, disco peutalo-

bulado
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ques, las tres primeras especies predominan en las provincias del in-

terior y sólo tienen un porcentaje de 15 por ciento de tanino, lo que

las hace impropias como material curtiente, explotándolas por la du-

reza de su madera para postes, durmientes y como combustibles por

el alto poder calorífico que dan ; mientras que el S. Balansae llamado

criollo, por su elevado porcentaje en tanino de 22 a 24 por ciento, se

explota como material tañante.

En vista de las confusiones de que son objeto los diferentes que-

brachos colorados, y de encontrarse frecuentemente entremezclados

en los bosques, nosotros los consideraremos como si fueran una sola

especie, a la que llamaremos simplemente quebracho.

Los quebrachos elevan alto su fuste, en medio del bosque, alcan-

zando la mayoría, alturas comprendidas entre 8 y 15 metros y excep-

cionalmente 20 y 25, y un diámetro de 1 a 1,5 metros. El espesor de

la corteza varía 1 y 1,5 centímetros, recubierto a menudo de liqúenes

que le dan una coloración grisácea.

No forma forestas como el roble, abeto o nuestro cebil, sino que se

presenta en pequeños grupos entremezclados con otras especies de

madera dura, y como brota fácilmente por semillas, es frecuente en-

contrar grandes almacigos naturales llamados renovales.

Su altura, el color de la corteza, el brillo de sus hojas, lo desarro-

llado y poco frondoso de su ramaje, le caracteriza a la distancia des-

tacándose sobre los matorrales de arbustos espinosos, entrecruzados

en todos sentidos por lianas y una alfombra de verduras que cubre el

suelo salvo los esteros en que la tierra fangosa deja grandes espacios

sin vegetación. A veces las abras están caracterizadas por terrenos

arcillosos, sólo cubiertos por palmares y tueurús (grandes hormi-

gueros).

La palabra 'quebracho es para algunos autores una corruptela

de quiebrahacha, calificativo de su dureza; para otros, entre ellos

Lillo (1) puede atribuírsele origen híbrido de castellano y quichua, es

decir, que deriva de quiebra castellano y hachii que en quichua quiere

decir árbol.

A nosotros esta explicación etimológica no nos satisface. Desde

(1) Lir.Lo Y Vkntuui. Arhoks de la Argentina, páíjiíia 2, 1910.
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luego liachú, según Lafoiie Quevedo (1) en el vociibulari<» del Runa

Simi del padre Morri sería orujo de uva y restos de lo que se chupa

o masca; pero no árbol.

Fig. 1

Tampoco es una jmlabra derivada de ninguno de los dialectos (jumi-

curiíes, pues en toba, quebracho colorado se dice catapich, y quebracho

(1) Lafonk Quevedo, Caria al autor, 1918.
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blanco, nodich (1) signitícando árbol, la teruiinacióii icli o ¿A; en cual-

quiera de los referidos dialectos.

Por otra parte, eu Chile también se conoce con el nombre de que-

bracho a un árbcíl, la cmsia marginata L., de la familia de las legumi-

nosas y en Cuba también se conoce un quebracho que no es ninguno

de nuestros conocidos sino el Copaihera liymenoefoUa Moric. de la

familia de leguminosas.

En el idioma de los chorotes, indios que habitan en las vecindades

de Yacuiba (2), quebracho colorado se dice Iceithlaiü- y quebracho

blanco, estinel-. Mientras que los chunnpís indios del Chaco paraguayo,

al quebracho <;olorado le llaman chekthlaiulc y al quebracho blanco,

yíiklamili (3).

En vejoz o aiyo, indios que viven en las cercanías de Embarcación

en el Chaco salteño, quebracho colorado, se dice kethyuk y quebracho

blanco, isteni (4).

Clima. — El área ocupada por el quebracho está comprendida den-

tro de la zona subtropical, pudiéndose aceptar que el clima más pro-

picio está limitado por las líneas isotermas más frías de la zona cá-

lida.

Suelos. — Los terrenos habitados por los quebrachos son arcillo-

sos, compactos, tanto en el suelo como en el subsuelo, lo que hace

que sean bastante impermeables, dando lugar a la formación de es-

teros.

Según Lavenir (5) se trata de terrenos pobres en cal y ricos en po-

tasa lo que está en contradicción con la composición analítica de las

cenizas de estos árboles, las que son sumamente pobres en compues-

tos alcalinos, siendo, por el contrario, muy ricos en compuestos de

calcio.

La cantidad media de i)recipitación de agua de lluvias en esta re-

gión es de 1200 milímetros por año.

(1) Lafoxe Quicvedo, Reviüta dd Museo La Plata, XXIII, página

(2) HuNT, Eevista del Museo La Plata, XXIII, págiiui 160.

(3) HuNT, Revista del Museo La Plata, XXIII, págiua 295.

(4) HuNT, Revista del Museo La Plata, XXII, página 125.

(5) La\'KNIk, Suelos de la República Argentina, págiua 495, 1912.
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KepoblaciÓH de los hos(pie.s de quebracho colorado. — Las explotacio-

nes iictiniles de bosques consuiueu enormes cantidades de madera de

({uebracho, y se llegará a su completa tala si no se pensase en repo-

l)]arlos, con más razón si recordamos la lentitud con que crece.

El medio más eficaz para tener de nuevo los bosques de quebracho

sería ayudar a la repoblación natural, evitando la destrucción inútil

por el fuego y otros agentes exteriores de las plantas jóvenes de este

iirl)ol.

En cuanto a la repoblación por viveros es tan lenta que debe des-

echarse. Galarza(l), que la ha practicado, manifiesta que las semillas

tienen un poder germinativo del .'»(> por ciento, madurando en el mes

de abril, las que se siembran bajo vidrieras en un suelo compuesto de

tres partes de arena, una de humus y una parte de arcilla común, en

una profundidad no mayor de tres centímetros, suelo que se debe man-

tener húmedo, efectuándose la germinación entre 100 y 120 días.

PROPIEDADES DE LA MADERA DEL QUEBRACHO

La madera del quebracho colorado es rica en taninos fijables por la

piel. Hemos trabajado sobre el cerne de un leño procedente de los

bosques que « La Forestal » tiene en la provincia de Santa Fe, con

los resultados siguientes

:

Pi>r ciento

Humedad 13,42

Materias Holubles totales 26,92

Materias curtiniites 22,80

Materias no ciirtieiitos 1>12

Esta riqueza en taninos del quebracho, es mayor en los árboles

jóvenes y en general va disminuyendo desde la raíz hasta la parte

superior, como lo demuestran las cifras siguientes (2)

:

(1) Galarza, Tnsütuto dv farmacología, número 32, página 62.

(2) Collegium, página 65, 1912.
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Por ciento de

taniíios

Troncos gruesos :

Parte superior 19,50

— media 21,00

— inferior 21,53

Troncos medianos :

Parte superior 20.00

— media 21,70

— inferior 21,90

Troncos delicados :

Parte superior 21,50

— media 24, 10

— inferior 24,20

Por demás está decir que las cifras que anteceden se refieren a la

zona interna de cada tronco y no a la albura ni a la corteza, las que

son pobres en tanino.

En cuanto al valor de los variados vegetales como curtiente es dife-

rente, y no depende sólo de la cantidad de tanino que contengan, sino

también de sus propiedades y de las otras substancias que los acom-

l)añan.

Los materiales curtientes más comúnmente usados son (1 )

:

Por ficiitti (le

taiiiiioH

Hojas de zumaque 15 a 30

Frutos de knoppern 60 a 77

— valoneas 25 a 35

— divi-divi 30 a 50

— mirobalanos 20 a 40

— algarrobillas 35 a 52

Cortezas de robles 8 a 13

— hemlock 10 a 14
,

— pino y abeto. ... 4 a 20

— mimosa 6 a 8

Maderas de castaño 10

— fquebracho 18 a 23

(1) Alien' s Commercial Organlc. Annlysin.
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EL TANINO EN LOS VEGETALES

Los taninos se encuentran muy difundidos en el reino vegetal,

encontrándoseles, tanto en los vegetales de la escala superior, como

quebracho, roble, etc., o en los más inferiores, como la spirogyra.

En cuanto a la parte y forma como se reparten los taninos en cada

vegetal, debemos agregar que se les ha observado en las regiones del

vegetal donde hay asimilación o crecimiento, lo que hace suponer que

tanto pueden ser un producto de asimilación o alimento de reserva,

como también un producto de desasimilación, actuando como medios

de defensa por su toxicidad. No teniéndose en la actualidad una idea

precisa sobre la función fisiológica de los taninos en los vegetales.

Urabble y isierenstein (1) opinan que los tanoides dan productos de

condensación y contribuyen a la formación del corcho.

Se les observa formando granulaciones en el interior de las célu-

las, las que parecen constituir coml)inaciones estables con las subs-

tancias albuminoideas del protoplasma.

CONSTITUCIÓN Y SÍNTESIS DE LOS TANINOS

Los taninos o tanoides, como los autores más modernos los llaman,

constituyen un grujió de cueri)os orgánicos de origen vegetal, carac-

terizados por formar productos imputresibles con los albumidoides

de la piel.

Los investigadores de los diez últimos años — Fischer, Frendeu

berg, líierenstein y otros — han permitido identificar como compues

tos ternarios con núcleos bencénicos en la molécula, glucósidos poli-

gálicos — esteres — capaces de dar por desdoblamiento azúcares y

compuestos fenólicos carboxilados.

De acuerdo con su origen y con sus más resaltantes propiedades,

se les reúne en los siguientes grupos :

a) Ácido galotánico, extraído de la encina, nuez de agallas, etc.

;

h) Ácido cafetánico, extraído del café, mate, etc.

;

(1) DuABBi.K Y NiKKEXSTEiN, Cidlcrjium. ii:í,<;ina 1,S3, 1907.
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cj Ácido de cacLoutáuico, extraído del catecú, gambir;

d) Ácido quercitánico, extraído de la corteza de encina

;

e) Ácido quebracliitánico, extraído del leño del quebracho colo-

rado
;

f) Ácido morintánico, extraído de las maderas amarillas.

Estos estudios permiten considerar la síntesis de los taninos como

un problema en vías de solución.

Gautier fué el primero en considerar a los tauoides como productos

de ácidos fenólicos.

Profundizando estos estudios, Fisclier, con sus alumnos, ha obte-

nido una substancia tañante de la clase de los tanoides y que res-

ponde a todas sus propiedades ; substancia que industrialmente se le

obtiene con el nombre de J^eradol D.

' FABRICACIÓN DEL EXTRACTO

Reseña histórica. — El quebracho colorado fué conocido por sus

]uopiedades curtientes en 1854, debido a los trabajos de Ametist,

jefe del laboratorio químico del Paraguay.

Más tarde, con motivo de la exposición de París de 1855, fueron

enviadas por el Paraguay una colección de maderas, las que fueron

estudiadas por el profesor G. Arnandon, de Turín, en 1859 (1), quien

llamó la atención sobre el tanino contenido en el quebracho colorado.

Figuró entre la colección de maderas de la sección argentina de la

exposición de París de 1867, y en la que tuvo lugar en Buenos Aires

en 1872, después déla cual fueron enviadas algunas muestras de que-

bracho colorado por el industrial Adrián Prat a Ernesto Dubosc, del

Havre, fabricante de extractos vegetales, quien en 1873 obtuvo una

patente por 15 años para fabricar extracto de quebracho.

Arata, en 1878 (2), fué el primero en estudiar la constitución del

tanino del quebracho colorado, asignándole una fórmula centesimal y

500 de peso molecular.

En 1878 también, Federico Portalis comenzaba la explotación en

(1) Le Tcchnologhic, XIX, página 416.

(2) AuAi'A, Patente argentina número 3923.
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gran escala de los extensos quebracliales de Reconquista, en el norte

de Santa Fe. En la misma época, Harteneck introducía el quebracho

en Alemania, sin mayor éxito al principio.

Sin embargo, el quebracho no fué completamente conocido hasta

después déla exposición de París de 1889, donde figuró en una colec-

ción de maderas, que la casa Schuchardt, de Górlitz (1), adquirió y

estudió, haciendo público con sus resultados el valor del quebracho.

En Alemania se usaba como curtiente la corteza del roble austríaco

y ruso, la que entra libre de derechos a su territorio, obstinándose en

mantener para nuestro quebracho un derecho del 25 por ciento del

valor.

En los Estados unidos se usaba el hemlocl', que es una de las varie-

dades del roble, el cual se está agotando.

Por machos años los industriales argentinos se contentaron con

enviar rollizos a Europa y a Xorte América, hasta que, con el objeto

de economizar fletes, Harteneck se asoció a Eenner, fabricante de

extractos de Hamburgo, y después, en 1902, se unieron con Portalis.

fundando « La Forestal del Chaco », la que instaló varias fábricas de

extracto, siendo la primera la « Calchaqui », en el norte de Santa Fe.

En la actualidad, las cuatro fábricas de esta compañía tienen una

capacidad para producir 50.000 toneladas al año.

Además de esta sociedad, que es la más poderosa, existen en el

país y en el Paraguay unas 11 fábricas más que pueden producir

40.000 toneladas por ano.

Materia prima. — La madera de quebracho para la fabricación de

extracto debe ser de troncos o de ramas gruesas, y debe ser de árbol

que no haya muerto en pie, es decir, del llamado camimna, porque

dan baños pobres en tanino y muy cargados de color, usándose el

campana como combustible, mientras que para la fabricación del

extracto se acepta la madera fresca aunque tenga grietas y rajadu-

ras, siempre que no estén podridos.

Obrajes. — Los propietarios de las fábricas de extracto, ceden par-

tes de los bosques, a los llamados contratistas, quienes realizan la

explotación, enviando diariamente a las fábricas los quebrachos tra-

bajados.

(1) S. Ar.coRTA, fA( Argentina en la exposición de París de 1889, página 64.
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En los obrajes, los obreros se dividen en hiiclieros y boyeros, sien-

do los primeros los qne derriban los quebrachos, despojándolos luego

de la corteza y de la albura, dejando sólo la parte llamada corazón.

En cuanto a las ramas, se tratan de aprovecliar para jíostes o como

combustible, tlesecliándose la ramazón y las hojas.

Los boyeros s<m los que clasifican y acarrean los rollizos hasta las

fabricas.

Fig. 2

Época del vorte. — J3e una manera general el corte de los árboles

debe practicarse pi'eterentemente en los meses del invierno; pero

para el quebracho colorado que se destina a la elaboración de extracto,

no tiene mayor importancia la época del corte, y los obrajes acostum-

bran efectuarlo en cualquier época del auo, en que el clima lo permita.

Transporte. — Para llevar desde el bosque los enormes y pesados

troncos de quebracho hasta el ferrocarril que los ha de conducir a la

fábrica, se usan vehículos típicos de la región y de esta industria, a

los que se les llaman alzaprima y cachapé.
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(\)ii el primer nombre se designa a un fuerte eje de acero que une

a dos ruedas de gran diámetro, eje del que se cuelga un extremo del

tronco que se desea transportar; ligándose el otro extremo al pértigo,

FiK. i

el cual funciona como palanca para sostener la carga, que suele ser

de dos toneladas, corresponde slfardier de los franceses (1).

(1) Beauverie, Le Bois, tomo I, págiua 245.
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El caclui'pé, consiste en dos pares de rueda de menor diámetro que

las del alzaprima unidas por sus ejes con un tirante de quebracho,

sobre el que se dispone la carga, que puede ser de dos toneladas, co-

rresponde al trinquehalle de los franceses (1),

En las regiones secas o en las épocas de sequía son más eficaces

]'ds alzaprimas^ T[)OY \a' facilidad con que se cargan, mientras que en

los terrenos pantanosos su uso resulta incómodo, porque arrastran su

carga por el suelo y se entierran, lo que obliga a aumentar el número

de animales ocupados en la tracción.

Llevados que son los troncos de quebracho a las i^laj'as o plancha-

das que se extienden al lado de las vías férreas, se les pesa y señala

<'on marcas especiales para cada> contratista y se les transporta hasta

la fábrica en ferrocarriles tipo decauville.

Obtención del aserrín. — Las aserrineras o raspadoras son máquinas

destinadas a desmenuzar los rollizos con el fin de facilitar la extrac-

ción de los taninos.

(1) Bkauverie, Le Bois, tomo J, página L'46.
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En número de 2 a 4, según la potencia de la fálídca, se colocan so-
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tistán los conos de aserrar y un metro de ancho en la parte media,

donde se cargan los troncos y donde juega el pistón.

Las partes principales son : la cámara de juego del pistón, cámara

de carga del material y la cámara de la aserrinera propiamente dicha^

(pie es la única que nos ocuparemos especialmente.

Cámara de la aserrinera propiamente dicha. — Las aserrineras son

máquinas bien simples y sus órganos se reducen a :

a) Un tambor constituido por dos troncos de conos unidos por sus

bases menores, en fundición de 80 centímetros de diámetro la base

mayor, por 35 centímetros de diámetro la base menor, armado de cu-

chillas de acero mudables, sobresalen 0"'"'04, su número varía con la

imtencia de la máquina y están dispuestas con una pequeíia incli-

nación desde la base menor a la mayor con lo cual se aumenta algc»

la superficie de aserrar y principalmente la resistencia de las ro-

turas
;

h) Un árbol de acero para la transmisión del movimiento: tres so-

portes con cojinetes en bronce, dos poleas, volantes, etc.
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La aseiTiiieía cojuvinmente se lialla cubierta por una tapa movible

destinada a impedir que sean proyectados al exterior los trocitos de

madera y a permitir efectuar las reparaciones necesarias.

El rendimiento depende del número de vueltas por minuto y de Ta

clase de madera.

En la actualidad, han sido casi completamente abandonadas las

máquinas a débiles velocidades como ser cien vueltas por minuto poi-

absorber mucha fuerza motriz sin tener compensación en el rendi-

miento y se usan máquinas que oirán a razón de 350 a 400 vueltas

por minuto, las que son a gran rendimiento, necesitando de 2ñ a 30

HP. accionados por motores eléctricos.

Cada una de las aserrineras usadas pueden desmenuzar unos 3000

kilogramos de quebracho por hora.

Trabajo de las aserrineras. — Mediante guinches de carga se colo-

can los rollizos de quebracho en la parte media <le la aserrinera, he-

cho esto, el pistón empuja el rollizo paulatinamente hacia adelante,

hasta que encuentre la sierra, produciéndose desde luego el aserrín.

En las fábricas de extracto de quebracho, los rollizos se ajustan

fuertemente con cadenas.

La dureza de la madera obliga a reemplazarlas cuchillas cada cua-

tro horas para afilarlas.

La transmisión se consigue gracias a volantes de unos tres metros

de diámetro.

El aserrín obtenido cae sobre un tornillo sin fin en cantidades que

dependen de la potencia de la aserrinera, siendo comunes las de

.lO.OOO kilogramos en 24 horas. Los tornillos sin fin también son de

diferentes capacidades, existiendo fábricas que tienen tornillos capa-

ces de transportar 90.000 kilos de aserrín en 12 horas.

Transporte del aserrín. — El tornillo transportador comunica con

el elevador, el cual se halla formado por cinta de suela, con tazas que

elevan el aserrín hasta la parte superior de la fábrica, donde se le za-

landea jjara separar los trozos grandes, los que van a una desinte-

gradora, para obtener homogeneidad con lo que se facilita la extrac-

ción de los taninos y el aserrín fino pasa a los silos, donde se acumula

]>ara cargar los difusores periódicamente.

En la parte inferior de los silos se encuentran doce bocas de des-

carga, que corresponden a las bocas de carga de los difusores.
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Difusores. — Los difusores o extractores se Jiallaii situados debajo

de los silos, con los cuales se pueden liacer comunicar; su número es

de doce en algunas fábricas de extracito y de ocho en otras, (,'on una

capacidad de 4800 litros, consumiendo cada doce horas unos 50.000

litros, se disponen en batería, construidos de cobre, así como las tu-

berías para entrada y salida de los líquidos, tienen además válvulas
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(le se <¡;u rielad , tubos de nivel, etc., (|iie perniiteii seguir lii inarelia de

cada operación.

Se jniede trabajar en ellos, sea a presión, sea con agua liirviendo

sin presión. En las fábricas que liemos visitado trabajaban a presión.

Luego de cargados con aserrín los difusores dejando un espacio li-

bre de 50 centímetros, se inyecta i>oi' la paj-te superior agua caliente

y va])or de agua alternadamente hasta conseguir 90^ C de tempera-

tura y <los atmósferas de presi<)n (pie son las condiciones (')ptimas,

en efecto; la elevación de temperatura aumenta el rendimiento en ta-

ninos hasta un (ñerto límite, qué es diferente para cada especie de

vegetal.

Para el (piel)racho. tenemos (1) :

'l'riii]» r;ttnni ili' cxTiurcion I'iir ciriiln ili- iniiiiius

50 a 60° 16,5

60 a 70° 17,8

70 a 80° 19,1 *

80 a 90° 21,7

90 a 100° • 19,5

Si la ebullición es muy prolongada, alguna de las substancias inso-

lubles se disuelven y el extracto se carga en notaninos, circunstan-

cia que hace disminuir la calidad del extracto; lo mismo ocurre con

la i)resi()n, por eso los extractos obtenidos a presión son más ricos en

notaninos y productos de hidrólisis que los preparados en recipien-

tes abiertos.

El tanino del quel)racho es uno de los más estables, pues una pre-

sión de dos atmósferas no lo descompone casi, mientras que los cuer-

pos de poca solubilidad se disuelven.

Según Eitner (2). dos admósferas es la presión juás favorable para

la extracción, mientras que Paessler (3) sostiene (lue es la de cuatro

atmósferas, basándose para ello en experiencias efectuadas sobre el

(piebracJio, con los resultados siguientes

:

(1) I'ai.mij;. Procter- Li'iither Maiuifac. págiua 317, 1903.

(2) HiTXEH-ViGNf>.\, 1,(1 ¡aniitric. iníi^iiia 250, 1902.

(3) Paesslkr, Collifíiiiiii. iKÍiiiiKi 110. 1013.
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Presióu eu atinósferu.s 1 2 '2 4 6

Temperaturas corre.spoudieutes 100^ \2\^ 121° 144° 159°

Taninos "
,, 22,7 2o,

1

28. X 24,3 21.1

Xotaninos o „ 8,7 •^^) 4.2 6,5 13,

1

Solubles totales o
o 26,4 27.0 28,(1 80,8 34,2

Aziícares totales "
„ 0.8 0,2 0,4 0,7 2,",)

Glucosa « „ 0.2 0.8 0..'. 1 .7 6,1

DuracitMi de lii extracción en horns 1 1 2 1 1

Lii coloiacióli (le los extiactos aminiiita con el aumento de la teni-

l»ei'atiiia. lieclio (j[ue es nii inconveniente.

Las experiencias realizadas c<ni el tintóiiietn» de Lovibond lian

dado ])ara el qnebraclio los resultados ([ue siguen (1):

... , Color ,, ... ,leniiHMiituiii l'iniiiiliíji- (l( color

de cxd-iiccióii ].,,:,, .\niniillo ritriitlo al io;í\¡ino

15° 8,!» IJ.l 71,3

lü a 30° 6,4 10,7 68,7

'

80 a 40° 5,9 9.6 65,2

10 a 50° 5,8 8,4 60,0

50 a 60" 5,4 8.5 60,4

60 a 70° 5,6 8,2 59.9

70 a 80° 6.4 8,6 67,4

80 a 90" 6.4 9.4 74.8

90 a 100° 6,6 9,8 100,0

El extracto de «juebraclio aujuenta de cobuacion a la. temperatura

ordinaria i»or la aeci('ui del tiempo, aun cuando se conserve a la obs-

curidad (2).

Extracción con («jiuu — Cuando la extracción se efectúa a tempera-

tura elevada, las substancias tánicas sufren transformaciones en su

(jomposición, perdiéndose taninos: pero al mismo tiempo, debido a la

acci()n de la temperatura, se extnien tand)ién luayor cantidad de

substancias tánicas.

Las sales en disolución en el agua desíímpeñan un papel muy impor-

tante en la extracciíin de los taninos.

VA eminente director de la l^^scucla de curridurui de Li(^ja, Ed. >íi-

(1) Fhoctiík. 1i>c. <il.

(2) V. Mkaimmo. l'J.rlriíflo tlr (¡it(h)(ifht>, páoina 21. Tesis. 1911.
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lioul (1) y sus discípulos, después de uua lar.í;a y ¡nolija experimenta

<;ión, han llegado si la conclusión de que las sales comúnmente disuel-

tas en las aguas, tienen una acción perjudi(;ial en la extracción del

tanino de las maderas o de las cortezas. Admitiendo de una manera

jíeneral que las aguas dulces son las más convenientes.

Los mismos autores (1¿), en una nueva comunicación sobre extracto

<le quebracho, han constatado una pérdida de S i)or ciento de taninos

en presencia de agua que contenía 0,5 por ciento de cloruro de calcio

y de 4,8 por ciento en [)resencia de 0,5 por ciento de bicarbonato de

magnesio.

Lepetit (o) ha demostrado que los sulfltos alcalinos pueden actuar

4'on las substancias tánicas y engendrar compuestos que presenten el

anhídrido sulfuroso en combinaciones orgánicas, las que son solubles.

En efecto, los ílobáfenos que presentan la forma cetónica, dan com

binaciones sulfíticas solubles

:

/OH
R= + H,SO,
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fría, y otra de derivados más difícilmente solubles que contienen

varios flobáfenos cuya formación es favorecida por la temperatura y
la presión.

Caracterizándose el extracto de quebracho por la riqueza en flobá-

fenos, existiendo además una serie de cuerpos que acompañan a los

taninos, a los que se les llama notaninos, como ser : azíicares, almi-

dón, dextrina, gomas, substancias albuminoideas y pécticas, resinas^

catequinas, kinos, materias colorantes, materias minerales (sulfatos^

carbonatos, cloruros, fosfatos, etc.).

De las substancias que anteceden, los azúcares desempeñan un im

portante papel en el tanaje por los j)roductos que dan origen en las

fermentaciones.

Flobáfenos. — Esta denominación ha sido dada por Stoblen y

Hofstetter a los productos de color rojo pardusco obtenidos por coci-

miento y concentración de soluciones acuosas de taninos, después de

varios días, atribuyendo su causa a una oxidación, mientras otros

autores creen se trata de una deshidratación.

Procter ha demostrado el poder curtiente de estos flobáfenos.

Los flobáfenos son poco solubles en agua
;
pero son muy solubles

en soluciones alcalinas y en bórax, lo mismo que en el alcohol, pare-

ciéndose a las resinas por algunas de sus propiedades, diferencián-

dose por su solubilidad en el amoníaco. Se parecen también a los tani-

nos, no sólo por su acción sobre la piel sino también j)or su acción

sobre la gelatina, los acetatos de fierro y de plomo, propiedades que

dificultan su separación, y i)or consiguiente la decoloración del

extracto de quebracho sin pérdida de taninos.

Entre todos los procedimientos de solubilización de los flobáfenos,

uno de los más usados es el debido a la acción que ejerce el anhídrido

sulfuroso; pero este cuerpo presenta el inconveniente de dar por oxi-

dación ácido sulfúrico y por ende hacer quebradizo los cueros.

Meaurio (1), que ha ensayado todos los procedimientos de decolo-

ración y solubilización de los extractos tánicos, llega a la conclusión

de que el hidrógeno naciente es el que da mejores resultados, por la

pérdida insignificante de substancias tánicas y por dar cueros de colo-

res suaves.

(1) Mkaihio, Kxirueto de qnchracho. págiua 110. Tesis, 1911.



FABRICACIÓN DEL KXTUACTO l)lí QUEBKACHO 315

De acuerdo con los «hitos (lue anteceden se trata de extraer de hi

juadera la mayor cantidad de taniuo y en la cantidad menor de ajíua

a la temperatura y presión sean las más favorables.

En estas condiciones, cada hora se hace pasar la solución de uno a

otro difusor hasta llegar al último de la serie, de donde sale a las lli'

horas carga(\o de tanoides; mientras que como se hace metódica la

extracíñón con aguas nuevas, después de doce tratamientos, el aserrín

de quebracho queda casi agotado, por lo que se reemplaza por ase-

rrín nuevo y se sigue la operación.

Tinas de decantación. — IVíediante l)ombas apropiadas y tuberías se

luice pasar la solución que sale de los difusores a las tinas de decan-

tación o calicantos.
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En éstas permaiiece el tiempo necesario — cuatro horas en algunas

fábricas — para permitir que se depositen las materias insolubles, las

que disminuyen el valor del extracto.

El número de tinas es de cinco a siete y su forma es circular, dis-

poniéndolas en serie, en tal forma que los líquidfv^ pasan de una ii

otra, para que la decantación sea más comi>let;i.

Ki-. 11

Las gomas, resinas y materias piréticas se dei»ositan en estas con-

diciones.

La' capacidad de los calicantos es también variable como su núme-

ro, existiendo en la fábrica de puerto Tirol uno de cemento armado

de 30.000 litros, que es el más grande que hemos visto.

Al salir de los calicantos el líquido marca 9° Baumé de densidad.

Luego de decantada, la soluci(')n es llevada a los concentradores,

mientras que el lodo residual de los calicantos es volcado al río.

Entre las tinas decantadoras y los concentradores hay montalí(iui

dos para trasvasar las soluciones.
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Concentrado rt'.s. — l*;ir;i coiicciitrar l<»s líquidos se usan múltiples

i'i-.

efectos. liabien<l(» (thscrvado cu las íábiicas visitadas (juc teiiuin sólo

doble efectos.

Trabajan unidos cntie si por tul>os oju-ciales, en «iinpos d»' a dos.
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con presión reducida, construidos con cobre, encontrándolos en algu-

nos casos revestidos <1«* madera, como liemos notado muchas veces en

los concentradores de la industria azucarera, donde la operación es

mejor conducida, más completa y en serie basta (juintuplefectos y apa-

ratos concentradores Kestner.

Tienen su cámara de condensación en la parte superior; boca de

ílescarga en la parte interior, usada casi sólo para la limpieza; y

"IB f
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Como hay dentro de cada aparato iiu vacio relativo, basta al)rir las

llaves de los tubos para que el líquido sea aspirado dentro.

Cuando se termina la concentración, se abre la llave que comunica

con el vacunm dentro del cual hay un vacío mayor aún, y el líquido

es aspirado a su interior.

El tiemj)o empleado en la concentración cji los dohlefectoH es de seis

a ocho horas.

Vacuum. — Es un aj)arato destinado a proseguir la concentración,

necesitando trabajar casi al vacío, de ahí su nombre.

Una máquina pneumática situada en la cámara de las calderas es

la (pie hace el vacío, para a su vez iioder hacer descender el punto de

ebullición del agua de los líquidos.

Los racuum se hallan casi siempre al lado de los doblefectos, uno

X>ara cada juego, su aspecto exterior es muy semejante, siendo dife-

rente en la disposición interior de los tubos: funcionan lo mismo que

los concentradores y se da por terminada la operación cuando el pro

ducto haya adquirido la consistencia necesaria, durando esta opera-

ción en algunas fábricas dos horas, alcanzando una temperatura de

(J5° C.

En estas condiciones se descarga por la boca inferior de los vacuums

«1 extracto sobre bolsas de arpillera de 50 kilogramos. Obteniéndose

un producto semifluido que por enfriamiento se solidifica haciéndose

quebradizo.

Los análisis practicados sobre muestras de «liversas fábricas han

dado los resultados siguientes :

líESlMKX I>K AXALISIS

Extracto de quebracho, duro, de rarian fábrica^ de la América del ¿Sud

convertido a un porcentaje uniforme de agua término medio 34 por ciento

Sulistaucias

Mana Extiacti. total Taniím .solubles Insoliible!*

no fUitieiitCM

Forestal Ordinaiy :

Calchaquí 68,1>< "¡^ 64,33 " „ 1,45 "
„ 7,22 "

o

Peguahó 69,83 fi6,41 3,42 6,17

Gallaretas 67,01 63.3r> 3,6!» 8.96
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Siil(wtanci:is

Miiira K\tr:<rfi. i<.i;il riuiiiio Sdliibli's lusolublí

Mil ciiitipiitcs

í'a. Aiiyora :

Cü. Rcdoudo tí",.").") 62,22 :>,'Á'r> 8,45

l'nerto Sastre H9,«4 t)6,H0 2.94 6,16

Puerto Galilen 70,45 65,56 4.89 5,55

FusionadoK 69,21 62, 7S 6,4H 6,79

¡lenner :

Marca « Ar<íeiitiiia » 67,08 61.15 5. 98 8,92

lledlich :

Marca « Triunfo » 7 1 .20 67,61 6.59 1 .80

Forestal Ordinary :

Análi8i.s : Sistema í;»7<.sí,. . 76.00 67,21 7.88 0.00

EurlractoK Iratudus i¡iiimic)im<'utr

Forestal Corona 76,00 67.60 6,59 0,00

Kenner : Ideal 74.8o 6H.7] 11.12 1.17

Forestal Ordinary :

Análisis : y istenia G'»o«.v. . 7o. 7x 65,95 7,8!^ 2,22

r!>( >s

Los extractos de <jueV)racíio tienen la particularidad de que parte

de sus tanoides se transforman en Hobátenos, como ya liemos visto,

lo que acarrea una pérdida.

Esta propiedad, se traduce también i)or un depósito sobre los poros

de las pieles, depósito que impedía la penetración de los taninos di-

sueltos en los baños, y, por consiguiente, los cueros obtenidos resul-

taban de mala calidad.

Para obviar este gran inconveniente se ensayó primero el bórax,

el que, además de encarecer demasiado el trabajo, obligaba a traba

jar con baños curtientes alcalinos.

Lepetit y Taglani descubrieron que los sultitos alcalinos permitían

disolver perfectamente los flobáfenos del extracto de quebracho en

forma tal que no precipitan en medio alcalino ni ácido.

Las materias no tonantes, en los baños curtientes, tienen la pro-
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piedad de leiiiieutar inodueieudo ácidos. Esta íeriueutación hincha

las pieles y facilita la penetraci(3n de las soluciones curtientes. Pues

Vñen, aunque parezca un contrasentido el extracto de quebracho, por

su demasiado riqueza en tanino y pobreza en no tonautes, no debe

ser usado sólo en los baños para curtir, como lo es el abeto, sino que

debe ser mezclado con otros materiales (pie contei).í>an grau propor-

ción de no curtientes.

Los químicos ingleses Youl y Griftith experimentaron con doce

curtientes vegetales diferentes, entre los que estaba el quebracho, y

para (pie sus resultados fueran (M^mparables, lo hicieron en idénticas

condiciones. Los resultados obtenidos prueban que :

1" El poder de fijación del quebracho ocupa el segundo lugar, pues

se fija en el cuero en un 32 por ciento del peso de éste, de modo que

un cuero de 10 kilos, des})ués de curtido al <|uebracho, pesará alrede-

dor de 13.200 kilos
j

2" En la resistencia de las suelas a la tracción, las curtidas al que-

bracho ocupan también el segundo puesto, después de las curtidas al

castaño y precediendo a las curtidas con encina, abeto, etc. Los en-

sayos de resistencia a la tracción se han practicado tomando trozos

de suelas del mismo tamaño déla misma región de la suela y cortados
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en el mismo sentido, sea en el de las fibras. d<' través o diag'onal-

mente

;

3° En la impermeabilidad, las curtidas al (|iiebracho, ocupan el

quinto lugar;

4" En lo referente al color, el quebraclio comunica siempre tonos

más acentuados, los que aumentan por la acción de la luz
; .

5^' En cuanto a la rapidez del curtido, el quebracho es el más rá-

pido, lo hace en tres meses, lo que significa grandes ventajas, jiues se

tiene en cuenta (pie la operación de curtido con los otros curtientes

se demora doce meses y aún más, lo que importa acumulación de gran

cantidad de materias primas, necesitando enormes instalaciones para

protegerlas durante el' curtido y, ])or consiguiente, cuantiosos capita-

les muertos.

Si todas estas grandes ventajas no bastan, está la de ser el extrac-

to más barato.

El curtido de las pieles con extracto de (luebracho que no ha sido

objeto de ningún tratamiento especial, da cueros de colores rojos y

de consistencia esponjosa. Inconveniente que se subsana mezclando

en la proporción de 62,5 por ciento de extracto de (piebracho, .'51 por

ciento de melaza y 6,5 de ácido acético.

Es sumamente difícil establecer el precio de venta del extracto de

quebracho, pues no se tienen datos exactos, jjorque tal vez masque

ningún otro artículo varía su oferta y demanda, actualmente oxila

entre 100 y 125 pesos oro la tonelada encontrándose en bq^ja, el pre-

cio máximo alcanzado, fué de 200 pesos oro en 1916.

PRODUCOrON Y r():N[Elí('IO

El tercer censo nacional levantado en 1914, da la cifra de 49.'>

obrajes forestales y fábricas de extracto de quebracho con 78.147.000

pesos moneda nacional de capital, establecimientos que elaboran

anualmente por valor de 41.833.000 pesos moneda nacional y en los

que trabajan unos 19.700 obreros, a pesar de que 272 tengan insta-

laciones mecánicas con una potencia 12.874 HP. Para algunas de las

empresas que son projjietarias de grandes extensiones de bosques —
La Forestal i^osee 6.750.000 hectáreas — el principal renglón es la
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tabricaciüii del extiiicto de quebiaelio, para cuyo objeto tienen insta-

ladas las siguientes fábricas :

1913, l'.tl'.t

Náuiero di; labiicas í) Kí

Capitales * 111 n 10 . 000 . 000 42 . 850 . 000

Ventas anuales * iii/ii í) . 000 . 000 26 . 726 . 160

Valor de las materias primas. . . $ m n í.noO.OOO 6.364.000

Número de obreros 4 . 000 6 . 612

Fuerza motriz 20 . 372 H 1'

La mayoría de las fábricas están situadas sobre los ríos Paraguay

y Paraná, existiendo algunas en plena selva.

Para mostrar el enorme desarrollo que lia tonuulo la industria del

quebracho en nuestro país, basta citar los guarismos de la exporta-

ción de sus productos : extracto seco, rollizos y aserrín; el extracto

fluido ya no se prepara y el aserrín es consumido en su mayoría en

las curtiembres del país.

Derechos de exportación. — De acuerdo con la ley 1 0/349 se esta-

blecieron los precios básicos de muchos artículos, entre ellos los ro-

llizos y el extracto de quebracho, debiendo pagar un «lerecho de ex

portación del 15 por ciento del mayor valor que tenga al exportarse

sobre los precios básicos, que son : para los rollizos 15,51 pesos oro

la tonelada y para el extracto 75 pesos oro la tonelada.

Sólo en Bélgica se introducían 18.000 toneladas de (juebracho al

año, de procedencia argentina, sobre un total de 22.000 toneladas de

maderas importadas para curtidurías. De ese quebracho, 10.000 to-

neladas eran cortadas en trozos de dimensiones reducidas y luego ce-

pilladas para venderlos a los curtidores que preferían ellos mismos

prepararse sus baños tañantes y el resto, 8000 toneladas, eran trata-

das en las fábricas de extractos y después transformadas en carbón

de madera por destilación pirogenada.

Fletes. — Como la mayoría de las fábricas de extracto de quebra-

cho están situadas sobre los ríos Paraná y Paraguay, aprovechan de

los fletes fluviales para transportar sus productos hasta Buenos Ai-

res, donde todo el aserrín y parte del extracto son consumidos, ex-

portándose a Europa el resto.

El flete de Barranqueras a Buenos Aires es de 12,10 pesos moneda
nacional de curso legal la tonelada, tanto para el aserrín como para

T. XXIV 23
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el extracto, y el (le Buenos Aires a Europa, era antes de la guerra,

de 6 a 7,50 pesos-moneda nacional de curso legal, según los puertos-

a que se destinan.

El extracto seco se expende en bolsitas de 50 kilos catla una.

EXPORTACIÓN DIC PRODUCTOS DEl, QUEBRACHO
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EN L08 ALREDEDORES DE MIRAMAR (PROV. DE BUENOS AIRES)

Y SUS CORRELACIONES

PoK JOAQUÍN FRENGUELLI

PROLOGO

El manuscrito del piesente estudio fué eutregado al señor presi-

«lente de la Academia Nacional de Ciencias de Córdoba, doctor Adolfo

Doering. el 21 de abril de 1920.

El involuntario retardo sufrido por su publicación, nos ha permi-

tido, un año después del primero, realizar un segundo viaje en esta

interesante región de Miramar, que sigue fecunda en hallazgos pa-

leoantropológicos, justamente dignos de la mayor atención de los es-

tudiosos.

Disponiendo de mayor tiempo, ensanchamos el campo de nuestras

investigaciones, llegando hasta Mar del Plata, Dionisia y al « Puesto

del Barco », en la región de la desembocadura del arroyo de la Mala-

cara, a unos 70 kilómetros al sudoeste de Miramar.

Los resultados de esta segunda serie de investigaciones confirma-

ron completamente las observaciones anteriores y enriquecieron nues-

tras colecciones de nuevas piezas de cierta importancia para caracte

rizar, cada vez más, los horizontes geológicos y antropológicos de esta

región costanera. Si se nos presentara la oportunidad, daremos a co-

nocer, con más datos y más detalles, los nuevo» materiales
;
pero, por

el momento nos limitaremos a agregar, en forma de notas, las obser-
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vaciones que juzgamos más iuteiesautes y más íntimamente correla-

cionadas con el fin de nuestro trabajo.

Durante el tiempo transcurrido entre nuestros dos viajes, fueron

hallados, en los mismos acantilados costaneros, nuevos materiales, los

(i[ue motivaron el viaje (1¿2 de noviembre de 1920) de una segunda co-

misión científica organizada por el Museo Nacional de Buenos Aires

y compuesta por C. Amegliino, H. von Ihering, p]. S. Zeballos, E.

Lehmann-Nitsche, E. Boman y E. Seiiet, Esta segunda comisión, si

bien formada por personalidades, todas bien conocidas en el mundo

científico, pero no todas concordes sobre el valor de estos hallazgos y

la edad de los terrenos en discusión, confirmó unánimemente cuanto

ya había dejado establecido la primera (1914) formada por S. Eoth.

W. íSchiller, L. Witte, M. Kantor, L. M. Torres y C. Ameghino, esto

es, que la piezas paleoantropológicas en cuestión se hallan en su yaci-

miento primitivo, al lado de los restos de una fauna contemporánea

ya completamente extinguida.

Creemos, i)or lo tanto, que desde este punto de vista ya no es líci-

to dudar, tanto más que nuestra convicción está avalorada por un exa-

men personal de las condiciones locales, llevado rigurosa y minucio-

samente. Llegados en la localidad con siquel escepticismo y con aque-

llas prevenciones que surgen inevitablemente de un análisis imparcial

de las teorías cronológicas y antropogénicas de F. Ameghino, ante la

realidad de los hechos, tuvimos que convencernos que las suposiciones

e insinuaciones, según las cuales los hallazgos de Miramar fuesen el

fruto de supercherías o de mistificaciones, no estaban fundados sobre

dato positivo alguno.

Por lo tanto, es nuestra sincera convicción de que todos aquellos

autores que insisten sobre semejantes sospechas no han estado en

Miramar o no se hallaban en condiciones de interpretar la estructura

geológica de aquellos terrenos, ni de apreciar justamente el valor de

los hechos observados, No podemos excluir tampoco que algunos de

ellos hayan sido impulsados por fines personales o... congregacionales.

Es verdaderamente de lamentar que entre los más sabios geólogos

V antropólogos actuales hay todavía alguno, como Marcellin Boule

(Les hommenfoHSÜes, París, 1921), que todavía abriguen insinuaciones

que carecen de todo fundamento, contribuyendo a retardar la solución

<le un problema que, en realidad, reviste la mayor importancia.
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Pero el lieclio es ima consecuencia lógica e inevitable del mal em-

plazamiento que hasta ahora se ha dado a tamaño luoblema. En el es-

tado actual de nuestros conocimientos, sostener como dogi¿a de fe hi

edad miocena del hermosenfie y del chapalmalense y la existencia de

<,< hombres fósiles terciarios » en la Argentina, eciuivale a sembrar

desconfianza sobre la seriedad de nuestros estudios.

Es muy lógico (a menos que aceptemos la concepción un tanto pue

ril de aquellos metafísicos quienes sostienen todavía que Dios ha fa-

bricado el hombre, a la manera de un alfarero, con tierra roja : addmah)

sospechar la existencia de precursores humanos; es muy posible ad-

mitir que estos precursores sean terciarios, puesto que desde el más

antiguo cuaternario el hombre comparece difundido sobre la mayor

parte de la superficie terrestre con caracteristicas bien «lefinidas y

desarrollo psíquico relativamente adelantado ; no se puede excluir

tampoco que restos de precursores terciarios pue<lan hallarse también

en Sud América, ya como representantes de un Jiliim autóctono o como

testigos de remotas inmigraciones; pero hasta ahora nada podemos

afirmar categóricamente en este sentido.

Además, por lo que se refiere a los hallazgos de Miramar, a nuestro

juicio, debemos separar dos cuestiones completamente distintas : una

que se relaciona con la edad de los terrenos y otra que se refiere a la

autenticidad de los hallazgos mismos. Por nuestra parte, en base a las

consideraciones expuestas en el presente trabajo, rechazamos termi

nantemente la opinión que considera miocenos al hermosense y cha-

palmalense y plioceno al pampeano ; pero admitimos, sin reservas, la

autenticidad de los vestigios industriales que estos terrenos encierran.

Enero 21 de 1921.



328 BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS

CONSIDERACIONES GENERALES

Desde hace algunos años la costa atlántica, comprendida entre Cha

palmalal y Miramar, ha llamado y llama merecidamente la atención

por los numerosos e importantes descubrimientos de restos de anti-

cuas industrias humanas. Los primeros hallazgos fueron ya estudiados

por F. Ameghino, quien, basándose en sus conceptos estratigráticos

y cronológicos, consideró haber encontrado las pruebas irrefutables

de la gran antigüedad del hombre en la Argentina. Posteriormente,

Carlos Ameghino, que tan dignamente continúa la obra emprendida

por su sabio hermano, agregó nuevos materiales y datos de la mayor

importancia, los que permiten arribar a la demostración concluyente

de la contemporaneidad del hombre con los grandes mamíferos pam

peanos actualmente extinguidos.

Son muy conocidas las calurosas y, a veces, a])asionadas discusio

nes que despertaron las publicaciones y las conclusiones de los dos

sabios hermanos, llegando algunos de sus adversarios al extremo,

ciertamente censurable, de dudar que las piezas antropolíticas proce-

dentes de las capas más antiguas de esas formaciones hubiesen sido

colocadas intencionalmente i>ara engañar la buena fe de los estudiosos.

El deseo de formarnos una opinión personal e independiente so

bre tan controvertida cuestión nos indujo a efectuar una corta serie

de excursiones (del 8 al 11 de enero de 1920) al nordeste y sudoeste

del pueblo de Miramar, a lo largo de las barrancas de la costa, donde

es posible estudiar la estructura geológica de la región y donde exis-

ten los yacimientos antropolíticos más importantes. Nos acompañó el

práctico y activo coleccionador del Museo Nacional, don Lorenzo Pa-

rodi, quien facilitó el cumplimiento de nuestro programa, permitién

donos, en el breve transcurso de cuatro días, reunir numerosos mate-

riales y observaciones (|ue hemos creído oportuno publicar como

contribución al conocimiento del cuaternario argentino. Nuestra mo-

desta contribución al estudio de uno de los tantos y tan profundos

problemas y nuestra intervención en tan contravertidas cuestiones,

las creemos suficientemente justificadas por nuestras recientes publi-

caciones que, aún basándose sobre los conceptos estratigráficos fun-
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<lamentales de A. Doering y de F. Amejjfliiuo, pretenden dar una

nueva orientación a la clasificación estratigráfica y cronológica de la

serie sedimentaria argentina: tanto más que el estudio de las barran-

cas de Miramar parece confirmar <;om}>letamente nuestras opiniones

y nuestras observaciones ju-acticadas en numerosas localidades de la

extensa región loésica argentina. En efecto, a pesar de que la breve

dad del tiempo que teníamos a nuestra disposición no nos ha permi-

tido ensanchar la esfera de nuestras investigaciones, como hubiera

sido nuestro íntimo deseo, hemos creído reconocer en las barrancas

recorridas todos los principales elementos sobre los cuales se basa

nuestra clasificación de la formación pampeana: la cual, descansando

sobre una base terciaria, se extiende con admirable homogeneidad en

toda la inmensa región de las pampas desde el Chaco basta las sierras

de la provincia de Buenos Aires y desde las estribaciones de las sie-

rras de San Luis y Córdoba hasta las costas del Atlántico.

Por lo tanto, como conocimiento previo a nuestro estudio, no estará

demás recapitular brevemente y en forma esquemática nuestro méto-

do, nuestros conceptos sobre el valor genético y cronológico de la se-

rie loésica argentina y la clasificación de los fenómenos pampeanos,

que ya tuvimos la oportunidad de exponer y discutir en nuestro es-

tudio sobre las regiones loésicas de las provincias de Córdoba, Santa

Fe y Entre Ríos.

Creemos oportuno volver a insistir que nuestros conceptos no se

apartan de las ideas fundamentales de F. Ameghino, sino en lo que

se relaciona con la edad de estas formaciones, que consideramos como

cuaternaria en su totalidad. Por lo demás confirman su síntesis es-

tratigráfica que en cierto modo tratan de completar, agregando, sobre

la guía de los datos de A. Doering y de nuestras observaciones per-

sonales, unos cuantos elementos que vienen a llenar algunos de los mu-

chos hiaius de\a clasificación ameghiniana, estableciendo una completa

continuidad en los fenómenos de la sedimentación de la serie loésica.

Haciendo a un lado, i)or el momento, la base araucana, terciaria,

sobre la cual descansa, y de los pisos postpampeanos que la cubren,

dividimos la serie pampeana projiiamente dicha en tres grupos estra-

tigráficos principales, inferior, medio y superior, correspondientes aun

igual número de ciclos clinuitéricosen el sentido de Rovereto y forma-

dos, cada uno, por dos ])isos : uno inferior, cuya dei^osición parece ha-
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berse efectuado bajo el régimen de un clima más bien frío, húmedo y llu-

vioso; y otro superior representado constantemente por acumulaciones

eólicas (loes,s) que responden a un clima preferentemente cálido y seco.

Por lo tanto, considerada en su conjunto la formación pampeana,

vendría a estar constituida poru na alternación muy regular de capas

de facies aluvional, fluvial, lacustres o palustres (conos de deyección,

mantos guijarrosos, arenosos, cenagosos, arcillas, fangos, etc.) y de
facies esencialmente eólicas (loess).

La distribución y la nomenclatura adoptada para estos diversos ho-

rizontes pami>eanos queda resumida esquemáticamente en el cuadro

signiente :

Siiliili víhíoim'h (i-iclos)

1° l'aiupciino iníVnior.

Pisos de facies

liiínieda

2" raiiipeíuio medio..

^ preeuseuadense

I

\
piebelgrancnse

S" I'aiiipeaiiu siijicrior.]
\

iirebouaercuse

eusenadense

belgraueuse

bonaerense

A nuestro juicio, se debe establecer una neta separación entre los

elementos genéticamente distintos de esta singular sucesión de capas,

alternativamente similares, en el sentido de que, en general, no se ob-

servan intercalaciones o substituciones de origen cólico en las forma-

ciones fluvio aluvionales y pluvio-palustres, ni intercalaciones o subs-

tituciones de depósitos de sedimentación o de transporte ácueo en el

espesor y estructura de las formaciones eólicas. Una de las condicio-

nes esenciales para separar estos elementos estratigráíicos, estriba en

una atenta y minuciosa diferenciación, siempre posible, entre fango

y loess, elementos genéticamente muy distintos y hasta ahora dema-

siado a menudo confundidos entre sí.

Esta singular distribucitm de los pisos pampeanos, que refleja cla-

ramente las pulsaciones rítmicas del clinuí cuaternario, resulta muy
evidente cuando se observan comparativamente las numerosas loca-

lidades de la extensa región loésica, donde la erosión ha puesto a la

vista muchos de los elementos de la serie.
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Por lo tanto, es fácil deducir que durante los períodos del réf;¡ineu'

húmedo, de o^raudes, frecuentes y seguidas precipitaciones meteoricas,

mientras los feniVmenos gradacionales y erosivos favorecidos por len

tas oscilaciones del suelo afectaban intensamente los relieves, en las

ílepresiones, en los bajos y en los valles de complicados sistemas bi-

(Irográ fieos, se formaban pantanos, lagunas, torrenteras y arroyos, en

su mayoría transitorios, en cuyos cauces y cuencas se acumularon las

sedimentaciones correspondientes.

Al contrario, en el transcurso de los períodos de clima seco, cuya

<luración parece haber sido más larga en comparación con los perío-

dos que los precedían, las acumulaciones eólicas pudieron extenderse

sobre la amplia llanura pampeana, rellenando las depresiones y los

cauces de los pequeños ríos que, durante el período de sequía, excesi-

vamente prolongado, habían (tesado de correr.

Como consecuencia lógica de lo antedicho resulta que todo vestigio

de sedimentación o de transporte ácueo, aun mínimo, entre dos ban-

cos loésicos consecutivos, adquiere un gran valor estratigráfico para

el estudio y la clasificación de la serie [)ampeana.

El mismo valor debemos atribuir a toda superfiíñe de erosión o de-

nudación intercalada entre dos formaciones superpuestas.

Otra deducción lógica, que se desprende fácilmente de las anterio-

res consideraciones, consiste en cierta variabilidad del sistema hidro-

gráfico, que sin duda, renovándose para cada una de las fases lluviosas

consideradas, debe haberse presentado cada vez con algunos carac-

teres particulares y distintos.

Estas diferentes distribuciones de algunas cuencas liidrográficas

pampeanas, comparadas con el sistema de las cuencas actuales, en que

algunos autores han creído ver un argumento para sostener una mayor

antigüedad de los terrenos ])ampeanos, no son sin embargo tan profun-

das y afectan tan sólo las cuencas y los cauces completamente secun-

darios. Al contrario, los ríos y los arroyos principales no modificaron

sensiblemente la configuración de sus valles, sino para acomodar pre-

cisamente sus perfiles de equilibrio en relación a los repetidos cam-

bios del nivel de base, debidos a los movimieafcos oscilatorios de la

región durante este período. Como testigos muy elocuentes, de estos

diversos ciclos erosivos, que durante el cuaternario y el postcuater-

nario han rejuvenecido repetidas veces un mismo sistema hidrográ-
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ttco, quedan los restos, nn complicado sistema de terrazas, particular-

mente desarrollado en los valles de los ríos y arroyos próximos a las

sierras circumpampeanas y que todavía no ha sido suficientemente

estudiado.

La observación practicada en los varios puntos de la región loésica

cuaternaria demuestra que la estructura de la serie fundamental-

mente es idéntica en toda su amplia extensión, aun si examinamos

comparativamente puntos muy distantes entre sí. La variaciones lo-

cales generalmente son mínimas y las diferencias más notables se

observan : en las regiones circunserranas, donde entre los bancos

loésicos se intercalan espesos detritus de falda; en el cauce de los ríos

y arroyos permanentes, donde las delgadas formaciones palustres o

.simplemente psilogénicas de la llanura son substituidas por gruesos

conos de deyección o por espesos aluviones arenosos, arcillosos o ce

llagosos: y finalmente, en la región del litoral atlántico, donde las in-

gresiones marinas intercalaron entre la serie un nuevo elemento

más, representado por depósitos marinos, generalmente de poca exten-

sión vertical y horizontal.

Esta notable uniformidad de estructura nos indica que las condi-

ciones físicas y meteorológicas, durante cada ciclo cuaternario, fueron

uniformes en toda la grande extensión de la superficie de las pampas,

desde el anfiteatro de las sierras circunpampeanas hasta la costa atlán-

tica. Más aún, el desarrollo relativo de los varios elementos de la serie

nos indica claramente que estas condiciones se [meden considerar, en

cierto modo, como intermediarias entre las condiciones de la Europa

septentrional y aquellas de Asia oriental, durante el mismo período

geológico. En efecto, en las pampas no observamos los extensos anfi-

teatros morrénicos europeos, ni el enorme desarrollo de los bancos

eólicos de las regiones loésicas de China: pero en cambio observamos

que entre los bancos loésicos pampeanos, más desarrollados que en

Europa, se intercalan depósitos fluvio-aluvionales, lacustres y pluvio

palustres que faltan en China. En otros términos, creemos que la re-

gular sucesión de facies, correspondientes a ciclos climatéricos con

fases alternativamente húmedas y secas, demuestran que si las fiuc

tuaciones del clima cuaternario no fueron tan intensas en la Argenti-

na como en Europa, donde la excesiva jirolongación de las nevadas

provocó la formación de enormes glaciares y ventisqueros, lo fueron
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en mayor grado que eu China, donde durante todo el cuaternario rigió

un clima continuamente seco. Estas condiciones probablemente fueron

debidas a la circunstancia de que, si la región pampeana presentó du-

rante el cuaternario los caracteres de una área continental en las con-

diciones fisiográficas apuntadas por Bailey Willis ((^ambios en el medio

nmhitnte de la vida durante el cuaternario en Actas del X VII Congrego

internacional de americanistas, pág. 12r)-13.'>, Buenos Aires, 1912).

resintió, particularmente en su periferia los efectos de condiciones

análogas a las que se veriticaron en Europa, Norte América y Asia,

ilurante el mismo período, esto es, los efectos consecutivos a los dias-

trofismos que se efectuaron a lo largo de los relieves montañosos cir-

eumpampeanos.

Por lo tanto, prescindiendo de la menor intensidad relativa de los

fenómenos tectónicos y climatéricos, durante el cuaternario, las con-

diciones de las pampas se pueden considerar idénticas a aquellas de

las demás regiones de la tierra, y que los elementos de la serie pam-

peana responden a causas comunes y universales.

A las mismas causas evidentemente correspondieron los mismos

efectos no sólo por lo que se refiere a la constitución geológica del

suelo, sino también a las variac'iones y migraciones de las faunas.

La serie pami)eana descansa siempre sobre una base araucana, en

<liscordaneia paralela o angular, de la ciuil está separada por una su-

perficie de demarcación neta, que corresponde a un ciclo de erosión

postaraucano, y está recubierto por un manto de formaciones recien-

tes (postpampeanas y actuales) cuyos elementos estratigráficos, verti-

calmente, po(!0 desarrollados parecen continuarse bajo el régimen de

condiciones climatéricas análogas, si bien menos intensas y con fases

menos prolongadas o, mejor dicho, progresivamente reducidas en su

duración.

En efecto, en los varios pisos de la serie postpampeana vemos con-

tinuarse, sibienconmenor claridad, esa alternación de fases húmedas

y secas tan evidente en la serie pampeana, y consiguientemente las

capas de materiales pluviopalustres y aun fiuvioaluvíonales se alter-

nan con capas de sedimentación exclusivamente cólicas.

La serie formada por dichos elementos postpampeanos puede resu-

mirse en el cuadro siguiente :
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Subdivisiiines (ciilos)

PÍ808 df fases

... I platense (iuferior)
miiTior . .

'

„ ^ ' ,. k tehuelchense (precordobense)
Postpanipeano iindio ....

/
'

.•••

i prcaiiuareuse
siijK'riór . . •.

platense (snperior)

cordobense

aimarense

El coiiocimiento de estos elementos estratigráíicos recientes, que

equivalen al último período glaciar y al postj.jlaciar de Europa, a núes

tro juicio, no lia lle.í;ado todavía a un estado definitivo (1). Mientras

tanto, desde ya podemos i>rever que, también en la Argentina, el pe-

ríodo co]res])ondiente al postglaciar en Europa fué interrumpido por

oscilaciones climatéricas comparables a las oscilaídones (avances y

retrocesos glaciares) würmienses y postwürmienses.

Examinando el conjunto de las series pampeana y postpampeanas

vemos que también en los terrenos cuaternarios y recientes se pueden

reconocer oscilaciones climatológicas análogas a las mismas oscila-

ciones que determinaron los cuatro períodos glaciares del hemisferio

septentrional, alternados con largos períodos interglaciares y seguidos

poi- un postglaciar. En otros términos también para el cuaternario ar-

gentino podemos considerar un número de ciclos y fases exactamente

correspondientes al número de los períodos climatológico considerados

l)or Penck y Brückner.

La influencia que estas intensas fluctuaciones climatéricas han te^

nido sobre las faunas y las floras de las pamj)as ha de haber sido

grande. En efecto, los datos conocidos nos demuestran que, durante

las fases frías y húmedas, la extinción de muchas especies y las va-

riaciones morfológicas, por adaptación, de muchas otras, se efectuaron

en vasta escala; de modo que, cada uno de los horizontes sucesivos

nos aparece con una fauna casi completamente renovada y distinta,

(!on excejjción de algunos géneros y especies que lograron cruzar casi

(1) Los i)is()s piistpaiiipeanos meuciouados se observan especialmente en la al-

tiplauieie de (Córdoba y corresjionden a las capas a'-e de DoerinjU^.
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sin variaciones la mayor parte de los tiempos pampeanos, ünainfluen-

<ia notable, que favoreció las variaciones de las formas faunísticas

fué debida, sin duda, al gran desarrollo «le la red liidrogrática du-

rante las fases de i;ran precipitación ineteori(*a, al notable ensancha-

miento y ahondamiento de los cauces lluviales preexistentes y a las

extensas inundaciones debidas al desborde de los ríos y al escaso

desagüe de grandes extensiones de la superficie de la pampa : estas

circunstancias deben haber determinado múltiples segregaciones, a lo

menos temporarias, y los efectos concomitantes sobre la morfología

<le las especies y sobre su distribución, limitando las migraciones que

han tenido un rol tan importante en la repartición de las faunas y de

las floras bajo los especiales cambios del clima cuaternario. En cam-

bio, durante los largos períodos de clima cálido y seco, vemos de un

lado una extraordinaria tendencia al gigantisJiio de las especies y

notables invasiones de formas precedentes del norte, sobre todo de

los carniceros, que deben haber contribuido poderosamente a la

extinción de muchas especies autóctonas, corjiulentas e indefen-

sas. Pero las influencias más imjeortantes y más directas deben ha

berlas ejercido las intensas fluctuaciones climatológicas. Probable-

mente los géneros y especies pamjjeanos, durante las profundas

oscilaciones del clima cuaternario, deben haberse com])ortad<> mu\

<liversamenté según su estabilidad, plasticidad y facilidad de adap

tación. Desde este punto de vista es posible dividirlas en tres gru

pos principales :

1" Formas de fácil resistencia a las variacicmes del medio ambiente:

Ü" Formas de fácil adaptación morfogénica a las mismas varia

clones;

3° Formas no resistentes, ni adaptables.

Las formas de este último grupo son las que fatalmente han sucum-

bido. Pero a la extinción de estas formas debe haber contribuido no

sólo los extremos álgidos <le los períodos fríos, sino también la exce-

siva prolongación de los [)eríodos secos. A este propósito considera-

mos que, durante los interpluviales, en las llanuras pami)eanas debió

haberse observado un régimen de clima análogo a aquel de las actua-

les estepas de Asia, donde, como hace notar Obermaier (El hombre

fósil, en Museo nacional de ciencias naturales, pág. 49, Madrid, 1916),

los cientos de miles de cadáveres de los animales que sucumben a los
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terribles temporales de invierno, son reciibiertos i>or capas de loess,

levantado por los vendavales de primavera y otoño.

Por lo demás el mismo fenómeno se observa aún en las actuales

llanuras argentinas, y nunca de nuestra memoria se apartará la triste

impresión que recibimos en agosto de 1011, al cruzar la llanura en-

tre Buenos Aires y Santa Fe, sembrada por los <;adáveres de mncbos

miles de caballos y vacunos, abatidos por un terrible temporal que

<;erró un muy prolongado período de sequía. Kecordamos, además, que

en una comunicación del malogrado ingeniero Enrique Cáceres se re-

ñere que en el territorio de Santa Cruz sucumben centenares de guana-

cos, cuando son sorprendidos en la costa por uno de los interminables

temporales de invieino; a esas localidades se las denomina con el su-

gestivo nombre de « cementerios de guanacos ». Finalmente recorda-

remos que al oeste del, río Salado, entre Santo Tomé y Sauce Viejo

(provincia de Santa Fe), la repentina inunda«nón. debida a un violento

temporal (diciembre 1914) (pie, después de un año de persistente se-

quía, inició un largo j)eríodo de grandes lluvias, sorprendió a las viz-

(5achas en sus cuevas determinando su total exterminio : este roedor,

cuya enorme cantidad antes de ese momeuto reclamaba una urgente in-

terv^ención <le la <v Defensa agrícola », ya no existe en todo el territorio.

Finalmente, es muy posible que en los períodos de clima benigno,

durante los cuales, al comienzo y al final del inter])luvial, en la Pampa

argentina sfe desarrollaba la estepa y se acumulaba su equivalente

geológico, el loess^ el prolongarse de la sequía de estos interminables

veranos cuaternarios, liubiese intercalado un período desértico con sus

inevitables consecuencias sobre la migración y la extinción de las

faunas.

También es de i)resumir que idéntica influencia debe lial)er experi-

mentado la flora, a pesar de que carecemos de *:onocimientos suficien-

tes al respecto. Lo cierto es que en ninguno de los horizontes pam-

peanos se encuentran las pruebas de la existencia de una vegetación

arbórea. Los únicos vestigios que abundan, es]>ecialmente en las in-

tercalaciones fangosas o arcillosas, consisten en pequeñas impresio-

nes de Lojas y tallos de gramíneas y una cantidad considerable de

cavidades radicjformes capilares o casi capilares, como pertenecientes

a una flora completamente herbácea. Este dato nos lleva a suponer

que las condiciones de la llanura pami)eana. durante las fases favo-
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rabies del clima cuaternario fueron precisamente aquellas de una ex-

tensa estepa, en (jue predominaban las gramíneas.

Esta suposición está confirmada por la circunstancia de que uno de

los elementos principales que. junto con los materiales procedentes de

la disííre.íiación de las rocas más antiguas y particularmente de las te-

nues rocas de la base terciaria, y las cenizas volcánicas, sobre las

cuales A. Doerinjí ha insistido muy justamente, formaron el loess pam-

peano, está representado i»or un sinnúmero de células silíceas de la

epidermis de varias gramíneas.

Al hablar de las condiciones tectónicas del pampeano (parte 11) ve-

remos que los elementos estratigráficos del cuaternario argentino son

perfectamente comparables a los elementos de las mismas fases sin-

crónicas de Europa. Sin duda en la Argentina solamente las forma-

ciones cólicas superiores se pueden comparar con el loess del valle

del llhin; mientras que los bancos inferiores, más antiguos, no son

sino productos de alteración del loess. Esta alteración, producto del

tiefnpo, necesariamente largo para estos procesos de descomposición

ci'ónica, fué tal vez apresurada en nuestra región por las condiciones*

especiales del ambiente y de la composición química de los elementos

petrográficos delloess mismo; sin embargo, lá roca de estos bancos no

I)resenta caracteres muy diversos de la de los limons arenosos y ar-

cillosos de origen cólico, que también, según las prolijas y pertinaces

investigaciones litológicas de Ladriére (Études straügraphiques du

ierrain quaternaire du Xord de la France, en Annales í^oc. Géol. du

Nord, XVIII, pág. 9;J-149 y 205-279, 1890), fueron en un tieujpo ver-

íladeros loess y son ahora asimilados al loess de las regiones clásicas.

Terminaremos estas breves consideraciones generales insistiendo

una vez más sobre la necesidad de incluir toda la serie pampeana,

(jomprendida entre la superficie del araucano y la base del platense en

el período cuaternario, como ya hemos sostenido en nuestras publica-

<íioues anteriores (Confrihucióu al conocimiento de la (jeologia de Entre

Ríos, en Bol. Acad. Xac. de Ciencias en Córdoba, vol. XXIY, pág. 55

a 250, 1920). Agregaremos que si, como las observaciones han demos-

trado, t(Kh) el ])ampeano está caracterizado por una alternación de

(;apas aluvionales (o de equivalentes lacustres, pantanosos, etc.) y de

capas cólicas, exponente de un ciclo climatológico análogo y sincró-

nico al [xdiglaciarismo europeo, no tenemos motivo alguno para sepa-
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rar de esta serie el grupo preensenadense-ensenadense^ así como « no

liay ui el más leve motivo para que se atribuya al plioceno superior

el primer período glaciar... » (H. Obermaier, obra cit., pág. 44). Y que,

si, como oportunamente afirmó De Laj)parent, « la era moderna o cua-

ternaria está caracterizada por la aparición del hombre sobre el glo-

bo » el límite pliopleistoceno debe colocarse justamente en la base del

preensenadense y <le sus equivalentes europeos y norteamericanos (Gun-

zii-UHc, Scaniense, yebraskaniense, etc.), porque veremos que es propio

en e\ preensenadense^ donde se encuentran los más antiguos documen-

tos de la existencia del hombre.

Por lo tanto, el concepto de De Lapparent está de completo acuerdo

con las tendencias modernas y queda justificada la denominación de

<' era antropozoica » con la cual Stoppani distinguió al período cua-

ternario.

PABTE PRIMERA

Las barrancas de ia costa entre Miramar y Chapalmalal

ESTRATIGRAFÍA. PALEONTOLOGÍA. NOMENCLATURA

La constitución geológica de la región que se extiende al nordeste

•de Miramar, desde « Mar del Sur » hasta el arroyo de las Brusquitas,

ya conocida especialmente por las interesantes observaciones de Flo-

rentino Ameghino (III), confirma, según creemos, nuestra clasificación

estratigráfica de los terrenos pampeanos, en cuanto que en las barran-

cas de esta región costanera hemos creído poder reconocer todos los

]»rincipales elementos de la serie recordada. En efecto, descansando

sobre una base más antigua, araucana, se desarrolla, en forma algo

complicada, una alternación de capas que reflejáis las fluctuaciones del

<ílima diluvial y aluvial.

Consideraremos, lo más brevemente posible, los caracteres petro-

gráficos, estrati gráficos y paleontológicos de cada una de ellas según

<el resultado de nuestras observaciones personales.



LOS TKlílíENOS DK LA COSTA ATLÁNTICA 339

A. CHAPALMALENSE-PllEENSENADKNSE

Floicntilio Anieyliiiio (III). al describir las barrancas de la costa

-del mar al sur de Pimta Mo<i<)tes, comprobó que las capas inferiores

eran constituidas por una arcilla muy íina.con jioca arena, compacta,

aunque en i>artes relativamente blanda, de color gris rojizo, estratifi-

cada en bancos de uno «» dos metros de espesor, a veces con un poco

de carbonato de cal distribuido desigualmente en la masa y otras ve-

ces en tal abundancia que « consolida la arcilla transformándola en

roca dura o tosca, que puede i)resentarse en estratos horizontales ge-

neralmente delgados o en concreciones irregulares, o también en gran-

<les masas amamelonaílas y í'amiftcadas... » (III, pág. ;i()9). Por sus

•caracteres petrográficos, estratigráñcos y paleontológicos. F. Ame-

gliino considero esta formación como la expresión de un nuevo hori-

zonte araucano, que designó con el nombre de chapalmalenHe, colo-

e;indolo entre el hcrmosense y el hiatus que lo di\ide del superpuesto

pampeano inferior o ensenadense.

Casi al jnismo tiempo S. Koth (XXVI) consideraba los mismos de-

pósitos como contemporáneos de los de Monte Hermoso, y pertene-

<;ientes a su ]>ami)eano inferior o eopampeano.

Más tarde, C. Ameghino, Schiller y Roth, estudiando particular-

mente las barrancas del nordeste del pueblo de ]\Iiramar. confirmaron

en su mayor parte los datos de F. Ameghino y declararon que « en

dicho lugar están representados los cuatro horizontes de la formación

l)ampeana : eopampeano (hennosen.se y chapahnalense, Ameghino), me

sopampeano (cnsenadense), neopampeano (honnefcnse y lujanense) y

postpampeano {píntense) » (XXII, pág. 420).

Nuestras observaciones nos han llevado a la convicción de que el

rhapalmalense de Ameghino (el eopampeano de Koth en Miramar) se

debe dividir en dos formaciones distintas : una inferior, arcillosa y algo

-arenosa, de favies probablemente cólica, y otra superior que presenta

los caracteres de un depósito cenagoso y que, según nuestra opinión,

representa la primera fase del primer (-icio climatológico del verdadero

] )ampeano (preensenadense) .

La parte inferior, (pie (consideramos terciaria (plioceno superior) y

sincrónica con el araucanense de otras regiones, corresi)onde a las ca-

T. XXIV 24
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pas básales, inóxiuias al nivel del mar, que ^teiuniaiui (11M)()) y Lelr-

maim-Nitsche (1907) atiibuyeion al hermosense.

Está constituida por un material arcilloso, fino, endurecido peri»

friable y poroso debido a la existencia de una gran cantidad de cavi

dades radiciformes, algunas de las cuales, diversamente de lo que se

observa en los Innizontes i>ampeanos, alcanzan un calibre de o a <S

milímetros. Contiene además una pequeña cantidad de arena gruesa,

desigualmente distribuida y numerosas manchas dendríticas de óxi-

dos de hierro y manganeso. Su color, cuando la roca está humedecida.

es ])ardo rojizo, comi)arablc al del liígado normal (U'hcrltronn.de^tehx-

luann). Después de una prolongada desecación, se vuelve algo más

clara: ]H'ro, de todas maneras, conserva un tinte muclio más obscur<>

([ue aquel del sni)cri)uest<> liim» preensenadense.

Por su color y estructura es comparable al araucano sui»erior <!(•

Córdoba (ca})a p <le Doeriug). del que se diferencia por un mayor con-

tenido de arena y ptu' una menor alteración de sus elementos.

Las cavidades radiciformes son ennegrecidas por los óxidos de hie-

rro y manganeso; las de mayor calibre están rellenas p<n- un limo ro-

jizo, más (;laro, probablemente debido a filtraciones i)osteriores, y se-

mejante al limo del superpuesto preenKenaclense. Materiales análogos

rellenan las numerosas cuevas, grandes y pequeñas, (pie cruzan en

todo sentido el espesor del banco.

En agua el material araucanense se deshace con mucha dificultad

y sólo después de una i»rol(Uigada inmersión. Evidentemente, a esta

])ropiedad se <l('be si la paite inferior del chaj)alnialensc <le Ameghino

resiste bien al poder destructor del oleaje, i)ermitiendo (pie la abra

sión marina lo corte en forma de una ancha plataforma litoral.

No contiene «'arbonato de calcio distribuido en la masa, sino vetas

calcáreas, que i)arecen haber rellenado antiguas grietas, y delgados

bancos concreciónales, (pie simulan frecuentemente una estratifica-

ción que en realidad no pertenece a esta formación, y su subdivisión

en bancos secundarios superpuestos, \Jn l»anco calcáreo particular-

mente desarrollado, alcanzando un espesor de 10-15 centímetros, se

observa más o menos a la altura de la baliza al nordeste de Mira-

mar (Barranca Parodi) y marca el límite entre el arancanense y el

preensenadense : se extiende a guisa de sábana sobre la superficie de

demudación del araucanense modelándose sobre todas sus irregulari-
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(ludes, y estíí coiisIíIiikIo i»(>r una. calizM muy dura y tenaz, ,i>i'¡s plo-

mo, ni;is o menos obscuro, i<léntiea- a la caliza (|ue forma las concre-

ciones <lel i>u\){.^\\n\vsto ))reensenadense.

La |»aríe superior del c¡iap<(hii((l<'iisc de Amejiliino, es decir la que

d«'si¿;nanios con el nombre de preenwnádense, está <;onstituídii por un

material que litolo.í>icaniente se difereiu^a completamente del material

del banco anterior.

hvstá formado poi un fan,yo más o nucios arcilloso, Jiiuy tino, pulve-

rulento, generalmente IdamUt, muy poroso. d<' un color i>ardo rojizo,

más bien (jlaro cuando esta seco y muclio m;ís obscuro cuando está

liumedecido.

101 agua lo disi;rei;a rápidamente; basta la simjile presión de los de-

dos para convertirá» (mi un material juilverulento, muy tenue, con re-

gular cantidad de arena cuarzosa tina, liasta gruesa, y con más escasas

gravillas i)e<pierias y poco rodadas.

Pero lo (jue estal>lece la mayor diferen(;ia entre las locas de las <los

formaciones es (}ue, mientras at|U«''lla del (uancnnense está constituida

por un uuiterial homogéneo, la del preen.senaden.se se compone de un

cojijunto de pequefuís fragmentos, más o menos angulosos o rodados.

d(í rocas loesiformes o calc;ireas más antiguas, entre los <;uales ])redo-

minan los fragmentos del subyacente a rauca nen.se. En c(»nsecnencia,

d limo preensenadense «pie acabamos de describir forma tan solo el

elemento que une dichos fragmentos. Esta particulaiidad, <jue consi-

deramos de la niíis gran<le imj)ortancia, n(»s indica, la difeiente gene

sis de las <los foi nmciones, de las (jue la inferior rei)resenta más bien

un deposito de acumulación eolií^i, comj)arable a un loess (pie el largo

|>roceso de descomposición de los feldes[)atos ha uiás o menos trans-

formado en ai'cilla, mientras el yírcc/wr/íc/í/ti/í.stí se compone <le un luate-

rial detrítico, com])ai"able en cierto modo con un (ionglomerado, cuyos

ehMuentos. de las mas variadas dimensiones, formados especialmente

[)or peijueíios fragmentos de la roca de la formación anterior, están

cementados por un fango arcilloso rojizo. Se trata, i)ues, de antiguos

aluviones ceniigosos, comparables a los análogos que forman el preen-

.senaden.se de Córdoba (capa o de Doering) y (]ue rellenan las viejas

(íuencas de la superficie del araHeanen.se.

Pero la i)roporción entre los elementos y el (cemento es muy varia-

ble; lo que lleva consigo una notable variación del aspecto de la roca
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segúu el punto en que se le considere. A veces el piedouiinio de ñag-

mentos de la arcilla araucanense y la correlati\'a escasez del material

cementante dan a la forma(;ión un aspecto, color y consistencia muy

parecidos a aquellos del piso subyacente, a pesar de que es siempre re-

<;onocible su estructura detrítica y el cemento o las cavidades irregu-

lares que pueden resultar de la imi)erfecta yuxtaposición de los varios

fragmentos. Otras veces, al contrario, éstos son tan pequeños y esca-

sos que toda la formación resulta un banco de limo gris-rojizo, homo-

géneo. Frencuentemente en el espesor del banco se alternan capas de

aspecto distinto en «jue predominan los elementos detríticos o el fango

del cemento.

La formación está sembrada d(Miianclias dendríticas de manganeso

y de numerosas y estrechas cavidades radiciformes, ennegrecidas. No

contiene carbonato de calcio distribuido en la masa, pero si numero-

sas concreciones calcáreas, nodulares, mamelonadas, muy caracterís-

ticas. Están formadas por una caliza silicífera dura, compacta, sono-

ra, de fractura subcon(;óide, blanca, raramente rosada, casi siempre

manchada o teñida en gris claro u obscuro por el hierro y el manga-

neso, que forma también pequeñas dendritas sobre la superficie de las

concreciones. Contiene en su interior numerosas cavidades lenticula-

res de contracción, tapizadas casi siempre por una capita de calcita,

cristalizada. Representan sin duda núcleos de concentración, consecu-

tivos a la decalcificación de la masa.

A veces estas concreciones, generalmente del tamaño de un i)uño

o de mayores dimensiones, aumentan de número hacia la base del

banco confluyendo en gruesas masas mamelonadas.

Debemos señalar además que, en la misma i)osición, es decir en el lí-

mite divisorio entre el araucanense y el 2weeiisenadense , algunas veces

el carbonato de cal forma un banco sul)estratiflcado, que contiene, en

mayor o menor abundancia, los mismos fragmentos característicos del

banco cenagoso.

Finalmente, este último, en los varios niveles de su espesor, presenta

a menudo estratificaciones de capitas psilogénicas muy delgadas, de

un limo muy fino, más o menos arcilloso o arenoso. Análogas capitas

rellenan las numerosas cuevas (pie ocupan el espesor de la misma for-

mación.

Estas cuevas son generalmente cilindricas, de sección circular, o
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elíi)tic;i, ciuzíui el bauco im todas lUiecciones y presentan un diámetro

variable, desde pocos centímetros hasta un metro y medio. Pertene-

cen a PachyrncoH, Jjafjostomn.s, bieoelophorns, (ilyptodonf DoedictiriiH,

Neuryurm, etc., y frecuentemente contienen todavía los restos del

esqueleto del animal que los habitaba.

Comi)arando los caracteres ])etio<j;iátícos del a raucanense con aque-

llos del precnsvnádeme, vemos <nic las dos í()rmaci<)nes se diferencian

por un notable número de datos que, si bien relativos, t<nnados en su

conjunto, no permiten identificarlas.

Resumiremos cstiuemáticamente los piincipales en el cuadro si-

j^uiente :

, I )(Uic(iii('»sr I'recnscnaiJcnxc

(Jonipacto y lioiii()f;éiiL'(>. Coii;j;l()iii«riítico y poroso.

Pardo-rojizo obscuro. (Iris pardo-rojizo claro.

Cavidades radiculares finas y «írncsas. Cavidades radiculares finas y finísimas.

Concreciones calcáreas en bancos snli- Concreciones calcárciis nodulares.

horizontales.

E-u agua se deshace con dificultad. >Se deshace fácil y rápidamente.

Arena formada por granulos de cuarzo Arena cuarzosa con abundantes frag-

con raros fraguientos de augitu, il- nientos de feldespato, augita, bioti-

menita, biotita, etc. ta, iliuenita, magnetita y numerosos

fragmentos frescos de vidrio volcá-

nico (cenizas).

Las dos formaciones se difeiencian además desde el punto de vista

morfológico. Como ya hemos visto, mientras el araueaiunsc no presen-

ta una verdadera estratificación, el preensenadense es una formación

subestratificada o netamente estratificada. En esta últijua forma apa

rece especialmente al borde iz(]uierdo de la desembocadura de la ca-

ñada que cruza el campo de Chapar como a 1200 metros al nordeste

de Miramar, donde precisamente empieza el ehapalmalense de Ame-

gliino, para continuarse casi sin interru])ción hasta Mar del Plata.

En esta localidad el preeunenadeufte se compone de abajo arriba

(fig. 1 y 2) de las capas siguientes :

a. Banco pardo-rojizo, en parte con tinte amarillento, cuya base se

})ierde poi- debajo de las arenas de la playa, acumuladas por los vien-

tos al i)iede la barranca; presenta la característica estructura conglo-

merática descrita, contiene (^scasas <'oncreciones nodulares de la tí-

pica caliza e intercalaciones Ientiformes de cai)itas ])silogénicas muy

delgadas:
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h. Banco de íí'"50-o de espesor, igual al anterior, del cual se diferen-

cia por sn color pardo gris rojizo más claro y por los tabiques calcá-

reos que lo cruzan más o menos per[)endiciilarinente, rellenando las

antiguas grietas

;

c. Capa de arcilla p;irdo rojiza endurecida y fracturada, a consecaien

ciadel desecamiento, en piMpu^rios torrentes irregulartís: espesor 60-80

centímetros;

d. Capa de fango coiiqtacto. pero friaMc. p<»r su aspccti» y color igual

éi^''

•^- -

Fi};- 1. — 1. ]>lccus(iiiich-ll.sf ; L'. i(I(l>clgl;Ulcll.--i' ; :;. lM-l>;riili(li,sc (1)

a los bancos a y h pero con más aitundante ¡trena mic;icea muy tina,

espesor 20-25 centímetros;

e. Capa de arena micácea, muy tiuií. estratiftcada en capitas muy

delgadas; espesor 5-10 centímetros:

/. Capa cenagosa, idéntica a d: espesor muy variable debido a los

efectos de la intensa erosión del subsiguiente p<'ríodo aluvional (prc-

bekiranensc).

(1) Todo.s loís dibujos del lU'escntc escrito, al no llevar indifacioiu-s especiales,

responden a una escala v»-rtieat de 1 : 2r»<) (1 nini ii^nal 25 cni).
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El peiíil (lesciitu nos da una idea bien clava de la j^cnesis de esta

torinación, demostrándonos distintas fases en el pioeeso sedimentario

de estos alnviones cenagosos. Análo<>a estratiticaeión se pnede reco-

nocer fácilmente en varios pnntos de la misma i-cjiión costanera, ])ero

no siempre; mas aún, debemos declarar qne en el may<»r número de los

<asos parece carecer de todo vestigio de estratificación. Por lo tanto,

en la mayor parte de sn desairollo, el preensieiuidotfic de Miramar se pre-

senta como un depósito cenagoso, tal como i)uede formarse en amplios

barriales y esteros, es decir, en extensas cuencas sin desagüe o con

drenaje dificultado a raíz de accidentes tectónicos e liidrográficos

posteriores a la excavación de la cuenca misma.

Veremos luego cuáles fueion las causas probables <le estos acci-

V\\i. "J. — El imísiiiii |)filil clr lii lioiiiii 1 csiiiiciiintizndii. '(,/'. prcciisciiíiilrii

<j. ])rcl)elj;r¡UH'iisf : ]i. t)fl;;iniiiii.sr í

dentes y de la consecutiva fórmaci(')n,,en la localidad, de extensos ba-

rriales y esteros : por el momento nos limitaremos a insistir sobre el

lieclio indiscutible de que el chapalmalense de Amegliino (haciendo

abstracción de la parte basal, ])robablemente terciaria) no está cons-

tituido por un loess sino [»or un fango, en partes bien estratificado,

cuya ac«mulaci(>n fué el resultado del encenagamiento de una cuenca

])reexistente.

Desde la cañada de Chapai- hacia el nordeste, el preenscnadense

forma constantemente la parte inferior de las barrancas de la costa,

conservando un espesor variable de 4 a 8 metros. Al sudoeste de la

misma localidad, desde la margen derecha de la cañada de Chapar has-

ta Miramar, las barrancas dejan de ser completamente verticales y su

base está cubierta por las arenas que los vientos acumulan. Pero, des-

de el balneario de Miramar, hacia el sur, donde reai)aiecen los acan-
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tilados, el pyeensenaflcnsc lia desaparecido y los aluviones prehelgra-

nenses descansa sobre la superficie incindida del araucano.

Si bien que las observaciones de F. Amejiliino (111) i»arecen ex-

cluir completamente la existencia de su ehapalmalense al sudoeste

del airoyo Durazno, creemos sin embarco que en esta región (tosta-

nera se observa no sólo la misma base araucanense, sino, tal vez, tam-

bién restos de precnsenodense, a pesar de la ¡uran destrucción sufrida

localmente ]>or este último liorizonte durante la consecutiva fase de

erosión prebelgranense. En Punta Hermeugo (fig. lo), poi' ejemplo, el

jírebelgranense descansa sobre una base, visible durante la más baja

marea, que presenta todos los caracteres de la ])arte inferior del eha-

palmalense de Amegbino, y sobre un delgado banco de caliza ma-

melonar, tal vez preensenadense a pesar de no <;ontener los fósiles ca-

racterísticos de este horizonte. Desde Punta llermengo, siguiendo

los acantilados hacia el sudoeste, la base ter(;iaria (araucanense) ae le-

vanta poco a poco basta alcanzar un espesor de ocbo metros. Al

oeste de la baliza de Punta Herniengo forma casi la totalidad del

espesor de la barranca, ])or unos d()Scieiitos metros de desarrollo cos-

tanero, representando la sección de una antigua colina, modelada por

la denudación y la erosión prebelgranenses y en la actualidad cortada

por el avance oceánico. Su estructura nuu'stra uiia serie de bancos

superi)uestos en (jue se alternan urcillas sublateríticas, calizas ma-

melonadas y materiales loesiformes generalmente tabicados i)or del-

gadas vetas calcáreas. Los límites de los bancos son absolutamente in-

distintos; se trata por lo tanto de una pseudoestratiticación debida a

la diversa concentración de sales calcáreas en relación con la diferente

permeabilidad de los distint<»s niveles del depósito. Esta formación no

contiene ni fósiles (exceptuando raros y x>equeños fragmentos óseos

indeterminables) ni, menos aún, restos de antiguas industrias huma-

nas : toda investigación al respecto ha resultado completamente estéril.

En cambio, la misma base terciaria, al noroeste de Miramar, contiene

numerosos restos fósiles de mamíferos, particularmente al)undantes

sobre la sui>erficie de la ])lataforma costanera. Pero, dadas las espe-

ciales (;oiidicioues kxjales de yacimiento, no es fácil determinar si es-

tos restos fauuísticos pertenecen al araucanense o al superi>uesto 2>>'e-

ensenadense. En efectct, en la localidad, la superficie arau(;ana fué

profunda y caprichosamente surcada i)or la erosión preensenadense y
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<;riiza(l;i en todas direccioin^s poi* niiinerosisimas madii^iieras perteuc-

cieiités sin (luda a una fauna postaraucaiia. L(>s eafiadones y torrente-

vas, couio también las madnj>ueras, donde a menudo persisten todavía

los ríístos de los animales que las habían escavadas, están comjdeta-

lueute colmados por los materiales fangosos y fosilíferos del preense-

nadcnse. Los fenómenos gradacionales posteriores, actuando sobre

materiales litológicamente poco diferenciables, han hecho todavía juás

intima esta compenetracic'm de elementos petrogTáti(M)s y faunísticos,

liasta diñcultar seriamente toda sei)aración entre araucanense y pre-

ensenadense.

A juzgar por lo que observamos al sudoeste <le Miramar, se puede

]>resumir que todos estos restos faunísticos pertenezcan iú preenxena-

(iensc: pero no se puede excluir completamente que en la locali<lad

el ar<( Ufánense también contenga fósiles propios. Si así fuese, la rica

fauna chapalmalense estudiada ])or F. Ameghino (III) y C. Kovereto

(XXVII) comprendería restos pertenecientes a <los faunas distintas.

Futuras investigaciones al resi)ecto i>odrán resolver este problema de

la mayor importancia, tomando especialmente en consideración el es-

tado de fosilización y de conservación de las piezas, las condiciones

de yacimiento, etc. De nuestra parte, por el momento, nos limitaremos

a constatar que los fósiles hallados personalmente en el relleno de los

cauces y surcos de la superHcie araucana y de las madrigueras que

(íruzan el espesor de esa fornuición presentan el aspecto de los fósiles

incrustados en el espesor del preensenadense (parte superior del vha-

palmalense de F. Ameghino), siendo muy frágiles, poco mineralizados,

de color blanco amarillento o rojizo y diseminado de pequeñas man-

chas dendríticas de óxidos de hierro y de manganeso. En vez que las

l»it'zas ((ue al ])arecer se hallaban incrustadas en la i-oca propia del

r(rau<-(ineu.sr ([)arte ]>asal del cliapalmalenfie de F. Ameghino) son más

• luras, translúcidas, de aspecto córnei) o vidrioso, ostentando un mayor

grado de mineralización por impregnaciones silíceas, ferríferas y man-

ganesíferas; su color varía desde pardo-rojizo hasta negro en relación

<;on el diverso grado de nnneralización.

Condiciones análogas se observan entre los fósiles del preenseno

déme, cuyos aluviones [)arecen incluir restos arrancados, ya en estado

tV)sil, a los sedimentos araucanenses.

Futre los fósiles hallados personalmente, aqiiellos (pie por los carac-
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teres mencionados tal ^•ez pertenecen al anmcanense son tan escasos

y frag^mentarios que no nos permiten abri«>ar la pretensión <le estable-

cer separación faunística alguna: nos limitaremos, por lo tanto, a jm»-

ner en discusión un problema que nuestros antecesores lian des(;ono

cido.

Al contrario, numerosos son los restos que liallainos en el preenHv

nádeme. La lista siguiente comprende aquellos que, por sus condicio-

nes de conservación, se han juestado a una fácil determinación.

1" Pachyrnco.s rh<if>almah'nftis Amegh.: A pesar de disiK>ner de ^eiIítc

y cuatro piezas pertenecientes a Pachyrucon (cinco cráneos, de los cua

les dos casi completos, doce ramas mandibulares con serie dentaria,

dos fémures, tres húmeros, un tibia-i)eroné y un cubito) y procedentes

del preenfienadcn.se de las barrancas costaneras del campo de Chapar

y de Martínez de Hoz, no Iienu)S podido i*econocer más que la existen-

cia de una sola esi»ecie: las pequeñas diferencias morfológicas existen-

tes entre las varias piezas entran, a nuestro juicio, en los limites de las

variaciones individuales en relación con la edad, el desarrollo sonui-

tico y <piizás el sexo de los diferentes individuos. Oreemos, por l<i

tanto, justificada la suposición de Rovereto (XXVII, pág. 181) (jue se

inclina a considerar como simples variedades del 1\ chap((lmalensis las

demás especies (P. maximufi, P. miramarenHis, P. hn(,s(jHÍtaensi.s^ P.

mar¡)l((tensis) establecidas por F. Ameghino (III. pág. 422).

2" Typotherinm : Fragmento del lado derecho de la mandíbula infe-

rior con las dos primeras muelas, cuya conformación y medidas se

juieden considerar intermediarias entre el 7\ pavh'Kjnathmn Gerv. y

T. rristatum (Serres) (lerv.

3° Didelphys : Dos ramas mandibulares rotas pertene<;ientes a un

mismo individuo, (pie referimos a I>. chupaímidentiis Amegh., a pesar

de que los datos de Ameghino (III, pág. 42o) son insuttcientes para

servir de base a un diagnóstico. En vista de (pie el ejemplar sobre el

cual Ameghino fundó esta especie no ha si(h) figurado por Rovereto.

quien no pudo hallar el único ejemplar conocido de esta interesante

especie (XXVII, pág. 185). damos una fotografía de nuestras piezas

(lig. o) y un dibujo esquemático que reconstruye la rama izquier-

da de la misma mandíbula (fig. 4). Representa sin duda « la especie

de mayor tamaúo hasta ahora conocida », y si no es un sucesor directo

«le 7>. friforata Amegh., de Monte Hermoso, como la consideró F.
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Aine<;liin(), i)iesenta inuclias ;itiiii(hi<k's con esta especie, como también

<(>n />. biforata Ainegli. de la misma localifhui. Tiene, en efecto, dos

l>ert'oraciones mentonianas en la rama derecha y ties en la izqnierda :

pero en esta última el agujero mentoniano medio es muy i)equeno y

apenas visible. Es muy posible que se trate <le una misma especie, a

pesar de que, según F. Amegiiino, />. c/iapalmulensis íÚL-diizó una talla

mayor que aquella de las es})e(^ies liern)oscnses. Las dimensiones de

la mandíbula hallada por nosotros confirma esta su]»()si(.ion (alto de

la rama horizontal, debajo

<lel m¡ = 14 milímetros, espa-

cio longitudinal ocujtado \h>v

los tres molares y los pre-

molares, con excei)ción «leí

p, = 40,5 milímetros, de don-

de se puede deducir que el

espacio ocupado ])or los cua-

tro premolares y los d(>s mo-

lares que siguen fuese de 35

milímetros más o menos).

Además, como />. tr¡tortita

Amegli. se aproxima mucho

a />. inexpecfata Amegh., tam

bien del hermosense, del cual

se diferencia p(u- las dimen-

siones, por la menor robustez

de la rama en relaci<3n con el

tamaño, i)or la escasa conve-

xidad del borde inferior de la rama <lebajo de los verdaderos molares,

por la ]>resencia <lel pequeño agujero mentoniano medio, aunque

iiH'onstante. Los verdaderos molares son grandes, aumentan gradual

mente de tamaño del primero al últinu), y están provistos de cinco

tubérculos con puntas menos agudas que en las especies vivientes,

exceptuando el ánteroexterno que es muy r(»l)usto. muy elevado en

forma de cúspide, con borde anterior cortante y punta bien aguda:

presentan, además, un callo basa! (cinguluní) muy desarrollado en la

cara externa y particularmente en el último molar.

Finalmente el canino es robusto, elevado y presenta su cara postero-

Fi — Diilelphi/s- c/ia/ialiitali'iisix. Aim-nli. Man
«liltnla inferior : A. i-aiiia (leicflia vista pov el ladn

interno; B, rama izcinicnla vista por el lado cxtt^r

ni): ('. canino izi|niii(l<i. TiUM;ifio natural.
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externa muy gastada ]h>v el roce prolongado durante la masticación^

lo que deiuuestra tratarse de un individuo adulto: su largo total es de

28 milímetros (medidos en línea recta) de los cuales 10 pertenecen a

la corona, cuyo espesor en la base es de 4 milímetros.

4" Cania : Un fragmento de la rama horizontal de la mandíbula in-

ferior, lado derecho, con parte de la sínfisis y los alvéolos del canino

y de los cuatro premolares, específicamente indeterminable : por sus

dimensiones comparables a acpiellas del segmento corresi)ondiente de

la mandíbula de un individuo no muy adulto de ('. Azarae Wied, por

la particular robustez y por la brevedad del espacio entre el alvéoh^

de la raíz i)osterior de un ]>remolar con el alvéolo de la raíz anterior

Fig. 4. — Didelphílts clmpalnmhnsin Aiiii;;li. JÍMniii izqiiii rtla

restaurada. Tamaño natural

\i\ iiiüiiililiula inlcrior

del premolar siguiente, de modo que los dientes sin duda venían en

contacto entre sí, parece tratarse de una especie muy cercana, sino

identificable, con C. enxenadcnsis. De todos modos la presencia de este

género, aún no citado para el chapalmalense de Ameghino, confirma

nuestra hipótesis sobre la estratigrafía de estas formaciones, puesto

que, como indica muy justamente Rovereto (XX Vil, pág. 14), el gé-

nero Canis « aparece i>or vez primera en el pampeano inferior ».

50 proaguti chapalmalemis Amegh. : Dos ramas mandibulares com-

])letas, una derecha y otra izquierd.i, procedentes de dos individuos

diversos.

{>" LagoHtomm f= Viscaecia) : Xumerosos restos del cráneo y del es-

queleto, los que i)or su caracteres se pueden referir a L. eujüasms

Amegh. y a L. compresnideníi Amegh., si bien para las numerosas espe-
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€Íes (le Layostomus iionibradas por ¥. Ameghino (7^. uff. spivata, L. com-

preftaidens, L. indefinita, L. definita, L. chopabnalensifi, L. euplasiu, L.

arquata. L. lohcriaense) se pueden repetii' las mismas observaciones

Iiechas para el género Paehyrucos; pues, además de las amplias varia-

<ñones individuales que se observan en el esqueleto de la especie vi-

viente, no es fácil concebir la contemporánea existencia, en una misma

localidad y en un espacio tan reducido, de tantas eHi)ecics sumamente

iifines entre sí.

7" Ctenomys ehapahnalensis AjucílíIi. : Especie, cuyos restos abundan,

muy próxima a Ct. mancllaniciis Eenn., viviente en la actualidad.

8° Uiicoelophorus chapahnah'n.si.s Amegh. : Kama izquierda de la

mandíbula inferior; responde completamente a los caracteres y medi-

dlas establecñdas por Rovereto (XXVI I, níig. 1!>8) con la diferencia de

que nuestro ejemplar muestra la última muela notablemente atrofiada

<íomo en Ctenomys : })or lo tanto Encoelophorus se acerca mu(5bo a este

último género, en el cual tal vez se jiuede in(íluir, considerando el grado

de atrofia de la última muela inferior como cará(;ter variable en los

diversos individuos de los dos géneros.

9" ]>ieoeloi)horus maximns Amegli. : ITn cráneo y una rama de la

mandíbula inferior: a pesar de que las dos i)iezas no resi)onden exac-

tamente a las medidas establecidas ])ara esta especie, damos la ante-

rior determinación por considerar, siguiendo las suposiciones de C.

llovereto (XXII, pág. 194 a 190), que las muchas especies de Ameghi-

no (I), maximns, IK chapa Inialensis, D. intermediuSfl). parcu8,D.par-

cissimns, I), am/ulatus. I). simpUcide7is) se \)ue(\en incluir en una sola

especie.

10° Palaeocavia chapalinaJensis Amegb. : Fragmento de mandílenla

inferior.

11° Microcai'ia chapalmalensis Amegh. : Fragmento de la rama man-

dibular izípiierda, con parte del incisivo y las tres primeras muelas.

12° Cervus (Paracerosf) sp.? : Un fragmento de rama mandibular

izquierda con una sola muela entera (m.). que permite tan sólo una

determinación genérica, sobre todo a consecuencia de que los ciervos

pampeanos hasta ahora son conocidos casi exclusivamente por los

solos cuernos. La muela intacta tiene un diámetro ántero-posterior de

20 milímetros y un diáuietro transversal de 10 milímetros, tanto sobre

el lóbulo anterior como sobre'el posterior. Consideramos que la pre-
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seucia (le este género entre los fósiles preensenadenses, o mejor diclio,

en el chapalmalcnse de Ameyiiino, reviste la misma importancia de

aquella del j^énero Canif; : los dos géneros no habían sido señalados

aiin en este horizonte.

lo" iSeelidotherkim (•liupalmalense Amegh. : (irueso fragmento de la

rama derecha de la mandíbula inferior, con parte de la sínfisis y las

dos primeras muelas, cuyas dimensiones resultan algo mayores que

aquellas <le la maiidíbuhi descrita y íigurada ])or llovereto (XXVil.

láu). XXVI, tig. S): y una pequeña mandíbula (lanuí izquierda) de otri)

individuo muy joven.

14° (rlypto(hn) rlui/)tilni((hn.si.s Amegh. : Fragmentos de la ccu'aza y

placas sueltas.

15" Sclerocalyptns chapalmalen.sis Amegh. : phicas sueltas.

16° Sclerocalyptua xp.i' : En la nnsma formación se encuentran ame-

nudo placas sueltas o reunidas en corto número, las que muestran

una ornamentación externa muy distinta de aquella de las placas de

Se. chapul )n ale II sis Amegh., y muy parecida a aquellas de las corazas de

Se. oniatus (( )\v.) Buriu., y de ¡Se. pseudoniatus Amegh. Casi se podrían

considerar como j)ertenecientes a una especie de caracteres interme-

diarios entre las dos esi)ecies ensenadenses ((jue pasan también al

prebelaranetuse y tal vez también a pisos pampeanos luás recientes) si

fuera permitido sacar íleducciones de placas aisladas.

17° Palaehoplophoinn chapalmalensis Amegh. : Tna placa, j)robable

mente del borde posterior de uno de los primeros anillos movibles de

la coraza
;
por sus dimensiones y esculturas, presenta íntimas afini-

dades con las placas homologas de J*. iScalahrinii Amegh., del inesopo-

tamiense de Entre Kios.

18° Lomaplioriís e}ia/iali)ialensi.s Amegh. : Placas sueltas ])e-

<(ueñas.

^\)° Lomaphorus sp./ : Dos placas sueltas cuyos caracteres recuer-

dan muy de cerca aquellas de L. elevatus Amegh., del pampeano me-

dio y superior.

20° Xenif/i(ri(.s eliapalniale^isi.s Amegh. : Fragmentos de coraza.

21° ChlainydotheriuiH (o Pampatherium Amegh., 181U) : Placa, pro-

bablemente del borde posterior de la sección fija anterior de la coraza,

cuyo tamaño y conformación corresponden a (Jh. intennedium Amegh.

del hermosenae.
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22" l'roeitpliractu.s vliap(ilmalen}si.s Aiue^li., ])laca movible de la co-

raza (1).

Poi- las coiulicioiies de yacimientos de estos fósiles se imede dedncii-

tVicilinente que los mamíferos de la iauna preen.seuaden.se de esta loca-

lidad, en gran parte vivieron en la su])erficie del araiuíano, incindido

durante los primeros tiempos de la fase fría del jn'imer ciclo cuater-

nario. Ku esta sii))erficie cavaron sus cuevas, en las cuales durante los

tiempos consecutivos fueron sorprendidos por los aluviones cenagosos

y sepultados al lado de los restos ya fósiles de sus ))robaMes anteceso-

res araueunenseíi (2). Otros vivieron, durante la fase aluvional, o sobre

ios ixMpierios relieves, también de la superficie araucana, no cubiertos

poi- las aguas y sus cadáveres fueron luego llevados y dispersados por

el <lesborde de ríos y arroyos, o habitaron sobre los bancos aluvionales

del misnjo preeniienaden.se, cavando sus cuevas en estos bancos durante

las fases de mínima intensidad del fenómeno; esto es, cuando, por una

diiiiiiuicion o suspensión de las abundantes precipitaciones meteori-

ces, los ríos volvían a ocupar sus cauces y grandes extensiones, antes

anegadas, quedaban nuevamente en seco.

Para establecer la edad, la posición estratigráfica y las correlacio-

nes del cliapalmalenHe de Anieghino, se La dado la mayor importancia

a los datos paleontológicos, ya sea porque realmente estos datos pue-

den tener muclio valor, ya porque en realidad faltaban otros elemen-

tos de comparación. Por nuestra parte pjeferiremos i'undar deduccio-

nes sobre los datos tectónicos (parte ÍI). no s(')lo porcjue veremos

ijue desde este punto de vista jmdemos llegar a conclusiones nuís

seguras y más generales, sino también porcjue nos parece que el

estudio de la fauna fósil i)ami)eana, a pesar de la inmensa y fecunda

labor de F. Ameghino y los importantes trabajos de Burmeister.

Rotli. Mercerat, y otros expertos especialistas, aún presenta grandes

lagunas.

Convencidos, como estamos, de que estas deficiencias no se refieren

exclusivamente a las especies que aún quedan por conocer, sino muy

(1) Eiwoiitraiiios tiimbiéu restos de lleithroduii ihapalmalcnae Aiiiegh.. y PuntoUi-

fus i'hapalmalensis AiiK'irh., pero no en el chapalmalense de Amf<;hin<i, sino en ui-

veles superiores mnio diremos en su respectivo lugar.

(2) Veremos que sobre la misma su])orficie vivieion tamltirn los jirimeros liom •

l>res que poblaron la regi(')ii.
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particularmente a la interpretación de las especies ya descritas y a

su distribución estrati^ráflca y topográfica.

A pesar de la enorme cantidad de especies ya conocidas, la fauna

ilel pampeano, como la del postpampeano y, con mayor razón, la

del prepampeano reserv^aráii todavía \yMn diucIio tiempo agradables

e ilustrativas sorpresas, que modificarán sin duda nuestros actuales

conceptos paleontológicos. Veremos tipos que consideramos antiguos

y desaparecidos desde tiempo por profundas modificaciones filogené-

ticas, aparecer en terrenos recientes: y persistir, hasta casi los tiem])os

históricos, géneros y especies que creíamos extinguidos desde tiempos

ya remotos (1). Veremos, finalmente, llenarse muchos de los hidtn.s

faunísticos que actualmente parecen separar demasiado profundamen-

te los horizontes i)ampeanos, y para cada horizonte dibujarse varias

luovincias paleozoológicas con caracteres relativamente i)eculiares,

sei)aradas por zonas de transición donde las faunas de i»rovincias con-

tiguas se han mezclado por mutuo contacto. Convencidos de que estas

j)revisiones hallarán una confirmación en el futuro, porque nos apa-

recen (;omo consecuencias lógicas de un prolongado examen, sin jn-e-

<*onceptos y sin pasiones personales, de las condiciones de distribución

y yacimiento de las faunas fósiles pampeanas, i)ensamos que los ac-

tuales conceptos han de sufrir modificaciones profundas antes de ser-

\ir de base segura para nuestras clasificaciones estratigráficas.

Referente a la fauna fósil del chapalm álense de Amtíghmo, sin abri-

gar la pretensión de i)oder hacer una críti(;a fundada sobre datos su-

ficientes, diremos solamente que ya nuestras primeras investigaciones

al respecto parecen indicar tres condiciones de la mayor importancia :

1" Que en el chapalmalense de Ameghiuo podemos entrever la exis-

tencia de una fauna fósil compuesta por algunos elementos con carac-

teres terciarios (especialmente araucanos) y por otros elementos con

caracteres evidentemente pampeanos;

2"" Que en el preensenadense de Miramar la fauna de los mamíferos

presenta caracteres mixtos no sólo porque contiene evidentes residuos

terciarios al lado de forma propias, sino también porque en ella tipos

(1) Acabamos de constatar t'w el bonaereme de Córdoba (altos de Sau Vicente)

la existencia de nu verdadero Proferotheridae cviyos restos describiremos en un pró-

ximo trabajo.
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l)i'obiibleuieiite autóctonos, se luezclai'oii con tij»(>s evidentemente

inmigrados del norte;

o'"^ Que en el mismo pre('nsniadi')i.se (ehapalmalense de Ameghino)

liacen su primera apariciíui géneros (y, tal vez, también especies) pro-

pios y característicos de las faunas pampeanas.

Para las siguientes consideraciones sol)re los fósiles del preensena-

iJinse de Miramar y Chapalmahil, tonuiremos comí» fuente de infor-

mación los trabajos de Kovereto y la lista que este autor nos da de

los mamíferos cliapalmalenses (XVII, pág. 15 y 10). A dicha lista

agregaremos los géneros Typothcrhon, Canix, Cervus y Chlumydothe-

rium, hallados por nosotros, y eliminaremos los géneros Beithrodony

Pontotatus, cuyos restos, según nuestras investigaciones, no se hallan

en el chqMhnalrn.sc sino en los horizt)ntes pami)eanos medio y supe-

rior respectivamente (1).

Eliminando también los géneros exclusivos de esta formación (Pro-'

uguti, Chaptúmatherhiin . PlagiokippuH, HifacHodoiiops, Chapalmala nía,

iJncocIophorns, (Jnriops y TrachycaUíptus). puesto (pie. representando,

hasta nuevos datos al respecto, formas de adaptación local, no ])ode-

nios todavía ntilizarlos para las correlaciones faunísticas que vauíos

a esbozar, quedan treinta y cinco géneros de los cuales veinte y tres

son comunes con el hermoitcnse (Tremaci/llns, Toxodon, Promacrauche-

nia, Pachifrucos, Ti/pofhen'nm, Bidelphys, Aniphicyon. Tetrastylus,

Loffostomus. DieoelopliorvN, Pithonotomys, DoUvIioHh (li), raíacoearia,

Microcacia, Paraceron. Scelidodon, Plohophorns, Sclerocalyptus, Xeii-

ryiirus, Chlamydotherium, MacroenpliniciuH, Procupliractns, Eutafus).

Además de estos treinta y cinco géneros chapalnuilenses, diez y

(1) Si i-ealnieute los restos, las especies do Reithrodon y Ponlotatus, de qne uos

hablan Ameghino y Rovereto, procediesen del chapalinalcnse, nuestras dednccio-

nes hallarían nna mayor contirniación, puesto que se comprobaría en este hori-

zonte la existencia de especies que nosotros hallamos en pisos seguramente pam-
]»eanos de la misma localidad.

(2) En una comunicación a la Sociedad argentina de ciencias naturales, C.

Ameghino {W) atriluiye los restos de DoUchotis minuscida Amegh. a un nuevo

género Dolicavia, en cierto modo intermediario entre DoUchotis y Cavia, lo que

aumentaría el míniero de los géneros propios del ehapalmalense sin modificar los

términos de la cuestión, puesto que en este horizonte el género DoUchotis queda-

ría siempre representado por las especies D. lahcriaense Amegh. y D. ehapalma-

lense Amegh.
T. XXIV .-,
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nueve proceden del arancanense típico o de horizontes terciarios niá.s

iiutiguos (Tremacyllns. Toxodon, Fromacrauchenia , J)idelphyíi, Amplii-

eyon, Tetrastylus, Lagostonius, Dolichotis^ ticelidodon, Flohophoru.s,

IMlaehoplophorHH, Sclerocalypius, Lomaphorus, Xeuryuriis, Chlamydo-

therinm, Macroetiphractus, Proeupliractus, IJnt((tn.s. Zai'dius) ; veinte y

siete pavsan al pampeano inferior en el sentido de Auiegbino (Toxodon,

Promacrmichenia^ Pachyrucos, Typothcrium, Didelphys, Felis, Canls,

(Jtenomys, Lagofsfomus, Fithanotomys, Volichotis, Palaeocavia , Micro-

cavia, FaraceroH, TAHitiodon, Fumylodon, Glossotherium, iScelidodov

,

iScelidotht'rium, (ilyptodon, iSclerocalyptiis. Lomaphorus, DoedicuruH,

yeurynrus, (Jhlamydotherium, Eutatus, Zaedius) ; nueve son todavía

vivientes (Didelphys, Felia, C'anifi, CtenomySy FAigostomus, DoUchotia,

FaraceroSf Eutatus, Zaedina).

Los datos ()ue anteceden demuestran claramente, en primer lugai\.

(pie hi fauna del preensenaden.se de Miramar y Chapalmalal está ínti-

mamente ligada a las faunas (pie la preceden y que la siguen; luego,

que para el pampeano en la Argentina, así como para el cuaternario'

europeo (considerado en los límites muy oportunamente establecidos

por Haug, Koken, Peiick, Ubermaier, etc.) el primer gTui)o faunístico

(preensenadense) del pleistoííeno contiene abun<lantes residuos plioce-

nos, representando, por lo tanto, la fauna de un verdadero postplioce-

no: finalmente que en esta fauna hacen su juñmera y repentina apa-

rición ti])0S nuevos, probablemente de procedencia norteamericana,,

esto es los Fquidae (Flagiohippus), los TJrsidae (Chapalmalaniají, los

Tapiridae (Listriodon), los Felidae (Felis), los (kinidae (Canis) y (Jer-

vidae (Faraceros).

Desde este último punto de vista consideramos de la mayor impor

tancia los géneros Canis y F*araceros, cuya existencia en el chapalma-

lense de Ameghino no había sido aún señalada y cuya primera apari-

ción, junto con las otras formas, adquiere el mismo valor cronológico

que la [nimera a|>arición en Europa de los géneros asiáticos Elephas,.

Equus y -í>o.s\

Pero otra consideracicin, también de mucha importancia para la

estratigrafía argentina, estriba fácilmente de estos datos : la gran

afinidad que existe entre la fauna del preensenadcnse y la del hermo-

sense.

Más de una vez, en el curso de nuestra exposición, tendremos la ne-
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cesidad de poner de maiiiliesto los miiclios pnutos de contacto exis-

tentes entre las dos formaciones y desde ya [)odemos considerar que,

si la identificación entre los dos horizontes no es posible aún en el

estado actual de la cuestión, no se puede tampoco negar de un modí>

absolntíí. En efecto, ya, al examinar las descripciones rpie los varios

autores nos dan <lel clásico yacimiento, po<lemos notar qne el herino-

sense así como el preenaenadsnse de Miramar consiste en una formación

estratificada, constituida ]>or bancos de limo pardo-rojizo, a veces en-

durecidos por el carbonato de calcio. « En la parte inferior, se ven le-

chos horizontales de estratos de arcilla roja muy compacta y aparen-

temente muy pura, pero conteniendo sin embargo siempre una pequeña

proporción de cal, ya veces con lechos horizontales intermediarios de

tosca... » « de pocos centímetros de espesor, pero que se extienden so-

bre grandes superficies, separando capas arenosas bastante copactas»

(F. Ameghino, (Utntrih. al conoc. de los mamíferos fósiles de la Reptí-

tdica Argentina . en Actas Acad. Xac. de Ciencias en Córdoba, pág." 25,

r,"VI, Buenos Aires, 1889). En su espesor contiene «concreciones irre-

gulares, de tamaños variables, de una tosca rosada muy dura » (E.

Wichmann, El estado actual de Monte Hermoso, en Fhysis, pág. 1/34,

t. II, n" 10, lOK)).

Se compone priiicipalmente de un material pelítico, arcilloso y are-

noso, constituido « de nomhreux petits f/rains anguleux de quartz et de

íeldespath, plagioclases, hornbleude, augite, épidote, etc. » (H. Bücking,

iSur la strnrture des scorie et « ierres cuites.» trouvées dans la seriepam-

péenne et quelques éléments de comparaison, én Rev. Museo de La Plata,

t. XVII, 1910-11), y de partículas de vidrio volcánico (R. Wichmann,

ob. cit., pág. 133). En conjunto, se trata de una formación estratifica-

da, con mayor o menor nitidez, en capas, que F. Ameghino no supo

})riraeramente decidir si eran « fluviales o subaereas » (ob. cit., pág.

26), formada por un limo que Darwin y Bravard compararon al «limo

]»ampeano» y que Steinmann, Wilckens, Scott y otros consideraron

sincrónicos con el cuaternario europeo, y que ofrece, jiorlo tanto, no

tables analogías de composición y estructura con el preensenadenseáe

Miramar.

Respecto de la fauna del heriuo.sen.se ya hemos visto que contiene

veinte y tres géneros comunes con el ckapalmaleuse de Ameghino.

Entre los demás cuarenta géneros descritos para la fauna de Monte
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Hermoso (por el momento liacemos abstracción del gen. Tetraprotho-

mo, de que nos ocuparemos más adelante), veinte y tres son i)ropios

(Pseudotypotherium, Xenotherium^ AUtoxodon, Trigodon. JEpitheríuní

.

Eomiehenia, Diplasotherium, Microtragulus, Froathernra. Eocastor,

Eumysops, Tribodom. Profohydrochoerus, Phugatherinm , Argirolagus,

Paradidelphys. Hiperdidelphys, Cladodidelphis, Parahyaenodon, Ra-

thymothermm, Xopachtus, PJaxhaplus, Xotocynus) y quince comunes

con el pampeano, el araucano, y el mesojiotamiense. De éstos, los que

l)roceden del araucano o de formaciones más antiguas (Protypotherium

,

Xotodon, Myopotamus, Phtoramys, Platneomyís. Megamys, Cai'iodon.

Aerohyaenodon, PachynaHua, Megatherium , Chlamydotherium 2, Dasy-

pus, Nephoteriunif^ Pseudolestodonf, Lestodon) y que sin duda repre-

sentan un resto de la fauna araucana, once géneros no pasan al pam-

l)eano y cuatro (Myopotanius, Megafherinm, Dasypus y Lestodon) pa-

lecen pasar al pampeano, salvando el chapalmalense de Ameghino

{
preensenadeuse).

Al considerar la proporción de los géneros que el chapalmalense

tiene de común con el liermosense y el pampeano inferior, Rovereto

(XXVil, pág. 16) llegó a la conclusión que el liermosense fuese más

antiguo que el cbapalmalense y que este último presentase una fauna

netamente intermediaria entre el hermosense y el pampeano inferior.

En efecto, los datos de Eovereto son muy sugestivos; pero si se tiene

en cuenta que el gran número de géneros propios para cada una de las

dos formaciones puede ser reducido, ya sea por aünidades entre ellos

o con géneros comunes a otras formaciones, ya por el hallazgo de al-

gunos de los géneros jiropios del hermosense en las capas del preense-

nádense y viceversa, cambiaría sin duda el valor de los caracteres

diferenciales entre las dos formaciones. Al mismo resultado se llega-

ría si aumentase la proporción de los géneros comunes, lo que es muy

probable dado que a raíz de nuestra breve visita ya hemos podido

agregar cuatro génerog más (Typotherium^ Cmiis, Paraceros y Chla-

mydotherium) (1) a la lista de Eovereto, Además, ya las proporciones

(1) El género Cervus (Paraceros) no se encuentra en la lista de los nianiífei'os

del hermosense redactada por Rovereto (XXVII, pág. 11 a 13), pero su existen-

cia en este horizonte fué ya, desde tiempo, establecida por F. Ameghino (Mamí-

feros fóiileif. pág. 607, lám. XXXVII, üg. 3) con la especie Cervus (Paraceros)

nriits Amegh.
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iictuales son bastante significativas : descuidando los géneros propios,

qne pueden aparecer como formas de adaptación local, o de inmigra-

ción de provincias todavía desconocidas, de los treinta y cinco géne-

ros coosiderados iKirnel chapa hnalen.se de Amegliino (pyeensenadenae),

veinte y tres son comunes con el hermosense, y de los demás doce, a lo

menos dos (Zaedius y Lomaphorns), si no existen en el hermosense, han

de existir en terrenos sincrónicos dado que se trata de géneros que

desde el araucanense pasan al pampeano ; con mayor razón y con el

mismo criterio puede hacerse extensivo para Palaehoplophorus, que

procede del mesopotamiense de P^ntre Ríos : es este uno de los géne-

ros que probablemente emigraron desde las regiones del norte de la

República y que si no llegaron a Monte Hermoso es porque habrá

existido algún obstáculo para su difusión. El mismo obstáculo puede

liaber limita<lo al sur el área de dispersión de Ctenomyfi, Eumylodon.

Glossotherium, Glyptodon y Doedicuriis, y simultáneamente haber fa-

vorecido el desarrollo de una fauna con caracteres relativamente

propios.

Pero aún si se llegara a establecer una completa identidad de gé-

neros entre el chapahnalense de Ameghino (preensenadense) y el her-

mosense^ quedaría en pie la cuestión de las especies. En efecto, se

puede objetar que entre las sesenta y cinco especies de la fauna ma-

malógica del chapalmaltnfie , ni una sola, según Ameghino y Rovereto,

se encuentra en la fauna de ^Monte Hermoso, lo que i^arecería excluir

de un modo terminante la identificación de dos formaciones relativa-

mente cercanas. Pero se puede replicar que el obstáculo a que nos

hemos referido hubiera podido separar las dos faunas y determinar

las diferencias morfológicas entre las especies de un mismo género.

Este obstáculo habría podido consistir en uno o más de los muchos

arroyos que existen entre las dos localidades y que durante el primer

período fluvio-aluvional (preensenadenne) , a juzgar por el esiiesor y la

extensión de sus depósitos, debían haber alcanzado un enorme des-

aiTollo y descender directamente de las sierras con un caudal enorme

e impetiioso. Además, tal vez una revisión crítica del material pa-

leontológico i)osiblemente atenuaría esta marcada separación de es-

])ecies y revelaría probablemente la existencia de muchas especies

coiuuues. En efecto, prescindiendo de que al apreciarlas pequeñas di-

ferencias específicas entra en gTan proporción el factor personal y que
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los límites de variación de una misma especie pueden ser muy amplios

y en relación con pequeños factores locales, omitiendo también que

muchas especies son caracterizadas insuficientemente o fundadas

sobre fragmentos cuyos detalles no son suficientes para estabtecer di-

ferencias o i)ara excluir identidades específicas, el simple examen de

los datos publicados por F. Amegliino (III) y Kovereto (XXVII) de-

muestra que realmente existen grandes afinidades entre muchas es-

pecies del chapalmalensc (precnsenadense) y del hermoscn.se. Así, por

ejemplo, Pachyriicos chapalmal<'nsi.s Amegli., que Rovereto ha identi-

ficado con P. máximuíi Amegli., difiere del /'. tipicu fi Am&gh. sólo por

pequeñas diferencias en las dimensiones de los huesos largos (1), Tre-

macyllus chapalnialensis Amegh. difiere <le T. bnpre¡i,sus Amegh. sólo

por una mayor convexidad de lii superficie pjirietal frontal y T. novus

^Vmegh. es igual a T. intcrmedius Amegh. a excepción de los dientes,

(pie son algo más grandes: To.codon ehapalm((len,si.s Amegh. fué esta-

blecido sobre la mandíbula de mi individuo joven y muy mal conser-

vado y no podemos excluir de qur podría tratarse de restos de Toxodon

excaratus Rov,, el que también fu»' establecido sobre una mandíbula

en mal estado de conservación, deteriorada por el oleaje que azota las

barrancas de Monte Hermosí); Tiipotherium sp. ? parece ser si no idén-

tico, a lo menos muy luóximo a 1\ pscudopachygnathum Amegh.; Pro-

macrancheniu chapalmalcnse Amegh., que F. Ameghino define como de

tamaño un poco mayor que P. antif/na, es re|)resentada también por

un fragmento de mandíbula en mal estadi> de conservación; ¡)idelphy,s

chapalmalensc Amegh., cuyos restos no han sido vistos por Rove-

reto, presenta mucha afinidad con J). triforata Amegh. y ]>. biforata

Amegli.; Aniphici/on sp., cuyos restos también han sido extraviados,

no permitieron a F. Ameghino poder decidir si se trataba. * del A.

argentinus de Monte Hermoso o de una especie distinta » ; entre las

muchas especies de Lagostoinns ( Viscacda Amegh. y Rov.) existe una

que Ameghino no describe (III, pág. 424), « que se parece a L. spica-

tus de Monte Hermoso», como también L. índefinifus que probable-

mente se puede identificar con la misma especie; Dieoelophorvs cha-

(1) Del cxanieu del material <le que tlispoiieinos. no hemos podido constatar di-

ferencia especítica alf^una entre Pachyruvos chapalmaleiiiiiít Ame<;h. y /'. t;/picu>^

Aniejih.
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¡Kilmalnisis Aniegli., tal vez coincide con D. latidcnn, y oínus cinco

<íspecies más, difieren entre sí por detalles del sistema dentario que.

sin tener en cuenta las numerosas vaiiacriones posibles en una misma

especie, como se observa, en muchos roedores actuales, no Imn de ser

muy grandes en vista de la seu(;illez de los dientes de Octodonfidae:

las ramas mandibulares de Pithanothomus orUiorInpH-liiis Ame«;li. po-

<lnan pertenecer a una variedad alj^o más robusta (!< /*. shnilis

Amegb.; Dolichotis lohrrioeuse Amejiii., que sejiún Ko\ereto es inter-

media entre D. lacnnosa Ame<»li. y />. ri<ie)is Amejili.. podría tal vez

identificarse con esta última especie; I'nl<(e(>c<n'¡(( chapalmalemc

Amegh. « es un i^oco más robusta que 7*. impar de Monte Hermoso »;

iSclerocalypfus chapalmalcn.si.s (Amegb.) liover. « cercano de *S'. nndans

Amegli. de Monte Hermoso (III, pág. 420): EntainH xp. consiste en un

fragmento de i>laca (jue no ba sido descrita y que, según liovereto,

recuerda la esi>ecie de Monte Hermoso Eutatus recens » (XXVIT, pág.

*208) etc. Agregaremos, como dato de cierta importancia, que no pudi-

mos liallar diferencias apreciables entre los restos del CJdamydothe

rium de Miramar y a(piellos del Ch. intrrwrdíiim Amegb. de Monte

Hermoso.

Si <le lo e.\ptu^sto anteriormente no i»odemos arriba i' a la c<uiclusión

<|ue el hcnuosciise, por sus caracteres petrográficos y paleontológicos.

corres[)<Mid(' a nuestro pneunenadeune de Miramar, es sólo porque con-

sideramos necesario proceder <,*on gran mesura en la avaluación de

algunos detalles que todavía no conocemos suficientemente. Pero,

])or otra parte, la misma prudencia nos obliga a no poder excluir que

las dos formaciones, cuyas relaciones estrat ¡gráficas, especialmente

en Monte Hermoso, son casi desconocidas, pueden ser análogas y bo-

mólogas en la serie de los terrenos sedimentarios argentinos, o por

lo menos, no p(KÍeim>s dejar de mostrarnos escépticos ante la opinión

que, considerando el vhapaJmalense de Miramar como un horizonte

mucho más antiguo que el 7>*«'>í,s(íHrt(7í'».ST del Río de la Plata, entre

esta formación y el hermosense (H>nsi<lera: un horizonte desconocido y

probablemente sumergido con fauna intej'media (hiatuít ponthermonen-

.srj ; otro horizonte con fauna mt^vuieáiíi (ehapidmalrnsc) : un hiatui<

po.stchapa hítale II Sí' : un pueleliense acomi)añado por una transgresión

nuiiina corres}>ondiente, y un liiatus posipuelcliense (111, pag. 420).

Veremos cuál es el significado probable del piielchense de Monte
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Hermoso en el capítulo que dedicaremos a la tectónica y veremos que

la parte superior del chapalmalense de Ameghino, de donde proceden

la casi totalidad de las es{)ecies conocidas hasta lioy para este hori-

zonte, corresponde exactamente al preensenadenfie del Río de la Plata,

cuya fauna actualmente es completamente desconocida aún.

Si en forma de hipc'ítesis, por el momento, consideramos al hermo-

sense como una simple/Víc/cs- delpreensenadcníH' y reunimos en una sola

las faunas del hennosensc y del cliapoltualensc, en la fauna preensena-

dense (primer pluvial), como para la fauna del postplioceno (primer

ij^laciar) de Europa, constataremos tres grupos principales :

1" liiíSiDUos rKRCiARTOs, que comprenden treinta y dos géneros y

que representan ¡Kjucllas toiiiiasque. con ligeras modificaciones, resis-

tieron a las bruscas variaciones del clima; de éstas solamente diez y

siete géneros (Toxodou^ Proniacrauchenia. Myoj)ot<(mK.s, Lagostomus,

TetrastiiluH, Dolichotis, DidelpUiis, MegatJicrium, VhJnmfidotherium, 8ve-

Udodon, Pahahoploplionts, Lomitphonis. Sclerocalyptus^ NeuryuruH,

Zai'dyns, DuHypns, JEututns) franquearon el periodo álgido del primer

pluvial y i)asaron al i)aiui)eauo: las deuiás (rrotypoiherium, Tremacy-

llus, Xotodo)!, L'litoramys, riatacomyn. MctjamyH, (Utviodon, Acrohyoe-

nodon, FacJiynosua, Amphicyon, Procuph ractu,s, Macroeuphractus^

Xephotlicriinii, PalaehoplophoruH, Ph>hophoru,s) sucumbieron o se mo-

dificaron más o uienos ]n'ofundamente en sus caracteres morfológicos;

2" F0KMA8 PROPIAS, representadas por los treinta géneros siguien-

tes : rHcudotypotherium, Xenotheriumj AUtoxodon, Trígodon. Epithe-

r'non, Eoaucheiiid. DipJasiotherium, Mierotragulus, Frouterura, Eoca.s-

for, í'rotohydrochoerus, EucodoplioruH, (kvviops, EumysopSy Trihodon,

rhugatherinm, Argyrolagiis. Panididel¡>hys, Hiperdídelphys , Cladodi

delphy.s. Parahydenodou , Hyüen()don(>p,s, ChüpalmuJahia, Rothymothe-

ritiiH, Chüpalmutlu'rinm, Plagioliippus, Nopachius, Vlaxliaplus, Tra-

chicalyptus, Xotocynuít, cuya aparición se debe probablemente a la-

influencia morfogéuica del clima y del ambiente en general sobre for-

mas anteriores, autóctonas o inmigradas, todaxía plásticas, y quedes-

ai)arecieron y se modificaroij más o menos profundamente después, a

consecuencia a las sucesivas modificaciíuies del medio aiubiente.

3" FOKMAS IIELATIVAMENTE INDIFERENTES AL CLIMA, repieseil

das por treinta y dos géneros, es decir los diez y siete géneros del pri-

mer grupo que, descendiendo del arancanenh-e (plioceno) cruzaron el
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[(reeiiseiiadciise y lltífi'aion i\\ pampeano y, al,i;'uiios de ellos, hasta

nuestros días, sufriendo tan sólo ligeras modificaciones morfológicas,

y otros (piiiice géneros nu'is (Pachyrucos, Typothefimn, Pithanotomys,

L'alacordvia, Microcama, Ctenomys, Felis, Cauis, Fa raceros ^ Lestodon^

hjumylodon, (Hossotherium, SceUdotherium, Glyptodon, Doedicurus) que,

habiendo aparecido en el preensenadensef como los géneros del grupo

anterior, pasaron también al pampeano medio y superior y, algunos

de ellos, hasta el postcuaternario y la época actual.

Los datos anteriores demuestran que el hermosense y el clmpalma-

Itm-sede Auieghino (prtenscnadense nob.) presentan en su conjunto casi

un igual número de géneros araucanenses (32), propios (30) y pampea-

nos (32). asi <ine la fauna considerada constituye una fauna de transi-

('i<>ii entre el a

x

racanen.se terciario y e\ pa)npe((no (uiaternario, com])a-

rable al grupo faunístico postplioceno europeo, que « corresponde en

'

parte a la época preglaciar, pero principalmente al x^rimer período

interglaciar : fauna cuaternaria con residuos pliocenos » (Obermaier,

ob. cit., pág. <>0), esto es la fauna del cuaternario más antiguo (1°

glaciar).

La mayor proporción de formas terciarias, que resulta si a los treinta

y dos géneros dados agregamos los diez y siete que, si l)ien seencueu-

tranjen el pampeano, proceden también del araucano o de formaciones

aún más antiguas, y sus notables diferencias faunísticas con el pam-

peano medio y superior, ya notadas por Roth y fiovereto, en parte

atenuadas por nuestras observaciones, son consecuencias lógicas del

modo c(')mo actuaron los cambios mesológicos sobre una fauna direc-

tamente descendida del terciario. Para limitar nuestra consideración

tan sólo a las iiiHuencias climatológicas, que sin duda fueron las que

más han actuado sobre las floras y las faunas, en un principio el des-

censo de la temperatura en nuestras regiones no fué tan acentuada ni

ran brusca como para cambiar rápida y profundamente el aspecto de

la fauna. En caml)io, las numerosas formas terciarias que pasaron al

cuaternario antiguo desaparecieron o se modificaron sólo cuando las

nuevas condiciones mesológicas hubieron actuado por un tiempo sufi-

cientemente jjrolongado. Por lo tanto, no puede extrañar si una fauna

de tipo terciario continuó viviendo sobre la .superficie iucindida del

araucano (luíante toda la mayor parte áéX preemenadense^ e>i decir du-

rante la i)rolongada fase de erosión que precedió a la fase de aluvión,
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€11 cuyos <lep('>sitos encontramos sepultados los restos al)undaiites de

las formas desaparecidas durante este períod<K

Sin duda, en ¿>'ran parte, a los acontecimientos de esta segunda fase

se debe la extinción o la variación de las formas anteriores.

Si los consideramos como formaciones análogas, el lirr>no.s('ní<e de

Monte Hermoso y el chapalmalen.se {preenHenadenne) de Miraiiuir y Cha-

palmalal se presentan c<mio rellenos fangosos de amplias cuencas per-

tenecientes a dos distintos y complicados sistemas tluvio-ahn ionales.

tal vez dependientes del cordón meridional de las sierras de la i>ro-

vincia de Buenos Aires el primero y del cordón septentrional el se-

gundo. Es posible que existieran otros sistemas situados en el terri-

torio que separa las dos regiones clásicas y si n<> encontramos vestigios

de su característicos depósitos es quizá debido a que fueron comple-

tamente destruidos por la erosión y los aluviones del sucesivo (pre-

hel(fraiiens'e) : desde la margen izquierda de la cañada Chapar (1),

<londe el pree.sen<((le».se desax)aTece bruscamente formando el i)erfil de

una antigua barranca, liacia el sudoeste, encontranu»s en efecto el má-

ximo desarrollo d(i los aluviones prebelgranense y los' efectos de sus

intensas acciones mecánicas y dinámicas; inversamente, desde la

misma localidad al nordeste, donde el chapalinalevHe de Amegiiino

adquiere su máximo <lesarrollo, los deposit<JS prebelgranenses, cmindo

existen, piesentan un espesor reducido y se observan más bien en su

perposición directa que encajados en las formaciones subyacentes.

Es muj' lógico además suponer que los diversos sistemas liidrográ-

Wcoíi, {{(^\ preensenadenae fuesen separados por una serie de pequeñas

lomadas poco elevadas, formadas por la superficie incindida y denu-

dada del araucano de anterior formación. La existencia de estos relie-

ves, destruidos posteriormente por las intensas acciones destructivas

del subsiguiente perí(Klo fluvio-aluvional (prebehiraneusc), nos explica

por qué en Punta Hermengo la base araucana recuV)¡erta. por los depó-

sitos prebelgranenses, no contienen ni las cuevas ni los restos fósiles

característicos del preerisenadense, como si en realidad representase

(!) El ohapaímalenHC (preciismadcnsc) existe, con sus tVisiles característicos, tain-

l)ién cu la base de las barrancas al este de la desembocadura de! arroyo Durazno,

donde generalmente está cubierto por las arenas movedizas de la playa. (Enero

de 1921.)
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un punto qne no Imbiese estado al alcance de los cavadores de ma-

<higueras.

En la i)aite 1 II, nos ocn[>arenios deteni<laniente de los iiiteresantes

restos antropolóíTÍcos de este horizonte, incluyendo naturalmente las

célebres « escorias y tierras co<;idas », (pie por encíuitrarse en el cha-

palmalensi' (pr€ensínaden,He) y en el hcrmésense establecen otro punto

de analoffía entre las dos formaciones.

K. EIS'SENAÜEISSK

La formación loésica, exclusivamente de ori;¿en cólico, (jue corres-

])onde al ensenadeuse banal de Amegliino (mesopamijeano de Rotb, cha-

rrucnse de Eovereto) no ha sidf» descrita i)ara la región que estaraos

<'studiaudo. Sin embargo cieemos que existe y está representada por

nn banco petrográfica y estratigráficamente análogo al mismo hori

zonte (pie observamos en Córdoba, Entre Ríos y Santa Fe. En efecto

V\>¿. "i. — I. (iisciiiKleiisi' : fi . 1(11 Sí. : /(, ciiiizns xiilcáiiiras verdes: ".'. pielielgi'aiieiisc

:í. bclírraiiciisc

está constituido por un locss [uofuudamente descom])uesto y comple-

tamente decalcificado, en que se mezclan abundantes elementos volcsi-

nicos (cenizas verdes) distribuidas en su masa o reunidas en forma d<'

intercalaciones Ientiformes o estratiformes.

En Miramar ])uede pasar desapercibido por la circunstancia de que.

l>or efecto de las intensas y extensas destrucciones ocasionadas poi'

la erosión y los aluviones prebelgianenses, ha sido tan incindido y de-

nudado que de él no (¿uedan sino algunos restos, a guisa de buttes-fé-

moins de una formación actualmente casi por completo destruida.
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Pero probablemente en su tiempo ocuix» una área más extensa cubrien-

do la superficie del suelo uiodelado por la acciíni de los agentes me-

teóricos, al consolidarse el preemena dense.

Desde Miramar al nordeste, donde esta última tbniuición se presenta

bien desarrollada y donde durante este momento el suelo debía formar

una extensa lomada, el emenadense no existe. En cambio, al sudoeste

de la misma localidad, desde el balneario basta Punta Hermengo.

donde debía de haber una depresiijn resultante déla ablación deljj/'(

ensenadense, observamos varios rest<KS (pie nos demuestran claramente

la estructura y el origen de este horizonte loésico.

Los más interesantes los hemos representado en los perfiles semi-

esquemáticos de las figuras 5 a ü. La figura 5 representa un pe-

fMini]?^

__.<^^^si^

Fig. ü. — 1. elisciiailriisc: "J. i)lilirlL;iaiicilsc ;
',',. Ipi-luriilii-lls

(pieño residuo cuya altura máxima alcanza, más o menos, los tres me-

tros. Su base, en el momento de la observación, estaba cubierta por las

arenas de la playa, que no permitían observar el contacto con la for-

mación subyacente.

Se comi)one de dos bancos superpuestos, de casi iguales espesores

(1"'50) y formados el superior (a) por un loess arcilloso, ])ardo-obscuro

morado (mas claro cuando está seco), compacto, fino, con concreciones

limonitíferas y manganesíferas, generalmente de la forma y del tamaño

de una avellana o de una almendra y con escasas cavidades radicula-

res ennegrecidas, finas y i>equeñas; el inferior (6) se compone de ceni-

zas volcánicas verdes, profundamente descompuestas y convertidas

en una especie de arcilla no plástica, ni estratificada.

También el perfil representado en la figura 6 em]jieza por una capa

<le cenizas verdes (íí), descompuestas en arcilla verdosa-obscura, y con-
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tiiii'iii con un banco (//) de cerca de tres metros de espesor, de un loess

semejante a el del perfil anterior y subdividido en bancos menores

])or la intercalación de delgadas ca]»as irregulares, suljliorizontales,

de concreciones calcáreas (tos(juillas).

l-'iu. I. - 1. i-iisciiiiilriisc : I'. i)n'l)clj;lMiicii,-i-

En la localidad rei^resentada por la figura 7 el banco loésico pardo-

rojizo-obscuro (c), con concreciones limonititeras y manganesíferas,

presenta un espesor uuiy reducido (30-40 cm) y está encerrado entre

dos capas de cenizas verdes descompuestas {<( y d); además entre la

cajia de cenizas inferióles {a) y el banco loésico (c) se intercala un banco

de tosca calcárea de UO-30 centímetros de espesor, del cual se extrajo

un fragmento, muy gastado, de coraza, que atribuimos a Sclerocalyp-

Fifi. S. — 1. eiisenailciisc : tt-d. cenizas vtrilis. b-f. Iiiscm cakruia. c-e, loess; 2, pri'búl.uniui'iise :

g. t'iiiifids (•(iiiülíinii-ri'iticüs. h, tosca calcáita. /. arcill» ciin <(iiicrecioiie8 ealcárea-s nodulares:

;>, liel^raiiense : Idcss con tal>¡(|iies calcáreos

tus perfectus (ierv, et Amegli.; en la constitución de este banco cal-

cáreo han de haber contribuido, en regular proj)orción, cenizas volcá-

nicas blancas, cuyos característicos elementos abundan en el residuo

arenoso de su decalcificación.

En la figura 8 se observan los mismos detalles, con la diferencia de

que la formación termina con una segunda capa (./') de tosca calcárea
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y con im segunda banco loésico (e) intercalado entre ésta y las cenizas

verdes {d).

Observamos otro detalle interesante en la inisina localidad, niny

próxima al balneario de Miramar, es decir, donde termina la playa are-

nosa del mismo establecimiento, y donde las barrancas de la costa son

azotadas por las olas durante las altas mareas.

(Jomo en los perfiles anteriores, la formación (tig. 9) empieza con un

banco de cenizas volcánicas verdes {a) compactas, endurecidas, pro

fundamente alteradas, y cruzadas por delgadas vetas calcáreas que

superiormente se hacen más numerosas, reuniéndose para foi'mar un

pequeño baiic(> (h) y termina con un banco de locss arcilloso pardo-obs-

curo {c) rico en concreciones de

J3 limonita. En otro punto esta

lormación, a consecuencia de

i^ los notables efectos de la ero-

sión prebelgrauense, ha des-

aparecido completamente o es

tá, reducida a un residuo del

banco basal de cenizas volcá-

nicas verdes (fig. 10). La clasi-

ficación de este horizonte se

basa exclusivamente sobre los

caracteres de formación cólica intercalada entre los aluviones pre-

belgraiienses y la base araucana. En verdad, esta base, sobre la cual

descansa el ensenadense, no es visible donde observamos los restos de

esta formación cólica; pero aflora un ])0C0 más allá del proyectado

muelle de Punta Hermengo, donde el prehelgrancnse alcanza e incinde

esta base terciaria.

Por su posición estratigráfica el ensenadense recuerda el preensena-

dense, que parece substituir lateralmente, pero se diferencia profunda-

mente por Áwfacies.

Otro carácter diferencial de mucha im])ortancia es debido a la fal-

ta en esta formación de las conocidas escorias, de que nos ocuparemos

luego, y de todo vestigio de la característica fauna jireensenadense,

como además por sus muy escasos fósiles. Todos los restos que pode

inos registrar consisten en el fragmento de coi'aza de ISelerocalyptv.s

¡terfccUis (íerv. et Amcgh. recordado; el señor Parodi, que tan proli-

Fi-. í». 1. ciisfiiadi-usf ; "J, |(riliel<;ríiui'use

:!. Ixílirraiii'iist;
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jámente viene, desde largo tiempo, inspeccionando estas barrancas

para arrebatar ¡i las olas nuirinas los preciosos restos paleontológicos

y antropológicos (pie llegan a atiorar, nos informa que sólo en la loca-

lidad representada por la figura (» fueron bailados restos de Tf/pothe-

rimú criatatnm (Serres) Gerv.

Sin embargo, los pocos fósiles encontrados en estos residuos ense-

nadenses i)arecen (^infirmar nuestras inducciones, a i)esar de que

creemos conveniente reunir mayor número de datos para determiníu-

c<m mayor seguridad (pie los restos de la formación descrita no for-

man parte del liorizonte siguiente.

C. PREBKLGRANENSE

La formaci(>n que designamos bajo esta denominaítión corresponde

al Vménademe empidul de F. Amegliino y al banco.de tres a cuatro

metros de espesor, de « loess panq)eano (mesopa)npeano de Roth) de

aspecto ñuvial » con « estratificaciones y capas de rodados, compues-

tas en gran parte de tosquillas, que forman la i)arte superior de hi

I)arranca de la costa » y que C. Ameghino, Scliiller y Kotli lo atribu-

yeron, de común acuerdo, al j? /so ensenadense {XX^U, píig. 420). Por el

(;onjunto de todos sus caracteres corresponde exactamente al prebel-

(franeme de la cuenca de Córdoba (« arenas rosadas » capa letra m de

A. Doering, quillicense de A. (,'astellanos) y de Entre Kíos (« conglo-

merado loí^sico »).

Veremos que las dos denominaciones de en.senadéme eunjúdal y pre-

heU/ranensc se corresponden exactamente, y si preferimos insistir so-

l>re la necesidad de abandonar en este caso la denominación de F.

Amegliino es con la buena intenci(>n de evitar coniusiones (jue jjodrían

engendrar las dos denominaciones casi iguales de ennenademe hanal y
<'/weM«áeHst' CM.>f^;/<?«7, para dos formaci()nes funílamentalniente (listintas.

Ya Rovereto (XXVIII, pág. ^Ty) notando la misma necesidad, había

resuelto la cuestión reservando el nombre de ensenademe al banco

superior y substituyendo la denominación de ensenadense basal con la

otra de charruense. Preferimos la denominación de prebelí/ranense,

por([ue siguiendo el ejemplo (pie nos dio Amegliino al establecer

su ineenfienademe, hemos creído útil reservar el prefijo 7>/-£! a todos los



370 BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS

liorizontes pampeanos de facies fluvio-aluvionales, ílnvio-lacustres, co-

locándolo delante del nombre de la formación loésica subsiguiente (1).

En el caso especial la denominación de prehelgranense nos indica

que su deposición, exponente del período íluvio-aluvional (2° período

pluvial), precedió la sedimentación del helgranense loésico de la fase

seca (2° período inteipluvial) con que termina este segundo ciclo cua-

ternario.

Como en todas las localidades que hemos tenido ocasión de estu-

<liar, también en Miramar el prebelgranense representa un horizonte

característico y muy importante por sus elementos constitutivos, por

su desarrollo y por los fenómenos que precedieron y acompañaron su

sedimentación. En Miramar, como en las demás localidades donde las

condiciones del relieve permitieron su sedimentación, se presenta

esencialmente constituido por un conglomerado, de cemento cenagoso,

arenoso y arcilloso, a veces escaso, a veces abundante, formando un

banco estratificado, pardo obscuro generalmente con un tinte grisá-

<;eo, a menudo surcado por vetas de tobas calcáreas, de formación

posterior, que parecen rellenar antiguas grietas y hendiduras. En Cór-

doba, debido a la vecindad de las sierras y a la intensidad de los fe-

nómenos tectónicos contemporáneos, los aluviones cenagosos están

substituidos por conos de deyección de cantos, arenas y gravas « are-

nas rosadas » (letra m de Doering) que alcanza el nuíximo de espesor

18-20 metros.

En Miramar, una de las características del cemento cenagoso de es-

tos aluviones es la de contener una cantidad, a menudo considerable,

de pequeños granulos, muy bien redondeados, de rocas antiguas, es-

pecialmente cuarzo, pórfidos y basaltos. Estos granulos, que por su

forma, por sus dimensiones y generalmente también por su coloración,

recuerdan el asijecto de municiones gruesas, no son exclusivos de este

(1) !^iu duda, toda la nomenclatura de los jiisos pampeanos y postpampeauos,

para que pueda armonizar con los métodos más correctos de nomenclatura cien-

tífica, necesita una amplia revisión, sobre todo después que las profundas modi-

ücaeiones que intentamos introducir en la distribución y en el valor de los diver-

sos uiiembros de esta serie estratigráfica, ya no permiten conservar todas las

denominaciones hasta ahora usadas por los diversos autores. Pero, por el momento,

conservaremos aquélla adoptada por considerarla muy simple, muy esquemática

j por lo tanto ventajosa desde varios puntos de vista.
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lioiizonte, pudiéudose enooiitnir tauíbiéu en el ensenadense y liastaeii

el preensenadense^ jieio sieinpie accidentalmente y en cantidad redu-

cida. En cambio en el prebelgranetise representan siem[)re un elemento

constante y muy abundante.

Los elementos del conjiilomerado son constituidos por fragmentos

irregulares más o menos rodados de rocas provenientes de la destruc-

ción délos horizontes subyacentes. 8on fragmentos de las más varia-

<las dimensiones, de arcilla araucana, de caliza concrecional y limo

endurecido del preensenadense, toba calcárea, loess y cenizas verdes

endurecidas, del ensenadense y, raramente, pequeños fragmentos de

las características « escorias » y « tierras cocidas » dal preensenadense.

A veces los fragmentos de cenizas verdes son tan al)undantes que el

banco tonux un color verdoso y, cuando en el cemento (jue los une

predominan los productos de la lixiviación de las mismas cenizas,

como se observa en algunos jjuntos en la base de la barranca de Punta

Hermengo, toda la formación adquiere un aspecto (jue recuerda el de

los depósitos arcillosos del pampeano lacustre. La confusi<)n no es po-

sible al constatar la estructura conglomerática del banco.

La proporción entre cemento y elementos conglomeráticos es varia-

bilísima; a veces predominan los fragmentos rodados, otras veces, al

contrario, son muy escasos o reducidos en pequeños fragmentos o en

partículas diminutas, al punto que el banco toma el aspecto de un de-

pósito fangoso, más o menos tino. A menudo entre los fragmentos pre-

dominan los calcáreos; los más duros generalmente son angulosos,

aunque los ángulos presenten siempre desgastes de rodaduras perfec-

tamente visibles.

En algunos casos, tínalmente, el cemento fangoso estíi nuis o menos

intiltrado de sales calcáreas que lo transforman en una tosca conglo-

merática más o menos dura en ([iie no faltan las características « mu-

niciones ». Las variaciones enunciadas, frecuentemente se suceden

vertical y liorizontalmente enxd \>(-\ti\ de una misma barranca.

Esta formación es netamente estratificada, a pesar de que su estra-

tiftcación, como en todo depósito aluvional, es a menudo entrecruzada

irregular y los contornos de los estratos no siempre bien limitados.

Además, a pesar de la frecuente oblicuidad de las capas entrecru-

zadas, esta formación se debe considerar completamente horizontal y
en concordancia con las forüuici(uies supra y subyacentes. La horizon-

T. xxiv 26
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talidad de las capas es ijarticularmente inanifiesta en muchos iJimtos

en que, en la parte superior del banco, se intercalan capas o lentes

muy extendidos de un limo muy fino, compacto, arcilloso, rojizo, que

al «lesecarse se quiebra en ])equerios terrones irregulares, o de una

arcilla verdosa, casi plástica, con núcleos redondeados de caliza con-

crecional.

Un ejemplo bien evidente es visible a unos doscientOvS metros al

sudoeste del balneario de Miramar, en la barranca que hemos esque-

matizado en la ti!>;ura 10. En esta localidad la formacitjn alcanza un

espesor de seis metros, más o menos, y, descansando sobre un banccv

de arcillas verdiosas (cenizas volcánicas verdes) (pie re]»resenta la parte

Kiír. 10. — 1. i'iis»Miiiiltiisc ,•_'. iirt'belgvaiH^llse :
'.',. l)i'li;riinfii>

4. a i niavense

basal del ensenadense fuertemente denudad«>(l), se presenta, <le abajo»

arriba, formada por los elementos siguientes :

a) Conglomerado cenagoso, característico, cruzado ])or delgadas-

vetas de toba (calcárea, muy abundantes en la ])arte superior;

h) Capa de guijarros, su mayor parte calcáreos, cementados ]ior ma-

teriales fangosos con frecuentes infiltraciones de carbonato de calcio:

c) Banco cenagoso, aii)arentemente homogéneo, subestratificado en

capas irregulares y delgadas
;

d) Capa de caliza concrecional, travertinosa
;

(') Delgado banco de arcilla \ erdosa, con abundantes inanchas de

manganeso y gruesas concreciones calcáreas.

Un poco más al oeste del punto descrito, el banco conglomerático

íttg. 7, e) que alcanza un regular desarrollo \ ertical (4 metros), pre-

senta en su espesor varios niveles de guijarros calcáreos entrecruza-
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<Ios O subi)aralelos, alternándose con capita.s i)si]ogénicas de un linio

muy fino, y está conipiendido entre una eapabasal (r/) de arenas <;rne-

sas, incoherentemente (^ementadas por materiales cenagosos, y una

capa cuspidal de arcillas idénticas a las homologas del perfil ante-

rior (/). Estas arcillas derivan ])robablemente de la. descoinposi<;ióii

de cenizas volcánicas verdes, depositadas al íinal de la fase aluvional,

cuando, al cesar los fenómenos de transporte, estas cenizas pudieron

acumularse y estratificarse sobre la superficie de los depósitos fango-

sos. Su origen es muy evidente en aquellos puntos, donde, por espe-

ciales circunstancias, los elementos de las cenizas no sufrieron pro-

fuiulas alteraciones ; en estos casos el material es muy áspero al tacto,

y al examen microscópico muestra los característicos fragmentos de

vidrio volcánico,

Al yacimiento antropolítico de Punta Hermengo (fig. 13, :j") los

fragmentos del conghuuerado, constituido especialmente por terrones

de cenizas volcánicas verdes del ensenadense, alteradas y endureci-

das, están cementados por un fango verdoso, grisáceo o gris pardus-

co, con intercalaciones de capitas psilogénicas de un limo blanquecino

muy fino. Su as]>ecto recuerda, a primera vista, un depósito lacustre,

pero su estructura lo diferencia de las verdaderas arcillas lacustres

<lel superpuesto prebonaerense (5) depositadas en una cuenca incin-

dida en este conglomerado arcilloso.

Desde la altura del pueblo de Mirainar, siguiendo las barrancas de

la costa sudoeste, elpi'cbchfranense representa una formación constante

cuyo espesíu- varía <le 5 a 12 metros. Kellena una cuenca aluvional

ca{)rií?hosamente cavada en las formaciones subyacentes, o mejor di-

cho en el araucano, cuya superficie incinde profundamente y sobre

los escasos residuos ensenadenses. Sólo excepcionalmente(tíg. 13, 1'),

entre la base de sus depósitos y la superficie del araucano, se hallan

pequeños restos de un banco calcáreo mamelonado, que por su as-

pecto y la estructura de su caliza atribuimos al preenftenadense. No

siempre, en este trayecto, es posible reconocer su base, porque a me-

nudo llega, por debajo del nivel de las aguas, a un nivel inferior a

aquel de las bajas mareas.

Desde el balneario <le Miramar hasta el arroyo de las Brusquitas

puede faltar, pero generalmente existe, aunque en bancos de espesor

reducido (máximo 2 a 4 metros), y descansa sobre la superficie, más
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O menos iiiciiididn, del preensenadense. Siu embargo, remontando

linos ciento cincuenta metros la cañada sin nombre del campo de

(Jhapar, recobra un notable espesor, alcanzando la base terciaria. En

esta localidad, entre la base del prebelgranense y la superficie del

araucano, se intercala una capa de cenizas verdes, cuyo espesor varía

entre 3 y 6 centímetros, y cuyo aspecto es sensiblemente distinto del

de los dej)ósitos análogos. En efecto, tal vez a consecuencia de

condiciones especiales en el proceso de «'onsolidación y conservación,

forman un banco muy duro compuesto jíor un material verde grisáceo

obscuro, relativamente pesado y compacto, pero sembrado de peque-

ñas cavidades anfractuosas e irregularmente esferoidales u ovoidales

que raramente alcanzan el diámetro de algunos milímetros. Cuando

estas cavidades son muy numerosas y aparentemente orientadas en

sentido determinado, la roca toma el aspecto de una escoria; pero en

cualquier caso, por su i)eso, consistencia, estructura y composición, se

diferencia completamente de las escorias vidriosas del preensenadensf

({ue consideraremos en la parte antropológica (parte III). No i^resenta

Iragilidad cristalina ; con la uña se raya fácilmente y en agua no se

disgrega, pero algo se reblandece, hasta poderse deshacer i)or la

simple presión de los dedos. Contiene una elevada i>roporción de

manganeso y especialmente de hierro al estado de hidróxidos ; al

examen microscópico revela una estructura pelítica completamente

análoga a la de las cenizas verdes, en que predominan los frag-

mentos de vidrio volcánico ligeramente teñidos en i)ardo verdoso,

mezclados con más escasos fragmentos de (-ristales de cuarzo, feldes-

pato, augita, biotita, etc. A su consolidación contribuyó una pequeña

<'antidad de arcilla y de carbonato de calcio desigualmente distribuí-

do en la masa y que reviste o rellena las numerosas cavidades de ve-

getales (especialmente raíces) de que también está diseminada la roca.

Al mismo tiempo que se diferencia netamente de la substancia de las

escorias vitrificadas del preensenadense, es comparable con un ver

<ladero trasH y no sería extraño que Outes (XXIII, pág. 192) al esta-

Idecer sus comparaciones, refutadas por F. Ameghino (V, pag. 495),

hubiese tenido presente fragmentos de una roca análoga.

Los aluviones cenagosos que forman la izarte preponderante y más

característica de los depósitos prebelgranenses parecen rellenar un

amplio cauce surcado a su vez por cañadones, torrenteras y cañadas lo
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jriás iiTeguliii'ineiite y capricliosauíeute iiiciudidos cji la superficie y en

el espesor de las foiiiiacioues anteiioies. A iiieniulo se observa que la

base (le las antiguas barrancas formadas pov los residuos ensenaden-

868 ha sido socavada, más o menos profundamente, y luego rellenada

por los alnviones cenagosos (Hg. 8 y 9).

Esta dis[)Osición confirma completamente la suposición de F. Ame-

ghino (III, pág- .')74) que « ante la deposición del ensenadeuse (miefstro

prehelgranenüe) ^ el suelo del <iontinente chapalmalense (ensenadense-

preennenadensc) fué surcado y denudado por fuertes <;orrientes de

agua que arrastraron la parte superior y cavaron en la superficie ca-

ñadoues profundos de distintas formas ». üemuestra, además, que du-

rante el prebelgranenae es necesario <listinguir <l<js fases distintas : una

primera fase en que predominó la erosión (formación de la cuenca hi-

drográfica, ahondamiento de los canees : phase de cnmsement) ; y

una segunda en <jue los aluviones cenagosos rellenaron los cauces y

los arroyos y restableciercm un nivel de base por encima de los mis-

mos depósitos ahivionales (rellenamiento de los cauces : phase de

((llnvionnement). Una disposición análoga ya la observamos para el

preensenadense y la observamos para el pnilmnaerense a [tesar de que

en proporciones menos evidente en relación con la menor intensidad

de los fenómenos de este últinjo período cuaternario. Esta particular

disposición, que se repite regulannente para cada períoilo aluvional

y sobre la cual insistiremos todavía, demuestra que en la región pam-

l)eana, a pesar de no observarse los vestigios de intensas glaciacio-

nes durante el cuaternario, los períodos glaciales fueron caracteriza-

dos por oscilaciones epeirogénicas, en un primer tiempo ascensiona-

les (pha.se de creusenient) y luego descensionales (phaHe de alluvionne-

ment) comparables respectivamente a las fases europeas de avancée y

de retrait o úefonte des glaciers en el sentido de tlaug.

Como observa E. Ameghino, los cauces prebelgranenses represen-

tan lechos de corrientes de agua transitorias y no permanentes. Sin

embargo, un poco antes de llegar a hi excavación de Kotli se observa

el cauce de un verdadero arroyo de aguas permanentes, cuyo fondo

llega a interesar superficialmente la base araucana. Los materiales

aluvionales que rellenan el cauce son formados poi' una serie de caitas,

irrcgularmente estratificadas, de arenas y cautos rodados de tosca,

areniscas silúricas, pórfidos, bii saltos y de rocas más antiguas, inferior-
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mente, y por el característico coui'lomerado cenagoso, superiormente.

En todo el espesor de los depósitos prebelgranenses se observan

numerosas madrigueras rellenadas coinpletamente por los mismos

materiales cenagosos, cuya distribución en general es muy caracte-

rística, puesto que en la parte inferior de la cavidad de las cuevas s<*

estratifican capitas muy delgadas de un limo uuiy tino, })arecidas a

las capitas de los dei)ósitos pluviales, y en la superior se acumulan

sin orden los elementos fangosos del característico conglomerado.

Sin duda indica fases distintas en la intensidad del fenómeno (1).

La formación es fosilífera, pero generalmente los restos fósiles no

son abudantes y reducidos a pequeños fragmentos indeterminables.

Además, muy a menudo, son infiltrados por óxidos metálicos que les

confieren una notable fragilidad y un color pardo, grisáceo o negro.

Según noticias, de esta formación fueron hallados restos de Typo

therium cristatum. (Serres) Gcrv. y de A)'ctothcrmm honaerenae Gerv.

lín varias localidades encontramos restos pertenecientes a las es-

pecies siguientes :

Lagoatomus sp. ? y Ctrodon sp. 1 : pequeíios fragmentos de mandíbulas.

Listrwdon (Antaodon) bonuerenfñít '/ Amegii. : fragmento de mandí-

bula inferior en mal estado de conser\a(;ión y con una sola muela

entera, prol)ablemente el último molar izquierdo (fig. 11): al extraer

el fragmento se rompió en astillas, resultando intacta la corona de la

muela mencionada, que parece pertenecer a un individuo bastante

joven, en cuanto que las dos crestas transversales están casi intac

tas. Por sus caracteres corresponde exactamente al Listriodon honae-

rensia, según la descripción que nos dio F. Amegliino (I, entr. IV,

]>ág. 180). Nuestro ejemplar difiere solamente por sus dimensiones

(1) Entre las miuierosas madrigueras que cruzan el preensenadense (ckapalma-

lense) ruuclias estáu colmadas por un relleno que presenta todos los caracteres del

l'augo prebelgrauense. Éstas, evidentemente, han sido excavadas o a lo menos re-

llenadas durante esta segunda fase aluvional del cuaternario. La distinción, que

creemos muy importante estahiecer entre el relleno preenseuadense y el relleno

prebelgrauense de estas madrigueras, es siempre posible debido al diferente co-

lor de los materiales que los componen. En efecto, mientras el relleno preense-

nadeuse presenta el tinte rojizo característico de los aluviones de este horizonte

y se confunde fácilmente con la roca encajonante, el relleno prebelgranense se

diferencia por su tinte grisáceo, <|ue resalta fácilmente sobre el fondo rojizo del

preeusenadcns»'.
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al»;(t meiioies («liámetro ántt'io-postí'iioi- imii. i".».."). di¡íiiietr<» trans-

verso de la cresta aiiteiior iiiiii. 1 S. diáiiictro 1 i;nis\ ciso de la erevSta

posterior iniii. 20).

EquiiH sp. ? : frauíiieiitos de niiudas y un astrajiulo de especie (jue

parece i>resentar afinidades <'on hJ<jun.s nrfidi'ns- Aniei^li.

Mylodon sj). 'i : Hueeecillos cutáneos.

Scelidotheriinn Braranli / Lyd. : tVaynieiilo de iimela inferior.

Megathf'rinm anicricanum * Ciiv. : frajíinentos de muelas.

(jlyi)todon nticidatus Ow. : trajiínento de coraza.

Glyptodwi Mnñizii Ame«:h. : numerosas placas sueltas.

Panochtus tnbcrculatus i)\\. : fragmento de coraza.

¿Sclerocalypfu.s pseudornatu.s Amegli. : placas sueltas.

Doedícnnis Kolcenianuü f Amegii. : frajímento <le coraza.

Tolypeutta ¡HvmpaeuH n. sp. : fragmento de coraza cuyas jdacas se

desligaron al extraerlas: estas pla(;as, ])or su taTiiaño y forma, son idén-

ticas a las del T. conurus I, (xeoif. viviente y

presentan una ornamentación externa <iel mis

mo tipo, pero con tubérculos más ]>e(juerios.

más numerosos, mejor dibujados y con vértice

más agudo. Además, los tubén*ulos disminu

ven de tamaño desde el centro de la sui>ertlcie
I- i;:. 11— Molar inl'wior (U-

<le la placa hacia la periferia : carácter espe- i«*7,. .,./.,» (A,itaodo>o <<«

<-ialmente evidente sobre las placas de las
,..,,u. xan.an., .....nrai.

bandas movibles, donde, por lo tanto, existe

una disposición inversa a la que generalmente se observa en las mis

mas placas del T. connruH. en las que los tubérculos de los bordes

laterales son evidentemente más grandes que los medianos. Xo es-

tando en condiciimes de compiirar nuestra pieza con los restos de

T. apareoideH Brav., identificados con T. ronurus por F. Ameghiuf»

(Mamif. fósilen, pág. 875). consideraremos esta especie como nueva,

sin (lesc(tnocer ul mismo tiempo las grandes afinidades que sus placas

presentan con las del mataco viviente, en la actualidad, en las mismas

regiones.

Además de los fósiles recordados, a utu)s mil quinientos metros al

sudoeste de Punta Hermengo, en el característico conglomera«lo ce

nagoso, encontramos una considerable cantidad <le restos de peque-

ños roedores pertenecientes a Microcaria, Ctenomys y Reithrodon,
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reunidos confusainente eu pequeños núcleos que recuerdan la dispo-

sición que se observa en los bolos residuales de la digestión gástrica

de ciertas aves de rapiña. Particularmente abundantes y en buen

estado de (conservación son los restos de ReitJiroáon chapalmalen,se

Amegb. íso sabemos si los restos de este pequeño nuirino, mencio-

nados por Ameghino y Ko\ereto, proceden realmente del chapalma-

lense, en cuya fauna la especie fué incluida, pero sí podemos asegurar

que en el tíi)i(M> conglomerado cenagoso del prebclgranense (ensenaden-

xe cusiñdal) de esta localidad, donde no existe el chapalnialense, estos

residuos abundan y su estudio (particularmente de los cráneos, man-

díbulas y respectivas series dentarias) confirman la exactitud de las

observaciones de Ilovereto (XXVII, pág. 187) y la gran afinidad de

esta especie fósil c(ui el viviente Rcitiirodon typicus Waterli., cuyos

restos se eucuentrau en las cuevas de las lechuzas (¿ue viven en las

n)ismas l>arrancas y en las análogas coudiciones de bolos gástricos.

En su conjunto, los escasos restos de mamíferos hallados por nos-

otros en el preheUjnmeme de la localidad, bien representan una fauna

iutermediaria entre las del pain[>eano inferior y del pampeano su-

perior.

Entre los fósiles del prebclgranense debemos señalar también algu-

nos moluscos de agua dulce, los que, si bien escasos, por pertenecer

todos a especies vivientes en los arroyos o pantanos de la región^

consideramos de la mayor importancia desde el punto de vista de la

edad de estos dep('>sitos cenagosos. Los hallamos tan sólo en los acan-

tilados costaneros entre el balneario de Miramar y Punta Hermengo.

En los fangos pardos encontramos un solo ejemplar de ISuccinea me-

ridionalis d'Orb.
;
i)ero en una lente de materiales arcillosos (arcilla

seladonítica, gris verdosa in situ, pero blanco-grisácea al estado de

comj)leto desecamiento) situada al pie de los mismos acantilados, halla-

mos un crecido número de Píanorhis peregrinus d'Orb., Ampullaria

eanaliculata d'Orb. (fragmentos) y AncyluH culicoides d'Orb., junto

con restos de pequeños batracios, coleópteros, impresiones de hojas y

de aqnenios de gramíneas.

De los restos antroi)ológicos, relativamente frecuentes en algunos

])untos del misino horizonte, nos ocuparemos en la parte especial

(parte III).

Volviendo, por un uiomento, a la cuestión de la nomenclatura de
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este piso niesopampeauo, de faeie.s tluvio aluvioiiiil, creeuios (jiie la

asiiiiilaci(jn «le nxK^stnt jjyebi'Iyfanensc de Cóidol)a, Entre Ríos, Santa

Fe (Esperanza) y Miraniar, esta jiistiticada también por el estudio de

>)?.« ^e Z*7^^»<^A

l'ii;. \-. — Bailiincii del falli-jon lic Iliáfif/. y .-.iihsuflo rli> J?ni-iio.s Aires: 1. iUfeiiseiiiiileuSL-

:

2. lüisseuailciise : 'i. ti-aiistircsión hiterciisonadiMisc : 4. picbelgram-nsp :
">. liclírvanensc! lot^sico:

G, priíboiiacTfiísc (Uijttiii'nse) : 7, l)onatTfU8e.

la luargen derecha del Río de la Plata. Hemos podido observarla

solamente en el Callejón de Ibáfiez, entre las estaciones de Martínez y

Aiicliorena (Buenos Aires), puesto (pie las exigencias de la gran me-

trópoli, que invade esos pintorescos parajes, ha borrado las antiguas
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barrancas y ílestriiído los preciosos documentos geolófíicos ilustrados

por Biavard y Ameghino.

En esta localidad se observa, de arriba abajo, el i)erfil si«^uiente

(ftg. 12):

1" Loess eólico pardo-claro, ]K)roso, pulverulento con cavidades ni-

diciforiiu^s blancas, sin tosquillu. del houtu'ren.sc : pasa en transición

jiradual al subyacente

;

2" Arcilla lacustre semiplástica, verde o verde anuirillenta (tontos

<iuillas ramificadas blancas y livianas del prebonaerernte (lujanenae) ;

3° Loess eólico compacto, pardo-rojizo, (;on manchas dendritiformes

<le óxidos de hierro y manganeso y cavidades radiculares ennegre-

<;idas, del belgranense.

4" Limo i»ar(lo-gTÍsáceo, estratificado, compacto, a menudo infiltra-

do por carbonato de calcio que lo transforma en una verdadera tosca,

con grandes concreciones calcáreas y diseminado de fragmentos des

igualmente rodados de tosca calcárea, iángo arenoso endurecido, ar

cilla pardo-rojiza, etc. Este último horizonte, que Ameghino clasificó

como ensenadense cuspidal por su estructura conglomerática (conglo-

¡nerados fanyosos) , corresponde exactamente a n\ii'í<troj)rehcf¡/n(nensc.

En efecto, como éste representa unafacies tíuvio-aluvional (jue inece-

de la sedimentación del loess belgranense, que aquí, como en Mira-

mar, presenta un desarrollo relativamente reducido. Además, como

resulta claramente por los datos de F. Ameghino (Le JJiprothomo plu-

tcnsis, un prvcuríienr de Vhonime dti pliocene ¡nférieur de BuenoK Aire.s.

en Anales del Museo nacional de Buenos Aires, serie III, t. XII, pág.

119, fig. G, Buenos Aires, 1909)", con los cuales hemos completado

nuestro perfil, corresponde exactamente por su posición estratigráfi

(^a, siendo comprendido entre el ensenadense (basal) y el heUjranense

,

cuya facies loésica representa en esta localidad una substitución late-

ral de la clásica facies marina. Otro dato de analogía se puede entre-

ver en su fauna f«'»sil que, entre las numerosas especies suministradas

por este rico yacimiento, contiene, como en Miramar, Typotherinm

(i'istatum, Arctotherimn bonaerense, Glyptodon Muñizü, Sclerocali/ptns

pseíidornatus y especies afines de los géneros Listrlodon (Antaodon),

Ctenomys, Layostomus, etc.
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D. IJKLGUANKNSK (1)

Sobre Jii f'oriiiacióii anterior y comprendido entre ésta y formacio-

nes más recientes, se observa en muchas localidades de la región es-

tudiada, un banco loésico, fieneiabnente de poco espesor qu<' [)or

analogías estatigráíicas y en ví;i pro\ isional atribuímos al segundo

período intergiaciar, es decir al hclgranense (tig. ."i, (>. 8. !i. 10. u" 3).

Está constituido ])or un loess pardo o pardo-rojizi» algo arenoso,

compacto, j>ero fácilmente desmenuzable en un uuiterial pulveru-

lento muy fino. Por lo comíín está subdixidido en bancos menores,

de poco espesor y surcado por grietas y hendiduras, casi siempre re-

llenadas por tobas calcáreas (pie forman vetas delgadas subhorizoii

tales. La roca presenta numen>sas cavidades de pequeilos vegetales

(gramíneas ?) especialmente radiculares, no siempre ennegrecidas y

manchas dendríticas, negras, de óxido de manganeso.

Su base parece confundirse con la parte cuspidal del prebelgra-

nense y a menudo la transición está constituida por una capa más o

menos arcillosa, que al secarse se quiel)ra en terrones irregulares.

(reneralmente, las vetas calcáreas que cruzan el l)an((» ])asan sin in-

terrupción al subyacente preheUinmenise.

(1) Como es notoiio, el jiomhíe de liclyraiwns»' fue ii.sailo jioi- .\iuegliiuo desdf

1889, para indicar un piso marino (panipeauo medio) iutercalado entre el ensena-

<leuse y el bonaerense. En 1912. De Caries (liclacwn acerca de hm nacimientos foni-

líferos de arroyo Frías, en Anales del Mnseo Nacional de Historia Xacional de liuenos

Aires, t. XXIII), muy .ju.stameute, a nuestro juicio, reconoció que existía en el

interior de la República un banco loésico intermediario entre el ensenadense y el

bonaerense y cuya deposición fué sincrónica con la sedimentación del hclgranense

marino. Por lo tanto De Caries dio a este banco cólico el mismo nombre ya apli-

cado a la transgresión marina del litoral (op. cit., pág. U51). Kn nuestros traba-

jos hemos seguido la nomenclatura recordada a ]iesar de que, como recientemente

nos hizo oliservar C. Rovereto (carta del 26 de octubre de 1920). el doble uso del

nombre helgranense para indicar a la vez una iiigresión marina y un banco di

loess, no está de acuerdo con las reglas de una buena nomenclatura cientííica. En
la nota de la página ¡iTÜ justificamos en parte la nomenclatura adoptada. Además
llamamos la atención sobr»í la nota d»- la página 431 de donde se desprendió que

gran parte de los depiísitos atribuidos al hclgranense marino consisten en depósitos

de playa y especialmente médanos costaneros que estatigráiica y cronológicamente

equivalen a los depósitos loésicos (las « dunas cuaternarias » de Hravard) y res-

j)onden a las mismas condiciones climatéricas. (Eneio de 1921.)
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Su espesor por lo comúu es reducido y su superficie profundamente

iifectada
; i)arece particularmente desarrollado donde faltan los dep(>-

sitos íiuvio-lacustres del sucesivo prebonaerense. Cerca del yacimiento

antropolítico de Punta Hermengo forma la orilla derecha de la laguna

])rebonaerense, terminando en bisel entre las arcillas de esta laguna

y los fangos congiomeráticos del ijrehelffranense.

Los escasos fósiles encontrados en esta formación, que no liemos

]>odido (!araeterizar mayormente, consisten en pequeños fragmentos

<le coraza de Doedienrus especificamente indeterminables.

E. riíEJÍUAAERENííK

Los equiv aleutes geológicos de esta tercera fase húmeda están re-

]>resentados ])or escasos depósitos, pero muy interesantes desde todos

l(>s puntos (jue se los considere. (Joriesponden a las lentes arcillosas y

a las capas lacustres de color gris verde, que C. Ameghino y Rotli

(XXII, pág. 424) atribuyeron al litjonrnsc (neoi)ampeano).

Las localidades donde alcanzu su mayor desarrollo se encuentran

al sudoeste de Mirainar y esi)ecialmente en proximidad de Punta Her-

mengo, donde existe el yacimiento antropolítico más interesante y

más conocido.

En esta localidad, a la altura del proyectado muelle, forma un de-

pósito lacustre (íig. 13, .">) de annlla gris verdosa, algo arenosa, com-

])acta, en forma de lente, extendida, de un espesor máximo que puede

calcularse cu dos metros. Se compcme de dos partes superpuestas:

una inferior, algo más obscura, plástica, sembrada de ijequeñas y es-

(;asas cavidades de vegetales (tallos y raíces) rellenados por la misma

arcilla fuertemente teñida i)or óxidos hidratos de hierro
; y una supe-

rior, idéntica a la i)recedente, pero de un color verdoso más claro, ama-

rillento, y {;on concreciones limoníticas más grandes.

Fj] límite entre las dos zonas está indicado por una capa de 5-10

centímetros de espesor, de la misma arcilla, pero muy arenosa, forman-

do más bien una arena arcillosa, de grano mediano y grueso con bas-

tantes gravillas, y de color to<lavía más subido por la presencia de nu-

merosas impresiones de tallos y hojas de pequeñas monocotiledóneas,

evidentemente gramíneas, ennegrecidas por el óxido <le manganeso.
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Contiene restos óseos fosilizados, pero reducidos en astillas y frag-

mentos angulosos indeterminables. Contiene además frecuentes res-

tos de una antigua industria humana de que nos ocuparemos en la

[)arte especial.

A unos mil uietros al sudoeste de Punta Hermengo, en las barran-

cas, por debajo de los altos niédauos movedizos (íig. 22, o) entre el

¡ifeheUjrtntcnst' y el honaerenne, se intercala otra lente arcillosa del mis-

ino aspecto, donde se encontró restos de Toxodon platenfiis Ow (o* y
4

' muela superior), Mylodon sp 'I (huesecillos cutáneos) y un fragmento

(le escudo de rontotafus rliapnlitKilvnxis Amegli,, formado por dos se-

ries de cuatro placas cada

una, incluyendo la serie

marginal posterior, luo-

bablemente de la sección

anterior de la coraza.

Este género, que com-

prende la sola especie ci-

tada, fné incluido por

Amegliino en la lista de

los fósiles de su chapal-

malcnse, dándonos casi un

tiomcn nudum (III, pág.

427). Rovereto (XX Vil,

pág. 209) nos dio sola-

mente uiui buena Hgnra. sobre la cual basamos nuestra determi-

nación. En efecto, a excepción de pequeños detalles, debidos sin

duda a la diversa ])osicion que guardaba en la coraza nuestro frag-

mento, corres^Kuide exactamente, como se jmede constatar conipa-

laudo la lotografía que reproducimos (íig. 14). Por sus caracteres

Pontútatus parece identificarse con Propraopus^ con la diferencia de

(jue las placas de las series marginales toman una forma todavía más

alargada (largo = 25 a 27 inm. ; ancho = 13 mm. ; espesor máximo

= 6 mm.) que en Propraopus^ como se observa en Tolypeutes. Las pla-

cas de la segunda serie son exagonales y más cortas que las anterio-

res (largo sobre la linea mediana, mm. 1(» a 17, ancbo mm. lo a 14,

espesor mm. 5,5). Las suturas, bien fijas y visibles sólo sobre la

superficie interna del escudo, no coincimlen completamente con los

¥\'¿. 14. — l'imtiilutus fluí jHi I muir

l''rii"iiiiiilii ili' <ijrn/!i. laiiirtiiii

l.s AlIK

latiual
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surcos que limitan las figuras de la superficie externa <le las placas.

En las demás localidades esta formación generalmente está reem-

plazada poruña superficie de demarcación bien neta, que cor,responde

a un ciítlo de denudación, o por pequeños lentes de capitas ])luviales,

en la base del honaerensc.

La posición estratigráfica di^l prehimaerenHe está bien definida en el

perfil de la figura l.'í en la que se ve, de un lado las arcillas verdosas

de este liorizonte cubrir los restos del helgranense (4) y por el otro cu-

biertas por el loess 1)onaerense (G). Lo mismo se observa en el perfil

lie la figura 22.

Si atribuinuis estas lentes arcillosas, defacics lacustre, o mejor di-

cho, ¡palustre, al lujanense de Ameghino, encontraríamos en esta loca

I i dad suficientes i)ruebas para considerar el lujanense de eáíiá anterior

.\ no posterior a la del bonaerense, como liasta aliora se ha conside-

rado. Nos vemos, por lo tanto, obligados a volver a tliscutir la posi-

ci()n estratigráfica del lujanense que ya esbozamos en nuestro breve

estudio sobre el pampeano de Esperanza (Santa Fe).

Se nos disculpará esta larga digresión indispensable para estable-

cer con nnayor exactitud la edad y posición relativa de estas lentes

arcillosas, muy importantes desde el punto de vista antropológico.

Con el propósito de aclarar nuestras dudas sobre la interpretación

estratigráfica del lujanense^ hicimos recientemente una breve excur-

sión en la localidad clásica, a lo largo de las márgenes del rio Lujan.

Pero fué grande nuestra sorpresa al no encontrar en ningún punto

un liorizonte lacustre que se pudiera petrográficamente correlacionar

con las lentes arcillosas del pampeano superior, es decir con el luja-

nense (pampeano lacustre) tal como lo habíamos (jonocido en las demás

regiones loésicas de la reptíblica. En efecto, no pudimos observar sino

una serie de capas, en su mayoría de arrastre fluvial, superpuestas,

sin intercalaciones ni su])erposiciones de horizontes loésicos.

Eeuniendo los datos que hemos recogido en las barrancas del río,

a la altura del tiro federal de la ciudad de Lujan, en el ex molino de

iUincalari (actualmente fábrica de ])apel del señor Rodríguez Cañedo)

y en el puente carretero del oeste de esta última localidad, hemos le-

vantado el perfil de la figura 15 que esquematiza las condiciones es-

t latigníficas de las nuirgenes del río Lujan en los a.lrede<lores de la

ciudad del mismo nombre.
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Las capas que liemos observado persoiialmente eii realidad no di

íieren de las mismas descritas, para la localidad, por F. Amegbino

Y por Rovereto (XXVIH). En efecto, empezando desde abajo, el lecbo

actual del río está incindido en una es[)ecie de t(>sca {o)^ <pie en el mo-

mento de nuestra observación afloraba por 1 r"5() sobre el nivel de

las ajiíuis. Está compuesta de un material arcilloso, de estructura,

comi)Osición y color variable, con intercalaciones de delgados lechos

<le cantos rodados calcáreos. En el tajamar del antiguo molino de Ban-

calari, sobre la orilla izquierda del río est;i formado por una arcilla

endurecida, compacta, muy poco arenosa, y en algunos luintos casi

plástica, de color gris pardusco, <]ue al secarse se quiebra en peqne-

fíos fragmentos poliédricos. Está sembrada de pequeñas manchas de

Vig. 15. — a, pitljelitiTiiufusí' ; b, iirfboiiiiurciise (lujaiitiisc) : c. iilatrii

e. aiuiaivuse

(/. oniilubfusc

•Óxidos de hierro y manganeso, y de muy pequeñas cavidades en forma

de diminutas burbujas y de raíces: además está cruzada en todas di-

recciones y alturas por concreciones calcáreas ramificadas o, más a

menudo, laminares, formadas por una caliza grisácea, compacta, algo

arenosa.

Sobre la misma orilla, pero como a una cuadra aguas abajo, presenta

el mismo aspecto y color, pero contiene una elevada proporción de

arena cuarzosa fina y pequeños cantos rodados de tosca calcárea dise-

minados en la roca o reunidos en capas oblicuas de diferentes espe-

sores.

En la orilla derecha, debajo del antiguo molino Bancalari, también

presenta el mismo aspecto general pero cambia de color y estructura:

forma un banco de arena cuarzosa fina y gruesa, cementado por un

escaso material arcilloso, de color pardo-rojizo.
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En esta formación no encontramos restos fósiles, ni de moluscos,

ni (le mamíferos, exceptuando una placa probablemente del borde

<'audal de la coraza de un GlyjHodon reticulatus Ow.

En el último aspecto descrito corresponde al « pampeano rojo »

de que nos liabla F. Amegbino (Antigüedad del hombre en el Plata, edi-

<-ión de « La cultura Argentina », vol. íl, pág. 122) y a la « arcilla

pampeana roja » que el mismo autor atribuye al « pampeano superi(U'

o piso bonaerense » (Mamíferos fósiles de la República Argentina,

l)ág. 35, Buenos Aires, 1889) considerándola como un depósito cena-

¿;oso acumulado en los bajos por corrientes de agua momentánea. Jio-

vereto, en sus perfiles (XXVIl, i)ág. 80, y lám. II, sec. 8"") parece, a

veces, considerarlo como bonaerense lacustre (Injanense) incorporán-

<lolo a la formación superpuesta, y otras a un « ensenadense lacustre »

(<»b. cit., pág. 81).

Lo que más nos interesa observar sobre el particular es (]ue Vdfacies

de este depósito, a nuestro juicio, no se puede considerar lacustre, en

cuanto que las capas de cantos rodados calcáreos, cuyo espesor alcan-

za a veces casi un metro, estratificados oblicuamente (estratificación

entrecruzada) e intercalados en el banco fangoso, el que también a

menudo contiene cantos rodados, no pueden haberse formado en una

<;uenca lacustre, sino que indican la existencia de corrientes semito-

rrenciales durante la acumnlación de estos aluviones cenagosos. El

aspecto de estas intercalaciones conglomeráticas, cementadas por un

fango arenoso, generalmente pardo-rojizo, recuerda muy de cerca los

aluviones cenagosos del prebelgranense de Entre Eíos y de Miramar,

c(m el cual lo asimilamos. Aqní, como en las demás localidades, repre-

senta el material de relleno de un cauce fluvial preexistente durante

una fase de descenso continental, como lo consideraremos más exten-

samente en la parte tectónica.

Por encima de la formación anterior y separada de ésta por una su-

perficie de erosión muy neta sigue un segundo banco (¿>) de estructura

análoga a la del primero. Es el Injanense típico de F. Amegiiino, con-

siderado también como una forn)ación lacustre. En éste los caracteres

y la estructura de los aluviones fangosos, llenando un antiguo cauce

fluvial, es todavía más manifiesto. En todas las localidades observadas

está formado por capas arenosas^ fangosas o guijarrosas que se alter-

nan en estratificación entrecruzada en todo el espesor del banco. Ade-
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más los cantos formados i)or fragmentos rodados de la arcilla arenosa

del piso subyacente y sobre todo de sus concreciones calcáreas, se

reúnen a menudo, especialmente en la base de la formación, en lentes

o lechos bien formados y encajados en la superíicie incindida del pn-

helgra líense.

Sin embargo en algunos puntos y siemi)re en la parte superior de

la formación existen capas y lentes de arcilla o marga verdosa, con

numerosas tosqu illas calcáreas blancas y relativamente livianas, cuyo

aspecto es casi idéntico al de los depósitos palustres del pampeano

superior : a veces contiene pequeñas concreciones limonitíferas que

dan al banco un aspecto análogo al del depósito lacustre del yacimientc^

aiitropolítico de Punta

Hermengo, y a aquél de

todos los depósitos si-

milares frecuentes en el

])ampeano superior de

la república.

La disposición carac-

terística de los elemen-

tos en el esj)esor del

banco, que en su base presenta lechos de cantos rodados, en su parte

media capas cenagosas y capas guijarrosas cementadas por fangos y

arcillas y en su parte superior lentes arcillosas, nos explica claramente

la historia de estos depósitos, del cauce que llevaron y del movimiento

progresivamente ascensional que facilitó el encenegamiento «leí mismo

cauce. Encima del lujanense y en una cuenca cavada en la superficie

del mismo, siguen los característicos depósitos cenicientos delplatense

con LiHondina. Éstos representan verdaderos depósitos lacustres, o

mejor dicho, fluvio-lacustres y sus materiales presentan los caracteres

del fango de los antiguos i>antanos. Es muy probable que éstos no re-

presenten sino cuencas i-esiduales, con caracteres de delaissés (Altfcas-

ser), que se formaron cuando los acontecimientos tectónicos, de que

nos ocuparemos más adelante, combinados con sensibles modificacio-

nes en la cantidad de las precipitaciones atmosféricas, determinaron

en el río notables modificaciones de su perfil y de su régimen. Esta

suposición está "fundada sobre la estructura que, en algunos puntos,

muestran muy claramente los depósitos platenses de esta localidad.

Fig. ]fi. — Jíarraiioa del Ilio Liyáu al Tiro lerteíal de la ciii-

«lart <lel iiiisino noinbre. 1. lujanense ¡íii» verdoso, cou zonas

l)ardo rojizas: 2. jilictense : :!. airiiarciisf : 4. hinniis i\cti\n\.
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A la altura del Tiro federal, yun- ejemplo, el platense se (í<»inpoiie, de

arriba abajo, de las capas siguientes (fig. 16) :

t() Fan*ío oris-ceniza, más o menos compacto, con núcleos endureci-

dos (por ñltraeioiies calcjíreas) con muy escasos moluscos, representa-

dos por aljiunos indi vn<luos de Ampullaria eaniculata d'Orb., Planorbia

peregrinus d'( )rb.. y Littoridina Pavcliappi d'Orb., espesor 0™8r> a l'"0():

h) Capa cenagosa idéntica a la anterior con muclias cavidades de

vegetales y con los mismos moluscos algo más abundantes; es^iesor

0'"25 aO'^aO:

c) Capa idéntica a la anterior, pero nuls i)orosa ])or la existencia de

muchas cavidades radiciformes tinas y con fósiles abundantes, gene-

ralmente en cantidad extraordinaria, pertenecientes a las especies de

moluscos siguientes : Ampullaria canaUcnlata d'Orb., Snccinea meri-

(Uonalis d'Orb., Aiici/Ius cuUcoides (VOrh.. Pía iiorhis 2)('re(jrini(s d'Orh.,

Littotidimí Ameghini Doer., Littúfidina Parchappi d'Orb., (^colodonta

¿iemperi Doer., Lymnaeus viator d'Orb. ; espesor O'^lo a ()"°20:

d) Capa idéntica a las anteriores y con los mismos íósiles (más es-

casos) pero estratiíica<Ia en pequeñas capas de color gris-obscuro o

negro \)ov la presencia de substancias turbáceas : espesor 0"'10 a 0'°1.5

:

e) Lentes de cantos rodados calcáreos, sueltos.

La evidente estratificación de la parte inferior del banco y sobre

todo los lechos guijarrosos de su base, demuestran que en los cauces

platenses. antes del estancamiento de sus aguas, hubo tres fases con-

secutivas de escavasion (cyeuscmenf), de arrastre lluvial y acumulación

aluvional. I'oi- lo tanto, para el phitensc aereiñten las mismas fases ya

observadas ]»;ir;t el I ujaneuse, con la única diferencia «pie, inversa-

mente a lo que observamos en este último horizonte, la fase lacustre

en t\ píateme predomina sobre la fase, muy transitoria, de la acumu-

lación aluvional.

Por todo lo expuesto anteriormente puede sacarse como consecuen-

cia que en las barrancas de las márgenes del río Lujan, incindidas por

un reciente movimiento de elevación del suelo que ha obligado al mis-

mo río a profundizar su cauce, quedan a descubierto, como en todo los

cauces lluviales (pie lian persistido desde las épocas pampeanas, tres

depósitos aluvionales, superpuestos y parcialmente encajados (1). Al

(1) Análogas observaciones liicion imblicadas, desde 1905, por F. !•'. üiite.s
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considerar las particularidades tectónicas veremos cuáles son los

probables accidentes que han determinado esta singular distribución

que se observa constantemente en todos los ríos que lian |>ersistido

<lesde los tiempos más antiguos de la acumulación pampeana. Por el

momento, observaremos que el carácter cenagoso predominante en es-

tos aluviones y el reducido tamaño de sus cantos rodados, no excluye

el carácter permanente de las corrientes que los lian acumulado, sino

que depende exclusivamente de la escasa inclinación de los cauces y

de las laderas de sus valles, de la velocidad ordinariamente muy re-

ducida, del caudal y de la naturaleza de los materiales (arcilla, loess,

tosquillas calcáreas) que las aguas Huviales desprendían durante sn

largo curso a través de la llanura ])anipeana: depende además de fac-

tores tectónicos de (pie nos acaparemos lueg(».

La superposición de estos tres depósitos fluviales y tal vez de un

cuarto, que el cauce actual no lia alcanzado a incidir, demuestra que

el río Lujan ha experimentado todas las vicisitudes de las fases cua-

ternarias que afectaron la llanura pampeana, desde el prebelgranense,

por lo menos.

Por lo <pie llevamos dicho resulta claramente que el InJanen,se,eÁ\yi>

significado viene a ser reducido al de una simple./'«o/e*- local, equÍA^ale

estratigráficanienteal horizonte que, en las demás regiones, hemos in-

dicado con la denominaci('>n deprebonaercnse. Corresponde por lo tanto

al mismo prcbonaerenM' de Miramar, no s(do por su posición estrati-

gráflca entre el preheUinmeuHC y el platense. sino también por analogías

petrográficas y estructurales.

Por consiguiente no podemos considerar al lujanensc como una subs-

titución lateral del bonaerense loésico : donde las relaciones entre pre-

bonaerense y bonaerense son visibles, este último horizonte se sobre-

])one siempre al primero.

A lo largo del cauce del río Lujan no hemos podido observar estas

relaciones, porque, en el trayecto observado, el cauce incinde siempre

las formaciones aluvionales o fluvio})alustres recordadas, demostrando

(Sobre uu'^in>struiiunfo paleolítico de Lujan, ou Aiialtn del Mu^ieo nueional de fíuenos

Airen, ser. III, t. VI, i)ág. IVú), 1906) quieu a la altura de la quinta Azpeitia

(alrededores de la villa de Lujan) observó las mismas capas y la uiisiua « super-

posición de estratos de origen Huvial y lacustre ».
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que la dirección del misino río no se lia nioditicad(> sensiblemente dn

raute todo el transcurso de los tiempos i)am|H';inos.

A los lados del cauce actual, nuiy reducido en comparación c<»n la

amplitud del mismo durante el i)ampeano y el p(»stpampeano, se

observa, un solo banco tornunlo por verdadero locss cólico {ña. 15, d) :

})resenta un espesor reducido (nniximo 1 a l"'.'í()), (;olor i)ardo-claro y

numerosas cavidades ra<liciíbi'mes. Por su aspecto y posici<')n sepnede

asimilar con el cordobcnsí' : recubre el pldteii.sr o donde ('ste termina,

el lujaucnue, y estíí recubierto por el <(imarenHe; uunca llega hasta las

márgenes del río, sino que paidatinamente se adelgaza y termina a

cierta distancia de éstas.

F. BONAERENSE

El pamj)eano superior (» hotuimuM' de Amegliino (neopampeano de

K'otli) se observa eii numerosas localidades al nordeste y al sudoeste

de Miraniar, en la parte más alta de las barrancas, con sus caracteres

petrográficos típicos : es un verdadero loess, pardo-claro, pulverulen-

to, muy friable, con poco carbonato de calcio distril)unlo en la masa,

con pequeñas cavidades radiculares, revestidas por un tenue reboipie

de caliza terrosa, con pequeñas tosquillas nodulares, liviaiuis y poro-

sas, a veces escasas, en otras muy aluiiHlantes.

En la costa casi siempre lia sidi) fuertemente denudado y solo excc]»-

cionalmente alcanza ]"'.">(). Ocupa especialmente antiguas depresiones

cavadas en la snjteríicie belgranense y i)rebelgranense o sobre las len-

tes arcillosas ái^l prcljúnuerenst', en perfecta concordancia.

En este último caso, a veces se observan capitas pluviales de un limo

muy fino, (puí forma una zona de transición entre las dos formaciones

consecutivas y representan la última fase del i)eríodo lluvioso prebo-

naerense, en el que las precii)ita(;iones meteóricas disminuyeron la

intensidad y magnitud.

Conserva muy escasos restos f<')siles : encontramos una placa mal

conservada de EutatUH hrevís Amegb., un pequeño fragnu^nto <le man-

díbula superior de DoJ¡chotis sp? y fiaginentos de Biiliiiiiiliis spoyadi

cus d'Orb.

Correlacionamos el hoinícrcii.sali' ^liramary <le las regiones litorales
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en general con hi, capa {/ de la serie estiatigráflca establecida por A.

Doering jiara los alrededores de Córdoba. En nuestro trabajo sobre

Contribución al conocimiento de ¡a geología de Entre Ríos, en Boletín de

la Academia nacional de ciencias ^ XXI^ , Córdoba 1020, atribuimos al

mismo horizonte las cai>as que en la misma serie llevan las letras/.

e, d, c' ; pero ulteriores observaciones en la altiplanicie de Córdoba y

Miramar nos inducen a correlacionar las capas e y d íú jdatense del li-

toral, como ya lo hicieron Doering y Castellanos. La capa e, (consti-

tuida en los alrededores de Córdoba por fangos estratificados o por

fangos arcillosos con Flanorbis peregrinus d'Orb., Succinea meridio-

nalis d'Orb., Odontostomns Charpentieri d'Orb., Scolodonta Sempcri

Doer., etc., junto con la capa d constituida por un banco loésico cóli-

co, representan un ciclo climatérico completo, postpampeano, compa-

rable a los mismos ciclos pampeanos, si bien de menor duración e

importancia. Las capas/" y c', de menor interés estratigráfico, son cons-

tituidas por acumulaciones de cenizas volcánicas, básicas y acidas res-

pe(;tivamente, y representan el expolíente de crisis volcánicas que

precedieron y siguieron la deijosición del platense.

Aprovechamos esta oportunidad para corregir un error debido a la

circunstancia de «pie en Entre Kíos, a lo menos en la región estudiada,

faltan los equivalentes úei platense del litoral.

Con el bonaerense y con la capa g, su equivalente en los alrededores

de Córdoba, termina por h> tanto el ])eríodo sedimentario del pam-

l»eano, y con el platense (capas e, d) empieza la serie postpampeana. El

límite entre los dos períodos está exactamente indicado por dos hechos

de la mayor importancia :

1° Un movimiento epeirogénico negativo (postbonaerense) de rela-

tiva entidad, que luego se cambió en positivo determinando la ingre-

sión qnerandina y el encenegamiento de los cauces platenses;

2" La aparición en la Argentina de la fauna actual, mezclada en un

[)rincipio con algunos residuos de la característica fauna pampeana.

G. PLATE]\.^K Y TKAÍÍSGRESIÓN QUEIJ ANDINA

Consideraremos juntos los dos horizontes [»orque, probablemente,

pertenecen a una ndsma fase sedimentaria.
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Sus depósitos rellenan el cauce «le valles erosivos lecientes. incin-

didos en el bonaerense y en horizontes más antiguos.

El quemndinense representa la única ingresión marina (¡ne remontó

los valles de los alrededores de Miramar, deinostraiulo (¡ne antes de

este período la región com])rendida entre Chapalmalal y arroyo de

la Totora se prolongaba mucho más al este y especialmente al sur,

avanzando en los actuales dominios del océano Atlántico.

Lo observamos en las bocas del arroyo del Durazno y del arroyo

de las Brusquitas. En las dos localidades tbruui un banco de arena

cuarzosa, muy tina, más o menos arcillosa, de un color gris verdoso-

obscuro, abigarrado de amarillo ocre por infiltraciones ocráceas. Más

compacto y más arcilloso inferiormente. en su parte superior se estra-

tifica por intercalaciones de arenas más sueltas y diseminadas de mo-

luscos marinos, costaneros.

La base del banco, cuya parte a Morante ])resenta un espesor de

cerca de un metro, no siempre es visible, y su límite superior es in-

distinto i)orque se continúa insensiblemente con el superpuesto ^íto-

tc7isi\ a través de una gradual transiciím estratigráfica y faunís-

tica.

Los numerosos moluscos costaneros, cuyos restos fosilizados al>un-

<lau en el espesor del banco, pertenecen a las pocas especies siguien-

tes : (htrea puelchunt I iVOvh., Tíujelns fiibbns Spengl., Mi/tilus edulis

r<(r. pataf/onicvs iVOvh., AiniantÍH purpurata Lam., Bracln/dontes Ro-

(Jn'fiuezi d'Orb., Tirela IsaheUeana d'Orh., Litforidina au.^ty((lis iVOv^}.,

X((xsa ribex Hay.

Frecuentemente los bivalvos se encuentran con las dos valvas reu-

nidas y en su posición natural. Las especies más frecuentes son sin

duda Liüorklina australi-s d'Orb. y Ta/jelus (/ibhHs 8pengl. : este últi-

mo en grandes ejemplares, siempre situado verticalmenteeu todos los

niveles del espesor del banco, conservando aún su ligamento externo

casi intacto.

La Liftoridina ((ustralis d'Orb., (pie según v. Ihering vive actual-

mente en las aguas salobres desde Bahía Blanca hasta Kío <le Janei-

ro, se mezcla, sobre todo en la parte superior del l>anco, con las espe-

cies marinas en un número extrordinario de individuos, bien des-

arrollados y robustos.

En el arroyo de las Brusquitas la base del qncrandinense es iuvisi-
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ble porque est;i lecuibierta por ('sco)nbi(>s modernos y p<M' las arenas

(le la })laya, i>ero, a jiizgai" por la estructura «le las barrancas latera

les, i)arece (pie alcanza la base terciaria (chapalnialensr). De to(l(»s

uiodos los valles cuyo fondo ocupa, y cuya incisión es anterior a la

dej»os¡ci()n del bou ((eren.se, han sido nuevamente incindidos y profun-

dizados después de la íorinación de este último horizonte loésico, y

antes de la dejxtsiciíhi del </nerandineuse. Estas circunstancias, (pie

liemos esípiematizado en el dibujo de la ti,í;iiia 17, demuestra qu(^ la

in<iresi(ui del mar (pierandino fu('' ocasionada por un li<;ero liundi-

miento del suelo, posterior a la deposición del />o»/(c>"e/i.sY' y favorecnda

por la existencia de valles profundos postbonaerenses.

Además, en el ari(»yo del 1 )urazno (fíj»". ^^) <^' querand

i

neti.se des-

cansa sobre arcillas compactas, verde amarillentas id(*nticas a las de

la zona superior del yacimiento antro])olítico de Punta ílermengo

y rellena un pe(piefio cauce cavado en la superticie de este banco

arcilloso, junto con el j>l(ifen.se que lo recubre.

Las laderas del valle en que se acumula presenta una constitución

.s;eol<).i;ica análojía a la del valle anterior.

El jf>/«í(?/í.sr se comjtone de una serie de delicadas estratiticaciones

íjfentii'alniente de color blanco grisáceo y gris ceniza claro y obscuro.

En la parte inferior las capas cenicientas se alternan con idénticas

estratiticaciones más obscuras, a veces completamente negras, por su

abundante contenido en materiales turbosos. Las capas, cuyo espesor

varía de algunos milímetros a j)Ocos centímetros, son formadas por

un material pulverulento, tenue, a veces casi suelto, otras más com-

pacto, (pie contiene siempre un elevado porcentaje de carbonato de

calcio terroso, distribuido íntimamente en la masa y raramente con-

centrado en peíiueñas coneret^iones irregulares : en nna de éstas esta-

ba incrustado un |)e(pi(Tio fragmento de las características «tierras

cocidas » del prcen.senaden,se.

El residuo, escaso o abundante, de la decalciHcaci(')n de este mate-

rial está compuesto por detritus de tejidos vegetales, fragmentos de

vidrio volcánico y muy numerosas diatomeas (Aniphora. Si/neflra.

Cyclotella, Cocconeis, EpUhemia, Xifzchia, etc.). Alas esi)ecies de agua

dulce pertenecientes a los géneros rec(U(la(los, y especialmente en la

parte inferior del banco, se mezclan, en forma pred(uuinante, diato-

meas de aguas salobres, especialmente HyaIodi.scn.s laevis Elir., (Vo//-
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pi/hxliscus clt/pcii.s Elir., i^nrirella xtriatuJa Tnri)iii, Pkui-osiguui stri-

¡lili.s W. Sin., Xuvículu bohémica Ebr., etc.

Las estratificaciones forman un banco de espesor \ariable, desde

r»0 centímetros a 1"''M). a consecnencia del efecto de la erosión, ala

cual quedi) expuesta su supeñcie antes de la sedimentación del aima-

ren.sc. Por lo tanto este último está se}>aratlo <lel pJatmse por una

línea <le demar<;aci('>n muy neta.

En el arroyo de las Brusqnitas y en el arroyo del Durazno el pía-

r¡". lil. — Puiit;i Ilcni

tense descansa sobre el (¡iicraiidineiisciú ('i.ial pasa en transición brus-

ca pero gradual.

El platenHe se obseiva además en el pr(»yectado miu'lle <le Punta

Hermeng-o, donde, faltando los depósitos de la transgresión queran-

dina, yace, en discordancia paralela, directamente sobre las arcillas

verdosas <lel prehoiiacrnise (ñg, l.'i), y lateralmente sobre el honaeren-

sr. En esta localidad el banco se pnede dividir en dos porciones, de

las cuales hi inferior está formada por (;a])as turbosas, negras, que

])asan a las estratificaciones cenicientas superiores en alternación

gradual (flg. lí» y 20).
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Si l)¡t'ii en t'sra localidwd. (lcl>ajn del jilaíciisr. no se <»l>s('i\"a el

4¡u(iainliii(')ts(' debemos admitir (|U(' la misma iiiüivsion iiiaiiiia dclx-

lial»er reiiKHitado taml)ii''ii el cauce de I'iiiita íleiiiKMigo, ¡mesto (|ue.

íideniás de las diatomeas de a^iias salobres, que predoiniíiau en la

])arte inferior del misino ^^/a^/f.sc. no es raro eiioontrar fra<;ment()s ile

valvas de Osfrca purlchuna d'í )rb.. .1///-

lÜKs p((.ti((i<iiiiciis d"( )rb.. etc., mas o

menos rodados, en la l>ase de la ea[)a

nefini inferior, al contacto con el prcho-

iKicrruse. 8iu duda, en a(|uel entonces

Punta Hermen.uo debui (!« hallarse de-

masiado alejada de la linea costanera

para <iue la pequeña transgresión (jue-

raudina linbiese podido r(Mn(Uitar el

valle íluvial hasta esta localidad, l'ero

los restos <le los nu»lusc<»s m<'nci<)nados

atestifíuan (|Ue el mar no ha de haber

llegado muy lejos de la misma.

Fiíuilmente, en. las lomas, al júe de

los altos médanos movedizos, se ol)ser-

van pequeñas cuencas lacustres, relie

ñas de un material cenicient(> no estra-

tificado, análogo a a((uel <le las capas

sujjeriores <lel phífciisc y (pie podrían

considerarse sincrónicos. Sin embaigo.

siendo formadas sus orillas [)or las tie-

rras negras del almui'euHv, han de ser

posteriores o a lo menos lian de haber

[)ersist¡do desi»ués de la deposición

del platense, hasta tiempos muy recientes.

i/a fauna y la HíU'a subfósil de tod(>s estos depósitos es muy cai¿'ic-

terística.

En el arroyo de las Brus([uitas se encuentra un crecido número d»'

7V(_í/eííí« ///¿;6íí.v Spengl., y sobre todo de Littoridina aust ralis d-Oi\>.

Ksta última, en la parte su])erior de la tbrnuieión, especialmente, se

mezcla con LittoridinH P(()rlt(ip}>i d'Orb. (de la cual algunos ejempla

res recuerdan la forma de Lifíoridina Anicfiliiiii !)(ter.) y raros ejem-

;_ Jii.
1 :l 14. I.,tt,,inl¡„a lilis

tnilix dOrb. (Miraiiiai) :
]•'> a "J4.

Lltluriiiiiifi Ameijhini Diht. (Lu

jáu) : 25 a liO, LMoiiili/ia ¡'uicli.ii¡>in

n"Oili. (MiraTiiai).
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piares de Snecinea meridional ¡n d'Orb. Además, siempre en la parte

sui)erior, las capas contienen valvas de dos o tres especies de ostra-

codos del <>énero Ct/pris y oogonios y fragmentos del talo calcáreo de

una Characea probablemente del género Xitella (1).

En el arroyo del Durazno, además de las Littoridina recordadas,

abundan los ejemplares de Siiccinea meridionalis d'Orb., mezclándose

a numerosas Pltmorhis pcref/rinus (FOrb. y más escasos Scolodonta

Hem2)eri Doer.

En el proyectado muelle de Punta Hermengo (c<^>mo también en

menores i>roporcioiies en los charcos de las lomas) faltan las especies

salobres y la fauna malacológica está representada solamente ]>or

innumerables individuos de JAttoridina I'archapjyi d'Orb., ¡Sutrinca

méridiona¡ÍH d'Orb. y PlanorMs pereyrimis d'Orb.

Abundan también las valvas de ostracodos Cypridae y los frag-

mentos del talo calcáreo y los oogonios de Characeae. Además, sobre

la superticie denudada de la formación, se observan numerosas cue-

vas de pequefios roedores, ramiíicadas cai)richosamente y rellenas de

tierras negras.

La preponderancia de especies salobres en la parte inferior del j?Z«-

fcusc y de las especies de agua dulce en la parte superior del misuio,

y el carácter costanero de los moluscos cpierandinos, demuestran que

«'1 movimii'uto descensional que determinó esta pequeña ingresión

marina fué de extensión muy reducida y de «'orta duración.

La íormación de barras arenosas o el gradual eiicenegamiento de los

pequeños valles en cuyas bocas seliabían insinuado las playas pantano-

sas del (pierandino, tal vez combinado con un leve movimiento descen-

sional del suelo, transformó las depresiones en cuencas lagunares de

aguas salobres, y luego lacustres de aguas dulces. Es interesante no-

tar que, a raíz del cambio gradual del medio ambiente, asistimos a

(1) L:i prusciiciü de iVuctiñcaciones de Characea cu los depíjsitos postpainpea-

iios filé ya sefialiido por VViohinaiiu ((ieolof/ía e hidmifrafía de Bahía fílanaa y shs

alrededores, en Analcn del Ministerio de Agricultura, sec. Geología, t. Xlll, ii" 1,

pág. 22. Buenos Aires, 191S), el cual los atribuyó a Xitella ? También para los

ejemplares del plateiise de Miraniar no se puede decidir con seguridad si provie-

nen del género Chara o NitcUa, puesto que faltaií siempre de la corona que repre-

senta el mejor carácter diíereucinl. Sin embargo los caracteres de los segmentos

internodales <h'l talo, que faltan de revestimiento de células corticales, parecen

indicar que se trata efectivamente de restos de JVitclla.
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uuadoble ada|)tacióii mesolóí¡;ica : la del Ti«/elu.s fiibhus Sih'HííI., especie

4le costas marinas, al medio salobre, y la de Littoridina ansfridis d'Orb..

'specie de aguas salobres, al nuevo ambiente de aj;ua dulce (1).

Vemos adeuuís que esta adaptación lleva consigo una relativa mo-

<lificación de los caracteres morfolóiiicos.

(1) En nuestro segundo viiije [uulinios observur el plalon^i' tiinil)iéu sobre los

bordes del valle de lii antiiíuii deseniboeadura del arroyo de la Malacara, antes

atinente did arroyo de la Nutria, y «lesde algunos años embalsado por el avance

<le los juédanos costaneros.

Está constituido, conu) vn las demás localidatles de la región, por los caracte-,

rísticos fangos calcáreo-tripoláceos, color gris ceniza y. desde abajo arriba, pre-

s(rnta los interesantes detalles siguientes :

a) Concreciones travertinosas en coliflor o en forma de incrustaciones al rede-

dor del tallo de plantas acuáticas ; contiene Littoridina Farchappi d'Orb. y Chili-

na Farchappi d'Orb. y diat(Mn(>as pertenecientes a Achrianies, l'innnlaria, Xacivu-

In. Epiíhemia. Xitzschia, etc.. con especies de agua dulce, en mayoría;

h) Capa de 30 centímetros de espesor, de fangos cenicientos subcístratificados

eu zonas gris claras, gris obscuras, gris verdosas y blanco-grisáceas : contiene

numerosas Littoridina P«rc/(.«jj^)í d'Orb., pero las diatónicas que forman, junto con

materias turbosas, casi la totalidad del residuo de su decalcificacióu, pertenecen

más bien a especies de agnas salobres, especialmente Hyalodisctis laevis ¥,hT., Cam-

piflodiscus eli/peufi Elir., Siirlrelln i^triatula Turp.. Siinedra affini--< Kiitz., Xavieula for-

mona Greg., etc.

;

c) Capa <le 35 centímetros de espesor, de los mismos material(;s, pero con un

crecido número de moluscos de aguas salobres pertenecientes a MytiluH patagoni-

4:m d'Orb. (en fragmentos), Taf/elun gihbus Spengl., y especialmente Littoridina

anstraViH d'Orb. en ejemplares gramles y robustos mezclados con escasos ejempla-

res de Littoridina Parchappi d'Orb. ; a las mismas diatomeas de la capa anterior

se agregan, además, especies de aguas muy salobres o netamente marinas, como
Diploneiü 'Smithii Bréb., Diploncis bomboides A. 8.. Epithemia muscnlus Kütz., Melo-

fiira sulfata Kütz., con sus variedades radiata y corotmta, etc.; esta capa contiene

además una extraordinaria cantidad de cantos rodados, generalmente pequeños,

<le la misma jiómez observada en menor cantidad en «d platenfie del arroyo del

Durazno

;

d) Capa de 15 centímetros, del mismo, con Littoridina I'archappi d'Orb.. Chili-

na Parchappi d'Orh., C'hilina fluminea d'Orh., Succinea meridionalix «l'Orb. ; con-

tiene diatomeas especialmente de tipo salobre : Campylodiscus cJi/pcax Elir.. tfi/a-

lodiscuH laevis Ehr., Suri^ella strialula Turp. y Epithemia argun Kütz;

e) Capa de 35-40 centímetros de fango gris oI)sciiro, muy poroso y sin estrati-

(icaciones, con numerosísimas Littoridina Parchappi d'Orb. y inás escasas Succinea

meridionalin d'Orb. ; no contiene diatomeas. exceptuando fragmentos de las espe-

-cies de la capa anterior, muestra, en cambio, abundantes fragmentos de vidrio

volcánico (cenizas).

Las diversas capas mencionadas pasan en transición de una a otra gradual-

mente. (Enero de lü21.j
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El TageluH (jihbtis iápengl., también en las capas, que por la presen-

cia de especies de a.uua salobre {Littoridina nuatiudis y diatomeas re-

cordadas) se pueden considerar como dei)ósitos cena,üosos de lajiuuas

Tíl;. -1. — Kl ]il¡itiiisr 111 (1 pnivcitado miu-lli' ilc rmitii Heiraeiigo.

Señor iloii J^üri-iiKO l'aroíli, coleccionailor ilil ^liisco Xaciimal de

Cieiieias Naturales de Buenos Aires.

costeras o de estuario, se halla en numerosos ejemplares, con las dos.

valvas unidas y colocados verticalmente en posición natural; pero

mientras los individuos de las arenas fangosas del (jucrandinenne

alcanzan un notable <lesarrollo superando a meinub» los SO milíme-
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tros de largo, los del píateune salobre preseutan valvas más delga-

das y un menor desarrollo : su longitud oscila dentro de r)0-00 mili

metros: excepcionalmente un ejemplar alcanza los 7o milimetros.

Estos últimos que, presentando también pequeñas modificaciones

morfológicas (bordes superior e.inferior algo más rectos y paralelos,

ángulo jtosterior inferior menos prolongado, cresta postero-doi-vSal

algo m;is dilatada, valvas menos convexas, etc.), podrían representar

lina form(( minor con respecto de los individuos de las ca])as marinas,

parecen aproximarse a Taf/elus (fihJyns de la caliza con Turritella ame-

ricana Bra V, de Entre llíos, cuyos raros moldes corresponden más bien

a estos ejemplares que a la descripción de v. Ihering (Lefi inoIlufKfue.s

íosUcs <1u tertiaire et du cretacé .supérietir de VArgentine, en Anales fiel

Museo Xacional de Buenos Aires, t. XIV, pág. 387, 1907). El ejemplar

de Borcbert, recordado por v. Ihering, Tcif/elus (jibhus entrerrianus

V. Ilier, y proveniente de Paraná, evidentemente fué bailado en los

bancos arenosos inferiores de facies costanera eMírer»7>H.S'e^ donde sólo

es posible la conservación de las delgadas valvas de estos moluscos,^

y con su extremidad posterior más estrecha, mitad anterior de la

valva más alta, borde inferior subsinuado, etc., corresponde más bien

a los individuos querandinos. Dadas estas correlaciones morfológicas

entre los ejemplares marinos de Miramar y Paraná y los ejemplares

de las lagunas de las mismas localidades, se puede deducir que la

adaptabilidad del Taijelus (¡ibhus Spengl. es un fenómeno que se ha

manifestado durante el plioceno como durante los tiempos recientes,

mediante leves modificaciones morfológicas de su conchilla.

Del mismo modo, la Littoridina aiisfralis d'Orb., al pasar desuam-

Ijiente de vida normal en las aguas dulces del platense, experimenta

también pequeñas^ modificaciones, limitadas casi exclusivamente a

un notable adelgazamiento de las paredes de su conchilla.

H. TEHUELCHENSE

El ciclo erosivo postbonaerense, la ingresión querandina y los de-

l)ósitos cinicientos fiuvio-lacustres del platense corresponden sin duda

a una primera fase tectónico-sedimentaria de un primer ciclo i^ostcua-

ternario (pie afecte') toda la amplia área pampeana y peripampeana.
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Ya vimos que hallan sus equivalentes en los alrededores de Córdoba,

donde también se observa un rejuvenecimiento erosivo postbonae

rense y el encene¿»amientodelos cauces rejuvenecidos por materiales

arenosos y arcillosos (capa e de Doering), en la que a menudo abundan

los mismos moluscos de a<;ua dulce. Pero en Córdoba existe también,

encima del relleno de los cauces y pantanos idatenses, un banco loé-

sico (capa d de ])oering) generalmente de reducido espesor e incons-

tante, que representa la fase final, árida, del mismo ciclo : en esta capa

l(»s últimos y escasos restos de la fauna pami)eana (Toxodon, Sce-

Udothermm, LonHiphorns. etc.) se mezclan con los géneros y especies

<le la fauna a(;tual (Mcphitis Hufocuns 111,, TAtgoHtomus íricodadi/lus Br,.

(JerodoH Ifiicoblepliarua Burm., Ctcnomys iu(i(ftll(tnici(.s Benn., JJolic/to-

tis centralis Wey., Enphracfiis vUIosus Desin., Znr'diu.s minutus Desm..

Tolipeíitcs conurm Is. (leotf., etc.). En la región estudiada de los alre-

iledores de Miramar no liemos podido (M)mprobar la existencia de de

pósitos seguramente sincronizables con el mismo loess d, el que, por su

posición, se puede (considerar como un plateníte superior. Por el mo-

mento nos abstenemos de entrar mayormente en la cuestión de la no-

menclatura de este piso, porque para aplicar nuestro métodí» también

a los miembros de este primer ciclo postcuaternario tendríamos que

llamar jjrí^/íffeíí.vt' al plutenHe clásico y píatcnmw la capa d de Doering

y a sus equivalentes estratigráficos.

Después de este primer ciclo, en los mismos alrededores de Cór-

<loba se observa un segundo ciclo olocem>, también completo y for-

mado sucesivamente por una fase erosiva, un encenagamiento de los

cauces y nn último banco de un loess pulverulento, muy tenue y muy

suelto. A los nuiteriales que rellenan los cauces de este segundo ciclo

(capa c de Doering), compuestos de fangos, arenas o cantos rodados,

según donde se los considere, Doering ba reservado el nombre de te-

Inielchense por considerarlos sincrónicos con la capa más superficial de

la « formación de los rodados patagónicos » (1); al banco loésico super-

(1) La « foruiación de los rodados patagónicos » atribuidos por Kovereto a la

primera expausión glaciar del cuaternario patagónico, por otros autores, repre-

senta el producto de varias fases fluvio-glaciales, cuaternarios y postcuaternarios,

<!ayos elementos de arrastre se han sobrepuesto y parcialmente entremezclado.

La misma superposición de elementos pertenecientes a los varios momentos de todo

el período pleistoceno y oloceno se observa muy claramente en los bolsones, en



LOS TKKKKN'OS DE LA COSTA ATrAxTICA éOTí

puesto (cMpii b) conservó el nombre <]e cordoJunsc por su euracterístico

<lesiirrollo en los alrededores de Córdoba. l'Mnalmente entre 1u super-

ficie de erosión o de denudacituí postplatense y el tehueJchense, en la

misma localidad, se intercalan restos de un u)anto de cenizas \<»lcáni-

<-as l)lan(!as (dacítieas) que en la serie de Doerinji i>ublicada por A.

<'astellanos (Obscreaciones preUminarcfi .sobre el plcintoceno de la pro-

lincia de Córdoba, en Boletín de la Academia nacional de Córdoba, t.

XXIÍI, ims. pá<i. 1»;J4) lleva la letra e\

Los equivalentes de este segundo ciclo, tan netos y tan ilustrati-

vos en la región cordobesa, no se i)ueden establecer con exactitud. Sin

embargo, estudiando los diversos detalles se puede constatar la exis-

tencia de un ciclo postplatense y algunos elementos (pie dudosamente

se ])ueden atribuir a una fase de sucesivo estancamiento. Además, el

señor Parodi nos lia proporcionado una ])equeña muestra de cenizas

dacíticas, procedentes de Dionisia, cuyos caracteres físicos y micros-

<;ópicos corresponden a los de las cenizas volcánicas blancas sui)erio-

res de Córdoba v Entre Kíos (1).

los i-oiius (le (leyt'cc'iinies y cu las ¡icuiiiuliiciüucs de los detritos de falda eu las

Sierras de Córdoba. Scjíún Doering e! bauco más supertioial de estas acumulacio-

nes detríticas, <|ne ("oii especialidad llama piso tt'hiu'lche. y que según el mismo au-

tor corresponde a la última fase íluvio-glaciar (o tluvio-pluvial), se baila cimentado

frecuentemente en un conglomerado calcáreo, tanto eu la Patagonia. como en las

sien-as pampeanas, y forma, en el sur de la provincia de Buenos Aires, un verda-

út'To banco calcáreo coherente en los depósitos postpampeanos, inmediatameute

(b'bajo de la tierra negra del aimamisfí (A. Dokiung y P. Lokkxtz, liecnerdos de

¡(I /Cxptdición al río Xef/ro, eu Bolelín de lu Academia nacional de cieuvian de Córdoba,

t. \XI, pág. 306, 30S, 343, 381, líueuos Aires, 1916).

(1) Ensanchando el campo de nuestras investigaciones. (.'U nuestro segundó viaje

hemos podido com]>roliar que realmente en los alrededores de Miramar existe toda

la serie de los depósitos olocenos, tal como se observa eu la región cordobesa ; es

decir, los equivalentes de tres cortos ciclos tectóuico-sediinentarios sucesivos : pla-

linsc. cordobeiiHc y aimarense. Este último todavía menos importante, desde el

punto de vista geológico, que los dos anteriores y cuyo final casi se confunde con

los tiempos inmediatameute precolombianos. presenta sin embargo cierto interés

l»ara la reconstrucción de la historia de los ciclos climatéricos y tectónicos pasa-

dos, los que comenzados con amplias oscilac¡<uies y con fases muy prolongadas al

iniciarse el cuaternario, anduvieron disminuyendo de duración y de intensidad

«lurante el oloceno. hasta transformarse en el régimen actual. El ciclo aimarense.

si bien formado por elementos casi despreciables, a la par que los ciclos ante-

riores, se compone igualmente de una superficie de erosicui postcordobense, por

4lep«'»sitos lluvio-aluvionales o jiantanosos preaimarenses y \>or las tierras negras

T. XXIV 28
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Finalmente, al l)aneu loésico superior (cordohense) liemos creído po-

der correlacionar los depósitos que describiremos a continuación.

I. CORDUBENSE

Al cordohense^ que en Cór^loba forma un horizonte bien caracterís-

tico y cuya existencia liemos podido comprobar en otras regiones loé-

sicas (Paraná, Esperanza, Santa Fe), atribuímos un delgado banco

loésico-arenoso que se observa en Alarias localidades de la región.

Está constituido por un loes.s pardo-claro grisáceo, pulverulento,

calcarífero, con miiclios detritus orgánicos, (pie le confieren un aspecto

<lt?l aímnrenxe. las <|U»!, a raíz del cambio <lt>, las coiidit-ioiies climatéricas, substi-

tiiyeu el banco de locss de los demás ciclos.

La serie nieucionada- so observa casi completa eu el espesor de la baja terraza

del arroyo de las Bnisqiiitas, en la proximidad de Dionisia. Rellena parcialmente un

amplio valle, mas antiguo, en cuyo fondo el arroyo actnal lia excavado un cauce

angosto, jjero relativamente profundo (si bien casi colmado por materiales cena-

¡;osos), que corre sobre el borde sudoeste «le aquellas series de colinas silúricas,

((ue prolongan la sierra de Balcarce hasta Mar del Plata.

La serie descansa sobre la parte superior del piálense (arcilla arenosa amari-

llenta con Litforidinu Parrhappi d'Orb.) y, desde abajo, se compone de las capas

siguientes :

a) Cenizas volcánicas, blancas, jRiras, ásperas al tacto y completamente sueltas^

(espesor 2 a 5 centímetros), corresponde a la capa c' de Doering;

h) Arena arcilloso-c aleareo, verde-grisácea muy clara, en partes endui-ecida, es-

tratiticada en capitas delgadas, especialmente en la parte inferior, donde se mez-

cla con abujidautes elementos volcánicos y donde las capitas arenosas se alternan

con capitas de cenizas casi puras (espesor alrededor de un metro), corresponde a

la capa o de Doering (tehuelekense)

;

(I) Locss. muy incoherente, arenoso, pardo-anuiri liento (espesor 25 a 60 centí-

metros), corres¡)onde a la capa b de Doering (eordobense)

:

e) Fangos, arcillosos pardo-obscuros que generalmente terminan con uuiteriales

cenicientos muy porosos y livianos, que contienen numerosos moluscos (Flanorbis

pnregrinuH d'Orb., Anvylns cidicoides d'Orb., Litloridina Parchappi d'Orb.) y ostra

-

codos de agua, dulce : se compone de turba (de musgos), que en algunos puntos

forma capitas casi puras, pero generalmente mezclada a un elevado porcentaje de

carbonato de calcio terroso y a una intiuidad de diatomeas de agua dulce y salo-

bre, que constituyen unaflórula sumamente interesante por la proporción de espe-

cies actualmente desconocidas en la región o completamente nuevas ; la formación

presenta un espesor de 20 a 50 centímetros y corresponde a uuesti'o preaimarense

:

f) Tierras nearas, típicas del uimarei>si- (espesor de 20 a 6U o nuís centímetros)..

(Enero de 1921.)
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muy reciente, y sieni])re iiiezclad(» con ubniídaiite cantidad de arena.

Ésta en algunos casos predomina en forma tal que el banco adquiere

caracteres de un de])ósito arenoso, de origen eólico, o mejor dicho de

residuos de antiguos médanos. No presenta vestigios de estratificación

y su espesor no supera los COSO centímetros.

Un ejemplo de ]í\sf(U'ies loésica de este horizonte se observa en las

barrancas de la costa a unos doscientos metros al oeste de la rambla

<le Miramar, descansando sobre el honaerense y recubierto por el aima-

rense. Ccnitenía un fragmento de cascara de huevo de Rhca americana

(L.) Lath. Otro stMneijante atlora jKir encima del prehonaerensc y del

bonaeren.se en el yacimiento antropolítico de Punta Ilermeugo.

De sus facies arenosa abundan los ejemplos en varios puntos de la

región (tíg. 22, 5).

,1. AIMAKKNSE

Este horizonte, de formación muy reciente y del dominio del arqueó-

logo más bien que del geólogo, está representado difusamente en la

región, tanto en la parte más alta de las barrancas y de la planicies,

como en el fondo de los valles recientes, debajo de la tierra vegetal en

formación y de los médanos movedizos. Falta solamente donde fué

llevado por procesos erosivos o denudativos muy recientes.

Así como en Córdoba, Entre Ríos, Santa Fe, etc., su aspecto es

sumamente típico y sus caracteres corresponden a los de un tcher-

noziom. Aquí, como en Eusia y en Siberia, cubre el loess y ha de ha-

berse formado en las mismas condiciones de clima y ambiente; defiere,

{)or lo tanto, del humus actual, que en las pampas y regiones limítrofes

])resenta los caracteres de nn suelo de estepa.

En Miramar constituye una capa de 40 a 60 centímetros de espesor,

raramente mayor en algunas depresiones (fig. 22, 8); lo forma un ma-

terial terroso pardo muy obscuro o completamente negro, aveces abi-

garrado de blanco por eflorescencias de carbonato de calcio terroso

(pie revisten las numerosas cavidades radiculares que cruzan la capa

en toda dirección. Casi siempre es muy arenoso; algo arcilloso sobre

las márgenes de charcos y lagunillas circulares, de borde elevado

casi crateriforme, que representan una curiosa y extraña caracterís-

tica de estos jiarajes. ÍTo sería del todo injustificado suponer que estas
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]>e(|uenas cuii-iicas, cuyo (liííinetrono supcia iiua o [xx-as decíínas «le

metros, liubieseu sido excavadas por iiiiuios [ueliistóricas [)aia juntar

y conservar las aguas de lluvia.

l'^l aiinarcnsc (pu' íornia el boríle de estas la.nuiiillas estadiseiiiinad*»

de moluscos de agua dulce, I*¡<(iiorb¡.s peref/riims <r()rh., Snevinea mc-

ridionalts d'Orb., y ÍScolodonta íiemperl Doer.. y eu los alrededores de

las misDjas contiene a menudo una gran cantidad de restos de huesos

de maiuiferos y de ñandú, genevaliiicute astillados, partidos o |»arcia}-

mente (juemados. A éstos se njezcla un sinni'imero de íraginentos del

huevo, también ])arcialmente (piemados, de Wieu americana {\j.)\jí\X\\..

restos de pescados, algunos moluscos marinos ((¡¡ficimeris loufíior Sow.,

y XeomphalÍKs pataf/oiiiciís d'Orl».. es]»ecialm('iit(') y muy raras valvas

«le Anodonta.

Entre los restos de maimíéros reconocimos las especies siguientes :

Felis (ieoffroyl tFOrb., (ialirtis rittata L., MephitiH siiff'ttcaun 111., />/-

delhpys Azarae Temm.. /Hdclpliii-s elr¡/aiis Waterh.. (Udoiitys anritus

Dtm., Reithrodan typicii.s Waterh., Lafiosfoimis trichodacfi/lus lir,, ('fe-

itomys nía(Iella nicus Benn., Cavia leneopyya Brant. Myofxtlainns coypus

[Mo].) (Uiium., Auclieniia lama \Á\\.. Blaatoceroa paludonu.s IJesm., Hlaa-

toceroH campestrid Cn\., Zaedius minntns Desm., Euphraetus rillosus

Desm., l'raopns hyhridns (Desiw.) Ihiim.. Otaria jiihaia F(»síe)'. Areto-

eephalus falJdandicus Foster.

Señalamos, finalmente, al lado de los anteri(n-es, restos de Ceratlio-

phrys ornata (Bell) Gthr. Este batracio, como también mu(*hos de los

manut'eros menci<»iui<l(»s. en la actuali<la<l es completan)ente descono-

cido en la región. Estos cambios í'aunísticos que. en comparacié)n con

la ílistribución actual de las faunas, sí' observan frencuentemente en

el aim<(rrnsc, m> siempre parecen en relaci('>u con la invasión de los

europeos, de sus armas y <le sus métodos de cnlti\o intensi\o. y, a

nuestro juicio, representan una de las caiacteristicas mas interesantes

de este ]>iso.

Ya notanu)s (jue en las alturas existen pequeñas lagunas cuyos

depósitos, parcialmente recnbiertos por el aimarense, presentan el

aspecto de los fangos cenicientos del platense, si bien sin las caracte-

rísticas estratifíca(íiones de este último piso. Se diferencian tand)ién

por sus numerosas cavidades radicilbrmes blancas, idénticas a las

observadas eji el aimarense. Contiene los moluscos conumes a todos
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los depósitos ñiiviopalustres del i^o^tpsimiieíiuo (Planorbis peregrinvs

<rOrb., Succinea meridionalis d'Orb., y Littoridina Parchappi d'Orb.),

l)ero en el producto de su decalciflcación predominau en forma abwso-

luta las diatomeas de agua dulce pertenecientes a los géneros Navi-

eula, Mastogloüt, Amphiprom, Epithemia, Denticíila, ^itzsckia, Cyclo-

fcUa, etc.

Es muy posible (jue estos dep<')SÍtos indiquen un horizonte algo dis-

tinto, que se intercala entre las acumulaciones cólicas del cordohcnsc

y del aimarense, como exponente de una oscilación climatérica del

postpampeano reciente. En tal caso serían análogos a un delgado banco

de limo endurecido, pardo grisáceo, quebrado en terrones, que se

observa en las partes más altas de las barrancas de la cuenca de Cór-

doba (especialmente en ambos lados del Bajo Cliico) entre el cordo-

hense y el aimarense^ a veces substituido por lentes de fangos arcilloso :

esta formación, de escasa importancia estratigrática y paleontoló-

gica, lio señalada i)or los autores que se o('iii>aron de la estratigrafía

(cordobesa, la liemos designado con el nombre de preaimarense, inter-

calándola entre las capas a y h de la serie de Doering.

Al mismo horizonte corresi)ondería la lente de arcilla margosa, par-

dusca, con fragmentos rodados de « tierras cocidas », que en la seri<^

de los terrenos de las márgenes del Salado, en la provincia de Santa Fe

indicamos con la letraj'.

En Miramar, además de los depósitos cenagosos de los charcos re

cordados, debe correlacionarse con el mismo horizonte un corto pe-

ríodo de erosión cpie, antes de la deposición del aimarense, iiicindi<'»

más o menos profundamente las formaciones subyacentes.

Un vestigio evidente de este ciclo erosivo se observa, por ejemplo,

«'u la localidad ya recordada, a unos mil metros al sudoeste de Punta

Ilermengo (fig. 22, 6), dcmde el cordubense (5) y el bonaerense (4), pro-

liuidamente denudado, están recubiertos por el aimarense (8).
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PARTE SEGí'NDA

Consideraciones tectónicas

Hemos visto que la serie estratiftráttca, que a (-ahamos de describir,

guarda (!ompleta aiialonfía con la serie i)auii)eana y ijostpampeana de

las demás regiones loésicas de la república: sobre una base terciaria

se desarrolla uíui regular alteruacióu de capas Huvio-lacustres y eóli-

<'as que revelan las tluctuaciones del clima cuaternario y postcuater-

nario.

liemos también rec<n"dado, de paso, que durante las Aarias fases el

lu'oceso sedimentario fué acompañado por feiu3menos tectónicos que

conviene analizar más detenidamente, porque, a nuestro juicio, revis-

ten una importancia trascendental en la determinaci(3n de la edad

relativa de estos terrenos, puesto que los fenómenos a que nos refe-

rimos responden a leyes generales ])ara todas las regiones de la su-

[)eríicie de la tierra.

Al analizar la distriltucion horizontal y vertical de los diversos

elementos de la serie estratigráfica vimos que la deposición de cada

uno de ellos fué precedida, acompañada y seguida por circunstancias

tisio-dinámicas que nos indican no sólo una evidente sucesión de fe-

nómenos climatológicos, sino también de acontecimientos diastróficos.

Éstos consistieron en movimientos oscilatorios, verticales, de am-

]>litud diversa para los diversos ciclos climatológicos y sedimentarios

pero que se reijitieron con fases rítmicamente constantes para cada

uno de éstos, de modo que a cada ciclo climatológico y sedimentario

<lel i)ami)eano y del postpampeano corresponde un ciclo tectónico

completo.

A su vez cada ciclo se puede fácilmente dix'idirse en las tres fases

siguientes :

1^ Fase de lev'antamiento (soult'vcment) :

2* Fase de liuiulimiento (afaisscment) ;

3* Fase de estabilidad.

Sin duda, también entre la primera y la segunda fase hubo un corto

periodo de relativa inactividad, diiraute el cual maduró el ciclo de
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erosión, lejuveiifcido (luíante la i)iiinfra taíse. se ensancharon los

valles y se formó el thaliceg sobre el cual se depositó el manto alu-

vional (le la seo-unda fase y se efectuó la inversión del movimiento.

Durante la primera fase el suelo de la región fué elevándose pau-

latinamente hasta alcanzar cierta altura sobre el nivel del mar, mien-

tras tanto los ríos profundizaban sus cauces para alcanzar un nuev(>

perfil de equilibrio en armonía con la variación del primitivo nivel de

base (2)hase de creusement). Durante la segunda fase el suelo siguió un

movimiento gradual de descenso que, elevando nuevamente el nivel de

base de los ríos, respecto al nivel anterior y en relaci(>n con el despla-

zauíiento positivo de la línea de ribera, detenuinó el encenegamienti^

<le los cauces anteriormente profundizados, y una ingresión marina

en la desembocadura de los mismos ríos. Fiualmeiite, durante la tei-

cera fase madur() el mo\iuiiento de descenso y se efectuó la inver-

sión del movimiento, iniciándose la fase ascensional del ciclo subsi-

guiente : consideramos esta tercera fase como de estabilidad relativa,

porque los fenómenos climatéricos y sedimentarios que correspon-

den, en cada ciclo, a esta tercera fase demuestran Cjue en realidad

liubo un largo período de verdadero equilibrio o. a lo menos, en que el

movimiento descensional que iba terminando y atjuel ascensional (¡ue

se iba iniciando, no debieron alcanzar ^alor e intensidad capaces de in-

tíuir profundamente sobre la morfología de la superficie. Durante esta

tercera fase, a consecuencia de una larga ])ersisteneia del régimen de

un clima vueJto cálido y seco, toda la región pampeana se encubrió

bajo un espeso manto de loe.s.s.

En otros términos, alas tres fases tectónicas recordadas correspon-

den tres fases fisiodinámicas

:

1'' Fase de erosión (phüíie de creusement) ;

2" Fase «le aluvión (phciHe de aluriounemeut) :

3" Fase de acumulación cólica,

A estas tres fases conviene agregar una cuarta, que generalmente

coincide con el comienzo de la primera (levantamiento-erosión), du-

rante la cual se verificó, en las regiones periféricas, una notable in-

tensificación de la actividad volcánica y consiguientemente la inter-

calación, en la serie estratigráfica, de un banco de cenizas volcánicas

en la base de los sedimentos correspondientes a la segunda fase de

cada ciclo. Este detalle, que considérameos de la mayor imi»oitancia
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l);iia liis relativa.s correhicioiies del ijaiiipeaiio y jiost pampeano con

t'l pleistoceuo y oloceno de las regiones volcánicas de Europa (como

diremos en un estudio esiK'cial) es muy evidente en los alrededores

de Córdoba, donde efectivamente observamos un banco «le cenizas

volcánicas, generalmente blancas (dacíticas) para cada (!Íclo de la se-

rie pampeana-postpami»eana, a saber :

1" irn banco postaraucano (ca|»a p' de la serie de Doering) entre

el araucanense [p] y el preensenaden.se (o)

;

2" Un banco [)ostensenadense (capa m') entre el ensenadense (n) y

el prélH'hjranenac (mj ; este banet» de cenizas Idancas, (jue todavía no

se ha intercalado en la «serie de Doering» se ol)serva en calle Bolí-

var, cerca del Observatorio astronómico de Córdoba y especialmente

sobre la margen izquierda del río Primero, cerca de la poblaci<'»n de

Corazón de María (frente a la « Barranca del Cliivo »), donde alcanza

un espesor de 80 centímetros a 1 metro;

;»" Un banco postbelgrauense (cai>a i) entre el hcljp-onrneusr (k) y

<d prebonaerense (h)

;

4" Un banco postbonaeiense (capa f ) entre el honacnnM- (g) y el

platensc (e)

:

.">" l'n banco postpiatense (capa c') entre él plutcnne superior (d) y

el tehuelchense [o precordobense, c).

Un sexto banco (postcordobense) <pie deberíase observar entre el

co/Y/o¿>t'//.vf (b) y el j^/Tí(////<n7;».s-e (a')í uo existe, pero en todos los ca-

sos, en Córdoba, como en otras regiones, el preaimarense se distingue

por un elí'vado contenido de fragmentos jiiicroscópicos de vi<lri<j vol-

cánico, [)rol»ablemente debido a la destrucci<in <le un delgado manto

de cenizas.

La neta disposición de estas cenizas y la regular repetición del

feíKuneno [)ara cada ciclo constituyen hechos muy elocuentes i)ara

conñrmar la regular ritmicidad de los fenómenos cuaternarios en la

Argentina, como en Europa, fenómenos que caracterizan el cuater-

nario (en los límites de Haug) como un conjunto sumamente armónico

y (íoherente. ,

Si ahora, sobre la guía de los hechos observados en Miramar y en

las demás localidades, tratamos de correlacionar las fases tectónico-

sediment arias mencionadas c»»n las condiciones climatéricas de cada

ciclo, vemos (|ue a las fases activas (levantamiento y hundimiento;
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coiTesponde una fase iutensaniente pluvial, durante la cual los pro

«esos de transporte fluvial y de escurriiniento, notablemente aumen-

tados, favorecieron el encenagamiento de los cauces ampliados y pro-

fundizados ; y que a la fase inactiva correspondió un largo periodc»

<le régimen árido, de prolongada sequía, que movilizando por deseca-

miento los tenues elementos de nuestros terrenos favoreció la acu-

mulación loésica en la llanura, en las cuencas y en los cauces fluvia-

les, más o menos rellenados por el encenegamiento anterior y deseca-

<Ios o notablemente reducidos por la misma sequía.

Por la observación de los lieclios vn la región pami>eana, por las

expansiones glaciares señaladas por varios autores en la Patagonia

y en los Andes durante el cuaternario, y por lo que puede despren-

«lerse de las analogías que en tal caso es fácil establecer, todo induce

a i)ensar (jue durante las fases lluviosas se verificó también en la

Pampa un relativo «lesceuso de la temperatura. En cambio, durante

las fases áridas, las notables acumulaciones cólicas, los retrocesos

glaciares en la Patagonia y en los xVndes y la aparición de algunos

<'lemeutos faunísticos (especialmente moluscos), actualmente emigra-

dos hacia las regiones tropicales, hacen suponer que también en la

Pamjja hubo un ascenso térmico interpluvial. Además, las grandes

acumulaciones loésicas que, como un manto, se extendieron sobre la

llanura, demuestran que, por efecto de la i)rolongada sequía, el con-

secutivo descenso de la napa freática, la falta de una vegetación

arbórea, el desecamiento de la vegetación herbácea y la profunda

<lisgregacióu y movilización de las rocas superficiales, durante este

período, en la Pampa se verificó una larga fase desértica. Finalmente,

las grandes cantidades de elementos silíceos de la epidermis de gra

mineas que, como factor preponderante, entra en la constitución de

nuestro loesn, indican que \a>fa,<ie desértica fué precedida por una pri-

nwvAfase de estepa y, tal vez, por una segunda al comenzar el nuevo

período lluvioso.

Y>n resumen, consideramos que cada ciclo cuaternario (y postcua-

teruario, sij3ien con fases menos amplias y menos netas), en la llanu-

ra argentina, se compone de las diversas fiíses expuestas en el cuadro

siííuiente :
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( l'ast! de i'i'íf.sióii (leviintamiunto)
• pt-n'íxlo pliiviiil. Irio

^ ,. , ,
• ' /, 1- + N

, ( lase (le aluvión (Iiiindinuento)

{¡i,.],, , 1» fase rtc ostt'pa.

/período iiitei-phivial ^ ,.
,

,.,,,. ,• i w
. lase (le aemimliieion eoliea fase desértica,

cálido (
^

.
!'' fase de estepa.

Vemos entonces ((ue, si bien en lii Pampa, i)oi' sns especiales condi-

ciones fisiográficas y geográficas en general, faltaron las expansiones

gla('iares y, por consiguiente, el desarrollo de morenas y el fenómeno

errático, se pueden igualmente establecer exactas correlaciones en

tre los fenómenos (pie durante el cuaternario se verificaron en la Ar-

gentina y en los continentes del ncute y, por h» tanto, entre el pam-

peano y el cuaternario europeo : las fases de elevación del suelo y de

correlativo creuHement de nuestros períoilos pluviales corresponden a

las mismas fases que en Europa d<'terminaron el avance de los glacia-

res, y las fases de hundimiento y correspondiente alu\ion coinciden

<M)n los mismos fenómenos (jue en Euroi»a determinaron la retirada

<!<' los glaciares (fonfe des glaciers).

Aceremos además que en la Argentina, a consecuencia de los movi-

mientos recordados, no faltó tampoco aquel escaloneamiento de terra-

zas aluvionales (jue en el viejo continente caracteriza el cuaternario.

Para confirmar las anteriores correlaciones nos queda todavía por

recordar otro factor tectónico de la mayor importancia, especialmente

para establecer los límites inferiores del cuaternario.

Ya., siguiendo el concepto de autores que se lian ocupado minucio-

samente del asunto, consideramos que el final de la era terciaria y el

comienzo de la cuaternaria fué marcado j)or un intenso fenómeno

<liastrófico, a lo largo del gran sistema ya arrugado de los geosiucli-

luiles mesozoicos (« sistema al[)ino »), que fué la causa directa de la

crisis, física y biológica, diluvio-glaciar, liecordamos también que

este diastrofismo. ipie corresponde a la tercera fase de la orogénesis

andina, se numifesto en la Pampa y en las sierras peripampeanas

como un amplio movimiento epeirogénico que. por haber coincidido

con el final de la sedimentación araucana y el comienzo del pampea-

no, llamamos j)<>staraueano. Movimientos sincrónicos, en Europa,

levantaron los sedimentos pliocéuicos marinos de las regiones sub-

alpina y apenínica hasta 1200 metros sobre el actual nivel niarino
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(F. Síicco). Eii nuestras regiones siibaiidiuas los estratos araucanos

fueron fuertemente inclinados y levantados a no uienos de oOO me-

tros (Rovereto). En las sierras de Buenos Aires, según se desprende

de los datos de Amegbino, la sierra del Tandil, (niyos movimientos

están íntimamente ligados a la tectónica de la regi«)n en estudio, se

levanto « i)or lo menos unos 150 metros sobre el nivel del mar».

Según nuestras observaciones, los efectos de este intenso diastro-

flsmo se observan entre el fínal de la acumulación del aranaoiense y

el comienzo de la sedimentación del preensenaden.se, lo que justifica

completamente nuestra opinión sobre el límite interior del cuaterna-

rio argentino (pampeano)-

En Miramar, como consecuencia de los fenómenos tectónicos post-

araucanos y en coincidencia con la primera fase del j)rimer ciclo tec-

tónico-climatériíjo, vemos formarse una amplia cuenca, relativamente

profunda y bastante madura, excavada en el araucanense y luego,

durante la segunda fase (liundimiento), rellenada por los fangos prc-

ensenadenses (ehapnlmalenHe). Los caracteres de esta cuenca, debidos

especialmente a su avanzada madurez, fueron hi causa- i>'>r qué la con-

secutiva fase de liundimiento dispersara los elementos de sus aluvio-

nes cenagosos por una amplia área cuyos límites están marcados por

relieves araucanos poco acentuados.

Como consecuencia de la escasa inclinación de la llanura y de Iíi

escasa elevación de las tierras vecinas en la región <le Miramar,

análogamente a lo que se observa para el preenseuaden.se de otras re-

giones i>edemontanas de la república, no liubo una verdadera acci(')n

torrencial y un (iorrelativo amontonamiento de gruesos cantos roda-

dos y gravas, aun si, como todas las observ^aciones nos indican, las

precipitaciones meteóricas hubiesen si<lo notables por intensidad y

duración. En cambio los aluviones de esta fase, como es lógico supo-

ner y como en realidad se observa, no responden sino a un fenómeno

de arrastre relativamente lento de los abundantes productos de escu-

rrimiento (n(i.s.sellement) suministrados por los elementos, finos y

tenues, de las capas terciarias superficiales, esto es de fangos, arena

y pequeños fragmentos de tosca calcárea.

Estos elementos, acarreados desde los relieves vecinos, se estrati-

ficaron sobre el íVuido y los costados de los cauces menores, determi-

iiiindo un ])rogrcsivo levantamiento de los leclios ;i medida (jue el
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suelo continuaba en su desceuso. La tendencia de estos cauces a le

yantar sus lechos sobre el nivel del cauc<* mayor, representado por el

amplio y maduro valle postaraucano, fue'' i)or lo tanto un fenómeno

análogo al que se observa todavía en las regiones deprimidas de la

llanura pamix-ana. aunrpu» de may<u*es proporcióneos, poniue favorecida

])or el liuudimiento del suelo, la mayor intensidad de las i»recipitacio-

nes meteóricas y de los fenómenos de escurrimiento. Al mismo tiem-

po, el levantamiento del leclio de los cauces menorías, mediante sus

propios aluviones, determinaba en el cauce mayor y en la llanura cir-

cundante la formación de áreas bajas y, al desbordar de los ríos, exten-

sos bailados y esteros cuyo encenegamiento repiesentó un fenómeno

concomitante y determinado por las mismas condiciones tectónicas.

Se fornuiron así los característicos depósitos preeusenadenses (chapaJ-

maleuse) en parte estratificados (depósitos délos cauces menores) y en

parte no estratificados (depósitos cenagosos de los esteros).

Sin duda de menor intensida<l deben haber sido los fenóuienos tec-

tónicos y fisiodinámicos del segundo ciclo ; especialmente por lo que

se refiere a la fase de erosión. i)uesto que. a pesar de la relativa j)ro-

fundidad de los cauces prebelgranenses, éstos, en su conjunto, forman

una cuenca de fondo caprichosamente accidentado y muy irregular-

niente excavada en el espesor de las formaciones subyacentes. Por lo

tanto, si la elevación del suelo, medida segiin la vertical y el conse-

(íutivo ahondamiento de los cauces fuer<m todavía de cierta entidad,

la erosión no llegó a un estado de madurez completa, a pesar de que

la escasa resistencia de las capas afectadas.(fangos. loess. cenizas vol

canicas, etc.), y la muy escasa acentuación del relieve, faverecían una

fácil y rápida regularización de la superficie del suelo y del perfil de

los cauces.

En cambio, la subsiguiente fase de aluvión debe haber sido no sólo

luuy intensa, sino también muy prolongada, como lo demuestra la gran

<*antidad de materiales acumulados en los profundos cauces de la re-

gión. Además, las numerosas ca])as de peqiu^ños cantos calcáreos ya
veces formados pcu- fragmentos bien rodados de las rocas de las sie-

rras vecinas, demuestran que durante esta fase hubo verdaderas accio-

nes torrenciales. Por la distribución vertical de los elementos de los

aluviones cenagosos del prebelgranense se nota, además, que las preci-

pitaciones meteóricas, durante esta larga fase descensional. se mani-
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festaiou cou períodos de extraordiiiariii iiiteusidiid, alternándose con

])eríodos de intensidad menor o de interiupción del fenómeno. Durante

estos últimos, entre los estratos de cantos y íji-avas, se intercalaron

capas de arena y fango, las que a menudo fueron nuevamente removi-

das e incindidas y surcadas por los efectos del sucesivo período torren-

cial. La repetición de las acciones torrenciales durante esta prolonga-

da fase de éncenegamiento, se maniftesta claramente en el perfil délas

barrancas por la sección de numerosos cauces superpuestos, más o

menos amplios y profundos que, en varios niveles, incinden irregular-

mente las (iapas anteriormente depositadas en el cauce de los caña-

dones y torrenteras del mismo horizonte.

La oblicuidad y el eutrecruzamiento de las capas guijarrosas que

rellenan los cauces recordados y que en su conjunto están todos c(Ui-

tenidos en cauces mayores, demuestran que efectivamente se trató de

acciones torrenciales que se repitieron durante todo el prehelgranense.

Un tercer ciclo de feui'unenos tectónicos corresponde al preJjonm-

reme. A juzgar por los efectos consecutivos a los movimientos oscila-

torios de este ciclo, sus fases fueron de menor importancia, por ampli-

tud y duración, que las fases correspondientes del ciclo anterior. Sin

embargo, durante la tase negativa, algunos cauces volvieron a pro-

fundizarse llegando casi al más bajo nivel alcanzado por los cauces

])rebelgranenses y preensenadenses. En cambio durante la fase ])0si

tiva no liubo ni acciones torrenciales, ni grandes fenómenos de arras-

tre, sino simples efectos de un copioso escurrimiento (ruissellement)

(jue rellenó estos cauces, en parte transformados en lagunas, con las

características arcillas verdosas. Pero el hecho culminante de la fase

de creiisement bonaerense reside en la circunstancia de <pie se esta-

]>lece definitivamente la red hidrogrática tal como se observa actual-

mente, la cual hasta alioni no había podido delimitarse exactamente

por los efectos demasiado intensos, impetuosos y desordenados de los

aluviones anteriores y por las condiciones del relieve. Los cauces de

los arroyos de las Brusquitas y del Durazno datan seguramente desde

este período.

Un cuarto ciclo, (;ompleto y bien definido, se desarrolló durante hi-

sedimentaciíui del (juerandino-platense. Vimos ya (pie después de la

deposición del bonaerense los valles de erosión, yn bien definidos y

parcialmente ocupados por los depósitos [)rebonaerenses, volvieron a



L(»S TKRRENOS DE LA COSTA ATLÁNTICA 417

iuciiidirse profuiulamente, Jiastii nn nivel iü<¿o iiuis bajo <j[iie e] alean

zado por la fase erosiva anterior. Es muy evidente, entonces, que

durante este momento el suelo experimentó un movimiento ascensional

que rejuveneció y reactivó la erosión, inscribiendo cauces más augostos^

]>ero profundos en los depósitos de los cauces prebonaerenses. Por la

l)Oca de estos cauces entró luego el mar queran<lino, durante la suce-

siva fase descensional. Si bien la existencia de esta segunda fase no

se puede pone» en duda por la presencia de los característicos depó-

sitos querandinos que nos revelan un evidente desplazamiento posi-

tivo de la línea de la costa marina, el reducido espesor de estos depó-

sitos arenoso-cenagosos, el carácter absolutamente costanero de su

fauna, la probable formación de barras litorales y la facilidad con que

el mar fu<í eliminado por el progresivo encenegamiento platense, de-

muestran que la amplitud vertical de este movimiento ha de haber

sido muy reducida.

Después de este cuarto ciclo, vemos vestigios de un quinto, más
corto' aún que este- último y después de un período de tranquilidad,

durante el cual se depositó el delgado manto del cordubense loésico,

observamos nuevamente el comienzo de un sexto ciclo, muy reciente

y todavía no concluido, en que vemos predominar un movimiento

ascensional. Vemos en efecto que los arroyos actuales de la región han

incindido todo el espesor de los depósitos platenses y querandinos,

hasta alcanzar un perfil en armonía con el nivel actual de las playas.

Probablemente este lento y progresivo levantamiento de las costas

atlánticas y el consecutivo regreso del mar, continúan todavía, pert»

desde el comienzo, de este último ciclo, tal vez es posible notar la exis-

tencia de una pequeña oscilación positiva, (\ue ha interrumpido la fase

negativa predominante, determinando el rellenamiento de los valles

I>reaimarenses, que posteriormente han sido nuevamente incindidos.

A pesar de que en algunos momentos del desarrollo de los fenóme-

nos tectí'micos recordados tal vez la intensidad de la fase descensio-

nal haya predominado sobre la intensidad de la ascensional, obser-

vando en conjunto la serie sedimentaria estudiada, debemos deducir

«jue la región fué asiento de un movimiento oscilatorio de tendencia

negativa francamente preponderante.

Esta circunstancia es mují^ evidente en el perfil del arroyo de las

Brusquitas y sobre todo en el del arroyo del Durazno (fig. 17) en
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e] que vemos es(;alonai\se tres órdenes de terrazas, en partes borradas

]»or la erosión actual, formadas sucesivamente por los depósitos tiuvia

les (o tluvio-la<;ustres) del preboMureniie, del platrriM' y de la sediinen-

tación reciente. Las varias mesetas correspondientes a los antiguos

thahcegs, en cada uno de los cuales se lia incindido el lecho del ciclo

sig'uiente, estíín claramente cortadas en los tangos conglomeráticos

que rellenan las más amplias cuencas prebelgranenses.

Si ahora observamos el perfil esquemático de la figura 23, que sin-

tetiza las condiciones de correlación existentes entre los depósitos

aluvionales de las varias fases pampeanas y postpampeanas de la re-

gión, vemos que, además de los c(tnsiderados, hay que agregar otros

dos órdenes de terrazas cori'esptuidientes a los (hielos anteriores prchcl-

(/rtíuenfic y preenscnadense.

La existencia de las terrazas ]>rehelgranense no es tan manifiesta

<'omo la de las terrazas de los ciídos más recientes, porque en par-

te fueron borradas por la erosicin superíicial posterior y en ])arte

recubiertas por los sedimentos más modernos. Además la gran exten-

sión transversal y la notable irregnlarida<l del valle principal en que,

p(>r un largo período de tiempo, los numerosos cauces secundarios de

las impetuosas pero inconstantes torrenteras prebelgranenses se reno-

varon y se (?egaron sucesivamente variando continuamente de direc-

<'iou y de nivel, ha impedido la formación de un tlialirey bien delimi-

tado y un correspondiente manto aluvional bien organizado. Final-

mente, el más bajo nivel alcanzado ]»or los ciclos erosivos posteriores

(prebonaerense^plafense y actual) habiendo ]»ermauecido por encima del

más bajo nivel de los cauces prebelgranenses, las terrazas aluvionales

<le los ciclos subsiguientes quedaron inscritas y, en su conjunto,

contenidas en los aluviones prebelgranenses (1).

(') otra causa que liace poco evidentes las terrazas prebelgraueuse y jireeu-

seaadense y su escalonau)iento coordinado con las demás terrazas, consiste en qui-

los cauces prebonaerenses y los posteriores inscritos en este cortan oblicua-

mente los amplios cauces anteriores. Esta circunstancia es debida a un pequeño

cambio en la dirección del desagüe de la región, que se verificci entre el prebel-

granense y el prebonaereuse, debido sin duda a los efectos de las oscilaciones del

snelo que modiíicaron la condición del declive general y, i)or ende, la dirección de

las costas marinas. Los cauces prebonaerenses y los sucesivos hasta los actuales,

corren con rumbo N-S, normalmente a la dirección general de las costas ; en vez

<iue los cauces preensenadenses y prebonaerenses corren generalmente con direc-
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Esta particulaiidad fiióel resultado de la mayor intensidad y dura-

ción de las fases del se<>nndo ciclo en relación con la intensidad y la

duración de los dos ciclos ]>osteriores juntos. Pero lo que. nos interesa,

constatar es que si consideramos el límite superior alcanzado ])or los

aluviones prebelgranenses, éstí)S iuís aparecen (;omo formando la su-

perficie de un orden <le teirazas más altas (pie las anteriores.

\a) mismo sucede ]iara los aluviones ]»reensenadenses, con la dife-

rencia de que éstos estiín constaiitenuMite cubieitos por un banco más

o menos espeso de materiales aluvionales délos desbordes prebel^Tíi-

nenses en las laderas de los valles juincipales, desapareciendo, a con-

secuencia de aquellas antiguas erosiones, alií donde los cañadones y

torrenteras del segundo ciclo ])rofundizaron sus cauces.

Va\ resumen, escjuematizando las condiciones observadas hemos di-

bujado el perfil de la figura 23, donde, para mejor comprensión liemos

suprimido las formaciones loésicas que se sobrepusienm o se interca-

laron lateralmente entre los elementos de la serie de las formaciones

fiuvió-alnvionales, complicando la estructura geológica de la región.

Comparando la figura esquemática mencionada con lo <pie se ob-

serva en la cuenca del río Prinu'ro, en la ciudad <le Córdol»a, no puede

menos (luc llamar la atenci(ui la soriu-endente analogía que existe en-

tre las estructuras geológicas de las dos cuencas, a pesar de la gran

distancia (pie las separa.

Kn efecto, no teniendo en consideración el valor absoluto y lelativo

de la intensidad y amplitud de las varias fases oscilatorias y la natu-

raleza de los elementos que componen los conos de deyección de la

sección media del curso del río Primero, existe un paralelismo per-

fecto entre los fencmienos tectónicos de las dos localidades, y en Cór-

doba, así como en la región de Miramar, se observa un sistema de

terrazas fluviales en parte parciabnente superpuestas y cji parte

completamente escalonadas. En el perfil esquemático de la figura 24

donde representamos las condiciones y las relaciones recíprocas de

«•i<Mi NEE-SOM foruiaiulo con I;is costas actuales un áiijniilo agudo de ]»oco valor,

l'or estamisma causa el actual retroceso de los acantilados se efectúa casi parale-

lamente a la dirección general fie estos cauces, lo qne exagera el gran desarrollo

«le los depósitos preenseuadenses y prebelgranenses, desarrollo más bien aparente

<|iio real, y debido a que la erosión marina corta estos depósitos en el sentido de
su longituil.

T. XXIV -MI
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«'stas ti'iTiizas, en ¡x^im parte destniídas por la erosión actual (1), se

observa <pie también en Córdoba el canee prebonaerense, rellenado

por aluviones sueltos de arenas micáceas, gravas y cantos rodados

(capa letra h de Doerinisí) j>/.so pn'merense de A. (Jastellanos (2), está

completamente incindido en los aluviones prebeljiranenses y que és-

tos, formados por las características «arenas rosadas», subcementa-

das, de la capa m de Doering (piso quilUcense de Castellanos, ob. cit.,

j)ág'. 250), llenan un cauce cavado en i)arte en el espesor délos aluvio-

nes preenseuadenses (espesa alternación de capas delgadas de cantos

peqneños, arenas micáceas y cuarzosas tínas, y especialmente fangos

arenosos : capa letra. O de Doering y piso reartense de Castella-

nos) (o) y en parte, donde el cauce alcanza mayor profundidad, en el

espesor de la base araucana del terciario superior (capas p hasta s de

Doering). Además, el cauco platense (4) análogamente a los cauces

(1) Al señalar, eu la. cuenta del río Priuiero, la existencia de estas terrazas de

erosión, de que persisten todavía restos muy bien conservados, particularmente en

los alrededores del Hii>ódronio y de los. filtros de las Obras de salubridad de la.

ciudad de Córdoba, no entendemos modificar en sus puntos fundamentales la. serie

de los terrenos cordobeses establecida por A. Doering, ni alterar el valor estra-

tigráfico de las capas de la misma serie, puesto que los aluviones de las terrazas

en xiarte se engranan cou las formaciones loésicas y en parte encuentran un exacto

equivalente estratigráfico, nu)rfológico y cronológico en los productos del escurrí -•

miento (ntisscUemeni), que en fornuí de capas Ientiformes o cstratiiornuís, más d

menos delgadas, se intercalan entre los bancos loésicos de la estructura «le la. alti-

planicie.

(2) Obra cita.la, pagina l'r)2.

(3) Los ahiviones correspondientes a esta misma fase, según A. Castellanos (ob.

cit.. pág. 248 y 249) están particularmente desarrollados en el cauce del río de

los líeartes (afluente del río Segundo), donde forman un banco de arenas cuarzo-

sas con cascajos, gravas y cantos rodados de fragmentos de las rocas de las sierras

vecinas; son comentados por un material lerruginoso, primitivamente rojizo, que

por metasomatosis de sus elementos constitutivos a menudo preséntase en la actua-

lidad de un color pardo-grisáceo o gris que justifícala denominación de «arenas

pardo-grises » que les dio A. Doering.

(4) Los aluviones platenses están compuestos por arenas, gravas, cascajos y
gruesos cantos rodados, coniplctamente sueltos que provienen en su mayoría de

la destrucción in situ de los aluviones anteriores. Su espesor a veces alcanza va-

rios metros (como, p. ej., en el subsuelo del pueblo San Vicente), pero en parte

debe atribuirse a los aluviones tehuclchenstís, posteriores, que agregaron nuevos

elementos a los preexistentes. En el cauce del río Primero los dos aluviones, a

consecuencia del escaso valor del levantamiento del suelo durante eso momento.
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])latenses «le Miramar alcanza un nivel de base algo inferior con res-

])e('to a el del i>rebonaerense.

La única explicación |)(»sibl«' de este exacto paralelismo entre las

<'uencas í^u^'iales (h^ regiones tan separadas entre sí, paralelismo que

confirma completamente nuestra clasificación estratigráfica de los te-

rrenos de Miramar, es la (pie considere las sierras de Córdoba y las

sierras de Buenos Aires, junto con las respectivas planicies de pie de

monte, como segmentos sobreelevados de una misma antigua zona d«'

l)legamiento, expuestos, a lo menos desde el comienzo del cuaternario,

a los mismos cam1)ios y alternativas (souUvement par saccadcs) : es de-

cir a una serie de oscilaciones verticales sincrónicas y del mismo signo.

Vestigios apreciables de estos movimientos cuaternarios en las sie-

rras de Córdoba, son de fácil observación en los valles de montañas,

y en las sierras de Únenos Aires fueron sefíalados ]>or Keidel (La geo-

logía de las ,sierr((.s de la pror'nn-in de Buenos Aires g sus relaciones con

las montañas de ISud-Áfriea g los Andes, en Anales del ministerio de

agrieultura de la A7ícíó/í, sec, (rcol. JNIiner. e Hidr.. t. XI, n''.3, Buenos

Aires, 1910), si bien este autor se indina a considerar en parte tercia

rias las terrazas <lel valle del río Sauce (rrande y de la sierra de la

Ventana. Pero, según nuestra opinión, el Juicio de Keidel se basa so

bre una inexacta interpretación del espesor de la formación loésica

pampeana que, si realmente tuviera el desarrollo vertical que algunos

autores le atribuyen, no podría de ninguna manera considerarse exclu-

sivamente cuaternaria. Pero creemos que en las gruesas capas de loess

de las regiones montaíiosas del poniente argentino, según Keidel (ob.

<*¡t., pág. 45). acumuladas « en series con espesor de v^arios millares de

metros », evidentemente se lian incluido las arcillas rojas, a menudo

loesiformes, «le los « estratos calcliaqueños » (B(mdembender) y del

araucano, (pie durante el terciario, desde el más antiguo hasta el más

se coafuuden más o menos coiiiph'tanieute
;
pero los dos niveles sou bien visibles

en la altiplanicie cordobesa, donde entre los dos se intercala el loes» d : además,

mientras los equivalentes laterales de los aluviones platenses son formados ge-

neralmente por los fangos con moluscos de agua dulce ya mencionados, el U-

hiieleheitBe de la altiplanicie está constituido, en su facies típica, por gruesos can-

tos rodados envueltos por una delgada capita calcárea muy característica, qut^

falta en lo.s cautos de los demás niveles : representan un producto de levigación,

por escurriuüento, de aluviones más antiguos, anterior a la disposición del co7-do-

henxe <£ue los cubre.
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moderno, se acmnuluiojí siipeipoiiiéii<lose en las laderas de la amplia

cuenca pampeana bajo el ré<^imen de un clima seco y cálido. En leali

dad, el verdadero loess pampeano, más o luenos descompuesto, que se

acumuló desde el ensenadensc liastael 6onaert'«.S'6'^ tiene un espesor mu-

<;ho más reducido : en Córdoba, donde presenta un considerable espe-

sor, también muy exagerado i)or al<;uiu)s autores, su desarrollo verti-

cal no pasa de los 40 metros, calculando desde el nivel más inferior

alcanzado por el cauí^e prebelgranense (más o menos .{ST m. s»)bre el

nivel del mar) hasta el nivel más alto de la altiplanicie (Parque í^ar-

miento, m. 433 s. m.) e incluyendo además los terrenos [)osti>ampeanos

y más recientes. Pero si excluímos los mantos aluvionales de las te-

rrazas y calculamos desde el límite sujjerior m;is alto de las arcillas

rojas araucanas que forman la base de la serie loésica en la altiplani-

cie, hasta la superficie superior de esta última formación, el panii)ea-

no, X)ropiamente dicho, no supera el espesor de ]."> metros.

Por lo tanto, el espesor de las carnadas de loess cólico pampeano en

los alrededores de Córdoba es absolutamente comparable al espesor

del manto loésicodelos alrededoies de Sauce Grande que, según Kei

del (ob. cit.. pág. 48), inobablemente llega a 10 metros y a un m;iximum

de 15 metros.

Consideramos por lo tanto como probablen»ente de edad cuaterna-

ria todas las terrazas de erosión de la sierra de la Ventana, posterio-

res a la planicie sobre la cual descansa el manto de conglomerado rojo,

tal vez comparable con el conglomerado (triásico o cretáceo?) de Sal-

dan, al pie de la sierra Chica, cuyos restos cubren la pleneplainc meso-

zoica en el seiitido de Kovereto (La sierra de Córdoba, en Tiolleíiito

Soc. Geol. Italiana, vol. XXX, pág. 1-19, Koma, 1011).

El mayor espesor es alcanzado sin duda por el Iíx-hs en la cuenca

pami)eana (1), propiamente dicha, es decir la extensa llanura limitada

en su periferia por el sistema de las sierras circumpampeanas y por el

macizo uruguayo-brasilefio. En esta regi<'>n su a<;umulación fué favo-

recida y conservada i)or las condi(;iones especiales en que se desarro-

lló su historia geológica, muy distinta y en cierto modo independiente

(1) En la ])erforaciüii tic 8«elj«r 2") im-tros, v.w la de San Cristoljal 2H nuitros

tiu Altos de Chipión 31 metros, < ii ()l)isp() Trcjo .")] ñutios. i;ii Hílenos Aires (!<

3."> a .")0 metros.
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de las que liemos esbozado para las regiones serranas y para sus

planicies de pie de monte.

rartiendo de la hipótesis de Clarke y de Windhausen (Rasgos de la

historia f/eoló(/ica de la lüanicie costanera en la Pataf/onia sejitoitrionaL

en Boletín de la Academia naciottal de delicias en Córdoba, t. XXIII.

\)úg. 319-364, 1018), liemos considerado que las sierras de Córdoba y

de Buenos Aires representen zonas de sobreelevacióu de nn antiguo

geosinclinal entre el borde sudoeste del escudo brasileño y el niícleo

de la masa patagónica, en conexión con el continente antartico de

Penck, White, Suess, etc., mientras la actual cuenca pampeana se

debe considerar como una área de depresión continental, ya como nú

<!leo independiente, ya como parte del escudo brasileño, del cual s<'

separó en época remota. No estamos convencidos que la llanura pam-

peana haya ])resentado alguna vez las condiciones de un verdadero

geosinclinal, ni de una depresión en forma de <^< puente» en el sentido

de Bonarelli (Epirogenia y Paleogeografía de !^ud-América, en Physis, t.

I, n " 5 y 8, Buenos Aires, 1 í) 1 3-1 .")), porque creemos que nunca la cuenca

l>ampeana revistió las condiciones de una depresión talásica, sino

transitoriamente durante el mioceno (paranense). En efecto, interpre

lando algo distintamente de lo que hicieron algunos autores los te

ríenos cruzados por las recientes grandes perñu^aciones, y especial-

mente las de 8an Cristóbal y Tostado (al norte de la provincia de

Santa Fe) consideramos que, desde abajo hasta arriba la cuenca pam-

]»eana fué llenándose [)aulatinamente por las formaciones que siguen

a continuación (1) :

1" Areniscas abigarradas: análogas a las areniscas abigarradas con

dinosaurios del cretáceo superior de Patagouia;

2" Arenas petrolíferas del fondo de la perforación de San Cristóbal

e intercaladas en la formación anterior en la de Tostado : análogas por

posición estratigráfica a las capas con Lahiliia, Luisa Wilch., del se-

noniano superior, que Keidel y VVichmann lian correlacionado con los

estratos petrolíferos de Comodoro Eivadavia;

(1) l'iiL'ilen ((»iis<iltarse ;il respecto los perfiles de nuestra ('(ititribitciúii al coitoci-

mirnto de la ¡/lolofiía de Enire Ríos, en Boletín de la Academia nacional de ciencias de

Córdoba, tomo XXIV, 1920. Además ainpliamo.s estos detalles eu un estudio en

eurso de j)ul)li(-ación.
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o" Estr-atifií'iicioiK's «le arenas, mavíjaH // arcillas coloradas, yesífe-

ras : tal vez de facies iierítica y .sincróincas con los depósitos paleo-

cenos del mar de San J orge

;

í" Mclafiros ¡I arenas tobáceas (jue en la })eif()raci<)ii de San Cristó-

l)al pareeen ocupar el fondo de un valle (de erosión í), en cuya corres-

|)ondencia la foruiacifui anterior se adeljíaza (espesor <S7 m.), en com-

paraciíHi con lo que se observa en la perforacicui en Tostado (370 m.)

:

corresponden al eoceno o al oligoceno inferior y como lo indica Bona-

relli (ob. cAt.^\yÁ^. 223) se pueden correlacionar con los melafiros de las

jierforaciones de Mercedes, Solari, Cnruzú-ÍJuatiá, et<;., y con los atlo-

lamientos del Paraguay, Misiones, Corrientes, Brasil y Uruguay sep-

tentrional, y quizá sean sincrónicos con la « serie ]>asáltica » de

Wehrli y la parte inferior, a lo menos, de la « seiie aiidesítica » de

Groeber

;

5" Estratificaciones de mar(jas y arcillas abiíjarradas d<.\/'acies eon-

tinental : corresponden a la parte inferior de los « estratos calcliaque-

ños », de Bondembender y probablemente son sincróni(!os con las

« formaciones de Casauíayor y Deseado », en el sentido de Loomis,

que Windbausen (The problem ofthe Cretaceous Tertiary Boundary in

South America and the stratigraphic position of the Han fJorge Forma-

tion in Patagonia^ en The American 'Journal of Science, vo], XLIV, n"

2()5, pág. 49, 1918), de acuerdo con otros autores consi<lera como oli-

goceno ;

G° Arcillas verde-obscuras de/aeies batial di'lparanense, del mioceno:

1" Arenas Jlaria les, margas verdes lacustres yesíferas, arcillas calo-

radas, etc., del araucano (plioceno) que en la euenca del río Paraná

se alternan con los sedimentos mariiu>s conocidos;

8° Loess, cuaternario.

La base sobre la cual descansa esta espesa serie de formaciones se-

<limentarias, que en Tostado fué j)erforada por KHM) metros, no es co-

nocida aún, [>ero por analogía con lo que se observa en la Patagonia

y sobre todo por el resultado de las perforaciones practicadas a nivel

de su zona periférica (Córdoba, Buenos Aires, Lagos) se debe recono-

cer que la serie cretácea-terciaria descansa directamente sobre una

base paleozoica-propalezoica, cuya estructura es análoga a la de las

sierras circunpampcanas.

Por lo tanto la cuenca pauípeaua (jue, desde los últiiuos acontecí-
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luieiitos diastióficos del ciclo caledóiiico hasta el cretáceo medio, nos

aparece como una auij^lia rc<iióii de denudacióu, luego desde el cretá-

ceo medio, análogamente a lo (|uc Windhausen (op. cit., pág. 25)

observó para la i>lanicie i)atagónica y probablemente en relación con

movimientos i)reliiiiinares en el geosincliual andino, se transformó en

una amplia región de liundimieuto {airo de afiainfiemcnt , Senl'ungsfeld)

y de intensa acumulación continental, que abarcó toda la Pampa y la

región del litiual atlántico desde INlar del Plata hasta Buenos Aires.

La intercalación en la serie de sedimentaciones continentales de

sedimentos marinos, (jue atribuímos al senoniano y al paleoceno, pro-

bablemente no han de considerarse sino como episodios relacionados

con un aumento de intensichid en el proceso de hundimiento, <;omo

repercusión de los acontecimientos que se <lesarrollaban a lo largo

del geosinclinal andino y de los movimientos A'erticales de las zonas

de sobreelevacion del zócalo de las sierras circumpampeanas. y, en

cualquier modo, con una diniiiuici(»n cu hi intensidad <lel proceso de

acumulación continental.

Probablemente en el mismo sentido debemos interpretar la trans-

gresión paranense, (pie inundó toda la regi<'»n, transformándola en una

amplia cuenca marina en vía de hun<limiento progresivo y, al mismo

tiempo, asiento de una intensa sedimentación. El mismo movimiento

epeirogénico (pie eliminí) el mar paranense y que se debe relacionar

de un lado con la segunda fase del diastrotismo andino (límite mio-

])li()ceno) y del otro con hi caída definitiva del Arquelenis de v. Ihering,

ha de haber sido de corta duración y de proporci(mes poco considera-

bles en sentido vertical o ha de interpretarse como una interrupción

del movimiento descensional seguido por un consecutivo encenega-

miento de la cuenca niaiina.

Solamente a partir del cuaternario, en las pequeñas iugresiones de

oi'igen atlántico, vemos los testigos de verdaderos movimientos osci-

latorios de poca amplitud vertical, con fases positivas predominantes,

combinados con un ligero movimiento bascular que llevó por debajo

del actual nivel marino del preensenademe, el ensenademe y parte del

prchekiranen.sc.

Sin duda el movimiento de la regi<jn pami)eana ha de relacionarse

con un complicado sistema de fallas de gran alcance, paleozoicas y

mesozoicas, en parte reconstruido poi' Windhausen (ob. cit., i)ág. 17),
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<]ue ciiciisciibicroii al iiordí'ste, al sudeste, al siKloeste y al iionu^stc

la zona de liuiidiinieiito.

Una de esas diaclasas, descrita i)oi' ¥. Anieghino (IIJ, pág. -ÍO'Ó)

es la que, en correspondencia con el valle de Mar del Plata, parte

las cuarcitas silúricas, evidentemente dislocadas por moviniientos

verticales antiguos y recientes, y cuyo labio norte aparece hundido

en relación con el labio sur, levantado.

Todos los datos geológicos y ftsiográíicos que se observan a(;tiuil-

niente en la cuenca pampeana demuestran hasta la evidencia qu<' du-

rante el cuaternario, mientras los movimientos verticales, en definiti-

va, ascendentes, acentuaron la elevación de las sierras pan)peanas y su

sistematización como elementos orográticos, las pampas presentaron

en su conjunto una serie de movimientos (scilatorios de teiulencia

jjositiva preponderante (hundimiento).

En este sentido consideramos de la nuiyor importancia el hecho de

(¡ue, mientras en las regiones serranas y en los sedimentos que lecu-

br(Mi las i)lanicies de pie de monte se observan las terrazas fluvio-alu-

xifuiales escalonadas (ya mencionadas), en el cauce de los ríos y arro-

yos de la llanura no se observan nunca verdaderas terrazas, sino una

simple superposición de capas íluviales correspondientes a las suce-

sivas fases lluviosa y aluvioruil de la serie pampeana.

En efecto ya hemos visto una superposición semejante en el cauce

del río Lujan y en el del río Salado, en Santa Fe (véase : Uxciirsión

en los alrededores de Esperanza, en Bol. Acad. Nac. de Giencias de

Córdoh((,t. \XIV, V,)'2{)).

Un ejemplo muy demostrativo es suministrado por una serie de

l)erforaciones practi(!adas traiisversalmente al cauce del río Segundo

en Villa del Rosario (Córdoba) poi' la sección cordol)esa de las ()l>ras

sanitarias de la Mación y cunos datos debo a la amabilidad de su

jefe, ingénito A. Martorell. Las mencionadas pertVuaciones pusieron

de maniñesto, debajo del colchón arenoso, en la superíicie <lel cual

divagan las aguas del no actual, la existencia de cuatro (;auces su-

perpuestos que lateralmente se engranan (;on las formaci<nies loési-

cas correspondientes a los varios momentos de la sedimentación

panujeana.

En la hgura 1*5 hemos esquematizado las condiciones y las recípro-

(;as relaciones de los cuatro cauces consecutivos.
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Los movimientos de (jaijíeter i»óstnmo <iiie durante el eduteriiaiio

se vei'iíieiiion a lo largo de ki falla vertical de Mar del Plata nos ex-

plican claramente las diferencias geológicas (^ue P\ Aniegbiiio (11 1,

l>á¡ii', 4()li y signientes) puso de relieve entre las barrancas ([ue se ex-

tienden al norte y al sui- de esta, localidad, es decir entre los terrenos

<lel labio hundido y los del labio levantado de la falla misma: los pri-

meros siguieron los uu)vimientos descencionales (pie afectaron en su

conjunto la cuencía i)ampeana, y los segundos siguieron I<»s movi-

mientos ascendentes del úrea de sobreelevaci^'m de las sierras de Bue-

nos Aires.

Contrariamente a la o})¡ni<tn de F. Amegliino, que considera d»-

origen tectónico las discordancias estratigráficas entre el cJiapalina-

Irnsc (preensenadenae) y el cnsenadense cuspidal (prehclf/ndieusc) y la

innuMsión hacia el sur de estos dos horizontes, como pare<;e obser-

\arse en la región «le iMirainar, desde el arroyo ( 'hai»almalal hacia el

sur y el oeste, créennos que estas disconlancias son debidas exclusi-

vamente a los fem'unenos erosivos de los varios ciclos recordados (oíiv-

conlaiicid ¡xtrídchí. no angular) y (pie todas las capas de estas forma-

ciones son horizontales y concordantes.

De cuahpiier modo, no vsería extraño que esta región hubiese expe-

vimentado un leve iru»vimiento bascular, como el que puede acompa-

ñar las más típicas epeirogénesis y que hubiese determinado un mayor

hundimiento del borde sudoeste en relación al borde oi)uesto, del mis-

mo modo que el movimiento descensional de la Pam|)a fué mayor-

mente acentuaíh» d(^l lado de la gran falla del río Paraná determinan-

do la dirección de la parte inferior del curso de este río, la mayor

depresión del Mío de la Plata y una mayor extensión de las ingresio

nes marinas en el gran estuari(> bonaerense. Peio la extensión en sen

tido vertical de este movimiento ha de hal>ersido mínima, puesto (pu-

no es [íosible apreciar ninguna inclinación de las ca[»as.

Además, el mayor iiundimiento de la región costanera desde el

pueblo de Miramar hacia el sur, cuyas barrancas muestran casi la

misma constitución geológica y la misma relación entre sus elemen-

tos estratigráficos observa,dos al norte de Mar del Plata es [>osibb^

haya sido determinado por un proceso de hundimiento ansilogoal cpie

hemos considerado para la cuenca pampeana.

En efecto, la población de Miramar y la región (pie se extiend»- al
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suíloe8te de esta localidad, se encnentraii situadas en una depresión

en forma de cuenca, entre los cordones septentrional y meridional de

las sierras de la provincia de Buenos Aires. Es posible que también

esta cuenca haya experimentado una serie de vicisitudes análogas a

las de la cnenca pampeana, lo que nos explicaría por qué una perfo-

ración ]>racticada en el pueblo de Miramar cruzó una serie de capas

continentales seguramente terciarias ha.sta la i)rofundidad de 155

metros, donde encontró una esjjesa vn]r<\ de arenas y gravas suel-

tas, probablemente lluviales.

Siguiendo en el mismo orden de ideas, podemos considerar que el

cordí'ni meridional, de las si<u'ras mencionadas bubiese experimenta-

do una serie de movimientos análogos y coordinados con los del

cordón septentrional, y que los terrenos de Monte Hermoso hubiesen

seguido estos movimientos del mismo modo que los terrenos de Clia-

palmalal siguieron los mismos movimientos del cordón septentrio-

nal. Pisto nos obligaría a aceptar una comi)leta analogía entre las dos

series sedimentarias. Al respecto es muy sugestiva la circunstancia,

unida a todas las demás consideraciones lieclias y por hacer, que las

barrancas de Monte Hernu>so presentan una gran analogía tectónico-

estratigráfica con las barrancas de la costa de Miramar, entre el

arroyo de las lirusquitas y el cariad<')n del cam|)0 de Cliapar. La mis-

ma semejanza se nota entre las mismas banancas y las barrancas de

erosión reciente cortadas por los meandros actuales del río Primer*»

y en los cortes artificiales que interesan los aluviones preensenaden-

ses y los su])erpuestos belgranenses, como, ])or ejemplo, el corte prac-

ticado por la construcción de la nueva casa de Aislamiento en la ciu-

dad de ('<h'doba. La figura !¿6 muestra las barrancas de las tres loca-

lidades comparadas entre sí, respetando las lespectivas inoporcio-

nes.

Admitiendo, que, durante el cuaternario, la regi<')n entre Mar del

Plata y el arroyo riel Durazno hubiese participado del proceso de le-

vantamiento por saccadéü del cordón se})tentrional de las sierras de

Buenos Aires, las terrazas fiuvio-aluvionales descritas deberían coor-

dinarse con un correspondiente sistema de teirazas marinas. La costa

atlántica de la región estudiada, profundamente afectada a raíz de

acontecimientos tectónicos muy re<;ientesy por el actual avance oceá-

nico, no muestra vestigio alguno de siMiicjantes terrazas. Pero esto n<»
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4'xclnyo que en otras localidades costaneras próximas, donde existie-

ran (condiciones mejores para su conservación, pudiesen conservar aún

¡•estos de terrazas marinas cuaternarias.

Esta suposición nos es impuesta también ]>or las investigaciones

recientes <le algunos antiu-es (pu^ realmente lian descrito restos d<'

terrazas en la costa athíntica. Así. p(>r ejejuplo, recordamos que

Witte lia distinguido varias terrazas en la región de la boca de! río

Negro y de San Blas y en los alrededores del golfo Xuevo. Rastros

<le distintas terrazas marinas lian sido obscr\adas también en el valle

<lel río Cliubut y del arroyo Telseu, por VVindhausen (ob. cit., pág.

46), quien las correlaciona con movimientos os(;ilatorios de la época

cuaternaria.

Además, según los datos que se desprenden del estudio de las des-

<'ri])ciones y perfiles de F. Amegliinc) (111), en la proximidad de la re-

gión estudiada y especialmente desde los alrededores de Punta Mo-

gotes hasta Punta de las Piedras, cerca de Mar del Plata, donde la

presencia de las rocas silúricas lia salvado en parte la costa «le la ac-

tiva destrucción reciente, parecen existir restos evidentes de varias

terrazas marinas escalonadas y reí-ubiertas por sedimentos caracte-

rísticos.

Se trata de una cuesri('»n cuya impítitancia i<*clama más amplias

investigaciones.

Por el momento, en relación con lo (pie liemos observado en los

cauces fluviales y con las distintas fases de movimientos oscilatorios

pleistoceno y postpleistoceuo, es i)osible prever la existencia de cinco

ordenes de terrazas, cuyo regular escalonamiento y consí^rvación lian

sido diíicultados por las fases descensionales que lian interrumpido

el movimiento as(;ensional.

A todos éstos o a algunos de ellos debemos probablemente atri

1)uir los restos de sedimentos marinos adosados a los acantilados

costaneros de la región descrita ])or V. Amegliino (111) y especial-

mente :

V Los depósitos eolomarinos (1) (atribuidos al interenseimdense) de

(1) En los alrededores de Mar del Plata, a cou.secueneia de los progresos edi-

licios de esta ciudad, ya no es posible observar los iuteresautes detalles descritos

por F. Amegliino. Pero hemos observado sus depósito>i eolomarinos en el « Puesto
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las buca.s del arroyo del Barco y del arroyo Corrieutes, de Punta Por-

venir, del Peñón del Torreón, etc., situados a una altura de 10 a 1

1

metros sobre el actual nivel marino, con un csj)esor de cerca de tres

metros y formados por una arenisca calcárea con moluscos marinos

Myochlamys jjatayonica d'Orb., (rlycimeriH lonffioy Sow. var. pnelchen-

sis Ilier., Cardita jdatfí Ilier., Tirela Isahcllcana (FOrl)., Amiuntis im-

pnnda Lam., Chiotu; pampeana Ilier., Maciní pafafjonlñi d-Orb., Ifeom-

pliallu.s pafdnonicii.s d^M^.. etc., y restos de mamíferos (Metiathcrium^

ilcl Jiarco » ;i lo largo de los acantilados cuyo desarvolju ciiipit-za a la izquierda

<le la desemljocadnríi del arroyo del Pescado, localidad situada a unos 70 kilóme-

tros al sudoeste de Miramar.

El aspecto de esta interesante formación res^ionde exactamente a los datos de

F. Ameghino. He trata de un depósito esencialmente eólicu, constituido en su

?iuiyor parte por arena fina hasta gruesa, compuesta por granulos rodados de

cuarzo con otros de feldespatos, magnetita, ilmenita, granate-rosado, etc.; parti-

cularineute en la parte inferior del banco se observan gravillas porfíricas, bien

rodadas, idénticas a las que describimos para los aluviones prebelgraneuses y que

proceden de la destrucción de los terrenos subyacentes. En todo su espesor, pero

especialmente en la parte superior del dejjósito, donde la arena es muy tina, a

los elementos clásticos se mezclan abundantes elementos pelíticos, hasta trans-

formarse en un verdadero loess nuís o menos arenoso. El color del banco es pardo
grisáceo claro, uniforme. En todos sus niveles, pero en mayor proporción en los

inferiores, a los elementos anteriores se unen numerosos y diminutos detritus

conchiles. Casi siempre todos estos elementos constitutivos están cementados en-

tre sí por una i»equeña cantidad de carbonato de calcio a guisa de un gres muy
incoherente, puesto que la simple presión de los dedos lo disgrega con facilidad.

E.sta coherencia aumenta en la base del banco y al rededor de los numerosos^

fósiles que «''ste contiene. Pero, exceptuando los diminutos l'ragmentos conchiles,

entre estos fósiles los moluscos escasean al punto de que su presencia se puede
eonsiderar absolutamente excepcional o accidental : a jiesar de que el depósito

es visible en unos centenares de metros con un espesor de tres metros aproxi-

madamente, no hallamos más que tres valvas de Glycimcriít longior Sow., un

pequeño ejemplar de Crepidula aeiileafa Gm. y dos de Xeomphalius pataqonicus

d'Orb. En cambio abundan los restos de mamíferos y no es raro encontrar esque-

letos articulados y grandes corazas de gliptodontes casi enteras. La extracción

de todos estos restos es <lifícil por la fragilidad de las piezas. Entre ellos pudimos^

reconocer las especies siguientes: Auchenia gracilis Gevw . et Amegh., Hemiauchenia

paradoxa? Gcrv. et Amegh., SceUdoierium sp. ? Mylodon sp. f Glyptodon rcticula-

tuis 0\v., (Hyptodon laevis Burm., Sclerocaly2){u,s oniuíus (>\v.. Panochius iubereula-

tun (>\v. En los mismos depósitos son relativamente frecuentes tand)ién fragmentos

de cascara del huevo de Khra, probablemente K. nmericuna (L.) Lath. Contienen

además frecuentes huesos largos de mamíferos partidos o astillados en forma tal

de no dejar duda alguna sobre su origen intencional : pero no hallamos restos

industriales, ni otros vestigios de la existencia del homI)re. En algunos puntos
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jScIrroeali/tus, Glyptodon, Entainn, ote), y con desperdicios industria-

les (instrumentos líticos, cantos astillados y hendidos), y alimenticios

{Imesos quemados y partidos) de una anti,íiua humanidad (IIT. pj'jg'.

;5S8)

:

2" Los depósitos marinos bel.uranenses. intercalados entre el ensc-

uatleuM' eufipidal (prehelgraneniie) y el honaennue. señalados por Ame-

ji'liino al sur de Miramar y los restos, al pie de la barranca del arroyo

<lel Barco (IIl. ])ág\ 'M)o y fig'. 4), situados a unos cuatro metros de

^I li;mco no ])r(:^,st'iit;i iiiiigiin rastro de cstratilicacií'iii. en otros esta iictaiiifiitc

estratiticado i'ii i-apitas (entrecruzadas.

Por líi naturaleza de loseleiuentos minerales y lMolo,i;ieos(|ue constituyen la i-oca.

su aspecto, su estructura, su adosaniiento a í'orniaeiones unís antiguas, sus fósiles,

etc.. estos dept'>sitos forman un conjunto f[in- ])re8enta íntimas analogías con los

actuales médanos costaneros : en «^stos solamcínte falta aquella elevada ])ro]>orción

do. materiales loésicos y ha cambiailo la fauna de lo» nuiniífcros cuyos res-

tos también abundan en los médanos al lado de escasos moluscos y de fre-

iíucntes fragmentos del huevo de avestruz. Se trata, pues, de antiguas acumula-

ciones é(')licas. ])arcialmente consolidadas por filtraciones (;alcitreas posteriores o

por la destrucci('in parcial del carbonato de calcio <lel abundante detritus ('onchil

<jue contienen. ¡Sin duda se trataba de nuídanos costaneros, es decir en relación

con una playa muy próxima. La capa compacta, coiititnída por conchas marimis

V arenisca calcárea, señalada por F. Anieghino en la base de los « depí'tsitos eolo-

marinos » del arroyo Corrientes (III, i)ág. S87) aquí no existe; pero es muy posi-

ble <|ue tand)ién en el Puesto del liarco haya existido, extei'naniente a los depósi-

tos eólicos descritos y a un nivel algo inferior, depósitos de una verdadera

terraza marina, actualmente decapitada por (d avalice oceáuico : esta suposición

es sugerida por la circunstancia de que sobre la playa actual de la misma locali-

4lad abundan los fragmentos rodados de un conglomerado calcáreo formado por

gravillas, pe(inerios cantos y moluscos marinos, en parte triturados y en parte

^-úteros, pertenecientes a AIftochlamyn })atugoniea d'Oi.b., Gliicimeri-s lonyior Sow.,

J/ac//7í jírt/rtr/oHÍcrt d'Orb., lirachydonten Bodriguesi d'"()rb.. sólidamente cementa-

dos ; esto es, los fragiiH'utos de una panchiini sin duda formada sobre una plata-

fonna costanera tal vez coutenii»oránea a la acunmlacióu de los médanos des-

<• ritos.

En la localidad, la posición de este « depósito eolomarino » es sumamente

<dara : descausa sobre el prebelgranense (cHfienadetise cuspldal de Anieghino) y está

cubierto por el bonaerense y, por lo tanto, estratigráticamente, hade considerars<'

<'onu> un belgranenae típico.

VA prehelgrancnse, aquí como en las demás localidades, está c(Uistituído por un

fango conglomerático pardo-grisáceo, a veces rojizo, en que no faltan las carac-

terísticas intercalaciones de materiales arcillosos verde-amarillento y las madri-

gueras rellenadas por capitas iJsilogéuicas ;
pero en esta localidad contiene abun-

dantes fragmentos ladrillosos y escorias porosas, livianas, de aspecto sumamente

fresco, liasta casi poderse couí'undir con las escorias de la caldera de los vapo-
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Itiijo (le los «depósitos eoloniariiios >> de lii, iiiisina localidad y foriiia-

<los por arenas y conglomerados calcáreos con XticKln ¡niclcha d'Orb..

lirachydontes Bodriguezi (FOrb., Cardita piafa Ilier., ('nisnatellitcs

MaJdonadoensis Filsb., Tivela Isabelleana d'Orb.. Ainianfis purpuratn

Lam., Pitar rostrafum Kocli, Solen sealpnoH Kin.u'. Corlnila pataf/oniva

d'Orb., XcotnphalÍKS Lahillei Iher,, Halistyhin coliinma Dalí.. Ocincbra

inffloriaCro^sej (Jolumhella Imhellei d'Orb., OliveUu. teJmelchana d'Orb.,

etc.^

vos, que (ii)iitiiuianiente la resaca arroja solire las iiiisiiias playas. Estas esco-

rias se hallan bien iucnistaclas en el espesor del bauco. Difieren <le las del prc-

4-nscna(lense especialmente por su color verdoso, muy obscuro o casi negro y por

su aspecto más reciente ; además se hallan a menntlo distribuidas en capas del-

gadas, muy extendidas longitudinalmente y casi continuas, al punto de (|ue .su

origen antrópico en este caso resulta muy dudoso. La base del pn'hehjranense se

ocidta bajo las arenas de la playa, sobre la cual se eleva con un espesor de 7 a

íl metros. A esta altura empieza el depósito cólico del helyranen-se : la línea de

^Icmarcación entre las dos formaciones gencrahnentc no es neta y »^n algunos

puntos está marcada por una capa de concreciones calcáreas travertinosas, dise-

niiuada de impresiones de pequeños vegetales, al parecer gramíneas.

Sobre el helgranenm-, a pesar de la intensa denudación actual (jue afecta aque-

llas barrancas, (puedan numerosos restos de un banco de Zoes.s- bonaerense, y, en

algnnos puntos, pequeñas lentes de arcilla verdosa, (]ue atribuímos al prchonaerense

(Injanenne), intercaladas entre los dos horizontes.

Alejándonos un poco de las barrancas costaneras el hilijrancnse desaparece y el

bonaerense descansa directamente sobre el prehelyraufm^i . Descendiendo los valles

hacia el mar se nota además que el hclgranenxr termina en bisel sobre la superli-

cie del prcbelgrcnicnsr y que esta superficie está irregular y caprichosamente nu»-

delada por los efectos de una antigua déflation que ha exc.iv;Mlo surcos, huecos y
anfractuosidades rellenados por las arenas belgranenses.

De lo que antecede se desprende fácilmente que, uy solo los « depósitos eolo-

niarinos » de la región estudiada pertenecen al bclgraneiisr. sino también que ,el

bvJíiranense del litoral corresponde, cronológica y estratigráficamente, al belgra-

nciise loésico del interior. Por sus caracteres peculiares el bdgraneiise de la cesta

atlántica participa a la ve/ de un depósito marino (panrhiiia) comparable con el

hrlgranen^e clásico y <ie un depósito cólico (médano) que. si ])ien por su situación

eu proximidad de una playa arenosa, presenta una elevada i)roporcion de arena,

])articipa de todos los caracteres de un banco de loess pampeano.

Finalmente, la existencia de nuíi. patichina debajo del depósito cólico demuestra

que en realidad la ñxse de descenso prebelgrauense fné seguida por un período

<le relativa estabilidad durante el cual el nivel de base quedó relativamente fijo

])or un tiempo suficientemente largo i>ara que terminase el retroceso de los acan-

tilados y madurase una plataforma costanera. Sobre los depósitos de esta plata-

í'orma, al iniciar una nueva fase ascensional, se extendii-ron los médanos bclc-ra-

iienses hasta la suljsiguiente fase lluviosa. (Enero de lí)L!l.i

T. XXIV 30
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.3" Los depósitos querandiiios de las desembocaduras de los diver-

sos arroyos de la región, etc.

En el estado actnal de nuestros conocimientos, sin duda no es posi-

ble definir mayormente la existencia de las supuestas terrazas marinas;

pero su estudio merece una ijarticular atención, puesto que han de

representar un elemento de la mayor importancia para correlacionar

y sincronizar los desplazamientos de nuestras riberas con los mismos

desplazamientos cuaternarios estudiados en muchos puntos de las

costas atlánticas de Europa, África y Xoite América. En este último

continente (por no hablar de las terrazas europeas demasiado conoci-

das y de aquellas del Senegal parcialmente notadas por las observa-

ciones de Dereims). bajo el nombre de « fornuición de Columbia»^

Chamberlin y Salisbury describieron tres terrazas marinas, que sería

sumamente importante correlacionar con las mismas terrazas de las

costas de la {)rovincia de Buenos Aires y de Patagonia.

De cuahpiicr modo, aun si el estudio de los supuestos desplazamieii-

mientos cuaternarios de las líneas de ribera, en nuestro país no halle-

gado todavía a uu estado como para poder sentar deducciones de al-

cance tan grande, en base a la constatación de la existencia de Aarios

sistemas de terrazas íluvio-aluvionales, podemos igualmente compro-

bar que durante la sedimentación loésica la cuenca jiampeana y par-

ticularmente los antiguos relieves que la circunscriben, experimenta-

ron los efectos de aquellos movimientos epeirogénicos por aaccadéK

([ue en toda la superficie de la tierra caracterizaron el período cua-

ternario.

Estos movimientos que, i)or su carácter general y por sus íntimas

relaciones con las oscilaciones climatéricas del mismo período, justifi-

can la \< teon'(( de la elerarión » de Haug, Upham y sobre todo de F.

Sacco (teoría ipsométrica u oroyrájica o. mejor, (troijémca o de la de-

formación contra}), nos i>roporcionan, sin duda, el medio más seguro

para establecer las ne(;esarias correlaciones entre los depósitos del

})eríodo cuaternario (la «época terrazziana» de Sacco) de toda la su-

perficie del globo.

Los mismos movimientos nos permiten sincronizar los terrenos de

Miramar, desde el chapalmalense, con los mismos depósitos, ya sea

directamente, ya por intermedio de sus exactas correlaciones con la

« serie de Uocriiig » en Córdoba. Esta serie estratigráfica, a la cual
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tantas veces nos liemos referido y a la cual Castellanos y nosotros

liemos agregado algunos elementos de secundaria importancia, refleja

admirablemente las pulsaciones tectónico-climatéricas y sus equiva-

lentes estrati gráficos. Se compone en efecto de una serie de ciclos su-

cesivos (tres cuaternarios y tres postcuaternarios menos amplios y

menos netos que los anteriores), cada uno formado, como ya «lijimos,

por una superficie de erosión, un banco aluvional, un banco loésico y

una capa de ceniza volcánica, regularmante consecutivos, completa o

par(;ialmente superpuestos uno a otro.

En base a esta serie hemos fonnado el (;uadro siguiente, dcmde es-

rablecenu)s, naturalmente con las lelativas reservas, las correlacio-

nes entre los terrenos pampeanos y los depósitos cuaternarios de Eu-

ropa.
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PARTE TERCERA

Datos antropológicos

Si consideramos el c/<«j)a/»iíí/(?««<? y el hennosense aomo facies locales

*M jfi'eensenadense y si siucionizamos con el pleistoceno europeo todo

el pampeano, desde el prcensenadenite hasta el bonaerevse inclusive,

los restos del lumibre y sus industrias, atribuidos al terciario en la

Argentina, vuelven todos en los límites más verosímiles del cuaterna-

rio (paleolítico).

En nuestra breve excursión, que fué muy fecunda en hallazgos an-

troi>ológicos, si no encontramos, en ninguna de las caims examinadas,

restos esíjueléticos, encontramos en cambio, en varias de ellas, nume-

rosos ejemplares de antiguas industrias. Todas las i)iezas que ilustrare-

mos,'las hemos personalmente extraído del yacimiento donde estaban

enterradas, después de haber verificado cuidadosamente que las pie-

zas se encontraban en su posición originaria y que las capas no presen-

taban ningún rastro de remoción posterior, ni antigua, ni reciente.

Por consiguiente, de ngestra parte, queda absolutamente descartada

toda duda sóbrela contempftraneidad de estos restos industriales con

las capas que los encierran y con la fauna fósil de las mismas.

Nuestras observaciones personales nos obligan, además, a admitir

([ue en la región costanera de Miramar existen varios horizontes an-

tropolíticos, los cuales coinciden especialmente con los diversos hori-

zontes tluvio-aluvionales o fluvio-lacustres y, por lo tanto, sincrónicos

con los correspondientes Huvio-glaciares europeos.

Sin duda solamente durante estas fases sedimentarias, cuando nu

inerosos ríos y arroyos surcaban la región, el hombre hallaba en la

localidad condiciones favorables para su existencia.

Al contrario, durante los interminables períodos secos interpluvia-

les y especialmente durante la culuiinación del fenómeno (fase desér-

tica), el hombre debía emigrar hacia las márgenes de los grandes ríos

y lagunas persistentes abandonando nuestra región. En efecto, en

las formaciones loési<;as no eiuíontramos ningi'm vestigio <le industria

humana.
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PKEENSENADENSE

En los depósitos cenagosos del chapalmalense de Ainegliino, que

atribuímos al preensenadense, es decir a las primeras fases del primer

ciclo climatológico del pleistoceno (1" pluvial), hallamos un solo arte-

facto lítico, [)ero en condiciones y circunstancias verdaderamente es-

l>eciales, esto es, en el interior de un grueso nodulo calcáreo que había-

mos elegido al acaso para llevar una muestra de la característica caliza

concrecional del chapalmalense.

La concreción se hallaba bien

incrustada en la base de la ba-

rranca, en proximidad déla ex-

cavación practicada i)or iloth,

y i)resentaba los caracteres tí-

l>i('OS de los nodulos calcáreos

de este horizonte. Al romperse

iiiostr»'» en su interior una cavi-

dad anfractuosa, completamen-

te rellena de un limo arcilloso,

pardo-rojizo, muy tino, en me-

dio del cual apareció el objeto

lítico que result») una punta de

lanza, en basalto negro, casi

por completo revestida por una

delgada capita calcárea. La cavidad comunicaba con el exterior por

medio de una peípieíía hendidura por la cual de ningún modo pudo

haberse introducido el objeto lítico, ni accidentalmente, ni intencio-

nalmente.

Por ningím punto de su superficie el instrumento pétreo teiiía.rela-

ciones con las paredes de la cavidad, encontrándose compIetament(í

aislado en la masa arcillosa que llenaba el hueco.

La pieza, perfectamente tallada, por pocos golpes, responde a un

tipo que no halla un exacto equivalente en ninguno de los tipos de

industria lítica hasta ahora descritos, Al mismo tiempo, por su he-

chura que demuestra, hasta para los más excépticos, responder a un

trabajo intencional de una voluntad bien dirigida y de una mano bien

I''ÍS. -T. — riinlii ili- (laido iiifi-iisciiíiiUfU.si- : a

cara aiitninr; h. rain postciior. 'raiiiarm Liatii
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experta, se aparta de una mauera tenniíiaute de todos los diversos

tipos de los tan discutidos eolitos terciarios.

La pieza, de que damos una reproducción foto<írática (íi<i. L'7) es de

forma triaujíular alarjíada, de ])erñl ar(juea(lo, con concavidad en co-

rrespondencia de su cara posterior. ¡Sus dimensiones son las siguien-

tes : largo 52 milímetros, ancho máximo 2.'> milímetros, espesor má-

ximo 4. La cara posterior es completamente lisa y ])resenta en la base

un bulbo de x>ercusión evidente, pero poco marcado. La cara anterior

también está formada por una superfi-

<-ie lisa, limitada lateralmente por los

bordes lisos y cortantes, tallados en bi-

sel simple. Éstos parecen haber sido ta

liados mediante un solo ¡L;oli)e, hábihnen-

te aplicado desde la base de la pieza. El

filo de los bordes no presenta vestigio

alguno de retoque y la luinta está for-

mada por la línea de intersección de las

<los superticies que han cj)rtado el bisel

de los bordes. Es probable que el ins-

trumento haya sido enmangado, i)ero

su base, truncada transversalmente,

tampoco presenta vestigios de retoque. p¡

El estih» <le la piez,a bien podría ca-

racterizar un piso antropolítico propio,

si fuera confirmado i)or otros hallazgos parecidos. Pero los demás

objetos que ])rovienen del mismo horizonte (véase XIII, XIV, XVI.

XXII y (pie fueron ilustrados esi»ecialniente [)«>r C Ameghino fiyo

cuestión del hombre terciario en la Argentina, eu I'r imera reunión nacio-

nal de la Sociedad argentina de ciencias naturales, Tucumán, UM (». Sec-

<MÓn paleontología, ])ág. 1 Gl a 1 G.j, Buenos Aires. 1 !>19) (1), exceptuan-

do las « boleadoras» propias del armamentario litico sudamericano,

se pueden referir a un tipo « musteriense » si bien priudtivo (2).

— l'iuita ili- «J¡irili> in'ci'iiseua-

(len.se : a, caía auteiior : h, yiirtil.

Taiiiañip iintural.

(1) Véase taiabiéu : E. Human, Encoré riiomme tcrtiain daiifi I' Jmcriquc du Sud.

en Journal de la Société dea américanisies de Paria, iieuviiime serie, tomo XI, pá-

ginas 657 a 664, París 1919 ; y La Pretina de Buenos Aires, muiiero del 5 de diciem-

bre de 1920. (Euero de 1921.)

(2) Recieuteiuente, al ladt» mismo d»- la excavación de Koth. liallanii's in sitn
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Por SU iiotal)le aiitii>üeclad, los objetos liallados por los autores re-

cordados y por nosotros pueden suscitar problemas de la mayor im-

])ortancia.

En Europa, como también en los demás continentes explorados en

este sentido (dejando a un lado los célebres eolitos, cuyo origen antro-

pico ya no se admite), los primeros vestigios industriales, indiscutibles

e insospechables, comparecen junto con los primeros restos del esque-

leto humano recién en los depósitos del segundo período glaciar (che-

¡cuse) según Boule, o del segundo interglaciar (prechelense) según Ober-

maier, es decir en terrenos (mindeliense y postmindelienscj que hemos

sincronizado con nuestros prcMyraneniic-heUiraneme a menos que no

aceptemos la clasificación de VViegers, el cual hace remontar los orí-

genes del prechelense al primer período interglaciar, es decir a una

época contemporánea con nuestro ensenadense.

De cualquiera manera los instrumentos líticos del horizonte inferior

de Miramar remontarían a una época todavía más remota, imesto que

el ehajjalmalense (preensenadense) no se puede correlacionar con terre-

nos más recientes que el (jünziense.

Pero, por otra parte, nos hace la impresión que el chelense y el pn-

í7«'/ew.s'(' europeo, en el estado actual, constituyen una especie de desván

donde se refugian todos aquellos restos del hombre o de sus industrias

que no tienen cabida en horizontes más recientes. Examinando sere-

namente las críticas de los varios autores nos parece que solamente

mediante una lógica algo estirada se alcanza a rejuvenecer algunos

restos que realmente, aún entrando bien en los límites lógicos del

cuaternario, parecen muy antiguos. Pensamos que esto es una conse-

cuencia de viejos prejuicios, de los cuales todavía no logramos librar-

nos completamente, sobre el origen del hombre y sobre el límite in-

ferior del pleistoceno.

Pero si, por ejemplo, como no se puede excluir completamente los

pedernales de Piltdown y los restos del Eoanthropus JJawsoni Sm.

Woodw., fueran contemporáneos con los restos de la fauna, de carac-

teres mixtos pliocenos y pleistoceuos, contenida en los mismos alu-

viones; si los restos de mamíferos que acompañaban la mandíbula de

dos cantos rodatlos jiorlíiicos, uno entero y otro irroHeraniente astillado sobre un

borde, pero sin jicíjiieños retoques. (Enero, de 1921.)
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Miiiu'i' (i'l l'nU'onnthropus <le Koiiaielli) peiteiioccii realmente a una

fauna con restos ])liocenos evidentes (Kqims Stenonis Cocchi, Ursiis-

etruscíis Ciiv.. etc.), característica del límite pliopleistoceno; si los

arqueolitos del cerralbense de Navas, hallados en San Isidro (Madriil)

junto con Elephas (Loxodon) meridionalifi Nesti y J'Jkplia.s (L.) anti-

(¡uus Falc, pertenecen al más antiguo cuaternario, como pretende

Antxui y Ferrandiz, etc., encontraríamos también en Europa hombres

contemporáneos con nuestros preensenadenses.

Si embargo, los utensilios chapalnuilenses y especialmente la punta

de lanza hallados por nosotros están muy lejos de ]>oderse comparar

con los primitivos y toscos fragmentos retocados del prechtlenfie de

Obermaier, y menos aún con los grandes coup de poiny tallados en

ambas caras del chclcme. Además, si las puntas ilustradas por C. Ame-

ghino (L(( cuestión del hombre ierciarUt, etc., lám. X, tig-. 3 y .">) se

l)ue<len comparar con las puntas pequeñas del musteriense,Hohíe todo

álgido, nuestra pieza se diferencia completamente de estas últimas

(adem'iis (jue por la notable diferencia de edad entre el preensenadense

y el iriirmiense de Le ^Nloustier) por todos los caracteres de su forma,

tallado de la cara anterior y notable delgadez en relación a su longi-

tud : solamente hacia la mitad de su alto, la hoja, presenta un espesor

máximo de 4 milímetros; en las demás secciones este espesor desciende

a 3, a 2,5 y hasta 1,5 milímetros.

Por lo tanto lo que más sorprende al observar nuestra punta de lanza

es la sencillez de la técnica con la cual se ha logrado cierta perfección

en relación con los materiales y los medios de que esos primitivos hom-

bres podían disponer, y en relación con el uso al cual el instrumento

era destinado. Desde este i)unto de vista se nos presenta como el exp*»-

nente de una industria ya adelantada, evolucionada localmente o im-

portada como tal de otras estaciones hunumas nuis antiguas y desco-

nocidas aún. Volviendo a la consideración de la <'dad de su yacimiento,

(pie consideramos sincrónico con el giinziense europeo, en base a los

datos ya discutidos, creemos de estar en lo cierto afirmando que el

chapalmalense y su probable equivalente el hermoHense, que también

dio restos humanos (atlas), no s«' pueden de ninguna manera rejuvene-

cer más de lo que hemos hecho al considerarlos como /acies locales del

preensenadense [V pluvial o pluvio-glaciar) del subsuelo de Buenos

Aires y de otras regiones pampeanas. Esto justifica, en cierto modo.
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la gran antigüedad del liombre en las regiones del Plata, ya sostenidií

por F. Ameghino; pero está-antigüedad, según nnestras investigacio-

nes, no remonta más allá que la época de la incisión de la superñcie del

araucano, levantada por la epeiiogéuesis postaraucana, y de la conse

cutiva fase aluvional (preensenadense) que siguió la primera, así como

el Ueclcenschotter inferior de los Alpes y el Aftonicm-hed de Norte

América siguieron al Güntiense y al 'Jerseymi drift, lespectivamente, al

<lerretirse las nieves y los hielos de la fase más álgida de la primera

glaciación.

Una última observación que sugiere el exaiuen de la pieza se rela-

ciona con la estatura de los hombres que la usaron. í^us dimensiones

muy pequeñas en relación al tamaño de los artefactos prechelenses y

chelenses, demuestra, sin duda, que desde los tiempos más antiguos

del cuaternario nuestras regiones fueron pobladas por hombres peque-

ños, a los cuales muy bien puede corresj)ouder el atlas de Monte Her-

moso. Be estos hombres se supuso hubiesen descendido los precurso-

res del gigantesco homo de Heidelberg; pero hasta ahora los datos

demuestran que el hombre sudamericano, cuyos restos provengan real-

mente de las capas pampeanas, desde el preensenadense hasta el bonae-

rense, nunca alcanzaron una talla gigantesca, sino que permanecieron

gráciles y pequeños (1). Esto hace su[»oner que en la Pampa el hombre

haya seguido su desarrollo autóctono, conservando una estatura ena-

na, característica de la raza de Ovejero, y que más tarde se mezcló

con tipos más grandes sin duda inmigrados.

Como vestigios antrópicos pertenecientes a este mismo horizonte,

<lebemos recordar también las célebres « escorias y tierras cocidas »

de F. Ameghino. cuyo hallazgo dio motivo a tan calurosas discu-

siones.

Como es sabido. las « escorias » son formadas por fragmentos de

(1) Véase : A. Doeking, JSoía al estudio sobre In countitucióiv geológica del subsuelo

en la cuenca de Córdoba del doctor J. Frenf/uelli. i-u Boletín de la Academia iiaciojial

de Córdoba, vohimen XXIII, páginas 221-227, 1918.

C. Ameghino, Sobre aUiunos restos humanos fósiles..., en Estudios paleontológicos

presentados a la Primera reunkin nacional de la Sociedad argentina de ciencias natu-

rales, Tucumán 1010, j)áginas 157 a 160, Buenos Aires, lOlít.

.1. Fkenguklm, Sobre un astrágalo humano del pampeano superior de los alrededo-

res de Córdoba, eu Revista de la Universidad nacional de Córdoba, año VI, número 1,

l)áginas 43 a 57, (Jórcloba, li»19.
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«lil'eieute voliiuieii de. un material e.scoiiáceo, liviano ¡(oroso, de es-

tructura celular, con celdillas esferoidales u ovoidales numerosas y

de dimensiones variables, y, a veces, con caracteres manifiestos de

disi)0sición tluidal (tig. 29). Son de color verdoso claro, u obscuro, ne-

.yro, íí'ris ceniza, gris ])izarra, etc.: a nu'nudo se observan varios colo-

res V varios matices en un mismo frayuiento. A veces muestran su-

3¡Mi^M^>

^ á\ "

^' '\

l'"ÍK. •-•!•. (le << fscorias » (fí. 1>. r

Taiiiaño aliio rc<iiic¡il<i

i-i(l:is ., I,¡. .)

])erficial mente impresiones, al parecer, de tallos de pecpiefíos v<'j;etales

o arbustos (tig. .">()). liecuerdan, en un exanuMi ligero, el aspecto de los

lapilU de algunos volcanes.

Las « tierras cocidas » son tVagmentos, gíjueraliuente luás j)equerios

que los anteriores, de un material arcilloso, luás o menos couipacto y

endurecido, que han toiuado un color rojo-ladrillo más o menos in-

tenso por haber estado evidentemente sometidos a la acción del fuego.

A veces los fragmentos <le escorias tienen ¡ncrust;idos iieípu'nos frag-
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inentos de tierra cocida (íig. -i*. í*) sobre los cuales llamamos particu-

larnieiite la atención: otras veces el material de las tierras cocidas

llena las cavidades alveolares de las escorias. Además de presentar

el conjunto de caracteres descritos por F. Amegliino (IV, Y, VI, X.

etc.) y que demuestran tratarse realmente de trozos de arcilla, proba-

Ideraente del subyacente piso araucano, presentan numerosas man-

<dias dentríticas de óxido de manganeso (ílg. 29. d) características de

la arcilla pardo-rojiza de este liorizonte.

Una particularidad que liemos notado constantemente en estos

fragmentos incrustados en los bancos cenagosos del preensenadcnse es

<]ue todos i)resentan ras-

tros evidentes de haber

rodado, llegando a formar

verdaderos cantos. A ve-

ces, sobre todo en la parte

superior del banco, se en-

cuentran reunidos en gran

número, formando peque-

ños lechos lenticulares,

cóncavos, irregularmente

estratificados simulando el

aspecto de antiguos fogo-

nes : son formados, en tal

caso, [)or pequeños fragmentos de escorias y tierras cocidas, rodados,

yuxtapuestos y cementados por el material cenagoso, característico

de la formación. El aspecto de fogones del conjunto de estos frag-

uientos es tanto más sugestivo en cuanto que los cantos escoriáce()s

ocupan generalmente la parte superior del lecho y los ladrillosos la

parte inferior.

A los fragmentos anteriores se unen fragmentos rodados de caliza

o de las otras rocas comunes en esta formación dentrítica y con con-

creciones no<lulares a veces septariformes.

La forma de los cantos rodados de « escorias » y « tierras cocidas »

es generalmente ovoidal o subesferoidal. El volumen de los rodados

escoriáceos, por lo conmn, responde a un diámetro transversal que

oscila entre 2 y 3 centímetros y un diámetro longitudinal de 4 y o.

Los rodados ladrillosos son más i)equeños, presentando generalmente
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un diámetro transversal de 1 a ."í centímetros y un diámetro loimitii-

<liiial de 2 a 4.

El arrastre, aún no muy prolong^ado, sufrido por estos fragmentos y

efectuado por las aguas de los arroyos. t<urenteras y canadones, está

demostrado no sólo por sus evidentes rodaduras y por su accidental

disposición en capas su])erpuestas, sino tand)ién por la presencia de

los mismos cantos, en menor número y dimensiones pen» con signos

aún más manifiestos <le rodaduras, en el espesor de los aluviones ce-

nagosos, conglomeráticos, del 2) >'€helffranense, y hasta en las delgadas

<-apas del fango calcáreo, fluvio-lacustre. del plateiise : ])oseemos una

tosquilla de la parte superior de las capitas con Littoridinn que lleva

incrustado en su espesor un pequeño fragmento de material ladrillo-

so: otros fragmentos de la misma substancia los liemos observado en

el conglomerado prebelgranense en la prcíximidad de Punta Hermen-

go donde el jjreeusenádense ya no existe.

T)e todos modos, la escasez de estos fragmentos, especialmente d**

escorias, en los horizontes aluvionalessuperioresdemuestra que estos

materiales, como está claramente confirmado por su tenue estructura,

no podían soportar, sin deshacerse, un largo y prolongado arrastre y

(jue representan más bien el producto de remociones locales.

En efecto, en la parte inferior del mismo banco preensenadense, o

mejor dicho en el límite entre este T)anco y el subyacente araucano, se

observan los mismos materiales in .situ^ sin rastros de remociones.

Igualmente se pueden observar sobre la supertície de la actual plata-

forma costanera, cortada en el araucano.

Se presentan generalmente en forma de cai)as que parecen revestii'

el fondo de pequeñas de])resiones en forma de fogón. Uno de éstos,

situado en la base de la barranca que forma el borde derecho del pe-

queño valle lateral de la desembocadura del arroyo de las Brusquitas'

y en parte destruido por el señor Parodi. quien nos informa de haber

encontrado un « rodel » de tierra cocida (?) en su interior, lo fiemos in-

dicado en la figura 17,/ : lo formal)a una capa escoriácea, del espesor

de 5 a G centímetros, bien incrustada en uim pe<pieña depresión de la

superficie del araucano, con la que, al parecer, no contraía mayores

relaciones que la de un simple contacto, aunque este fuera hecho más

íntimo ])or la dis])Osición de la masa magmática que llenaba todas las

})equeñas anfractuosidades y grietas de la superficie de la misma de-
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presión. No se olí.stnvaba, i)or lo tanto, ningún vestigio de transici<'>n

gradual entre la substaneia escoriáeea y la roca subyacente. Por

consiguiente, si, como parece muy posible, las escorias representan

los restos de antiguos fogones, en este caso, a lo menos, hubo Huidi-

ticación y vitriticacion tan solo del contenido del tbg<')n- como ser una

capa de barro mezclado con arena cuarzosa y cenizas vegetales.

No nos fué i)osible estudiar con mayor detención las escorias de la

suiierflcie de la plataforma marina, por(jue durante todo el día en que

duró nuestra visita en la localidad, grandes olas, empujadas por un

violento vendaval, barrían la costa. Pero lia de ser muy posible que

en algunos de esos «fogones» se ])ueda observar la ¡f>víH,s'/c/ó«.r/ra<7wfl/

desde la roca normal hasta la « tierra cocida » y desde ésta a la <' es-

(;oria». sobre la cual particularmente insiste V. Amegíiino. (V, pág.

.">02, § ()7.)

Por nuestra parte hemos observado siempre que las relaciones en-

tre escorias y tierras cocidas consistían en que las primeras contenían

englobados fragmentos angulosos y más o menos pequeños de las se-

gundas en forma de simples inclusiones. Este detalle indica que, en

algunos casos por lo menos, la tierra cocida preexistía a las escorias.

( -Olí esto creemos poder exjilicar el fenómeno admitiendo que las pa-

redes del «fogón », formadas pov la arcilhi araucana difícilmente vi-

trificable, por no contener la suñciente cantidad de arena, haya éxije-

rimentado la acción del calor directamente, antes de la fusión de las

escorias y <pie éstas al fundirse se hubiesen infiltrado en las grietas

de las paredes « cocidas » del tbgf'ui incrustando sus fragmentos (1).

Esta misma- observaci«')ii nos induce a considerar que la cavidad de un

mismo « fogón » haya sido utilizada en repetidas ocasiones y que la ca-

pa escoriácea, a consecuencia de su poca conductil)ilidad, haya favore-

cido el uso del fogón. En este caso, probablemente el hombre regula-

rizaba las anfractuosidades del fondo y de las i)aredes del mismo fogón,

ya escortflcado, mediante una capa de limo, como puede deducirse

(1) En Mar tlel Plata, tii la parte más alta de la barranca «le la Explanada,

frente al balneario ds la Perla, liemos observado nn fogón reciente, excavado en

el prebelgranense y cnyas paredes eran completamente tr.anslorniadas en un ma-

terial ladrilloso idéntico al de las tierras cocidas del cliapalmalense. Pero no

contenía escorias en absoluto ; contenía en cambio carbones vegetales y restos

de huesos «le Tuamíieros de aspecto 7nuy reciente. (Enero dtí 1!)21.)
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por la presencia de limo cocido y friable que se encueiit ra en el interioi-

de los alvéolos de las es(,'orias y que a imenudo llenan conipletaniente.

La imposibilidad de la arcilla araucana (en (|ue están excavados

los «fogones»), de vitriñcarse y escorificarse, sin el coiuíursode otros

materiales que encerrasen una mayor cantidad de substancias alcali-

luis y de óxido de silicio, sobre todo en una época en que se puede

l)resumir que la descomposición de los elementos petrográficos del

araucano, y espe(áa.lmente de los feldespatos, no fuese tan avanzada

como se observa hoy en la misma roca, se puede demostrar cou faci-

lidad ex])erimentalmente, y el mismo F. Ame<»hino si (jni so escorificar

el loess pampeano tuvo <jue agregarle las hojas silicíferas de (Ji/nerinm

(IV, pág. IG) u otras substancias C(mio ser agua salada, grasa, etc.

(X, pág. 499) que contuviesen los elementos qne faltan en estas rocas

l>ara vitrificar bajo la acción del calor. Pero si nuestras observaciones

personales no permiten a(;eptar una transici<')n gradual entre las esco-

rias y la arcilla araucana, la confirman en cambio, entre ésta y la tie-

rra cocida : en los mismos fragmentos, incluidos en las escorias y hasta

en un mismo canto escoriáceo, frecuentemente se observan todas las

variaciones de color de la arcilla en sus diversos grados de cocción.

De modo que nuestras observaciones parecen confirmar la tan con-

trovertida opinión de F. Ameghino, sobre la cual la discusión todavía

no se puede <lar ])or terminada. De nuestra parte consideramos com-

idetamente lógicos los argumentos a<lucidos por F, Ameghino, espe-

(áalmente en su comunicación al Congreso panamericano de Santiago

de Chile (IV) y por A. A. Homero (XXV) (1).

El origen volcánico de los materiales escoriáceos nos parece inad-

misible, sobre todo por la imposibilidad de un prolongado arrastre de

los mismos materiales. Al notar la existencia de cantos rodados de

])omez andesítica en las capas cenagosas del phtffme, que a pesar de

ser compuestas por un material sumamente friable, han tenido que

(1) Nos relV-riiuos únicanientc al interesaute estudio iit'trográñco qui^ este autor

publicó como « estudio ampliatorio del informe presentado al Congreso iuterna-

cional americano». Eu cambio no tomaremos en consideración su último trabajo

crítico (FJl homo pa^npaeus. Contribución al estudio del origen y antigüedad de la raza

immana en Sud Ame'rica según recientes descubrimientos, cu Anales de la ¡Sociedad Cien-

tífica Argentina, t. LXXXVI, Rueños Aires, 1918) al cual replicó M. A. Vignati
Lits ri'Hlos de industria hiinutua de Miramar, l>ueuos Aires, l!tl!).
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sufrir un largo transporte autes de llegar en la localidad, podría ob-

jetarse que las escorias, más resistentes, hubiesen podido fácilmente

lecorrer el mismo camino. Pero esta suposición pierde valor al cons-

tatar que mientras los cantos de pómez flotan fácilmente aun en el

agua destilada, y por lo tanto, se han trasladado flotando en la super-

flcie de las corrientes marinas o fluviales donde los efectos del roce

son casi nulos, las « escorias », al contrario, no flotan ni aun en una

solución salina saturada. Por lo tanto, su transporte no habría podido

efectuarse más que por el aire, como efecto de explosiones cratéricas

de volcanes no muy lejanos, o por el agua, en forma de rodados en el

fondo de los canees fluviales, donde, como observa F. Ameghino (IV,

])ág. S), un material tan frágil « se hubiese triturado y reducido a polvo

impalpal)le a los pocos cientos de metro^s».

El parecido que los fragmentas rodados de los aluviones fangosos

{\e\ preenHenadeHHe i)resentan con los lapilli de algunos depósitos vol-

cánicos, como por ejemplo de las conocidas pozzolane (depósitos de

rocas volcánicas fragmentarias, porosas y livianas, especialmente de

naturaleza traquítica con un elevado porcentaje de li ierro y más o

menos disgregadas y descompuestas) de los antiguos volcanes (cua-

ternarios y subaéreos) de los alrededores de Ñapóles y de Roma, po-

dría hacernos sospechar que procedieron de volcanes un tiempo si-

tuados al este de las costas actuales, en una región sumergida en el

océano, puesto que todos los demás restos cratéricos se encuentran

demasiado lejos para poder pensar en semejante transporte. Pero si

este criterio, fuera de la demás razones contrarias, parece admisible

para algunos cantos escoriáceos del conglomerado preensenadense,

no es ace])table para las grandes escorias de la superficie araucana,

ni i^ara los fragmentos ladrillosos.

Consecuentemente no se puede admitir tampoco para los cantos

escoriáceos, puesto que muchos de ellos contienen incrustados frag-

mentos ladrillosos, demostrando que escorias y tierras cocidas deben

considerarse del mismo origen y j)rocedencia. Nos parece lógico ad-

mitir entonces que los cantos de escoria del preensenadense proceden

de remociones locales o regionales de los fragmentos de los fogones

contenidos en la superficie del araucano; tanto más que, si éstos son

de origen antrópico, su situación concuerda completamente con núes-

tras deducciones a j)ropósito de la punta lítica ya descrita.
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La objeción que, a nuestro Juicio, reviste iiiayoi' xalor es la (¡ue

formuló Lehmann-Xitsche (XX, páo^. 404) a propósito de las escorias

de Monte Hermoso, y que atribuye s>i origen a la combustión ocasio-

nal, provocada por el rayo en los cortaderales secados por los gran-

des calores estivales, y a la fusión y escorificación de sus cenizas. De

todos modos ya el mismo F. Ameghino había admitido (11, pág. 107 y

Y, pág. 480), hasta cierto jiunto, la misma hipótesis, como fenómeno

análogo a lo que a veces suele verificarse en la actualidad durante

los incendios de grandes cortaderales. Pero F. Ameghino nunca con-

vino en que el incendio de estos pajonales hubiesen sido espontáneos,

sino provocados intencionalinente por un remoto precursor del hombre

«para dar caza a los Pachyrucos, Tremact/Jlus, Palaeocavia, Dicoclo-

phorus, Fíthunothomys, etc., que en ellos se albergaban (11, pág. 10(5-

107, y V, pág. 73).

«Espontáneo, ocasional, intencional o como se quiera, es muy vero-

símil que el incendio de los pajonales secos de Gynerium pueda haber

dado origen a la formación de las escorias, como sucede en la actuali-

dad con los grandes incendios de cortaderales. En tal caso el aspecto

de « fogones » sería posiblemente debido a (jue la masa escoriácea se

ha conservado o se ha formado solamente en las cavidades que que-

daron de la destrucción del tupido manojo de los rizomas de las matas,

y en que éstos continuaron ardiendo lenta y prolongadamente como

« en un crisol natural. El calor bastante intenso que se desarrolla

dentro del suelo en el crisol así formado, produce la fusión de una

parte del material arenoso, favorecida por la cantidad de substancias

alcalinas que contienen las raíces, dando por resultado la formación

de una escoria muy porosa y muy liviana... » (Ameghino).

En este caso el material silíceo, que en realidad falta en el arau-

cano, puede haber sido provisto por la arena que los vientos acumu-

laban en la base de las matas de cortadera o por los elementos silíceos

de la epidermis del mismo Gynerium.

De cualquier modo lo que nos interesa especialmente es dejar bien

sentado <iue estas escorias, cuando están in sitn, se hallan en la su-

perficie del araucano y en las depresiones de la misma, excavadas

intencionalmente o por la erosión preensenadense consecutiva ai le-

vantamiento postaraucano y con la que se inicia la serie de los acon-

tecimientos cuaternarios en la Argentina.

T. XXIV 31
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Suponiendo, como nos parece más racional, que las escorias repre-

sentan los residuos de antiguos « fogones », es fácil discernir el uso

al cual eran destinados, i)uesto que todavía está en las costumbres el

popular «asado con cuero». Admitien<lo que la escorificacion del

fondo de los fogones fuera intencional, i^ara proveer el mismo fogón

una capa protectora que eliminase en lo posible las causas de la dis-

persión del calor a través de las paredes o para proveerlo de materia-

les capaces de acumular nuiyor calórico, la constru(;ción de estos fo-

gones vendría- a ser análoga a la de los prehistóricos del ainiareufic.

(jue lo revestían de [)iedras.

Pero, si ])or ventura el hallazgo del « rodel » de barro cocido, de

que nos habló el señor Parodi, fuese confirmado, sería de i)reguntarse

si estos fogones fueron destinados también a la cocción de alfarerías,

así como admitimos para los fogones del j^Yírma/c/KSíí de Esperanza

(Santa Fe), y si los célebres fragmentos de «tierras cocidas» repre-

sentasen un desperdicio de esta industria. Sin duda sería de capital

importancia confirmar semejante hallazgo, puesto que se niega toda-

vía que los paleolíticos hayan conocido la fabricación de las alfarerías,

a pesar de que, como bien dice Martel (L'érolution soutcrraine, París,

1911, pág. LM)S) la utilizaci(')n de la arcilla (desecada o cocida) como

recipiente, responde a una concepción cerebral mucho menos compleja

<Xue la invención de las artes gráficas, tan adelantadas durante el pa-

leolítico europeo.

Pero por el momento es más i)rudente conformarnos a discutir si

estas capas escoriáceas representan realmente restos de fogones, a

pesar de que la cuestión ha perdido mucho de su primitiva importan-

cia después del hallazgo de vestigios nu'is seguros de industrias hu-

manas en estos antiguos sedimentos.

Un descubrimiento reí'iente, que por su extraordinaria importan-

ida no podemos pasar en silencio, es el del fragmento de mandíbula

humana de (jue nos informaron los diarios i)olíticos de Buenos Aires

y de (3órdoba. En la espera de conocer con mayores detalles los ca-

racteres morfológicos de la interesante pieza, consi<leraremos breve-

mente las condiciones de su yacimiento (1).

(1) Debido a la suma amabilidad del director del Museo nacional, don CarloH

Aniejíhiuo, hemos podido observar esta interesante pieza j' ha llamado particii-
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Según noticias el fnigineuto «le mandíbula fué balladopor C. Anie-

ghino, acompañado por los profesores Lucas Kraglievich, Alfredo

Castellanos y Milcíades Vignati, a mediados de febrero pasado (1920)

en el interior de nn fogón (?) que se encontraba en la base del preense-

luidenae (chapalmaknfic de Aniegliino) de las barrancas de la costa, al

nordeste de Miramar. La estructura de la barranca en cuya base esta-

ba el fogón corresponde a la estructura que predomina en esta loca

lidad, entre arroyo del Durazno y arroyo de las Brusquitas, y que ya

hemos esquematizado en la figura 17. En efecto, la parte inferior es-

taba constituida poi- un banco, de cerca de seis metros de espesor,

lie) característico fango conglomerático preensenadense, subestratifi-

eado, con grandes concreciones calcáreas, y dividido en dos bancos

secundarios por la inter(!alaci<ni de una capa de tosca, y la parte

sujierior estaba formada por un banco de dos metros de espesor del

típico conglomerado cenagoso del prebelgranense (ensenadense de Ame-

ghino).

Por tanto, el lialla.zgo, sin dejar de tener verdadera trascendencia,

por representar sin duda los restos de una huuianidad prehistórica

la más antigua, no modifica en nada los términos en que hemos redu-

cido el problema y. a nuestro juicio, no puede servir de base seria para

sostener la existencia del hombre terciario en la Argentina.

Mucho mayor valor tendría el atlas de Monte Hermoso si se resol-

viese la cuestión estratigráfica en favor de la tesis de F. Ameghino,

])ero, como ya hemos tenido ocasión de recordar, es muy ]>osible asi-

milar las capas de Monte Hermoso con las de Miramar y Chapalmalal.

y por lo tanto, la cuestión del hombre terciario, en el estado actual de

nuestros conocimientos, <iueda todavía por discutirse.

Mientras tanto, los datos antropológicos, más bien «pie destruir

nuestras suposiciones estratigráficas, pueden servir de argumento

para confirmarlas y el hennoseme, con sus restos del hombre (atlas) y
de sus industrias («escorias», «tierras cocidas», etc.), análogos a los

Lirniente nuestra attMicifhi los caracteres conipletaniente Iiitniauos de la iniBuia :

so trata de dos muelas inleriores (2" y 3° molar derecho) muy ifastadas por la

iiiastiííación. 8u estado d<i fosilización es el propio de los restos del preemtena-

(lense de Miramar. liemos podido observar también la roca que la incrustaba,

formada por limo rojizo que cementa numerosos fragmentos rodados de escorias

y tierras cocidas.
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del preenenadense de Mirainar, y elpiielchense fluvial superpuesto trans-

gresivamente al anterior, también con vestigios industriales (« piedras

(juebradas >>) podrían aparecer como los restos de antifíuas terrazas,

encojonadas o superpuestas, comparables y sincronizables respecti-

vamente con el preensenañense y el prebelffranense de Miramar. Está

demás decir que en tal caso el inielchenae de Monte Hermoso, tan poco

conocido desde el punto de vista ])aleontoló<>ico, no tendría nada en

común con el puelchense del subsuelo de Buenos Aires, también pa-

leontolójíicamente desconocido y estratigráficamente comprendido en

el araucano.

Para concluir, diremos que realmente, en el estado actual de nues-

tros conocimientos, si todavía en la Argentina no se hallaron los tes-

tigos irrecusables de la existencia del « hombre terciario », existen

sin duda, por más extraordinario que pueda aparecer el hecho, los

vestigios humanos más antiguos que se conocen, naturalmente con

las reservas y observaciones hechas a propiSsito del chelense europeo

al principio de este capítulo.

Observaremos también que los vestigios industriales de los más

antiguos hominídeos sudamericanos re]>resentan un tipo absoluta-

mente peculiar, diferente de los tipos hasta ahora conocidos y que

l)or lo tanto aparece como autóctono: si bien su peculiaridad y su ma-

yor antigüedad puede ser meramente relativa al incompleto conoci-

miento de las condiciones paleoantropológicas de Europa, Norte Amé-

rica, y sobre todo de Asia, África y especialmente Australia, desde

este punto de vista todavía completamente inexplorado, sin contar la

probable desaparición, por hundimiento, en época reciente, de fajas

continentales al oeste y sobre todo al este de nuestro continente.

Este último acontecimiento, no del todo inadmisible, puede haber bo-

rrado x>íira siempre las etapas intermediarias que unían las civilizacio-

nes sudamericanas más antiguas con las de los demás continentes,

y los derroteros que los prehistóricos siguieron para dispersarse o,

lo <]ue tal vez ha de ser más probable, para llegar a nuestras re-

giones.

Todas las circunstancias recordadas podían explicar el hecho de

que, en la actualidad, la existencia del hombre, diríamos prepaleolíti-

co, preensenadense, aparece como un fenómeno aislado, autóctono y

extraordinario. De todos modos, nuestras observaciones comprueban
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que la Arüentiiui estú destinada realuiente a desempefiar un rol iiii-

portautísimo eu el estudio del hombre cuaternario.

PKEIÍELG RANÉENSE

En los faujíos y conglomerados cenagosos que atribuínu)S a este

horizonte geológico, los restos industriales son más frecuentes, espe-

cialmente en el yacimiento de Punta Hermengo, que ya hemos des-

crito y representado eu la figura 13, en que se puede apreciar fácil

mente la continuidad de sus materiales conglomeráticos verdosos con

el complicado sistema de dep('>sitos aluvionales característicos del

mismo horizonte. También hemos insistido suficientemente sobre los

datos que sei)arau neta, estratigrátíca y cronológicamente, los depi'»-

sitos inferiores de este yacimiento de los superiores del mismo en el

que se encuentran también restos antropolíticos.

La complicada estructura del banco y la de las formaciones super-

puestas, que no muestran rastros de remociones posteriores, nos im-

l)one como una garantía suflciente ]iara considerar todos los objetos

extraídos del mismo <;omo en posición primaria.

Del yacimiento recordado, al lado del proyectado muelle, extraji-

mos los artefactos que a continuación describiremos brevemente.

Fesa paro redes {ñg. ."Jl). — Está tallada en un fragmento de tosca

preensenadense rosada, cuidadosamente labrada y alisada. Sus di-

mensiones son las siguientes : largo 21,50 centímetros; máximo espe-

sor, hacia su extremidad inferior, 5,50 centímetros. La forma es sub-

cilmdrica en su mitad inferior y deprimida, en sentido ántero-poste-

rior, en la snj)erior; la extremidad inferió]- bien redondeada, la

superior es subcónca, limitada inferiormente por un surco bien dibu-

jado y profundo, probablemente destinado para el cordel que lo ase-

guraba a la red. Además en la parte más prominente de esta extre-

midad está cavado un pequeño hoyo infundibuliforme, del diámetro

de tres milímetros y medio. Por la forma general, la posición del

surco, la forma de la extremidad superior, la pieza presenta un as-

pecto fálico, tan frecuente en las representaciones paleolíticas de

Europa, a las cuales tal vez va ligado un significado religioso.

Esta pieza, úni<,*a entre los artefactos hallados en la localidad, se



456 HOLETIN 1)1? LA ACADEMIA NACIONAL 1)E CIENCIAS

A

Fiír. :U. — Ptsii iirtbclgrauense do aspecto fálico : A, de frente;

11, (le iK'TÍil : C. \¡.stii desde lacxtreinidad superior. Redneidas
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<incontral);i enterrada liorizoiitalmeiite en la base del l)ane<), en el

panto indicado en la tionra 13 (p)^ entre las anfractuosidades de las

m..

Vi". :í'J.
— Piiu/.iMi i>r<lii-l!;iniii-iisi'. tallailo i'ii lui tiíiLiiiic-ut" de lostilla

ik- Lcstoilon : A. lailu ¡ntenin: 11. la'l" iMist.rim . Kcaiiiitl.)

concreciones calcáreas nianielonadas que ya hemos interpretado como

un residuo de un banco basal del preensenadense, destruido local-

mente por efecto de la erosión.



458 boletín de la academia nacional de ciencias

Punzón (tig. 32). — En el inisuio punto y en las mismas condicio-

nes se encontraba un grueso fragmento de costilla de Lestodon cor-

tada transversalmente en una de sus extremidades y oblicnamentey

en bisel, en la otra. Tiene un largo de 32 centímetros, medidos sobre

la [superficie externa, convexa del arco costal, y un diámetro trans-

versal de 4,50 centímetros desde la cresta del borde anterior al .siilcns-

costalü. Se trata de una pieza notable i)or sus dimensiones y por los

vestigios de labraci<'»n que presenta en su extremidad aguzada. La

pF^
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Bolti (fiji-. o;5, A). — PracticiiiKlo uua pe(|vieria excavación cu la uiis-

nia localidad, pero unos metros más hacia el proyectado muelle; apa-

i-ecio una bola en liueso irre,í;ularmente esférica, del diámetro de seis

centímetros y con un surco, bien dibujado y profundo, de la misma

forma y tipo de las (pie fueron halladas en el mismo punto por el

señor Tapia e ilustrados ])or C. Ame.n'hino (XVI, pág. 1¿2, tig. 15; y

XVII, pág. 13, fig. 15): está tallada en la substancia esponjosa d'ati-

saria de un hueso largo de un gran

mamífero.

Punta (le pica (tig. 31). — En la

misma localidad y condiciones halla-

mos ademas una punta de pica, tam-

bién de hueso, algo deteriorada en la

punta. Es de forma triangular alarga-

da con una escotadura muy pronun-

ciada en la base. (Largo (H) milíme-

tros, ancho máximo, en su base, 30

milímetros, y máximo espesor de 13

milímetros, taml>iéu en la proximidad

de la base.)

llepresenta un tipo relativamente

fre(;uente en este yacimiento y del

mismo tipo de la punta de lanza ilus-

trada por C. Ameghino (XVI, pág. 19,

fig. 17: y XVII, pág. 14, fig. 17).

Según nos refiere el señor Parodi.

en el mismo banco fneron encontra-

dos el anzuelo y los denuis objetos en hueso recorda<los por C. Ame-

ghino en sus recientes publicaciones (XVI, XVII, XVIII) y atri-

buidos al ensenadensc.

En las demás localidades donde se desarrolla el prehelfiranense los

artefactos son muy raros. Sacamos tan solo una hola, irregtilarmente

esférica (fig. 33, B) esculpida en tosca también rosada, como la de

la pesa, pero más liviana, menos dura, más porosa y de aspecto más

reciente que la característica de las concreciones preeusen arleuses. Es

del mismo tipo que las bolas de hueso y sin duda destinada al mismo

uso, pero presenta un surco todavía más ancho y profundo y un diá-

3'i.i;. 34. — P\iiitii ilf iiicii pn'Uflfívaiiiiis

i-n liiifso. Taiiiíiíiii natural
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iiieíio de cinco ceiitíiiMítros. Se hallabíi en la barranca a pocos metros

4le la altura de la excavación que practicó Ivotb, donde pocos días

antes la babía descubierto el señor Parodi, pero sin extraerla, según

indicaciones muy oportunamente dadas por el actual director del Mu-

seo nacional. Estaba incrustada en el conglomerado cenagoso del prc

helgranensc que llena una de las numerosas torrenteras cavadas más

o menos profundamente en la superficie del preenseuadense, y rodea-

da por tres pequeñas tosquillas rodadas, de las cuales dos estaban en

contacto con la superficie de la bola (1).

(1) En nuestro scifiiiido viaje, al lado del inisiuo yacimiento de Punta lleniu-n-

^o y en el mismo horizonte prelielgraneuse, liallanios los objetos siguientes :

« lióla » »!n tosca calcárea blanca, porosa, casi csl'érica, <le 60 milímetros de

diámetro, con superficie toscamente riigosa e irregular, con surco ecuatorial pro-

fundo de 4 a 5 milímetros y de nnos 10 milímetros de ancho.

« Bola » en tosca blanca compacta, de forma ovoidal, achatada lateralmente,

más pequeña que la- anterior (óO milímetros <le mayor diámetro y 40 milímetros

de diámetro menor) de superficie incompletamente alisada, con surco ecuatorial

})rofundo unos 2 ó 3 milímetros y ancho 10 milímetros, esculpido a lo largo de

su mayor perímetro.

«Mango de hacha, de mano », en tosca calcárea grisácea en forma de arco, de

sección pri-smática triangular, con base plana inferior, lados y vc-rtice superior

redondeados y alisados cuidadosamente, roto íñ punto en que se continuaba con

el cuerpo del hacha de que formaba parte : responde exactamente al mismo tipo

<le hacha de mano de que el AlUseo Nacional de Buenos Aires conserva un ejem-

])lar entero, único, hallado recientemente eu la mi.sma localidad y en el misnuí

liorizonte geológico. H« trata, sin duda, de un tipo absolutamente nuevo. Para

su construcción ¡larece que los prehistóricos prebelgranenses utilizaban una placn

calcárea, más o menos discoidal, de tamaño y espesor conveniente, sobre un bor-

<le de la cual tallaban un filo en forma de cuña y sobre el borde opuesto, a tra-

vés del espesor de la placa misma practicaban un orificio, alargado transversal-

mente, de forma y dimensiones suficientes para dar paso a la mano que debía

empuñar el instrumento. El hacha conservada en el Museo y que pude examinar

debido a la cortés atención del actual director don Carlos Ameghino, tiene apro-

ximadamente un diámetro de 16 a 18 centímetros y un orificio de unos 7 ceutí-

nu'tros de largo por 2 \,. centímetros de ancho, más o menos, el que deja escul-

pido un mango del espesor vertical de cerca de o '

..
centímetros. Nuestro ejem-

]dar debía de ser algo más grande, a juzgar por el tamaño del nuiugo, que mide

21 centímetros de largo, ."),80 centímetros de diámetro transversal (espesar) y

.").40 centímetros de alto, y un orificio de 9,30 centímetros de largo : probable-

mente todo el instrumento debía tener un mayor diámetro transversal no menor

de 23 centímetros.

«Raspador» de forma irregularmente trapezoidal, formado por una astilla de

muela de nuvmífero (probablemente de un Secl'nlodoH de gran talla) retocada por
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Ks muy posible que en el uiisnio horiz<uite existúui utensilios talla

<los en piedras duras, pero luiu de ser muy raros, ^¡osotros no encon-

tramos uinjíuno de ellos, exceptuando alfíimos que por hallarse sobre

la su})erticie del prehelgranense de Punta Hermengo, en la base de las

su]>erpuestas arcillas <lel prehonaereme, los atribuímos a este últinu»

horizonte: tal vez en las mismas condiciones fué hallado el «cuchi-

llo» de cuarcita mencionado j)or C. Araeghino (XVI, fig. lii). Sin

end)ar};() ha de proceder del [)rebelgranense la « bola <le diorita puli-

mentada » también descrita por O. Ameghino (La cuestión del hom-

hre fósil, lám. IX, fig. 2) y quizá también la punta de Hecha de cuar-

cita, incrustada en el conocido fémur de To,vodon descrito por (!.

Ameghino (XIII y XIV) y hallado en las mismas barrancas, uii poco

jtoqueños f>'olpes sobre dos ^\o sus boi'dtis : iiiid»' ;!9 iiiilíiuctros de hiist' por 29 iiii-

limetros de alto.

« Piíuta de pica » toscamente tallada en nna astilla de liiieso compacto (proce-

dente de la supertieie de un liiieso ancho, tal vesí ya al estado fcisil) : tiene forma,

triangular muy alargada, con Ijordes irregulares y groseranientf^ retocados en

bisel mediante una serie de golpes- y raspaduras ; tiene un alto de 70 milímetros,

un ancho, al nivel de su base, de '27 milímetros y un espesor de 6 y 2 milímetros

i'w la base y en la punta respectivamente.

Los objetos mencionados fueron desculdertos y extraídos ]><ir mí, personal-

mente, sobre la, superticie de las barrancas azotadas por las olas durante las altas

mareas o practicando excavaciones en capas bien caracterizadas desde el punto

de vista geológico. Como siempre, hemos tenido especial cuidado en asegurarnos

previamente de que la roca no presentase ni el menor vestigio de remociones

posteriores acciileutales o intencionales. Para contestar a nna rccienle insinuación

del padre Blanco (Lax bolán de Porodi, en /'Jatadiox, año X, n" 116, pags. 31 a 3.5),

agregaremos que durante nuestras últimas excavaciones no estaba piesente el en-

eai'gado del Museo, ni menos aún habíamos ahiuilado su carricoche.

Comparando estos nteusilios con los otros hallados en el mismo horizonte geo-

lógico, se nota claramente que todos ellos responden a un mismo ti])o de técnica

y a una misma industria que usó casi ex(!lusivanieute la toscacalcárea y el hueso,

al estado fresco o ya fosilizado. La. superficie de todos estos objetos a menudo

está nuís o juenos alisada, pero, por lo que. nos resulta de visu, nunca por frota-

miento, sino por una serie de raspaduras o incisiones, practicadas con un instru-

mento cortante y dirigido tangencialmente a la superficie del objeto. A pesar de

la. proligidad de las raspaduras con las cuales los artífices frecuentemente lian

tentado borrar sus vestigios, siempre en las suiterficies alisadas st; observan ras-

tros más o menos evidentes de tales incisiones.

Este tipo de industria contrasta, por lo tanto, con lo qne ha sido observado

en el chapalmalcnse, en cuyos depósitos C. Ameghino (La cuestión del hombre ter-

ciario, etc., pág. 165, lám. IX, fig. 3) y la última comisión científica organizada

por el Museo Nacional de líueuos Aires (La /'rcnsa de liueuos Aires, 5 de diciem-
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más al nordeste del punto de donde extiajiniois la bola de tosca, a unos

SO metros, a]>roximadamente de la excavación de Kotli. ^S'^os detuvi-

mos en la localidad, donde todavía se observa el hueco practicado

])ara extraer dicho fémur y nos pareció ])oder comprobar que este

hueco hubiese sido excavado en el relleno de una de las numerosas

torrenteras prebelgranenses incindidas profundamente en el espesor

del chapalmalense. A nuestro juicio, si el fémur de Toxodon en discu-

sión fué atribuido al chapalmalense, lo fué por un error de observa-

bre (le 1920). liallarou ))ol¡is «U; pórrtdo rojo, cuarcita y dioriía cou sui)erticie ali-

sada por frotaiiiiciito.

Si, como no dudamos, estos datos son exactos, delieríase su])oner que el chaijal-

malense (preensenadense) estuviera caracterizado por una industria más adelantada

ijue la del prebelgranense (especialmente si juzgamos por lo que se observa en

Europa donde la « industria de la piedra pulida » caracteriza recién el iialeolíti-

co superior), el que a su vez (A'éase pág. 467) muestra una evidente superioridad

í'rirnte a la industria prebouaerense.

Si llegáramos a demostrar una indiscutible sucesión, por descendencia directa,

de estas tres industrias qne, durante el pampeano, se han sucedido en el mismo

Ingar, podrá eonñrmar.se la suposición, sugerida por los datos de que hasta ahora

disponemos, de que el hombre, llegado en estos parajes con un grado de cultura

relativamente adelantada, hubiese sufrido una evidente degeneración psíquica

que se revela en la progresiva involución de sus industrias. Es ésta una deduc-

ción, todavía l)asada sobre datos insuficientes, pero sin duda lógica en el estado

actual de nuestros conocimientos y absolutamente diversa de aquélla a la cual

llegó liltimaniente E. Bomau (Encoré Vhomme tertiare dans V Amérique dii Siid)

según la cual el hombre había vivido en las pampas, desde sus albores hasta la.

conquista española en un comi)leto estacionamiento. Sin duda entre los utensi-

lios más característicos del armamento sudamericano hallamos las « boleado-

ras » que pareciMi haber permanecido iilvariadas desde la época de los primeros

pampeanos hasta los tiempos actuales, puesto qne su origeu y su larga persis-

tencia son fenómenos ligados a la particular morfología de la Pampa y a la per-

sistencia de sus condiciones morfológicas desde tiempos remotos
;
pero si obser-

vamos minuciosamente este instrumento a través de los diversos tiempos del

pampeano vemos que la técnica de su fabricación, como para los demás utensi-

lios líticos, sufre una evidente degeneración y especialmente por lo que se re-

fiere a la esfericidad de las «bolas» y al alisamieuto de la superficie de las mis-

mas. Desde el preensenadensf ilebemos llegar hasta casi los tiempos precolombia-

nos para observar nuevamente « bolas » de formas perfectas y esmeradamente

alisadas, lo que probablemente indica influencias industriales llegadas del exte-

rior y tal vez representa un fenómedo análogo a aquel que se observa en la ac-

tualidad en que muchas « bolas » de piedra hixn sido reemplazadas por bolas

metálicas (de plomo especialmente) y hasta de marfil, habiéndose hallado más

fácil y más conveniente, cuando ha sido posible, excavar un surco ecuatorial a

las comunes bolas de billar. (Enero de 1921.)
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ción, justificado por la circunstancia de que el fondo de la tonenteía

mencionada había alcanzado y destruido la bóveda de una madrigue-

ra, tal vez de Glyptodon. cavada en el espesor del chapalmalense, cuyo

lelleno lial)ía sido evidentemente removido y [uircialmeiite substituido

\)0v el característico conglomerado cenagoso prebelgraneuse (íig. '¿o).

El fémur, a juzgar por la excavación, se hallaba en la parte más alta

<le la cavidad de la madriguera.

Pero, sin duda, los materiales que los preensenadensés preferente-

luente usaron para ta-

llar sus utensilios con-

sistieron en tosca cal-

cárea y hueso, y sobre

todo esta última subs-

tancia. En efecto^ ade-

más délos objetos men-

cionados son también

tallados en hueso todos

los utensilios, in'oce-

dentes del mismo ho-

rizonte, descritos por

(
'. Ameghino en su es-

tudio sobre los yaci-

mientos antropológi-

cos de Miramar (XVI),

a saber : las cinco «bolas» de las figuras 6, 8, 10, 15 y 18 (pág. 20),

lastres puntas de lanza de las figuras 7. 9 y 17 (pág. 15), el peso

l»ara línea de la figura 16 (pág. 20), la punta de arpón (?) de la figura

19 (pág. 15) y q\ Jialcer de la figura 14 (pág. 15).

La aparición de esta nueva industria osteolítica^ según la expre-

sión de C. Ameghino fXVI. pág. 2.'5), quien consideraba que estos

utensilios hubiesen sido tallados en hueso fósil (como realmente se

observa en muchos- casos) adquiere notable importan('ia por (uianto

en Europa, según Obermaier (El hombre fósil, pág. 95), « el uso del

hueso no fué seíialado con certidumbre ])ara el paleolítico inferior,

exceptuando en el norte de España, en que el musteriense de la cueva

del Castillo, contiene ya verdaderos punzones de hueso ». Por lo

tanto el « uso del hueso », tan difusamente adoptado por los prebel-

Vig. Hó. — 1. araiiciiiio; -. |iii'i-iis(iiiiili'ii>i- ; -i. prcliclüTaneii-

«e ; 4, belgraueusc : T. sitio del fV-mur ilc Texodon tlcchado

y cueva que lo coutciiía. Escala 1 : 160.
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{jjranenses y cuya primera aparición, según los datos de C Amegliino

(XVI, pÁg. 15 ííg. 4 y 5), remonta al chapahnalense, comparece en la

Argentina con manifiesta prioridad.

Según nuestro criterio, la precoci»lad en la utilización del hueso

como material para fabricar armas y utensilios, en una época que sin-

cronizamos con el mindeliense (sin vestigios humanos según Ober-

maier y Boule, o con los toscos artefactos del prechelenHe superior, se-

gún la tabla cronológica de Wiegers), fué determinada por falta o

escasez de materiales líticos convenientes.

PREBOJíAEREjSTSE

Todos los artefactos encontrados por nosotros en este horizonte

]»io(;eden del yacimiento de Punta Hermengo, al lado del proyectado

luuelle, (pie ya hemos descrito e ilustrado. Todos fueron hallados en

la base del banco de arcillas verdosas lacuvStres, enciiua de la superft-

ric denudada de los conglomerados verdosos del prehelgran€nse,M>mi>

si estos objetos hubiesen caído en el fondo cenagoso déla laguna pre-

bonaerense.

liepetimos (pie el banco arcilloso no presentaba en ningún punto

rastros de remociones posteritíres, lasque, por insigniücantes que fue-

ran, se notarían fácilmente jKn- la desaparición o alteración de las frá-

giles concreciones limoníticas esparcidas en todos los niveles de la

masa arcillosa y especialmente de las delicadas imjn-esiones de hojas

de gramíneas que llenan la zona intermediaria entre las dos partes

superpuestas del banco. No es posible sospechar (pie haya habido,

ahora o antes, una mezcla entre los materiales del pn'Jtonaerense con

los del prehdgraneuse subyacente, puesto que las dos formaciones

están separadas por una línea de demarcación muy neta, represen-

tada por una sui)erftcie bien limitada ((ue sólo ha podido ser cortada

])or la erosión cuando el prehelgranense, desde largo tiempo, habíase

depositado y consolidado.

Los (objetos líticos que vamos a describir, estaban mezclados con

pequeños trozos y astillas de huesos fosilizados y de escasos cantos

rodados pequeños de cuarcita, basalto y pórfido.

La punta de flecha de la ligura 3f> a, tallada muy groseramente y
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sobre una de sus caras, eii cuarcita blanca, consiste en una simple

astilla triangular (flecha triangular) con base cóncava y pnnta aguda,

muy gastada; de bordes laterales rectos y tallados por medio de gran-

des gol])es: de los dos nno solamente, el izquierdo, lia sido retocadc»

y¡g. ;;t;. — Aiiii. lUilos llrl ]illl)ull;li

](»ir medio de una serie de i^equeños golpes muy irregulares, el otro, en

(;ambio, suficientemente cortante no lia necesitado retoque. Tiene como

dimensiones un largo de 41 milímetros, por 25 de máximo espesor en

]»roximidad de la base y <S,.jO de mayor espesor.

Otra punta de flecha, en arenisca cuarzosa blanca, tallada en una

sola cara (fig. 30, b) responde a un tipo algo diferente y algo más con-
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('luido : presenta eii su cara anterior una superficie plana relativa-

mente angosta y los bordes laterales curvos, de convexidad externa,

cuidadosamente retocado y afilados por numerosos golpes pequeños y

medianos. La base, rota en su ángulo izquierdo, parece también algo

retocada y adelgazada; la punta falta. Tiene 43 milímetros de largo,

sus máximos espesor y ancbo, respectivamente 9,50 y li9 milímetros,

se encuentran a nivel de la parte media del largo de la pieza.

El tercer objeto, de la misma in-ocedencia, consiste en un cuchillo.

formado por una hoja ouadrangular de 43 milímetros de largo, 22,50

de ancbo y 7,50 de máximo espesor. También está tallado en cuarcita

blanca y labrado, a grandes golpes, solamente en el dorso. Los bordes

laterales muy gastados son retocados por pequeños golpes (fig. 36, c).

Finalmente, el raspador de la figura 30 d, tallado en cuarcita rosada,

es de forma triangular y mide 34 milímetros de alto, por 2S de anclio

y 8 de espesor : como los demás artefactos, presenta la sux)erficie pos-

terior plana, y en la anterior una cresta mediana y dos chaílaues late-

rales. La base truncada de un solo golpe y los bordes cortados en bisel

y retocados irregularmente por una serie de golpes más bien grandes.

La particularidad del tallado de los bordes de esta pieza consiste en

que el izquierdo está cortado y retocado en el lado que corresponde

a la cara anterior del artefacto, mientras el derecho lo está del lado de

la cara posterior. Además, también la punta, algo arqueada, está regu-

larizada mediante una serie de gol})es pequeños (1).

A pesar de las diferencias que se observan en el tallado de las i)ie-

zas recordadas, todas corresponden a un tijio determinado y bien de-

(1) En la misma localidad, líltimamente hallamos los ohjetos siguientes :

« Punta de pica » triangular, en cuarcita blanca, de 39 milímetros de alto, y

26 de ancho y 14 de espesor en la base : está tallada a grandes golpes muy des-

iguales sobre una sola cara y sobre sus bordes sumamente irregulariís

;

« Raspador » ol)longo, en cuarcita blanca con zonas amarillentas, de 39 milíme-

tros de largo y 26 milímetros de ancho : consiste en una astilla con superficie in-

ferior irregularmente plana y superficie superior convexa, retocada por golpes

pequeños y medianos sobre un solo borde, el superior, formando un filo algo irre-

gular y curvo

;

Cauto rodado, elipsoidal, de diorita. sin trabajo alguno pero probablemente

destinada al tallado.

Los dos utensilios corresponden al mismo tipo de trabajo grosero que caracte-

riza los demás artefactos de este horizonte autropolítico. (Enero de 1921.)
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liuido que pioseiita «íraiKles mialojíías <'(»n el ti])(» de los iiistrimieutos

líticos (le! niiistericnsc, pero de un lunsteriense ])riinitivo y tosco, com-

parable con el inferior de Knrojta.

Kelaciouando estos objetos con los de los horizontes anteriores se

nota una notable defjeneración en la industria y en la técnica, al punto

que cabe preguntarse si los hombres que vivieron sobre los bordes de

las lagunas prel)onaerenses pueden considerarse como descendientes

<le aquellos que i)oblaron hi misma regicni cuando ésta era surcada por

las inestables torrenteras prebelgranenses o si representan más bien

el exponente de una inmigración de nuevas razas relativamente infe-

liores.

Sin embargo, por este siuiple dato no se i)uede excluir una descen-

dencia directa entre los prehistóricos que dc'iaron sus huellas en los

«los horizontes de la misnia localidad, puesto que la degeneración de

la técnica lítica puede ser umi consecuencia directa del prolongado

abandono de las i)iedras duras (durante todo el prebelgranense) para

<ledi.carse preferentemente a la labracií'm de materias primas más fá-

ciles de tallar (tosca calcárea y hueso).

Si aceptamos la opinión de Obermaier, que coloca el mnstericniíein-

fcrior al final del tercer período interglaciar, es decir en corresponden-

cia con la fase de las estepas con que termina este período, también

]>ara la aparición de este tipo antropolítico, en la Argentina notamos

lina evidente prioridad con relación a la aparición del mismo tipo en

Europa. Pero si admitimos las ideas de Wiegers, que considera el

jniisteriense inferior (?omo exponente de una industria humana que

floreció desde el principio del tercer período interglaciar, observamos

una sugestiva contemporaneidad en la aparición del muslcrienne en

toda la superficie terrestre paleoetnológicamente explorada.

En efecto, a pesar de (pie sincronizamos nuestro prebonacrcnse con

el tercer período glaciar, durante el cual, para Wiegers, en I<]uroi)ase

desarrolló el achelense superior, los prehistóricos que poblaron las

márgenes de las lagunas prebonaerenses deben haber habitado nues-

tras regiones al final de este período glaciar, cuando el período álgido

había ya pasado y cuando las cuencashidrográficas se habían iiuándido.

o mejor dicho cuando el descenso del suelo, acaecido al final de la ter-

cera glaciación, transformó en lagunas los cauces lluviales incindidos

anteriormente durante la fase ascensional. Por lo tanto, debe presn-
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]nirse que las mismas coiidicioues continuaron a regir durante la

fase de estepas que caraeteriz(') el comienzo del tercer período inter-

glaciar.

Con mayor razcui nuestras deducciones son lógicas si asignamos los

yacimientos de Taabach y Kartstein (Alemania) al achelense superior,

como lo prefiere Obermaier, y si consideramos que la talla de Levallois

(Francia) del achelense superior, según Obermaier, no representa sino

un musteriensc precoz, tal vez prematuro, sin duda muy primitivo,

como el nmsteriense representado por la talla primitiva y tosca de las

cuarcitas del prebonaerense de Miramar.

Sin embargo, la cierta anterioridad de este tipo en los yacimientos

pampeanos no se puede negar sobre todo si consideramos que la flecha

incrustada en el fémur del Toxodon prebelgrauense ya presenta una

talla que responde al mismo tii)o. Aún más, podemos considerar que el

tallado unilateral en la industria pétrea apareció en la Pampa desde

los primeros albores de la civilización humana con la punta preense-

nadense y ha predominado en todos los tiempos cuaternarios y recien-

tes aun cuando ya se nota la evidente intromisión de tipos extraños,

bien tallados en ambas caras.

AIMAKENSE

En el jüatense, como también en los escasos restos de los demás te-

rrenos postcuateriuirios de Miramar, no hallamos restos de antiguas

industrias. Sería verdaderamente interesante llenar esta laguna para

estudiar las relaciones que las industrias pampeanas guardan con los

prehistóricos precolombianos de la misma región.

En cambio en el ainiarense los objetos líticos abundan en forma

extraordinaria. A pesar de que toda la región costanera desde Mar

del Plata hasta Tres Arroyos haya sido minuciosamente explorada

por el personal del Museo Nacional, el cual retiró todo lo que podía

presentar algún interés (1), los hallazgos son todavía frecuentes, espe-

cialmente en los valles entre los médanos movedizos.

(1) Para dar niia idea de la riciuuza de estos yaeiuiieutos prehistóricos recorda-

remos qne en una sola expedición C. Auieghino y L. M. Torres levantaron mas
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En ]\Iiiaiii;ir, sobic^ todo al pie de los médanos, se mezclan con una

jíian cantidad de huesos de «guanaco, lobo marino, a])ereái, mitria,

ciervo, etc., restos de pescados (corbina) y fragmentos de huevos de

avestruz : todos estos restos a luenudo se presentan parcialmente

(juemados en el interior délos íoj;ones 3" los liuesos largos de «íuanaco

frecuentemente partidos para la extracción del tuétano.

Los restos líticos que más abundan son cantos rodados, general-

mente discoidales, de los más variados tamaños, sin ])asar sin em-

bargo el de un pequeño puño. Son formados por fragmentos roda-

dos de cuarcita, j»orfido, basalto gris o negro, etc. Muy a menudo son

partidos longitudinaluiente o trausveisalmente, descantillados o asti-

llados en una sola o en ambas caras, o en uno o en ambos polos (íig. 37).

Muchos i)resentan uno o más bulbos de percusión muy visibles y

bordes más o menos cortantes en una o en ambas extremida<les de su

mayor eje y con el aspecto de haber sido rotos inteucionalmente. To-

das las superficies de fractura presentan aquella característica patina

(pie excluye la posibilidad de fracturas recientes.

Son idénticos a los cantos rodados estudiados por F. Ameghin(>

(XI) que los atribuyó a una industria lítica muy antigua, la industria

de ]a pierre fendíw, considerándolos como una especie de eolitos. La

única diferencia entre las supuestas hachetfes de F. Ameghino y nues-

tros cantos astillados es que las primeras se encontraron en la superfi-

cie y en el espesor de las « capas eolomarinas del interensenadeuse »

mientras los segundos se encuentran en la superficie y en el esr>esor

(le 1000 piezas diversas (XXXI, pág. 159), « corrcspoudieiulo algo más de un mi-

llar al taller de la margen derecha del arroyo Malacara ».

Visitamos esta localidad, líltimameute, y en el mismo taller pudimos todavía

recoger más de cieu piezas trabajadas (puntas, cuchillos, raspadores, etc.). Todos?

estos objetos se hallau, generalmente, sueltos y diseminados sobre la suiJerlicie

del suelo (formado en esta localidad por un loess eólico, bonaereuse, íbsilífero) a

raíz de una especie de proceso de levigacióu que ha llevado los elementos Unos

del aimarense. respetando los utensilios líticos y las « piedras hendidas » que éste

contenía en abundancia. E) taller mencionado ])or Torres y Ameghino en parte se

halla entre los médanos de la meseta cerca del « Tiímulo de la Malacara ». actual-

mente destruido, y parte en el valle de la antigua desembocadura del arroyo Ma-

lacara. En esta última localidad los restos líticos se mezclan con los numerosos

fósiles del piálense (TageUis, Littorldina, Chilina, etc.), también residuados al pro-

ceso de levigacióu de los fangos cenicientos del phttenae que rellena ]iarcialmente

.•1 valle. (Enero de 1921.).



470 boletín de la academia nacional de ciencias

del nimarense de los valles y de las colinas, mezclados coii astillas

óseas y ])étreas y con artefactos bien concluidos.

Es posible que alo-unos <le ellos liayau tenido algún uso, especial-

Fig. 37. — I'lt'rrc.t fi-ii,hi,:.s ili-I ;i 'J'aniiUKi nal mal

mente (tomo pereuto retí o liaeJiitas. como i)or ejemplo el déla figura 3S:

pero la mayor parte, en nuestro criterio, no representa más que ensa-

yos, cuyo resultado no respondió a la necesidad del caso, esto es, los

cantos que quedaron inutilizados c(jn los primeros golpes (golpes de
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jniu'ba ?) y. por lo lauto, tbniuui los ilesjjeidicio.s de esta aiitijiíia iu-

diistiia.

Tt)dos los artefactos líticos concluidos, proceden también de cantos

rodados más o menos tallados esmeradamente, y no es raro encontrar

entre ellos algunos ([ue muestran todavia una parte de la vieja super-

ticie del canto. La identidad y la contemporaneidad de éstos con las

« piedras hendidas » fueron ya notadas [)or L. M. Torres y C. Ameg-

liino (XXX, pág". 262), i)uesto que, como es muy ])robable, los objetos

encontraílos por estos autores en el taller y en el túmulo de Malacara,

no sólo son cólitem}>oráueos, sino que ])roceden del mismo <iiniarensc.

Los utensilios líticos de este horizonte están representados por ha-

chas de numo, hachitas, cuchillos, puntas de flecha, (hirdos, ras})a(h)-

res. ])ididore.s. etc.. de los tipos mas variados. Vai las figuias l\U a 44.
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representamos los tipos principales y más característicos de este yaci-

miento :

a) La fignra ;59 a representa una gruesa hacha de mano (largo 12(»

mm., ancho 72, espesor 22), de cuarcita blanco-grisácea, cuya cara

l)Osterior correspondiente al cono de percusión es plana, sin retoques.

y la anterior tallada mediante algunos grandes golpes : el borde de-

recho no presenta retoques, pero es bien cortante, mientras el borde

¥\g. :;;i. — ILu-lias a,! aiiumvii.sc. Kcauciihis n ',
,

izquierdo, destina<h> a ('m[>unar el instrumento, está regularizado me

diante algunos golpes medianos

;

b) Al mismo tipo corresi)onde la grande hoja (largo llC» mm., an-

cho 55, espesor IG) de la íignra 3\) b, también en cuarcita grisácea,

en cuya cara superior solamente cinco o seis grandes golpes han ta-

llado un igual número de chaflanes : los bordes de esta hacha no pre-

sentan ningún trabajo especial;

c) También la punta de lanza de la ñgura 4<t corresponde al mismo
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tipo de trabajo; sin embargo, aib^iiás del trabajo «grosero de la cara

anterior, que consiste en pocos golpes grandes sobre el borde derecho

y numerosos golpes muy petjuenos en el izcpiierdo y en la punta, el

borde derecho está retocado también del lado de la cara posterior,

íuediante numerosos grandes golpes iguales a los correspondientes de

la <íara anterior: los de la cara anterior se alternan regularíiiente con

los de la cara posterior, de modo qnv el borde ríísujta dv forma ondu-

lada. Además, dos golpes aplicados a los ángidos de la base han tallado

una especie de pedúnculo

destinado a asegurar el dar-

do a la tilla. También esta

especie es de cuarcita blan-

ca, con tinte grisáceo; sus

dimensiones son 75 milíme-

tros de largo, por 51 de ancho

en la base y 12 de mayor es-

pesor;

d) Otra punta de dardo (tíg.

41) también tallada en la

misma cuarcita con venas

nuís obscuras, es una pieza

(|ue se distingue por su tra-

bajo, por sus dimensiones

(largo 119 mm., ancho 72 en

su parte media, espesor 15),

y por su forma de hoja lan-

ceolada, muy regular, con do-

ble punta. La talla, reducida

solamente a su cara anterior,

consiste en un número limitado de golpes grandes, pero dados con

habilidad y maestría y de numerosísimos pequeños golpes que han re-

gularizado esmeradamente el tilo y la curva de los bordes y de las

]) untas;

e) Al contrario de la anterior, la punta de dardo de la figiira 42 b,

más i)equeña (largo dií mm.. ancho ''>(*, espesor 14), trabajado en una

cuarcita amarilla, representa un trabajo muy grosen» y descuidado:

f) Muy bien concluida, aunque también trabajada solamente en una

l'iiiitii d(' lau/.a del Hiiiiaicii

Tamaño natural
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(le sus caras, se presenta la punta de <lar<lo, de punta doble, en forma

de « hoja de laurel », tallada en cuarcita rosada, la tignra 42 a : la

cara anterior trabajada, es rondeaiida y los bordes retocados con el

mayor esmero; tiene 05

milímetros de largo por

20 de anclio y 10 <le espe

sor, máximos

;

<j) La figura 42 c, mues-

tra otra ])unta muy pare-

cida a la anterior, tallada

en cuarcita gris : está ro-

ta en una de sus dos ex-

tremidades, pero se nota

(|ue. como la anterior de-

l)ía ser de doble punta, y

de forma más alargada

vufeuille de Hcmle : tiene

un espesor de 12 milíme-

tros por 20 de ancho, y

cuando entera debía te-

ner un largo de So milí-

metros aproximadamen-

te:

h) Tja i>uuta de flecha

de la figura 43 /( presen-

ta una forma que se apro-

xima a la punta triangu-

lar descrita en el ])rebo-

naerense, pero responde

a un trabajo más concluí-

do, especialmente por el esmerado retoque de los bordes; está tallada

en cuarcita casi incolora, mide 39 milímetros de largo. 27 de ancho en

la base y 7,5 de espesor;

/) Unpequeno raspador cuadrangular, también tallado en la misma

cuarcita y únicamente en una de sus caras (fig. 43 g), representa, en

su género, un trabajo muy esmerado i)or el i)rolijo retoque de todos

sus bordes: tiene ;>2 milímetros de largo, 2(» de ancho y 12 de espesor;

Fin 41. l'iiiitii lie l;in/.a del iiiiiiiiiiMií

'['Miüiifiu iialmal
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}) Del mismo tiim es la pniuefm i)nnta «le íleclia, en íonna .le hcja

lanceolada, al-o peduncula.la, d.- la tiguia 43 i; sus dimensiones son :

luijio :V2 milímetros. 17 de ancho y 5,5 de espesor:

!•) Tambiru al mismo tipo lespomle el cncliillo lectan-ular alargado

FiS. 42. - r.u.ti.s V n.s,.n.l.M.s .l.-l aiman-ns.-. Ti.n.añ.. natural

de la li-ura 4:5 e, en cuarcita blanca con un ligero tinte rosado :
mide

<}(> milímetros de largo, l.'J de ancho y 7 de espesor máximo;

1) .Muy primitivo, pero con algunos retoques hechos con habilidad.

es el raspa<l(u triangular déla «gura 42 e, con tilo curvo :
está tallado
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en basalto gris verdoso obscuro y mide 30 mibinetros de alto. 31 de

ancho y 9 de espesor máxiuio;

m) Algo mejor tallados son los dos pequeños utensilios de las t\gu

ras 43 b y c, que tal vez servían de pequeños rasi)adores : su forma

Vi<¿. 4;!. — utensilios iiticos (Ifl ¡iiiii:tic-Msc. 'r¡iiiii>iii> mil nial

algo irregular demuestra que se trataba de pequeñas astillas de silex.

(pie con algunos retoques lian sido habilitadas para el uso;

n) Muy interesante y original es la forma de los dos pequeños cu-

chillos o raspadores arqueados de las tíguras 43 d y 42/?, cóncavos

anteriormente, formados por astillas del borde de cantos rodados, uno
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(le ciiiiroita blanca con tinte amarillento y otro de basalto negro : sus

bordes son retocados solamente en corresi)on(lencia de la punta, lii

cara anterior es lisa y la posterior está tbrniada por la sui)erticie natu-

ral del canto de que proceden, sus dimensiones son : 40 y .;."> milíme-

tros de largo (en línea recta), 12 y S de ancho y ,'3,5 y .") de espesoi-

máximo respectivamente

:

o) No menos interesante es el cuchillo curvo lateralmente, tallado

en cuarcita blanca, de la figura 43 «, con bordes ])ien retocados me-

diante una serie de golpes muy pequeños. 8u forma recuerda la de los

« picos de loro » del magdalenieuse. Es de perfil angosto y el eje de

este perfil recto, al contrario de lo que se observa en los utensilios

anteriores, 42 milímetros de largo, 1,"),,") de ancho y 4 de esi)esor;

})) Junto con los artefactos, recordados hasta ahora, tallados única-

mente en su cara anterior se encuentran otros mus escasos que con-

sisten en cuchillos y puntas, con las dos caras comi)letamente talladas.

La figura 42/'re[>resenta uno de estos ejemplos : es una ¡¡equeña hoja

de cuarcita rosada, de fornuí amigdalar, que recuerda, en miniatura,

la forma de las hachas amigdaloides del eliclense : i>ero su talla es

mucho más esmerada, su forma más regular, los bordes prolijamente

retocados y sus dimensiones diminutas (largo .ÍC mm., ancho 20 y es-

]>esor 8);

q) Entre los objetos líticos de este horizonte mencionaremos toda-

vía las placas de piedra pulida que han servido al mismo tiem])o de

yunques para la labración de las piedras y de moledores i)ara granos

comestibles y para colores. La figura 44 representa una de estas pla-

cas de cuarcita granulosa, blanca grisácea, cuyas dimensiones son :

80 milímetros de largo, 55 de ancho y 35 de alto. La cara inferior, algo

convexa, está bien alisada por el uso prolongado, la superior, plana y

poco gastada, presenta en su centro una fosita oval de 10 milímetros

de mayor diámetro, radialmeute surcada jior numerosas escotaduras

de las cuales algunas bien grabadas que probablemente han sido iu-

cindidas, o por el uso o, intencionalmente, para afirmar las i)iezas lí-

ticas destinadas a la labración.

Finalmente, junto con los artefactos líticos, se encuentran : i)eque-

fios y raros trozos de alfarería, generalmente delgada, pero de estruc-

tura y ejecución muy groseras, por lo connin negros en la superficie

interna y pardo-rojizos en la externa, trabajados con una arcilla mez-
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ciada con íilniiidante arena de grano «írueso: perlitas subciiadrangn-

lares de concluís marinas (fig. 43/); pequeños trozos de substancias

colorantes rojo-ocre o rojo-cereza (probablemente hematiten) y peque-

ñas masas mamelonadas de liidrocarl)uros. evidentemente de origen

animal (sebo), que arden con llama propia y poco luminosa.

En au conjunto la industria lítica de este lioiizonte no tiene carac-

teres bien deñnidos si la consideramos con relación a las industrias

líticas europeas. Sin embargo, vemos en el material examinado evi-

dentes tendencias musterienses, y la apariciiui de retoques auriña-

cienses y sobre todo sohitrenses y magdalenienses. En otros términos

diríanu)s (jue se trata dt^ un nuígdalenien-

se en que la mezcla de utensilios elegan-

tes y cuidadosamente tallados con las

groseras hachas de un musteriense muy

primitivo y, en cierto modo, en decaden

cia, es debi<la, no tanto a hi i)0ca hal)ili-

dad del artífice, sino a las calidades de

la nuiteria prima usada para su elabora-

ción. Además, la forma de algunas piezas

revela hasta la evidencia que quien talh»

la piedra trató, en estos casos, de apro-

vechar la forma casual de un fragmente»

o de una astilla.

Si consideramos magdaleniense el tipo

predominante de la industria lítica del

aimarense. es decir de un horizonte absolutamente reciente cuya

deposición, tal vez, se inició en un período tal vez sincrónico con

el daunien.se de Europa o más bien ])osterior y que continuó hasta,

los tiempos protoliistóricos sudamericanos, se llega fácilmente a la

conclusión de que la é})Oca lítica en las pampas, ilurante el paleo-

lítico superior y el neolítico, quedó absolutamente estacionaria, o qne

evolucionó sólo muy lentamente, como una industria completamen-

te local, lejos de la intluencia de las civilizaciones neolíticas, pro-

tohistóricas e históricas del viejo continente. El carácter absoluta-

mente local de esta industria se manifiesta con mayor evidencia si

consideramos que los Diaguitos pi-ehistóricos, cuya iiulustria eviden-

temente fué intiuenciada por sus vecinos, los Incas, no solamente usa-

Fifi'. 44. — VuiKiMt' iniliddi- iiiiiiiiri-i

Tiiiiiiifin iiMluridd
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ion pitMlras talladas, sino tauíbicii iiistruiiieiitos bien piiliinentado.s y

ufíhulos, traljajai'oii la iiiadeva, el hueso, los metales, y nos dejaron en

sus vasijas y en sus utensilios la expresión de nn sentimiento artísti-

co bastante elevado en relación al escaso desarrollo psíquico de aque-

llas poblaciones. Los mismos Comecliingones. menos evolucionados

<pie sus añnes, u()s dejaron vestigios industriales y artísticos de que

lu) encontramos un equivalente en las ]»iezas de la región atlántica.

Las puntas de Hecha en cuarcita blanca, trabajadas con mucho es-

mero en sus caras y en sus bordes, y las bolas de pórfido, diorita, gra-

nito, etc.. hábilmente pulimentadas y alisadas, que se recogen en los

alrededores de Córdoba (fig. 45) se pueden comparar con los instru-

mentos del neolítico eui'0[»eo y demuestian sin duda un estado i)sí-

quico algo más adelantado en estas primitivas iK)blaciones.

Las causas del estancamiento psíquico de las poblaciones australes

tal como se revela en la prolongación, hasta en nuestros días, de una in-

<lustria casi exclusivamente lítica, con caracteres toscos y primitivos,

han de ser muy complejas; pero tal vez las princii)a]es han de orien-

tarse siempre hacia su prolongado aislamiento y en la constante esta-

bilidad de un ambiente mon<')tono y uniforme.

El mismo fenómeno se observa si examinamos comparativamente

las cuatro industrias que. en tiempos distintos se han sucedido en la

misma región. Desde la delgada [tunta del cuaternario más antiguo

(precnsenadense) hasta los artefactos aimarenses y precolombianos se

nota un escasísimo progreso en la técnica lítica y hasta diríamos un

regreso si al lado de las toscas hachas de cuarcita no olíserváramos

utensilios más pequeños y más perfectos.

Pero si una regresión se puede excluir comparando la punta de

dardo preensenadense con algunas piezas del inventario industrial

del aimarense, la debemos necesariamente admitir si observamos las

toscas cuarcitas del prebonaerense con la prepaleolítica punta preen-

senadense, en cuya delgada hoja, con notable seguridad, unos jiocos

golpes han sabido modelar maravillosamente un instrumento bien ade-

<;uado para el uso al cual estaba destinado y según un modelo bien

l)reestablecido.

Tal vez la decadencia en la té(;nica lítica del prehotuterense puede

explicarse, no tanto por una diminución de capacidad intelectual de

los artífices, conu) por la naturaleza del material que éstos tenían a
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Sil disposición y sobre todo al abandono, casi completo de parte de

sns predecesores, los in^ebelgranenses, de la labración de las i^iedras

duras, para trabajar con ]neferencia la tosca calcárea y el lineso. Esta

Fi,;;. 4."). — Viniíis tijics de inuitas <1.- Ilcclia d.-l aininrcii;

.le liis alrc.l, •(lores .a<' Cói-ddlia. rauíari.i natural

Última industria ya la supusimos determinada por la escasez de mate-

riales líticos y tal vez favorecida por el movimiento que acababa de

levantar la región, alejando las costas marinas, donde anteriormente

el hombre recogía los cantos rodados de la i)laya, en la que hallaba un
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abundante material para Ja conle(xión de sus armas. Probablemente

la misma causa y la consecutiva escasez de instrumentos adecuados

jiara la caza de los grandes niamííVros despertó en los prehistóricos

pi-ebonaerenses las tendencias para la pesca, que tan claramente se

manifiestan en el abundante material destinado a este uso (anzuelos,

pesas para redes, arpones, etc.) de los yacimientos prebel}j;ranenses.

De todos modos, el estudio comparativo de las industrias líticas del

litoral atlántico nos demuestra (pie asistimos a un desarrollo lento y
Mo siempre prooresivo de una industria local que no lia sido influen-

ciada por las demás civiliza<;iones sino en épocas remotas y en forma

dudosa, puesto (pie el tipo musteriense, que predomina desde los tiem-

l>os más antiguos, y los elementos solutrenses y magdalenienses, que

se mezclaron a este tipo, se pueden considerar como formas de simple

convergencia.

Pero, sin duda, lo (pu' llama i)articularmente la atención y queda

todavía couio un liecho aislado y sorprendente, es la aparici(>n en es-

tas regiones de una industria ya adelantada y de un ser, seguramente

liumano y seguramente perteneciente al género Homo, desde los más

antiguos tiem])OS cuaternarios.

Si los conocimientos actuales, que demuestran que ningún ser hu-

mano habitaba Europa y los demás continentes durante estos tiempos

(puesto (pie los eolitos son todavía demasiado discutidos para servir

de base seria a la demostración de la existencia de seres humanos)

pudiesen considerarse como definitivos, si la teoría de L^ell y de De
Lapparent sobre la « anak-nnett-des tr<i¡ts tlu yelief terrestre » fuera acep-

table, y si en los ])latirrinos pudiéramos reconocer, sin reservas, pro-

bables precursor(\s humanos, podríamos admitir un centro de humani-

zación también paia Sud América, del cual habría descendido a\Homo

¡itiKjarns de LehmannXits(;he. tan próximo de las demás especies hii-

inanas por un admirable fenómeno de convergencia. Pero si la exis-

tencia de un centro aut(')nomo de humanización está completamente

de acuerdo con las ideas poligénicas hacia las cuales nos inclinamos,

no creemos posible aquella sucesión, en la misma región pampeana,

de géneros múltiples (Pmanthropvs, Archaeanthropus , Heítperanthro-

jms) sujjuesta j)oi' Sergi.

Creemos más probable, como ya tuvimos la oportunidad de consi-

derar en otras circunstancias, que si este centro de formas humani-
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zaiites ba existido en la Argentina, la aparición del género Homo con

«US caracteres morfológicos y fisiológicos ya bien definidos, también

aquí representa la consecneucia de fenómenos evolutivos rápidos, con-

secutivos a las bruscas transformaciones mesológicas que nos indican

el comienzo de una nueva era. según el convencionalismo de miestras

clasificaciones.

Es posible que en algunas capas del terciario superior, donde se

reconocen ya los primeros vestigios de esos fenómenos que condujeron

al glaciarismo, podamos un día sorprender los restos fósiles de unas

de las muclias formas preantrópicas de transición, cuya «luracióu ha

de haber sido fugaz y cuya desaparición da todavía al hombre la apa-

riencia de ser el producto de una creación especial o a lo menos de

una evolución por saltos. Mientras tanto, confiando en un probable

futuro, debemos reconocer que el atlas de Monte Hermoso, los molares

de Miramar y la calota del subsuelo de Buenos Aires, no presentan

caracteres suficientes para reconocer en ellos los restos de precurso-

res humanos.

CONCLUSIONES

De todo lo expuesto en las distintas partes del presente trabajo se

desprende claramente que nuestras observaciones personales llegan

a conclusiones algo distintas de aquellas a (]ue arribaron los autores

que nos precedieron.

En efecto, mientras las tendencias predominantes, siguiendo las

hipótesis y los conceptos magistralmente vertidos por F. Ameghino,

consideraron terciarios los terrenos más antiguos de la costa atlántica

entre Miramar y Mar del Plata, todas nuestras observaciones, estrati

gráficas, tectónicas, paleontológicas y antropológicas, trataron de de-

mostrar que el chapahnalense, así como tal vez el hermoaense., repre-

sentan /rtcí>.9 distintas del irreenítenadense. es decir, del horizonte con

que empieza la serie de los sedimentos cuaternarios. Excluyen, por lo

tanto, la existencia en los terrenos argentinos de restos humanos fó-

siles, pliocenos y miocenos.

Podría observarse que el período de tan sólo cuatro días de obser-

vaciones in situ fuera demasiado exiguo ])ara llegar a conclusiones

tan diversas de aquellas de los autcues clásicos de geología pampeana.
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Pero, quizá, estas nuestras conclusiones no parecerán tan aventura-

<las si se piensa que en esos cuatro días, aprovechados de la mejor

manera, no hicimos más que leer una nueva página de un libro al cual

<lesde varios años hemos dedicado nuestro estudio con asiduidad y

<"on método.

Sin embargo, no abrigamos la pretensión de ([ue nuestro método sea

exacto y que nuestras deducciones sean inapelables y, si nos hemos

<lecidido a desarrollar y publicar el material y los apuntes sacados en

esta interesante localidad, es tan sólo para completar nuestros con-

(íeptos vertidos en anteriores publicaciones y para poner nuevamente

sobre el tapete del -estudio y de la investigación una serie de proble-

mas, de importancia trascendental, que no nos parecen suttciente-

mente esclarecidos aún y menos resueltos de una manera satisfactoria.

21 de abril de 1920.
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